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NOTICIAS BIOGRÁFICAS 


SOBRE DON ESTEBAN ECHEVERRIA. 


Queria Sócrates que los hombres pusiesen 
los ojos en la vida y hechos de varones seña- 
lados, á quienes él y San Basilio llaman espe- 
jos de la República: para que viéndolos se 
viesen, Ó bien como semejantes en las virtu- 
des, ó bien como desemejantes en los vicios. 


(Martin de Roa.) 


No sienta bien el oficio de crítico á quien ofrece al pú- 
blico la obra completa de un escritor contemporáneo. Lo 
único que le corresponde es ayudar al lector, para que juz- 
gue con independencia y acierto, informándole de aquellas 
circunstancias que son del resorte de la biografía. 

Dentro de estos límites nos ceñimos en las presentes 
páginas, con tanta mayor razon, cuanto que, como puede ver- 
se en el presente volúmen, nos hemos atrevido varias veces 
yen diferentes épocas, en vida y despues de los dias de 
Echeverria, á espresar nuestra opinion sobre el valor litera- 
rio de sus escritos y sobre la importancia del papel que de- 
sempeñó, como obrero de la mejora social en ambas orillas 
del Rio de la Plata. 
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Esos nuestros juicios, lo confesamos francamente, son 
imperfectos é incompletos, mas que por falta de voluntad 
por una razon que no queremos ocultar. Aun cuando al 
comenzar á escribirlos, llevábamos la intencion de detener- 
nos en ellos y de tratar la materia bajo todos sus aspectos, 
muy pronto se nos desprendia la pluma de la mano, porque 
nada es tan doloroso como clavar el escalpelo del análisis 
en las entrañas, que aun sentimos palpitar, de una memoria 
querida. 


Entre este sentimiento y el deber de no defraudar á 
nuestro pais de una de sus glorias mas puras, ha vacilado por 
mucho tiempo nuestro espíritu, hasta lograr dominarle y 
sacar de nuestro culto por una amistad que nos honra, las 
fuerzas necesarias para poner en estado de ver la luz pública 
el fruto entero de la cabeza sazonada y del delicado corazon 
del autor de los «Consuelos» y del «Dogma de Mayo,» 

Mezclados á los nuestros se encontrarán en este último 
volúmen de las obras completas de Echeverria, una série de 
juicios críticos escritos en América y en Europa por jueces 
distinguidos é imparciales, los cuales llenan airosamente el 
vacío que señalamos arriba, y justifican la importancia inte- 
lectual del amigo cuya vida, lacónicamente, pasamos á re- 
latar. 

Esta vida no es propiamente de accion, si por accion se 
entiende la parte que toma un ciudadano en las funciones 
públicas de su pais. Los tiempos alejaban naturalmente de 
ellas á un hombre del caracter y principios de Echeverria. 
Pero en el teatro de las teorias, pocos argentinos han sido 
tan activos, laboriosos y persistentes, como este pensador 
siempre en la brecha, luchando contra el error dia y noche, 
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y manejando en esta lucha todas las armas de la palabra 
conque la idea ataca y se defiende. 

Esta gloriosa batalla, sin ruido sin sangre, emprendida 
casi con la certeza de la derrota ó de lo infructuoso del 
triunfo, que consumió la existencia de Echeverria y le devoró 
de sed de verdad y justicia, está consignada en sus escritos, 
que son como los anales de ella, jornada por jornada. Hoy 
que estas producciones, se entregan al público, casi en su 
totalidad, queda su biógrafo descargado de la dificil tarea de 
historiar los medios y fines del pensamiento de Echeverria 
dentro de las esferas de la política y del arte. 


Esta es labor agena y venidera. Ponemos en manos 
de quienes hayan de desempeñarla los antecedentes indis- 
pensables! para proceder con entero conocimiento de causa. 


Don José Esteban Antonino Echeverria, nació en Buenos 
Aires el dia 2 de septiembre de 1805, en el barrio llamado 
vulgarmente del alto, y fué bautizado en la misma pila en que 
lo habia sido cerca de medio siglo antes, el ¡lustre patriota 
don Feliciano Antonio Chiclana. Tuvo por padres á don 
José Domingo Echeverria, natural de Vizcaya y à doña Mar- 
tina Espinosa hija de esta ciudad. Segun hemos podido 
averiguar don Esteban tuvo la desgracia de perder á su pa- 
dre en la primera niñez y tomó los caminos un tanto anchos 
que las señoras viudas abren comunmente á sus hijos pre- 
dilectos. Él mismo, en una carta escrita á un íntimo amigo 
suyo en julio de 1836, delineaba con rasgos generales, pero 
francos, sus "estravios desde los 45 á los 18 años de edad; y 
segun esta confesion espontánea, erá por entonces un héroe 
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de novela en miniatura, y uno de esos inocentes libertinos 
que lisonjean su amor própio haciéndose blanco de las mur- 
muraciones de su barrio. * 

Estos deslices, complicados con «ciertos amoríos de la 
sangre un tanto escandalosos,» empleando sus propias es- 
presiones, no obstaban para que se entregara con suficiente 
ardor al cultivo de su inteligencia, sujetándose estrictamente 
al régimen de los estudios establecido en el Colegio de 
aCiencias morales,» el mas sério y disciplinado de los esta- 
blecimisntos de enseñanza preparatoria, durante la adminis- 
tracion que logró tomar asiento en el terreno conmovido por 
los sacudimientos políticos del año 1820. Tuvo por inme- 
diatos maestros de latinidad y de filósofia, á dos inolvidables 
varones, cuya voz, apaciple y mansa, en uno; ardiente, y des- 
preocupada en boca del otro, nos parece escuchar todavía, 
despues de largos años, con gratitud y amor. Estos mismos 
eran los sentimientos que guardó siempre en su corazon don 
Esteban para con sus buenos profesores don Mariano Guerra 
y don Juan Manuel Fernandez Agüero. Tenemos autógra- 
fos á la vista, los certificados de aplicacion y exelente con- 
ducta en el aula, que dieron ambos señores á su discípulo; 
y consta de esos documentos que habia cursado dos años de 
latinidad,» distinguiéndose entre sus condiscípulos,» y la 
ideologia, la lógica y la metafísica, en el de 1822, «dando 
pruebas repetidas de talento, juicio y áplicacion.» 

«Continué mi vida de estudiante, dice el mismo Echever- 
ria en la carta mencionada, hasta fines de 1823, en cuya 
época me separé de las aulas, por causas independientes de 
mi voluntad para dedicarme al comercio.» En efecto, entre 


l. Véanse los rasgos autobiográficos al fin del presente volúmen. 
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los apuntes personales contenidos en una cartera de su uso, 
hallamos, que entró en calidad de dependiente de aduana 
al servicio de la afamada casa de los señores Sebastian Lezica 


y hermanos, en donde permaneció hasta el 20 de septiembre 
de 1825. 


Las ocupaciones humildes y prosaicas del empleo que 
desempeñaba contra su inclinacion, no pudieron sofocar las 
que predominaban en él, y el dependiente de la casa Lezica 
no dejó de ser el mismo estudiante y el mismo jóven ardiente 
y fantástico que fué antes de ocuparse de pólizas y de factu- 
ras. En los momentos desocupados, y sobre los fardos de 
mercaderias delos almacenes por mayor de la casa de sus 
patrones, tomaba sus lecciones de lengua francesa y se en- 
tregaba, en libros escritos en esta, que pronto logró poseer 
con perfeccion, á la lectura reflexiva de materias de ahisto- 
Tia y de poesia.» Así nos consta de una página casi indesci- 
frable, en que Echeverria, comenzó con conocida pereza y 
desaliño á escribir una especie de autobiografia que abando- 
nó álos pocos renglones. En otro escrito del mismo carac- 
ter, pero mas detenido, comenzado al cumplir la edad crítica 
de los treinta años, pinta la situacion de su corazon y de su 
espíritu en la época en que se dedica al comercio y abandona 
los estudios escolares. «Hasta la edad de 18 años, dice allí, 
fué mi vida casi toda esterna: absorviéronla sensaciones, 
amoríos, devaneos, pasiones de la sangre, y alguna vez la 
rellexion,.... Entonces como caballo desbocado, yo pasa- 
ba sobre las horas, ignorando dónde iba, quién era, cómo 
vivia. Devorábame la saciedad, y yo devoraba al tiempo» .... 


Por mucho que los hábitos literarios y la esperiencia de 
la vida, interpuestos entre los años 1835 y 1824, hayan adul- 
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terado las impresiones en la pluma del pensador ya maduro, 
no obstante, las anteriores palabras son veraces en sí mis- 
mas y producen el convencimiento de que el viaje á Europa 
emprendido por Echeverria en 1825, fué resultado de una 
lucha moral en que triunfaron la razon y las grandes aspira- 
ciones á perfeccionarse que constituyen su carácter. Fué 
entonces que se levantó definitivamente en su alma, como 
un gigante cuya estatura se esforzó duraute toda su vida por 
alcanzar, ese tipo ideal pintado en varios de sus poemas, 
del individuo perfecto, del patriota, del indagador curioso de 
la verdad, que todo lo pospone por enriquecer la mente, acri- 
solar los sentimientos y acaudalar esperiencia, con el fin de 
levantar sólida fama sobre tan nobles cualidades. Esta am- 
bicion noble y laudable, esplica el martirio moral de la exis- 
tencia de quien la concibió y fomentó en su alma. Una as- 
piracion tan difícil de realizar, que casi al alcanzarla huye co- 
mo una ilusion óptica, convierte al viagero por los caminos 
positivos y vulgares del mundo, en una víctima que se devo- 
ra á sí misma, que solo ama lo imposible y subleva contra 
sí el egoismo de los intereses prácticos con arreglo al cual 
juzgan los hombres contemporáneos á sus semejantes. A 
este precio doloroso vivirá perdurablemente el nombre de 
Echeverria. Su martirio se ha convertido en gloria, porque 
si en la posteridad no se hallara el premio por semejantes sa- 
crificios, la humanidad no tendria derecho para ostentarse tan 
orgullosa como la retrata la historia. 


Las causas que produjeron la crisis moral porque pasa 
Echeverria en el año 1825, al contar los 20 de su edad, y 
se decide á emprender su viage á Europa «á continuar sus 
estudios interrumpidos,» se hallan de manifiesto, bajo for- 
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mas literarias y un tanto idealizadas, en casi todas sus obras 
poéticas, y muy especialmente en el bosquejo de su poema 
aGualpo» y en las «cartas á un amigo» que aparecen por pri- 
mera vez en el "presente volúmen de sus obras completas. 
Allí, como en «el Angel Caido», se desprende sobre el fon- 
do oscuro de un pasado nebuloso, la figura de un jóven que 
hastiado de goces sensuales y de liviandades pueríles, bus- 
ca en la cultura de la inteligencia y eu las indagaciones cien- 
tíficas, pábulo á la actividad de la mente y del corazon, y un 
empleo digno de las facultades del hombre cuya noble mi- 
sion en la vida acaban de revelarle la razon y el infortunio 
con la claridad súbita de un relámpago. Nacido en un pais 
que ama con delirio; pero en donde ni la historia sumi- 
nistra esperiencias, ni el arte ostenta sus prodigios; en don- 
de son pobres las escuelas y carecen los maestros del pres- 
tigio de la fama, toma el camino del viejo mundo, creyen- 
do hallar allí los elementos de saber de que carece en su 
patria, y una fuente abundante y pura en que saciar la sed de 
ciencia que le devora. 


En la tarde del 17 de Octubre de 1825, se embarcó 
Echeverrio con destino á Burdeos á bordo del bergantin 
francés aJóven Matilde», el cual se puso á la vela en la ma- 
drugada del dia siguiente. Este viagé no fué feliz. El 27 
de Noviembre se hallaba el Matilde en la latitud Sur de 
27° 47", tan mal parado á consecuencia de los temporales 
que habia sufrido, que su capitan Donolf, determinó recalar 
al puerto de Bahia para reparar las averias de sa nave que 
hacia agua por todas las costuras. El primero de Diciembre á 
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las 2 de la tarde, dió fondo el bergantin en el indicado puer- 
to brasilero. 


Seguimos á la letra unos apuntes sumamente lacónicos 
contenidos en una cartera de viaje, y en ellos se limita 
Echeverria á consignar que el 21 de Diciembre á las 40 de 
la mañana se embarcó en Bahia á bordo de la «Aquiles», fra- 
gata francesa con destino á Havre de Gracia y con escala en 
Pernambuco, habiendo ajustado y pagado su pasage á razon 
de 160,000 reis. Los veinte dias que permaneció en Bahia 
Echeverria, debió vivir como un anacoreta á juzgar por su 
cuenta de gastos reducida á 11.486 reis apesar de que en 
ella figuran 4466 por el pasaporte, 3200 «por dos dias en la 
posada», y 520 por valor de un sombrero, probablemente 
de paja ordinaria. 

La fragata Aquiles llegó á Pernambuco el sábado 31 de 
Diciembre, y comoera mercante y debia embarcar carga, per- 
maneció en este puerto veinte y dos dias, habiendo continua- 
do viage en la tarde del 22 de Enero de 1826. Aquí no fué 
menos parco que en Bahia nuestro viagero, pues solo anota 
en su cuenta de gastos el valor del lavado de su ropa y de 
unos «cocos» para refrigerarse en aquel clima y en el rigor 
del verano, importando todo 586 reis. La fragata Aquiles 
salió de Pernambuco el 22 de Enero, á las 2 de la tarde y 
fondeó en Havre de Gracia el 27 de Febrero de 1826. De 
manera que la travesía de nuestro viagero desde Buenos Ai- 
res hasta este puerto de Francia, á bordo de embarcaciones 
mercantes, á vela, duró cuatro meses y diez dias. Su per- 
manencia en llavre debió ser muy corta pues sus gastos 
alli se reducen á cinco francos. 

Echeverria viajaba y vivia, como un verdadero estudian- 
te y como hombre sensato qne ecconomiza gastos supérfluos 
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para emplear sus recursos pecuniarios en el objeto que le 
preocupaba, que era el estudio; y para estudiar con aprove- 
chamiento, en las condiciones en que él se encontraba, era 
indispensable pagar maestros especiales sin perjuicio de las 
lecciones públicas y gratuitas. 

Echeverria llevó consigo al salir de Buenos Aires al- 
gunos libros cuyos títulos anuncian cuáles eran sus inclina- 
ciones, y cuáles las lecturas. que se proponia hacer durante el 
viaje. Antes de todo, como que iba á vivir entre franceses, 
le era indespensable perfeccionarse en la lengua en que ha- 
bia de hablarles, y cargó con su gramática y diccionario 
del idioma francés que ya conocia bastante. Llevaba tam- 
bien un ejemplar de las lecciones de aritmética y áljebra de 
don Avelino Diaz, para comenzar por medio de ellas á ini- 
ciarse en las matemáticas puras que no habia cursado se- 
riamente en Buenos Aires; la Retórica de Blair, que sin duda 
le habria recomendado como libro á la moda entonces, su 
catedrático Agiiero, y la «Lira Argentina», en la cual, al mis- 
mo tiempo que encontraba los halagos del patriotismo, to- 
maba las primeras leccionss de versificacion castellana, á 
que desde entonces le Hevaba una de sus mas persistentes 
inclinaciones. Una carta geográfica de la República Argen- 
tina completaba el bagaje de su limitada biblioteca de viaje. 

Don Esteban tuvo la fortuna de acompañarse, por ca- 
sualidad, en su viaje 4 Europa de dos hombres notables por 
su ciencia y por su honradez, conocidos por la obra que pu- 
blicaron asociados, con el título de «Ensayo historico sobre 
la revolucion del Paraguay.» * Los doctores v naturalistas 

1. Esta obra notable ha entrado en nuestra literatura, en virtud de 


la esmerada traduccion que de ella hizo el Dr. D. Florencio Varela, quien la 
publico en el tomo 3° de la “Biblioteca del Plata”, añadiéndole como apén- 
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suizos, Longchamp y Rengger eran los pasageros á que nos 
referimos, y tanto el uno como el otro concibieron una idea 
ventajosa del carácter y talento del jóaen americano que la 
intimidad del bordo les proporcionaba ocasion para estu- 
diarle íntimamente. Echeverria, por su parte les conservó 
una amistad sincera y mantuvo correspondencia con ambos 
hasta el año 1844; época en que Longchamp le pedia noti- 
cias desde Friburgo, acerca del estado en que se encontra- 
ba la sociedad y la política de estos paises. «Estoy, le de- 
cia, en un párrafo de carta datada 418 de Julio del año men- 
cionado, siempre como antes de su salida de Paris, esta- 
blecido en la ciudad de Friburgo, con mas qué hacer que el 
que pueden sobrellevar mis fuerzas. Sin embargo, sea por 
los recuerdos que me empujan hácia el continente america- 
no, sea por el estado de mi salud, que no es muy buena en 
este clima, pienso encaminarme á Buenos Aires, v al Para- 
guay talvez, en el año próximo venidero.» En esta misma 
ocasion le anunciaba su corresponsal á Echeverria la muer- 
te de «nuestro comun amigo Rengger», acaecida á fines de 
Setiembre de 4832. 


Echeverria no se complacia en referir historias de sus 
viajes, ni las anécdotas de su permanencia en Paris, y segun 
hemos podido comprender, pasó allí años enteros tan ab- 


dice unas notas escritas por el Sr. Dr. D. Pedro Somellera que rectifican el 
testo y le dan mayor importancia histórica. El título in estenso de esta obra 
tal como se halla en la traduccion argentina, es como sigue: “Ensayo his- 
tórico sobre la revolucion del Paragnay y el gobierno dictatorial del Dr. Fran- 
cia. Por los señores Rengger y Longchamp, doctores en medicina, miembros 
“de la sociedad helvótica de las ciencias naturales.” El prólogo del traductor 
está datado en “ontevideo à 9 de Junio de 1816. 
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sorbido en el estudio, que poca razon habria podido dar de 
las cosas que en la capital de la Francia llaman de preferen- 
cia la atencion de los viajeros comunes. No hemos podido 
averiguar tampoco quiénes fueron allí sus mentores y guias 
para concertar el plan de estudios que se propuso seguir. 
Este plan fué acertado, y lo llevó á cabo con una laboriosi- 
dad y en una estension que admira, y solo puede creerse 
teniendo á la vista, como tenemos nosotros, las pruebas y 
testimonios autógrafos de las variadas materias á que se 
aplicó, tanto en las ciencias morales como en las positi- 
vas. 


Su sistema para aprender con aprovechamiento, fué 
redactar él mismo, de su propia mano, en libros ó cua- 
dernos apropósito, el resultado de lo que habia oido y le 
habian hecho comprender sus profesores durante la leccion 
de cada dia. No tomó jamás en su mano un libro elemental 
escrito espresamente para servir de testo en las escuelas. 
Estos libros son de fácil adquisicion y manejo; pero hacen 
perezoso el espíritu y reservan en sus páginas la ciencia del 
autor sin que se trasmita viva á la inteligencia del discípulo. 
Pero como Echeverria deseaba saber de veras y no habili- 
tarse únicamente para responder, ante un programa de 
examenes, del estado de su aprovechamiento, adoptó natu- 
ralmente el método mas eficaz aconsejado por los hom- 
bres de esperiencia y amigos de la verdad y de lo positivo 
en materia de educacion. 


En este momento abrimos y hojeamos por la centési- 
ma vez aquellos cuadernos á que nos hemos referido, y de 
su exámen podemos deducir cuales fueron las materias 
que abrazó en sus estudios y cuales las de su preferencia. 
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En las ciencias físico-matemáticas, consagró mayor aten- 
cion á la química que á ninguna otra, á juzgar por la proli- 
jidad con que consigna las fórmulas y los análisis en sus 
cuadernos, dibujando atentamente la forma de los apara- 
tos parala elaboracion, por ejemplo, de los ácidos y de los 
cloruros. En la geometría se dedicó al conocimiento de 
aquella parte mas aplicable, como es la resolucion de los 
triángulos, no solo graficamente sino por medio de fór- 
mulas algébricas y de las tablas logarítmicas. Encontra- 
mos un cuaderno de pocas páginas, dedicado esclusivamen- 
te al estudio de los poliedros y de la esfera. 


Echeverría tenia predileccion por el estudio de la his- 
toría; pero al llegar á Francia, conoció cuán superficiales y 
faltos de base eran los conocimientos que en este ramo ha- 
bia podido adquirir en sus lecturas. Tuvo la humildad, pa- 
ra correjir esta insuficiencia, de resignarse como un discí- 
pulo principiante á trazar cuadros cronológicos de dife- 
rentes periodos de la historia antigua y moderna, llamán- 
donos entre estos la atencion, uno muy prolijo referente 
á la historia del bajo imperio de Oriente. historia á la 
verdad llena de enseñamientos saludables. 


En cuanto á las ciencias políticas y á la filosofia, ma- 
terias á que consagró gran parte de su residencia en Francia, 
no hallamos rastro de las lecciones que debió escuchar 
á los notables profesores de estos ramos que se distin- 
guian en su tiempo en Paris. Lo que sí hallamos, es una 
porcion de volúmenes, escritos todos de puño y letra de 
Echeverria, en los cuales ha consignado el fruto de sus lec- 
turas en filosofia y política, estractando aquello que le 
ha parecido mas vigoroso ó mas notable de los escritores 
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franceses desde Pascal y Montesquieu hasta Leroux y Gui- 
zot. * En todos y cada uno de estos estractos, puede ad- 
vertir el mas distraido, que Echeverria no perdia ni porun 
momento la memoria de su patria, y que atesoraba para 
ella, sabiéndola necesitada de doctrina y de una base de 
organizacion política en armonía con los fines de la revo- 
lucion de la independencia. Cuanto podia dar el pensa- 
miento frances á este respecto hasta aquellos dias, está re- 
cojido en esos laboríosos estractos que suponen una lec- 
tura constante y variada. En el menor de estos volúmenes 
manuscritos, hemos contados trece autores cuyos nombres 
son los siguientes, colocados en el órden en que aparecen 
en las páginas del volúmen: Montesquieu, Sismondi, Wa- 
ttel, Lerminier, Lammenais, Gúizot (hist. de la civ. en 
Europa) Lando, Vico, Saint Marc Girardin, Vinet (lib. des 
cultes). Chateaubriand (los Estuard.! Pascal (pensamien- 
tos.) 


En medio de estos estudios arduos que ocupaban á 
Echeverria en Europa, emprendió otro que no lo es 
menos cuando se toma con seriedad. Las cuestiones 
suscitadas por el romanticismo, eran entonces tan ruidosas 
y apasionadas que no era dado permanecer indiferente á 
ellas á nadie que tuviese inclinacion á cultivar la imagi- 
nacion y el arte de espresarlo quees bello. Echeverria 
se hallaba en este caso, y se dedicó á formarse una idea 


1. Entre los maestros de la filosofia, le merecieron particular aten- 
cion los siguientes: Tenneman (filosofia). Leroux (De l'eclectisme). Cousin 
(Hist. de la philosophie). De Gerando, (De humanité.) Damiron. (Cour, 
de philosophie). 
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clara de lo que significa la literatura dentro de la humani- 
dad y en cada una de las civilizaciones separadas por sus 
respectivas lenguas; qué partido puede sacarse de ella en 
favor del progreso y la libertad de los pueblos, y cuál seria 
la mas adecuada para aquellos, que como los americanos, 
habian entrado en la senda de nuevos destinos al emanci- 
parse de una Metrópoli que, en su concepto, erala personi- 
ficacion de cuanto existia de vetusto y atrasado en el año 
diez del presente siglo. Esta idea se convirtió en su es- 
píritu en una especie de mision religiosa, y aplicó toda su 
voluntad y todas sus facultades, no solo á resolver acer- 
tadamente estos problemas que su penetracion plan- 
teada en presencia del debate, sino á adquirir los me- 
dios é instrumentos para que sus soluciones teóricas se con- 
virtieran en realidades en esta parte de América cuan- 
do llegara 4 saludarla como hijo que regresa al hogar. 
Sus poesias dicen de qué modo influyó con el ejemplo; y 
en el presente volúmen de sus obras completas se insertan 
los fragmentos de trabajos mas estensos que ha debido es- : 
cribir sobre teorías literarias y no han llegado íntegros á 
nuestro conocimiento. 


Con respecto á la vocacion literaria de Echeverria, po- 
demos referirnos á su propio testimonio. «Durante mi resi- 
dencia en Paris, dice en uno de sus rasgos autobiográfi- 
cos, y como desahogo á estudios mas serios, me dediqué 
á leer algunos libros de literatura. Shakespeare, Schiler, 
Goeth, y especialmente Byron, mé conmovieron profunda- 
mente y me revelaron un nuevo mundo. Entonces me sentí 
inclinado á poetizar; pero no conocia ni el idioma ni el 
mecanismo de la metrificacion española. Era necesario leer 
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los clásicos de esta nacion. Empecé: me dormia con el li- 
bro en la mano; pero haciendo esfuerzos sobre mí mismo 
al cabo manejaba medianamente la lengua castellana y el 
verso.» — De esta penosa tarea de aprender de adulto lo que 
debe mamarse con la leche materna, ha dejado Echeverría 
un testimonio mas de su constancia y fuerza de voluntad. 
Esos mismos libros que el tédio le hacia tan pesados, llega- 
ron á ser sus amigos y bien venidos á sus manos, y poco 
á poco fué comprendiendo que de entre las frases vacías 
y las aspiraciones místicas de los asceticos antiguos, po- 
dian estraerse espresiones y giros de lenguaje que dieran 
color y energía al pensamiento moderno espresado en nues- 
tro idioma. Y como estas adquisiciones suelen ser fuga- 
ces porque solo en la memoria que es frágil se depositan 
por lo comun, emprendió la tarea de formar una especie 
de diccionario de modismos castellanos, señalando el autor 
de quien los tomaba. ' Por esta razon se observa que 
mientras todos los estudios sérios de Echeverria fueron 
hechos en Francia, y por medio de la lengua francesa, es 
sin embargo uno de los escritores sud-americanos, á quie- 
nes no puede tachárseles de galicismo, nien las palabras 
ni en las construcciones gramaticales. Antes por el contra- 
rio, en aquellos de sus escritos que pueden llamarse di- 
dácticos, y en los humorísticos, abre el arca de sus tesoros 
adquiridos en el trato por los autores del siglo de oro, 
y salpica sus producciones con oportunos arcaismos que 
les dan sal y relieve. La introduccion de los Rimas, al- 
gunas notas de la Cautiva, y casi todos sus escritos doctri- 
narios, son ejemplos de como sabia él demoler las fábricas 


1. Vénasela pág. 155 del presente vol. 


18 NEVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


del clasicismo plagiario é infecundo, valiéndose de instru- 
mentos que se rejuvenecen bajo la inspiracion de su pen- 
samiento innovador. 


Aquella especie de estudio retrospectivo de la lengua, 
era un síntoma de la constitucion literaria de la Europa que 
influia sobre Echeverría. A toda revolucion en las ideas 
corresponde en la historia, una revolucion en la manera de 
espresarlas, porque las cosas nuevas ó renovadas, exijen ves- 
tidos á la moda intelectual que entra en uso. El romanticis- 
mo, traia en sí, á pesar de sus pretensiones innovadoras, 
mucho de pasado y vetusto, y así como puso en valimiento 
los castillos feudales, las catedrales góticas, los trajes pinto- 
rescos y las costumbres rudas de la edad media, entró en la 
tarea de buscar en la índole arcádica de los idiomas vivos, 
palabras y formas de diccion que imprimieran al estilo la 
fisonomía de las edades remotas enterradas bajo las capas 
vivas de la civilizacion moderna. Para que una página es- 
crita segun la disciplina romántica tuviera el sabor de la es- 
cuela, debia forzosamente remedar con la palabra la tosca 
simplicidad del cincel de los decoradores de los monumentos 
religiosos anteriores al renacimiento. 


Esta tendencia que no nos toca apreciar, ni en Francia 
ni en el resto del continente europeo, indujo naturalmente á 
Echeverria á trasportarse á los dias de Leon y de Malon de 
Chaide, y á entregarse á la lectura de estos soñadores con 
las cosas del otro mundo. Aun cuando saboreó los peligro- 
sos filtros del misticismo, hay que agradecerle el que nos 
haya infiltrado su veneno, ni cedido á las tentaciones devotas 
y teocráticas del autor de los «Mártires.o Fué romántico 
de buena ley, y no aceptando del Medio dia sino los instru- 
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mentos del arte, se inspiró, en el fondo, en las escuelas se- 
rias y filosóficas del Norte afiliándose bajo las inmediatas 
banderas de Goeth, de Schiler y de Byron, grandes hablistas 
á su vez y artífices cuidadosísimos de la forma: 


En este punto no pretendemos otra cosa mas que seña- 
lar y esplicar, tal cual lo entendemos, un rasgo característico 
de Echeverría como escritor, rasgo que no podiamos pasar 
en silencio en la esposicion de su vida literaria. Por lo de- 
mas las lenguas, como tantas veces se ha observado ya, se 
modifican con el curso del tiempo, así como se modifican las 
creencias, las ideas y las necesidades de que son la repre- 
sentacion, y aquellas formas de lenguaje deben ser preferi- 
das en un momento dado, que mejor respondan á la espresion 
del pensamiento y al genio de cada pensador. 


Así que Echeverría, logró adiestrarse en el arte de ela- 
borar la rima y enriquecer su vocabulario; herramientas in- 
dispensables de que tiene que proveerse todo principiante en 
el oficio, comenzó á escribir versos y á someterlos, en es- 
tado de borradores y con calidad de ensayos, al juicio de sus 
amigos íntimos. Residian entonces en Paris, varios hijos 
de Buenos Aires completando sus estudios científicos á es- 
pensas del gobierno de la provincia. Portela, Rodriguez, 
Rivera, Fonseca y otros varios, eran de este número, y el 
primero y el último fueron los primeros confidentes de las 
inspiraciones de nuesto poeta, así como fueron los predilec- 
tos en su cariño, entre sus condiscípulos americanos en Pa- 
ris. Los ensayos de Echeverría, debieron consistir en algu- 
nas composiciones que, corregidas y mejoradas, hacen proba- 
blemente parte de los «Consuelos;» pero si esto es dudoso, 
consta de su correspondencia con el doctor Fonseca que 
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dichos ensayos llegaron ¿manos de este con el título de ILu- 
SIONES, y que el objeto del autor era pintar los sueños y as- 
piraciones ideales de la juventud en general, encerrando en 
un cuadro pequeño, pero variado en situaciones y accidentes, 
un periodo completo de la existencia del hombre. El tipo 
de su heroe le habia sacado de lo hondo de su propio cora- 
zon, delinendole con el recuerdo de las luchas morales que 
él mismo habia esperimentado, segun lo declara en su cor- 
respondencia privada con aquellos amigos. 


El resultado de estas esploraciones de la opinion agena, 
acerca del efecto que podian producir sus ensayos en la sen- 
sibilidad de un hombre selecto nacido y destinado á vivir 
como él álas orillas del Plata, no pudo ser mas satisfactorio 
ni mas lisonjero para Sus aspiraciones concentradas esclusi- 
vamente en este pedazo del mundo americano. Las «Jlusio- 
nes» no solo fueron bien recibidas y atentamente leidas por 
su distinguido compatriota, sino aplaudidas y elogiadas con 
verdadero entusiasmo, no con voces vagas ni palabras come- 
didas, sino con detenidas demostraciones razonadas, porque 
aquellas poesias, como ningunas otras, le habian afectado 
hondamente, conmovido sus entrañas, y trasportádole peno- 
samente á los recuerdos de una juventud análoga á la del hé- 
roe delas «Ilusiones.» «Yo he pasado por las mismas vi- 
situdes y he sido jóven y amado del mismo modo y con las 
mismas consecuencias,» decia el doctor Fonseca al autor. 
El triunfo de éste al comenzar su carrera de pocta, no podia 
ser mayor, puesto que habia conseguido la aprobacion de 
juez tan competente. Aun consiguió mas: los versos de 
Echeverría produjeron el efecto de una corriente galvánica 
sobre la persona moral del doctor Fonseca. 
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El hombre interior se reveló espontáneamente. Bajo la 
influencia de los choques de aquella lectura, el médico tomó 
la pluma y en una página detenida y esmeradamente escrita 
dejó consignadas revelaciones preciosas para la historia de 
su vida y para el estudio del corazon humano. La primera 
juventud de ambos amigos, nacidos en una misma parroquia, 
que solo se conocieron en el estranjero, fueron casi idénti- 
cas. 


Llevaban ambos eu el corazon las mismas heridas que 
les inclinaron á la melancolía y al desaliento, mezclados á la 
energía que inspiran el deber y los anhelos á la perfeccion. 
Ambos eran poetas románticos en el alma, ambos habian es- 
tudiado lo bello bajo sus aspectos humanos y sociales, y tan- 
to el uno como el otro dan prueba de que en la atmósfera ge- 
neral de aquella época, las formas literarias no fueron en su 
novedad otra cosa: mas que la espresion adecuada y natural 
de un movimiento en la raiz de los espíritus, producido por 
la influencia de la libertad que comenzaban á disfrutar mas 
ampliamente. 


La influencia de Lafinur y de Fernandez Agüero, en 
filosofía; el liberalismo seglar bajo cuyas influencias se 
reformaron los planes de estudios, despertaban nuevas 
curiosidades intelectuales y preparaban para las letras el 
terreno en que con tanta fortuna sembró mas tarde Echeve- 
rría la doctrina y el ejemplo. A la penetracion de éste, si 
no nos equivocamos, escapan estas observaciones y desdeña 
demasiado en sus escritos el proceso ascendente que habian 
seguido las ideas en sn pais, formando una cadena progre- 
siva de la cual nuestro distinguido pensador era un eslabon 
mejor forjado, si se quiere, y de mejores quilates, pero de 
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igual materia, vaciado en el molde fatal del progreso de que 
nunca estuvimos desheredados los argentinos. 


Echeverría no se redujo á tratar esclusivamente á 
los hómbres de su misma habla y nacionalidad residentes en 
Paris. A mas de cultivar relaciones con estos señores, fre- 
cuentaba la tertulia de varios literatos de nota, y en especial la 
de aquellos que por adhesion á las ideas liberales, como en- 
tonces se decia, simpatizaban con la América independiente 
y estudiaban con pasion el problema de la estabilidad y del 
progreso de las ¡ustituciones democráticas en el nuevo mun- 
do. En esas reuniones era, como es de presumir, el mima- 
do de los concurrentes, por su calidad de estranjero, que es 
una recomendacion en aquella capital cosmopolita, por lo re- 
moto de su orijen y por la novedad que allí despierta un 
hombre de tierras lejanas, que habiendo nacido en paises 
bárbaros, se presenta con todos los dotes y adornos de la 
civilizacion. 

A estas circunstancias sejuntaba para favorecerle en 
aquellas sérias y cultas sociedades, su competencia como 
juez en las cosas de América, y la exactitud de sus informes 
acerca del carácter é importancia de nuestros prohombres, 
de la marcha y desenlace posible de los acontecimientos po- 
líticos y militares, y de los elementos que tanto la naturale- 
za como el desarrollo de la civilizacion americana ofrecian pa- 
ra la prosperidad de las nacientes repúblicas. En todas es- 
tas materias se mostraba Echeverría juicioso, entendido, y 
capaz de dar solucion á las dudas y preguntas que se le diri- 
jian y de apoyar sus opiniones con hechos y cifras estadísti- 
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cas, de las cuales encontramos muchas en sus libros de me- 
moria, tomadas de su propia mano en las mejores fuentes. 
Tenemos testimonios ante los ojos que prueban el vivísimo in- 
teres que exitaba en algunos espíritus selectos del círculo pa- 
risiense de Echeverría, la causa americana, y facilmente se 
comprende la influencia en él de la palabra del jóven por- 
teño, cuando con orgullo y firmeza, les tranquilizaba en sus 
preplejidades é inquietudes. 


«Tiempo hace (decia á uno de estos en Junio de 
1827) que el destino de la América ha dejado de ser un 
problema, y no hay poder en el mundo que pueda trastor- 
narle. Sería necesario estirpar la raza americana, y desna- 
turalizar totalmente las cosas para embarazar el progreso de 
la civilizacion en aquellas favorecidas regiones: progreso á 
que contribuyen á torrentes todos los hombres libres del 
globo.» ” | 
En estos círculos parisienses encontró Echeverría un 
amigo, jóven como él, que tuvo notable influencia en sus 
predilecciones literarias, Pertenecia á una distinguida fa- 
milia que suponemos oriunda de uno de los Cantones alema- 
nes de la Suiza, ardiente partidario de la libertad política y 
dado á las letras con competencia poco vulgar en ellas. La 
inteligencia y la imaginacion vinculaban esta amistad. 


Paris es un medio social en donde respiran á su sabor y 
albedrio todas las inclinaciones. Si es la Babilonia de los 
placeres y de los vanos espectáculos, es tambien la Tebaida 
del estudioso y una de las ciudades del mundo en donde 
pueden admirarse con todo su atractivo las virtudes que 
brotan al rededor del trabajo asiduo é inteligente. Alli 


1. Véase la carta en frances de la pig. 413 del presente volúmen. 
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hay tentaciones pordemas para los sentidos y seducciones 
irresistibles para los estudiosos: allí halla, generosamente á 
su disposicion cuanto puede ambicionar el espiritu para 
aplicarse y desenvolverse. 


En este mundo de la vida mental, vivian en Paris el Sui- 
zo y el porteño, y cavilosos ambos y de alma de poetas, se 
alejaban frecuentemente de los Bulevares, y se perdian con- 
versando en los risueños alrededores de aquella capital. 

Fué en esos paseos y en esas conversaciones que Eche - 
verría comenzó á conocer la literatura alemana. El mismo, 
recordaba en una carta á aquel amigo, la profunda é indele- 
ble impresion que le habia causado un drama de Schiler, 
que hemos visto representar en Buenos Aires, en nuestra 
juventud, con lágrimas en los ojos, interpretado por la Tri- 
nidad y por Velarde, titulado en aleman «La hija del músico, » 
y en la traduccion española, el «amor y la intriga.» Esa lec- 
tura despertó en Echeverría, son sus propias palabras, el mas 
ardiente deseo por conocer las obras de aquel gran escritor, 
así como las de Goethe. Tan pronto como pudo proporcio- 
narse traducciones francesas de ambos, las devoró, encon- 
trando en ellas tesoros que sentia no apreciar mas en su 
justo valor por desconocer la lengua en que fueron origi- 
nalmente escritas. 


Talera la atmósfera pura y viviticante para la vida mo- 
ral que respiraba Echeverría en la capital de la Francia. Ha- 
bia poblado su modesto rincon de estudiante de todas las 
realidades y visiones del espíritu, y como se hallaba engolfa- 
do en la asidua lectura, en el estudio y la contemplacion, oia 
con indiferencia los ruidos seductores de las plazas y las ca- 
lles públicas. Como suele cambiarse de clima para reco- 


NOTICIAS BIOGRÁFICAS. 25 


brar las fuerzas fisicas, él habia atravesado el océano para 
robustecer su razon, y á manera de aquellos romanos anti- 
guos que visitaban las escuelas de Atenas para prepararse á 
las luchas de la tribuna y de la libertad en la gran república, 
Echeverría no fué mas que un transeunte por la Europa en 
el camino del ansiado regreso á su patria, cuya imágen no se 
apartaba ni por un momento de su memoria. 


Echeverria no podia vivir largo tiempo lejos de las ori- 
llas del Plata Su alma estaba encordada como una harpa 
eólica que solo resonaba herida por las auras patrias. Po- 
cas veces puede darse una harmonía mas íntima entre el 
hombre y el suelo, entre el alma y la naturaleza; entre la luz, 
el ambiente, y la inteligencia y la imaginacion, como la que 
existia entre don Esteban Echeverría y el pais en donde ha- 
bia brotado á la vida como una planta indígena. Era genero- 
so como la tierra virgen, vasto en sus miras como la llanura, 
de alma tranquila y tempestuosa á un tiempo como el mar 
dulce que tantas. veces cantó al rumor de las crecientes que 
habian arrullado su cuna. 


Fácil es imaginar que esa sombra que entristece el espí- 
ritu del espatriado y se llama nostalgia, debia interponer de 
cuando en cuando su desaliento entre los ojos enternecidos 
y el libro de nuestro estudiante, especialmente en esas lar- 
gas horas de nieve del invierno europeo en las cuales hasta 
la llama del hogar habla de melancolía y despierta el deseo 
de gozar la del sol. Pero en esos momentos, un amor con- 
cebido en la patria, una predileccion nacida con él y conver- 
tida en Hada benéfica, llegaba á disipar aquella sombra ó á 
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colorirla con los tintes azules del cielo ausente. Esa hechi- 
cera era su guitarra, su «fiel compañera,» la que segun sus 
propias espresiones alejaba con sus sonidos las fieras que le 
devoraban el pecho.'! Sin duda esa guitarra habia sido lle- 
vada muchas veces oculta como un delito, bajo la capa del 
hijo del Alto y sonado acompañando el cielito en los bailes 
equívocos y ultra familiares de los suburbios del sud, en la 
primera juventud de nuestro poeta. Pero esa guitarra de pa- 
cotilla, de cuerdas y bordonas compradas al menudeo en la 
esquina de «Almandos» ó en el almacen de «Lozano,» habia 
pasado á ser una vihuela de las fábricas de Sevilla ó de Cá- 
diz, un verdadero instrumento gobernado por manos adies- 
tradas bajo la direccion de profesores afamados. Echeverría 
se preciaba de pertenecer á la escuela del maestro Sor, y de 
interpretar con inteligencia la música sabia de Aguado, es- 
crita especialmente para el diapason de la vihuela. 

Pero mas que al gusto ageno debia el suyo propio y á la 
delicadeza de sus sentidos, el encanto con que pulsaba aquel 
instrumento que pocas personas le vieron en la mano, porque 
le reservaba esclusivamente para él y para las horas en que 
solo estaba visible para su propia alma. Los que hemos oido 
los arpegios que brotaban de sus dedos al recorrer alterna- 
tivamente con lentitud ó rapidez, las cuerdas de su guitarra, 
podemos comprender cómo este instrumento era á la vez su 
consuelo, su inspirador y el consejero de esa vaga y ondulan- 
te harmonía melancólica que sombrea la mayor parte de las 
poesias fugitivas de Echeverria. Estas, antes de tomar for- 
mas en la palabra habian nacido envueltas en las ondulacio- 
nes de un sonido harmonioso, de modo que la estrofa de su 


1. A mi guitarra. Tomo 3° pág. 352 de sus obras completas. 
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poesía es como un libreto que forzosamente se amolda á so- 
nidos mas elocuentes que la palabra misma. Ritmo y mú- 
sica eran sinónimos para nuestro poeta, así como tañir y mo- 
dular, pasion y concierto, hermanadas y confundidas estas 
identidades en las regiones del entusiasmo. El músico dies- 
tro, es decir, el poeta, «con una disonancia hiere, con una har- 
monía hechiza, y por medio de la consonancia silábica y ono- 
matopéyica de los sonidos, dá voz á la naturaleza ¿inanimada 
y hace fluctuar el alma entre el recuerdo y la esperanza pa- 
reando y alternando las rimas.» ' 


Así él que conocia mejor que nadie estos procederes y 
que tan arriba levantaba los oficios del consonante, y la me- 
dida del verso, perdia su templanza ordinaria cuando veia in- 
terpretados por las reglas gramaticales y de la retórica vulgar, 
las combinaciones del metro y de la frase en el conjunto de 
sus obras, cualquiera de las cuales, por pequeña y trivial 
que parezca, está siempre impregnada de un nose sabe qué, 
que entra al cerebro como un perfume, porlos ojos como un 
rayo de luz, al corazon como una gota de miel ócomo un 
grano de acibar. 


Cuando Echeverria salió de Buenos Aires para Europa, 
ya habia esperimentado los primeros síntomas de la enfer- 
medad que le atormentó toda la vida. Ese mal que tenia 
su asiento en el corazon y «le absorbia casi toda la vitalidad 
de sus órganos», desapareció á poco de estar en Francia, 
si no del todo al menos atacábale allí de tarde en tarde y 
con menos violencia. Enel año 1835, época en que escri- 
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bió unos apuntes autográficos que tenemos á la vista, con- 
taba ya doce años el mal de que se quejaba. De manera 
que, á pesar de su mucho amor al suelo natal, encontrán- 
dose de mejor salud en el estrangero y no habiendo llenado 
del todo el programa de sus estudios, cuando se vió obli- 
gado á regresar y á emprender viage á Buenos Aires, lo hi- 
zo contra su voluntad urgido probablemente por la falta de 
recursos pecuniarios. Faltábale todavia completar sus cur- 
sos de Economía política y Legislacion que habia emprendi- 
do en la Universidad de Paris de una manera formal. Como 
para despedirse de la Europa, quiso conocer á Lóndres, y vi- 
sitó la gran metrópoli británica durante mes y medio en el 
verano de 1829, ' embarcándose á su vuelta á Francia en el 
puerto de Havre de Gracia en Mayo de 1830, con escala en 
Montevideo, donde tocó en Junio, desembarcando en Bue- 
nos Aires en los primeros dias del siguiente mes de aquel 
mismo año. . 

El regreso de Echeverria á la patria no debió ser un he- 
cho que pasase desapercibido en aquella parte de la sociedad 
porteña que aun participaba de los hábitos cultos que tanto se 
habian esparcido desde 1821, y comenzaron á descolorirse 
despues de los funestos resultados del movimiento revolucio- 
nario de fines del año 1828. Llegaban junto con él los profe- 
sores y amigos suyos, Fonseca y Portela, cuyos nombres se 
encontraban diariamente en los avisos de los periódicos, 
anunciando, que, por el espacio de mas de cuatro año, y á 
espensas del gobierno, habian perfeccionado sus conocimien- 
tos profesionales en las escuelas de Paris, y ofrecian al pú- 

I. De esta visita no hemos encontrado mas rasos que la cópia en lá- 
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blico dos servicios en la práctica de la medicina y de la ci- 
rugia. Esta notoriedad se reflejaba naturalmente sobre el 
literato y el publicista, por reducido que pudiera ser el cír- 
culo de sus relaciones. La figura personal de Echeverria in- 
teresaba donde quiera que se mostraba, y era, cuando por 
entonces le conocimos de vista, un modelo de buenos y sen- 
cillos modales, y llevaba con suma naturalidad el vestido 
que por su corte demostraba desde lejos la esquisita habi- 
lidad de los artesanos franceses en materia de modas. Usa- 
ba lente, de aro de oro labrado, porque lo necesitaba en rea- 
lidad para discernir los objetos distantes, y nadie le tachaba 
de afectado cuando en la calle y con frecuencia llevaba la 
mano al ojo para reconocer las personas que le llamaban la 
atencion. Estos eran los aspectos esternos bajo cuyos aus- 
picios se presentaba en Buenos Aires el recien llegado. 


La «Gaceta Mercantil», que apesar de su pobreza tipo- 
gráfica, era en aquellos dias una especie de poste en donde 
se clavaban las novedades que podian interesar al público, 
habia reproducido en sus menguadas columnas dos compo- 
siciones poéticas de Echeverria, acompañadas de cortas pa- 
labras amistosas y cariñosas, no del redactor, sino de algun 
interesado anónimo en el Justre de la literatura patria. Estas 
composiciones, el «Regreso» y en «Celebridad de Mayo», 
son páginas de los «Consuelos» que Echeverria, lleno aun 
de ilusiones y esperanzas patrióticas, echaba como hojas de 
laurel sobre la cabeza de una ciudad que habia abdicado su 
antigua corona. Este obsequio á la patria tiene el aire en 
aquella Gaceta de una accion de cuya misma bondad se re- 
celara, callando el nombre del autor y designándole simple- 
mente con la espresion vaga de—«un jóven argentino». El 
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público ignoraba cual era el verdadero nombre y apellido 
de quien sabia escribir versos que no habia leido ni mejores, 
ni parecidos, desde algunos años atras. 


Esta publicidad á medias y como vergonzante no podia 
contentar el noble orgullo de Echeverria, sino irritarle, y 
amargarle el ánimo. A mas de la Gaceta. brillada en nues- 
tra constelación periodística, EL LUCERO, redactado por un 
estrangero bien conocido, cuyas pretensiones literarias le 
colocaban en la obligacion de abrir su juicio sobre los en- 
sayos poéticos recien aparecidos. En efecto en el número 
de ese diario, correspondiente al 15 de Julio de 1830, y con 
referencia al «Regreso», publicado una semana antes en la 
Gaceta, dice su editor, que ha recorrido con placer esos ver- 
sos que justamente merecen la aprobacion pública. A esta 
vaciedad, agrega esta otra: «celebramos que un jóven ar- 
gentino se distinga por esta clase de trabajos. Algunas lí- 
neas encierran ideas cuya brillantez fascina la imaginacion: 
—la rima es con pocas escepciones, perfecta; y muy feliz la 
eleccion de los conceptos.» Pero entre estos «conceptos» 
habia algunos que no le cuadraban bien y redujo su critica á 
desvirtuar su verdad y energia con una habilidad que quere- 
mos hacer patente para que se vea cómo se enjendra- 
ban y brotaban los gérmenes malignos é inmorales al calor 
malsano de la situacion creada por la arbitrariedad política. 


El poéta habia dicho en una de las valientes estrofas del 
, «Regreso:» 


Confuso, por tu vasta superficie, 
Europa degradada, yo no he visto 
Mas que fausto y molicie, 

Y poco que el espíritu sublime; 
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Al lujo y los placeres 

Encubriendo con rosas, 

Las marcas oprobiosas, 

Del hierro vil que á tu progénie oprime. 


El redactor del Lucero, se empeña en desmentir con 
ejemplos de magnanimidad y de liberalismo recientes estas 
inculpaciones á la Europa; tarea no difícil cuando se recur- 
re á los detalles para contestar á una generalidad poética y 
á un arranque de la imaginacion. Pero, continuando la 
apologia, asegura el redactor, que los vicios que pudiera 
echársele en cara al viejo mundo, son consecuencia inevita- 
ble de una grande civilizacion, y que en la imposibilidad de 
desterrarlos, del todo, mejor es verlos encubiertos con rosas, 
que rodeados de espinas. Esta era la ethica de Tartufo que 
predominó en la prensa mas inteligente de Buenos Aires y 
que desde entonces se preparaba á no escandalizarse de nin- 
guna maldad ni de ningun crímen. 


Tal es la historia de los primeros anuncios que recibió 
Buenos Aires de que contaba su nuevo poeta. Ahora se- 
rá mas fácil comprender por qué aquel jóven, que pocos 
renglones antes hemos pintado tan apto para gozar de los 
placeres de la sociedad, desaparece repentinamente de ella 
y se asila como un misántropo en el seno de sus afectos de 
familia, en el círculo de unos cuantos amigos selectos, y 
busca el alimento de su vida en las abstracciones de la me- 
ditacion y de la poesia. 

En pocos dias habia podido sondar hasta las entrañas 
la situacion política en que se encontraba su patria. Sus 
esperanzas y proyectos se desvanecieron como un sueño: 
él no podia tomar parte en la accion directiva del pensamien- 


32 ` REVISTA DEI RIO DE LA PLATA. 


to gubernativo, ni como escritor, ni como representante del 
pueblo, y mucho menos como funcionario de una adminis- 
tracion que mas que mérito en sus empleados comenzaba ya 
á exijir de ellos las ciegas sumisiones que prepararon el fran- 
co advenimiento del despotismo. 


Él mismo ha dicho, en unos de sus bosquejos auto- 
biográficos: «el retroceso degradante en que hallé á mi 
pais, mis esperanzas burladas, produjeron en mí una me- 
lancolía profunda. Me encerré en mí mismo y de ahí na- 
cieron infinitas producciones de las cuales no publiqué sino 
una mínima parte con el título de los «Consuelos». El 
mismo dia en que contaba treinta años de edad (2 de Sep- 
tiembre de 1835) «queriendo poner en un papel los pela- 
dos del corazon», escribia tambien lo siguiente....«Al 
volver á mi pátria,—cuántas esperanzas traia! Pero todas 
estériles: la patria ya no existía. Omnia vanitas.» ' 


Esta pena moral tan profundamente sentida y espresa- 
da con tanta amargura, tuvo una influencia perniciosa so- 
bre su físico y su temperamento execivamente nervioso, 
y comenzó de nuevo á esperimentar, con mayor violencia, 
el malal corazon de que se habia aliviado con el viaje por 
mar y él clima rígido de la Europa. A los tres meses des- 
pues de su regreso le acometieron dolores vagos en la 
region precordial, y poco mas tarde se declaró la enferme- 
dad con todos sus carácteres, y com todos los tormentos 
que el mismo paciente describe así.....«Dolores insopor- 
tables y palpitaciones irregulares y violentas desgarraban 
mi corazon. El mas leve ruido, la menor emocion hacian 


1. Esta situacion del poéta está valientemente personificada en el don 
Juan del “Angel caido”, pág. 163, 
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latir fuertemente mi pecho y todas mis artérias. Mi cere- 
bro hervia y susurraba como un torrente impetuoso. Eran 
los nervios ó la sangre la causa de este tumulto? Los mé- 
dicos han hecho gigote de mi cuerpo y han verificado en él 
este aforismo de Hipóerates: Quæ medicamentum non sanat, 
ferrum sanat; quæ ferrum non sanat ignis sanat; quee ignis 
non sanat; insanabile est.» Medicina, hierro, fuego, han pro- 
bado en mí, y estoy extenuado, sin salud y sin esperanza. 


«Si no he sucumbido es sin duda porque hay un robusto 
y generoso gérmen de vida en mi organizacion, que mara- 
villosamente la sostiene, y el cual siento que se agota 
cada dia. «Una ¿rritacion tan larga, tan tenaz que no han 
podido desalojar las medicinas mas activas, debe necesa- 
riamente haber cnervado las fibras musculares de mi cora- 
zon, gastado sus fuerzas vitales y reducídolo á un estado 
de atonía ó debilidad preternatural. Se hace esto evidente 
para mí al observar que una sensacion inesperada, la sor- 
presa, ó cualquier ejercicio muscular algo violento, me 
sofocan; me producen tirantez, dolor y latidos en la region 
precordial, y sacudiendo todas las fibras de mi máquina 
la desacuerdan y relajan. No pudiendo entonces mi co- 
razon débil, repeler con enerjía la sangre que lo atosiga, 
ceja, se dilata, lucha turbulento con ella, y al lin triunfa; 
pero quedando mas dolorido y quebrantado.» ' 


1. En esta descripcion médito-literaria de Fuheveria se nota ń pri- 
mera vista cval era el juicio que de su enfermedad habian formado los fa- 
cultativos á quienes consultaba La causa de use desorden fisico era una 
“irritación”, segun ellos, y acudieron á la lanceta y ventosas sujadas, que 
encierran en sí toda la farmacia del sistema “ahtiflojístico” entonces á ln 
moda. De csta moda en la ciencia fué victima Echeverria, cuya naturaleza vi- 
gorosa en la juventud, se habria restablecido nada mas que con ayuda de una 


bnena hijiene y un paréntesis á sus trabajos sedentarios, 
3 
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En la víspera del 25 de Mayo de 1831, Echeverria 
hace un paréntesis á sus dolores y desaliento, y remite al 
«Diario de la Tarde,» su conocida «Profecía del Plata,» 
que ocupa una de las seis mezquinas columnas de aquel 
periódico político y literario. ? Apesar de este título último, 
su redaccion se redujo á decir que aquella poesía habia 
sido remitida por un «jóven hijo de Buenos Aires» para 
que se le dicra un lugar en las páginas de aquel Diario. 

Durante un año y medio, á contar de aquella fecha, no 
aparece un solo verso de Echeverria en nuestra prensa 
periódica. Sin embargo, el mártir de los padecimientos 
físicos, sintiéndose morir y dando por extinto completa- 
mente el fuego de su juvenil entusiasmo, continuaba escri- 
biendo en verso para desahogar su corazon y adormecer 
un tanto sus dolores con la dulce melodía de las Musas, —- 
segun su propio testimonio: semejante (decia por entonces) 
al pintor de la iglesia de los jesuitas de Hoffman, arrastro 
una vida de impotencia y despecho, mientras el fuego de 
Prometeo devora mis entrañas. Siendo para él, el mundo 
real una carcel y una perpétua tortura, fraguábase en la 
fantasia otro poblado de visiones y de séres imaginarios 
en quienes infundía sus aspiraciones y se personilicaba cl 
mismo. Su poema de «Elvira,» escrito en la época á que 
nos referimos, tiene por único conceplo el triunfo de las 
fuerzas funestas del mal sobre las aspiraciones lejítimas á 
la felicidad. Lisardo es la virtud y la ciencia encarnadas 


l. Diario de la Tarde, comercial, político y literario—Núm. 7. Martes 
24 de Mayo, de 1831. Esta composicion que se encuentra en la página 
30 del 3er. T. de las obras completas del autor, apareció por primera vez en 
este mencionado Diario, con el siguiente título: “Profecia det Plata antes de 


la Revolucion de Mayo.” 
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en una alma jóven y viril sedienta de amor. Elvira es la 
esencia candorosa de la belleza, bajo la forma de una mu- 
ger, prometida á las ardientes aspiraciones de aquella alma 
de hombre. La union de estos dos séres que se atraen por 
la simpatía, debia concretar en un hecho la idea de la 
ventura suprema. Una mano diabólicamente envidiosa se 
pone descarnada entre uno y otro y los divorcia incxora- 
ble para siempre. La felicidad de este mundo, el amor, 
la hermosura, flores son de una mañana como las del de- 
sierto, dice el poéta, y de estas tristes verdades destila algu- 
nas gotas balsámicas de resignacion. 

«Elvira» apareció anónima en 32 páginas in 8° en el 
mes de Septiembre de 41832.: El momento no era por 
cierto literario. El año 4832 comenzó para Buenos Aires 
con la celebracion oficial de los triunfos del general Qui- 
roga, con la represion de las libertades de la prensa, y 
terminó con las famosas renuncias del Gobernador Rosas, 
que no fueron mas que una trégua hipócrita á las miras 
que realizó mas tarde. La faz pública tenia el aspecto 
de resignacion y cansancio, y la sociedad de Buenos Aires 
se materializaba para entregarse sin remordimiento á la 
suerte que le deparase el despotismo irresistible que ya 
sentia sobre sus espaldas, briosas en otro tiempo. Si á 
esta situacion política del pais se agrega la estrañeza de la 
estructura literaria de Elvira, sin modelo en la poesía cas- 


1. Elvira 6 la Novia del Plata—imprenta Argentina, de la Plaza para 
cl Colegio, núm 37—1832, Las dedicatorias de este poema se hallan en el 
temo 30 pág. 242 y enel 52 pág 150. Se vendia el ejemplar á 3 pesas 
de la moneda de entonces. Hoy es tan rara la 1.7 edicion, que no hemos 
podido conseguir un ejemplar para nuestro uso, apesar de huberle buscado 
con empeño. 
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tellana y ajustada á la romántica de Inglaterra y Alemania, 
segun declaracion espresa desu autor, podrá esplicarse la in- 
diferencia con que se miró por el público la aparicion de aquel 
librito, apesar de sus bellezas y de lo que estas prometian 
en provecho de la literatura pátria. Los grandes apasio- 
nados del verso habian huido con el altar de sus Musas á la 
otra orilla del Rio, v una que otra pluma inexperta con- 
currieron con tímidos comunicados en los periódicos á 
celebrar y criticar la Elvira, sin pasar de su epidermis y 
discutiendo con interés sobre sí era ó no atinado el cambio 
frecuente de métro observado por el autor. La opinon 
editorial de la prensa se manifestó insipida y en dimensio- 
nes infinitesimales, en el «Lucero» y el «British Packet,» 
redactados por personas versadas en las literaturas estran- 
geras que debieron aprovechar aquella rara ocasion para 
lucirse. Pero no fué así. Este último, tomando pié del 
epígrafe de Wordswort, puesto al frente del poemita, se 
limitó á contradecirle con un testo del «inmortal Shakes- 
peare», y á declarar digno al jóven del pais autor del 
Poema, de ocupar un «nicho» en el Parnaso. * El «Lucero,» 
que jamás dijo bicn de persona que no estuviera en gra- 
cia oficial, por mucho que fuese su mérito, huyó el cuerpo 
á los compromisos de crítico y desató, en pocos renglo- 
nes, una vasta erudicion de nombres propios en abono de 
la promiscuacion de metros, puesto que, decia, cra comun 
en las obras de Schiler, Byron, Alfieri, Grossi, Manzoni, 
Lamartine, Hugo etc. * 


J. The Britisth Packet and argentine news—Saturday, 22 nd Septem- 
ber—1232—Númoe 318. 

2. El Lucero, Diario político, literario y mercantil—NÑNúm, 332—jueves 
4 de Octubre de 1832, 
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Echeverria esperaba con ansia las manifestaciones de 
la opinion pública sobre su primer ensayo, y las buscaba 
naturalmente en los editoriales de los diarios mas acredi- 
tados y entendidos. De mancra que cuando cayeron en su 
mano los artículos de que acabamos de dar idea, padeció 
una profunda mortificacion en su amor propio, y tomó la 
pluma ab irato, para escribir una sátira mordaz ingeniosa 
y humorística, improvisada en endecasílabos sueltos. ' 


Estas espansioues de la irritabilidad del vate, eran 
frecuentes en el autor de Elvira. Pero una vez que habia 
dejado escapar, eu prosa ó verso, el excesivo hervor de su 
resentimiento, volvia á su mansedumbre normal y con- 
denaba al olvido el testimonio manuscrito de un rato de 
mal humor de que se reia mas tarde. Estos actos cran 
en él á veces cumplimiento de deberes de conciencia. Su 
cartera, como pucde advertirse en el presente volúmen, 
estaba atestada de protestas, bajo todas las formas, contra 
los hechos sociales y políticos, que no podia condenar 
en público, pero que merccian un exámen imparcial y se- 
vero ó una elocuente condenacion en nombre de la bucna 
doctrina, del patriotismo ó de la ciencia. Su tirria con- 
tra ciertos «gaceteros», no era tanto personal conio pu- 
diera parecer: un sentimiento de mas alcance la inspira- 
ba, porque se dolia de que invocando el saber y el talento, 
tomasen la pluma los estraños para ilustrar al pais y bur- 
Járan esta mision que nadie les imponia, contribuyendo, 


, L 


por cálculos sórdidos, á estraviarlo, á oscurecerlo y á 


1. “El conflicto de unos gaceteros con motivo de la aparicion de un 
poemíta, ó la Asamblea de lus Sabios—Farsa satírico—cómica, por un 


lego.” 
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disculpar por último los errores de los malos gobernan- 
tes. Algunas de aquellas protestas silenciosas de Eche- 
verria, serán desde la aparicion de sus obras completas, 
una venganza póstuma de muchos desus tormentos morales. 


Estas inquietudes del espíritu en un cuerpo debilitado 
debieron despertar en cel autor de «Elvira» el deseo de 
ausentarse de la ciudad en busca de silencio y aire libre. 
En los primeros dias del mes de Noviembre de 1832, 
acompañado de un amigo que le estimaba mucho, se em- 
barcó á bordo de una goleta que remontó el pintoresco 
Uruguay hasta la linda y salubre ciudad de Mercedes si- 
tuada á las orillas del Rio Negro “afamado por la exelen- 
cia de sus aguas, y cuyos bosques abundantes en fores- 
del-aire ha cantado mas de un pocta argentino. Allí per- 
maneció seis meses gozando de aquella bella naturaleza y 
de los agrados de la sociedad de personas escojidas que 
avreciaban su talento y su carácter. Allí escribió dos feli- 
ces composiciones ligeras, «el pensamiento,» «la diamela, a 
y muchos versos de un poema titulado «Lara», segun so 
inficre de los siguientes: 

Adónde Lara va? ¿Dónde dirije 

Sus pasos hoy? Va, acaso, vagabundo 
Cual otro tiempo á recorrer cl mundo 
En busca de ¡lusiones?............ 
eoomomm.or.o..-.. NO, angustioso 
Va á buscar la salud en las orillas 
Apacibles del Negro. Allí lo lleva 
La esperanza feliz de hallar consuelo 


Al mal que lo devora, en otro cielo 
En clima mas benigno........... 
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Esta esperanza de recobrar la salud no se realizó, á pe: 
sar de las aguas benélicas, del clima placentero y del aire 
puro de las costas del Rio Negro, de las cuales se despidió 
tan atribulado como cuando llegó á ellas; triste, abatido, en- 
fermo, desesperanzado, segun las testuales espresiones de 
uno de sus mas quejumbrosos romances, ' 


Valióle 4 Echeverria para no caer de veras en la tumba 
abierta á sus pies, el temple de su alma que entónces nadie 
conocia, como pocos le conocen hoy mismo. Valióle la acti- 
vidad de una inteligencia que aliviaba sus horas dolorosas 
transportándole á las regiones donde reina la idea, se vive 
con el alma, y se adormece la materia en la contemplacion. 
Valióle sobre todo el desprendimiento de sí mismo, de que 
era capaz cuando su profundo amor á la patria le inspiraba 
los planes de reforma social que concebia su cabeza, y tenia 
la ambicion de ofrecer á su pais como tributo de buen ciu- 
dadano. 

La virtud eficaz de estas influencias, el sentimiento del 
deber, ylos halagos de la esperanza, que es la elocuente con- 
sejera de la perseverancia en los desfallecimientos de la ju- 
ventud, produjeron en nuestro poeta una especie de conva- 
lescencia física y moral, cuyos síntomas mas aparentes cran 
la resignacion y la paz de la conciencia; y con la sonrisa de 
un justo, reapareció en la sociedad trayendo en su mano, 
como resto precioso de una tormenta y de un naufragio, el 
libro inmortal de los CoxsueLos. Denominaba así á esa co- 
leccion de fugaces melodías, (segun una modesta nota escon- 


J. “Adios ul Rio Negro” Y. 35 pàg. 413, 
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dida entre sus páginas) porque aliviaron su amargura en una 
época funesta de que no conservaba mas que una imágen 
confusa. Esto tenia lugar en el año 1834. Sin la modera- 
vion característica y veráz que distinguía á Echeverria, hu- 
biera podido prometer entonces á sus compatriotas con tan- 
ta oportunidad como el poeta romano, la traslacion á la Pa- 
tria de nuevas y peregrinas Musas, y decir con él: «Probemos 
nucvas sendas, por las cuales, como otros, pueda levan- 
tarme de la tierra y volar victorioso en boca de la fama»..... 


Tentanda via est, qua me quoque possim 
Tollere humo, viclorque virum volitare per ora. 


Echeverria, que como su Lara, supo desde temprano 
sofocar las ansias ó el contento del corazon, ' habiase reje- 
nerado á esfuerzos de una voluntad poderosa y valiente, y se 
presentaba disimulando el atrevimiento de sus intenciones, 
hajo las formas líricas de una poesia personal, en la que, sin 
embargo, se reflejaba la sitwacion del pais. Qué era este, 
por entonces, sino una víctima martirizada, descontenta y 
quejosa de lo pasado, resignada á la fatalidad del presente, 
y esperanzada en -los secretos del porvenir? Qué son los 
«Consuelos» sino el trasunto y la personificacion de estos 
mismos dolores y esperanzas? 

Esta consonancia entre el libro y el público, que ni los 
críticos mas avisados notaron por entonces, fué la causa 
principal, aunque latente, de la aceptacion gencral de que 
gozaron los «Consuclos» desde su aparicion. Las mugeres 
hojecaban el precioso volúmen en busca de las páginas que 


l. Lara ó la partuida—estancia 6. = 
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hablan de amor y en donde dialoga la pasion entre él y ella 
dejando en blanco los nombres propios. Los ardientes ra- 
yos que destellan las composiciones consagradas á los re- 
cuerdos pátrios, tentaban á su lectura á los hombres madu- 
ros testigos de la revolucion. Tudo el mundo cencurria á 
aquel inesperado banquete literario, el último de que habia 
de disfrutar por largos años la culta Buenos Aires. Los 
«Consuelos» fueron, sobre todo, los bien venidos de la ju- 
ventud inteligente, saludados por clla con simpatia y entu- 
siasmo. Este recibimiento que la nueva generacion hacia 
al recien venido, era natural: saludaba en él la imágen de 
su propio corazon y de su propia mente, y dábale en el ho- 
gar el asiento del hermano mayor que vuelve cargado de es- 
periencia despues de un largo viaje, Esa juventud halló en 
cl pequeño volúmen la historia de su vida interior, dictada 
por ella misma en las realidades del presente y en las aspi- 
raciones indeterminadas para en adelante. Y como la ju- 
ventud es melancálica de suyo porque mas sueña que medita, 
y ambiciona mas de lo que puede conseguir, aspiró deleitada 
el ambiente de la nueva poesia, impregnado de las mismas 
tristezas y de las mismas aflicciones morales que superabun- 
daban entonces en aquella generacion tan desgraciada. Los 
«Consuelos,» en una palabra, fueron el éco de un sentimien- 
to comun y una verdadera revolucion. Una por una, todas 
las páginas dul presente volúmen de las obras de su autor, 
prueban la esactitud de esta opinion, segun nuestra mancra 
de entender las antecedentes sobre que la fundamos, 


La aceptacion general que obtuvo esta primera obra dada 
á luz por Echeverria bajo su nombre, atrájole la atencion 
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pública, y no fueron escasas á favor de su persona las 
simpatías de la sociedad. ' Él, que tan enérgicamente 


1. Como nuestra de la aceptacion universal que hallaron los Consuclos 
desde su aparicion, copiamos el signiente párrafo de una carta datada en 
Potosí 4 4 de Agosto de 1842, firmada por don Mariano Salas, conocido 
literato de Bolivia, escrita al autor de aquella coleccion de poesías.—“*Permita 
V.ánn hombre que la es desconocido, llamarle el amigo de mi corazon.... 
En los Consuelos de V. he hallado los mios, una fuente inagotable de ter- 
nura, los pensamientos mas enérgicos que puede concebir una alma grande 
y desolada, nna armonía tan seductora. qne para valerme de la expresion 
de V., es el acento de un angel peregrino en la tierra .....He repasado 
mil veces su precioso libro;++++he recomendado á la memoria sus compo- 
siciones que forman mi delicia....han suscitado en mí el impotente deseo 
de desahogar en verso mis congojas.” 

Así vibraban las fibras de un corazon jóven al influjo de los versos 
de Echeverria: véase por las siguientes líneas, cómo latía el de un hambre 
ilustre por su patriotismo y sns talentos, probados en una noble vida de 
80 años. El señor general don Nicolás de Vedia, en una carta, sin 
fecha, que tenemos autógrafa á la vista, decia así al autor de los Rimas" 

... “Yo no tengo á los 79 años de edad ni con que comprar un 
almanuke, y esta es la razon porque no está en mi poder todo lo que Y. 
haya escrito; y bien que lo haya leido de paso, lo he graduado como pro- 
ducciones do una cabeza que sube pensar, y de un génio que se desvive 
por contribuir á la ilustracion de sus contemporáneos. Sus poéticas rimas, 
no las sé de memoria porque la mir es incapaz de retener lo que es digno 
de conservarse on ella, á excepcion de estos siete versus que á cada momento 
ropito con tristeza y con énfasis: 


Yen, ven, oh Dolor terrible! 
de tu poder invisible 

haz un nuevo ensayo en mí: 
vereis que una alma arrogante, 
es como el duro diamante 

que siempre brilla flamante 

sin admitir mancha en si —” 


Cuántas reflexiones suministra este testamento estoico de uno de nnes- 
tros hombres de la gran revolucion, especialmente para nosotros que cono- 
cemos la biografia contemporánea! 

El poema La Cautiva ha sido traducido íntegro á la lengua alemana, en 
el mismo metro del original y en igual número de estrofas, por Wilhelm 
Walher—en un volúmen impreso en St, Gallen—1261, con el título Ci- 
sullantisch — El tradutor hi pusstoá su obra este epigrafe siguiticativo: Res, 
non terbau, 
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ha estigmatizado el falso brillo de la reputacion, pero que 
ambicionaba la gloria ' que todavia no creia haber conquis- 
tado porque apenas se preparaba á merecerla, desdeñó los 
halagos de la fama, y cuando todos celebraban sus versos 
y deseaban conocer al autor, se aisló, al lado de sn hermano, 
en un establecimiento industrial fundado por este en los 
suburbios de Buenos Aires, y allí continnó su obra 
en el retiro y en el silencio. Allí redactó, y dictó á uno 
de sus amigos, el poema de la «Cautiva», el cual, unido 
á algunos himnos y canciones apareció al público con el 
título de rimas.? Las «Rimas» pueden considerarse como 
una continuacion de los «Consuelos», acentuando su autor, 
mas que en estos, las intenciones de innovador y dando en 
la «advertencia» la primera clave de su doctrina literaria. 
El principal esmero que se trasluce en esta, es dignificar 
la poesía, y hombrearla con la verdad, despojarla de galas 
mentidas, hacerla hablar en un lengnage natural y en 
estilo sin «rimbombo», dando mas cabida al sentido recto 
que á los rodeos y perífrasis. Esto en cuanto á la espre- 
sion. En enanto á lo esencial, la «Advertencia», esta- 
blece que la poesía no miente ni exagera, que el poeta co- 
pia la realidad de la naturaleza, levantándola á las con- 
diciones de lo bello, cuyo tipa debe existir en su alma: Que 
la poesía es idealismo, y qve idealizando el poéta sus 
creaciones, deben estas resultar mas bellas y purfectas 
que la realidad misma como trasunto de una verdad con- 
cebida por el espíritu y manifestada por el arte. Pero, 
á parte de estas ideas, acertadas aunque un tanto metafísicas 
J. Veánse sus “pensamientos” en el presente volúmen. 


2. Rimas de Esteban Echeverria. Buenos Aires, Imprenta Arjentina, 
calle de la Universidad núm, 37, 1373. 1 vol in 38 menor de 214 pág. 
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para la comprension comun, especialmente en la época cn 
que se emitian, las «Rimas» contenían, en el poema de 
la «Cautiva,» el resultado de esas mismas ideas y su apli- 
cacion práctica, así como la revelacion de un campo no 
cultivado hasta entonces por nuestros hombres de imagi- 
nacion. Del mismo modo que el desierto, añadia la «adver- 
tencia», es una riqueza material con que nos brinda la na- 
turaleza, puede ser tambien fuente de placeres morales 
como alimento á la literatura argentina: verdades ambas 
que Echeverria tiene la honra de haber emitido antes 
que nadie mostrando con ellas un verdadero pensador on 
economía social y en el arte, —materias que se conside- 
ran generalmente divorciadas en una misma cabeza. 


Las «Rimas» alcanzaron tanta celebridad como los «Con. 
suelos;» el crédito del autor creció con ellas, y en todas 
las imaginaciones se grabaron las figuras de Maria y de Brian, 
y las escenas de nuestra naturaleza y de nuestras costumbres, 
traidas ála admiracion urbana y culta por la pluma mágica 
del bardo argentino. Los estrangeros mismos que han ces- 
tudiado y comprendido la «Cautiva,» la consideran como un 
cuadro de maestro cuyas perspectivas dan la mas cabal idea 
de la adusta inmensidad de la pampa, y cuyos pormenores 
y accidentes viven y hablan con una verdad que sorprende. 
Pero no es bajo estos aspectos conocidos y estimados ya por 
la buena crítica que queremos considerar las «Rimas,» sino 
por cl lado de su alcance social y su tendencia revolueiona- 
ria. Segun su mismo autor, ellas, aun cuando parezcan de- 
sahogos del sentir individual, encierran ideas que pertene- 
cen á la humanidad: y nosotros añadiremos que retempla- 
ban las almas hasta cl estoicismo, en la lucha con cl mal y 
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el dolor, y herian las fibras del amor patrio despertándole 
con nobles y bellos ejemplos. Al corazon alentado por una 
alma fuerte nada desconcierta; ni mi arrogancia, ni mi or- 
gullo han de ceder á tu constancia en combatirme, dice el 
pocta en su «himno al dolor;» y estas palabras eran en aquel 
tcmpo una leccion y un consuelo para los espíritus atormen- 
tados. Brian es un jóven en cuyo rostro y apostura se es- 
tampan la nobleza, el valor yla magestad del guerrero fami- 
liarizado con la victoria; que habia derramado su sangre por 
la gloria y la libertad de la Patria; consagrado su vida al 
honor; y muere delirando con combates gloriosos á la som- 
bra de la abandera azul», con los recuerdos de sus campa- 
ñas en los «Andes», y consolando sus últimos momentos con 


la idea de que los favores del poder no empañaron jamas la 
dignidad de su orgullo. ' 


En 1837, los colores de la bandera amada de Brian se 
habian oscurecido y comenzaban á mancharse con gotas ro- 
jas. Los recursos de la gloriosa lid no estaban á la moda, 
y una que otra de las espadas de ella que aun podian servir 
para la libertad en la diestra de los contemporaneos, ó esta- 
ban rendidas al poder personal ó colgadas en el destierro. 
La agonía de Brian, era, pues, un reproche y una proclama. 
Y, cuando se tiene presente que Echeverría ha dedicado un 
estenso poema á la sublevacion de los hacendados de los 
campos del sur contra Rosas, nos creemos autorizados para 
suponer que el héroe de la «Cautiva,» cra en la mente del 
autor el caudillo ideal de la eruzada redentora á que concita- 
ban Sus versos. 


Pero, Echeverría, levantándose mas arriba de la idea 


1. “La Cautiva” al final del canto 5-. 
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de una revolucion material, sangrienta y de éxito dudoso, te- 
nia mayor fé en la que paulatinamente pudieran producir las 
buenas doctrinas para volver al paisá lasenda en que le co- 
locaron los patriotas de Mayo, y de la cual se habia apartado 
de manera que inquietaba al patriotismo del poeta. El pen- 
samiento de 1810, era segun él una fecunda semilla que des- 
pues de regada con sangre, requeria cultivo inteligente que 
la hiciera producir un régimen verdaderamente democrático, 
é instituciones libres, ligadas á los antecedentes históricos de 
la vida argentina. Los partidos políticos que para él no ha- 
bian sido mas que facciones hasta su tiempo, no merecian 
aquella denominacion por haber carecido de doctrina y por 
que nada habian fundado de estable en materia de organiza- 
cion fundamental. Fué, pues, su propósito crear un parti- 
do, una fuerza de opinion colectiva y directriz, que compren- 
diendo con claridad el pensamiento de Mayo, se fortaleciese 
con él, le desentrañase, le redujera á fórmulas científicas, y 
se consagrase en seguida, por todos los medios de la accion, 
á convertirle en organismo social de gobierno á fin de lograr 
la libertad y el progreso que promete el principio republi- 
cano. 


Para constituir este partido se requerian elementos nuc- 
vos, poco desarrollados en el pasado y capaces de espera y 
confianza en el porvenir; soldados reclutas, pero vigorosos, 
aptos para emprender una campaña mas ardua que las de la 
independencia, tan gloriosa como ellas, puesto que se aco- 
metia en demanda de la libertad organizada en gobierno. 
El partido cuya formacion ideaba Echeverría, debia, en una 
palabra, escojerse entre la juventud, y era con este objeto 
que el publicista habia levantado su bandera en los «Consue- 
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los» y en las «Rimas» del pocta. Al aceptar los hombres 
nuevos la doctrina literaria del autor de esos libros, que era 
esencialmente emarcipadora, se efectuó en ellos una espe- 
cie de revelacion de destinos desconocidos, pero seductores, 
a cuya conquista estuvieron dispuestos á lanzarse; y las di- 
licultades se allanaron por sí mismas para la realizacion de 
tan patrióticos propósitos. 


Lo que se llama la juventud, en los pueblos en revoln- 
cion, es una entidad desgraciada, especie de umbral profanado 
sobre el cual ponen el pié los que se van y los que les reem- 
plazan en las alternativas de la lucha civil. Inocente de los 
delitos que ella repugna, arrastra sín embargo, sus conse- 
cuencias como una enfermedad heredada, y se ofrece en sa- 
erificio con la esperanza de ahorrar á sus hijos los dolores que 
la legaron sus mayores. Generosa como la primavera, pro- 
diga sus flores sin averiguar quién cosechará los frutos que 
rara vez ella soborea, y alegre y luminosa como aquella esta- 
cion del año, se arroja á los peligros con el denuecdo de una 
falanje de mártires. La sangre de estos es la única que tie- 
ne la virtud de producir la libertad, y los pueblos que no se 
riegan con elia permanecen esclavos y barbarizados. 


Estas generaciones de transicion desempeñan un papel 
importante y meritorio en la historia, porque son á manera 
. de vanguardias valientes que facilitan, sacrificándose, el re- 
sultado feliz de grandes batallas. Aquellos que alcanzan á 
contemplar el desenlace, en el todo ó en un episodio prin- 
cipal del drama político en que fueron actores precoces, 
son las que unicamente pueden conocer el mérito y avalorar 
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el sacrificio de sus compañeros rendidos ó vencedores en la 
lucha. Y son estos tambien los únicos capaces de ofrecer 
en provecho de los venideros cl fruto de la esperimentacion 
en el estudio á que se presta la injerencia de la idea, de la 
pasion y la virtud juveniles en las revoluciones sociales. 


Por desgracia no cupo esta fortuna á quien mas prepa- 
rado que nadie estaba para escribir y legarnos esas lecciones 
de su esperiencia propia. Echeverría no presenció la caida 
de Rosas, aunque la presentia con una fé inquebrantable; y 
señalamos este hecho de preferencia á cualquier otro de los 
que se anudan con él, porque la accion toda y la actividad 
de la juventud á que nos referimos presidida por Echeverría 
como un hermano mayor en inteligencia, se redujo por mu- 
chos años á preparar con la palabra y el fusil aquel anhela- 
dísimo objeto, porque la desaparicion de Rosas importaba 
la desaparicion del embarazo que obstaba al progreso del pais 
y al advenimiento del órden legal. 


Vamos á referir en pocas palabras, cuál cra y cómo se 
hallaba preparada aquella parte de la juventud argentina que 
tomó partido en là reaccion contra el poder absoluto y tene- 
broso de aquel bárbaro que tenia á su disposicion la fuerza, 
la complacencia de cortesanos hábiles y hasta las seducciones 
del confesonario y del púlpito. 


Delante de este poder tan fuerte, cuvas raices eran tan- 
to mas tenaces cuanto que venian estendiéndose rastreras y 
poco á poco, desde mucho tiempo atras, en terreno bien pre- 
parado, se atrevió á presentarse Echeverria sin mas armas 
que su inteligencia, su fé en lo bueno y su confianza en la 
imperecedera vitalidad de la idca de Mayo, detenida cn su 
desarrollo progresivo por una mano torpe y egoista. 
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Pero el pensador poco podia hacer de fecundo, de ge- 
neral y que cundiera en las entrañas de la sociedad, si no se 
rodeaba de adeptos, de discipulos y de amigos que coope- 
rasen con él á la regeneracion de la Patria; y desde luego 
comprendió que los soldados de semejante empresa no po- 
dian encontrarse ni reclutarse, sino entre jóvenes inteligen- 
tes, instruidos y de carácter elevado. 


-Como Echeverria habia permanecido algunos años fuc- 
ra de su centro y educádose en Europa, no conocia de cer- 
ca cierto grupo social, que como una corriente pura circu- 
laba por Buenos Aires y bajaba con ímpetu, curiosa de ma- 
yor saber, desde las alturas laicas de la Universidad y del 
«Colegio de Ciencias Morales». Sin embargo, una atraccion 
secreta y recíproca aproximaba las dos entidades y comen- 
zaron á ponerse en contacto en el «Salon literario». ° Era 
este, una especie de institucion ó academia libre á donde 
concurrian á lecr, á discurrir y conversar muchos amigos de 
las letras, y entre estos el autor ya afamado de los «Consue- 
Jos» y de la «Cautiva». Los trabajos inéditos de Echeverria 
que ahora publicamos en sus obras completas dan alguna 
idea de la manera cómo se presentó él allí y de los propó- 
sitos innovadores que dejaria traslucir en sus conversacio- 
nes con los concurrentes al salon. La mayor parte, y la 
mas dedicada de entre estos, componíase de discípulos aven- 
tajados de las escuelas mencionadas; de mancra que Eche- 
verria tuvo allí por auditorio una juventud apasionada por 
lo bello, y por la libertad. Pero como muy pronto, los celos 
del poder absoluto disolvieron por medios maquiavélicos 


1. Fundado por el Sr. D, Marcos Sastre bajo la base de una numero- 


sa y escogida coleccion de libros de su propiedad particular. 
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aquella brillante asociacion de inteligencias, fué indispen- 
sable recurrir al trabajo sigiloso y á las reuniones clandes- 
tinas. Este fué el origen de un pensamiento verdaderamen- 
te argentino por su atrevimiento y trascendencia, que per- 
tenece esclusivamente á Echeverria y á la juventud que se le 
asoció para llevarle á cabo. Nos referimos á la «asociacion 
de Mayo», y al «dogma socialista», que nació de su seno. 


Eheverria mismo ha narrado con maestria y verdad la 
historia de esta asociacion, sus propósitos y trabajos, y des- 
lindado con líneas firmes el estado de nuestra sociedad en 
los últimos dias de Mayo de 1837, época en que reveló áalgu- 
nos de sus mas cercanos amigos el pensamiento que le ccu- 
paba. Dos facciones irreconciliables se dividian la opinion: 
la una diminuta en número y vencida, la otra victoriosa 
apoyada en las masas. En medio de estas dos corrientes 
encontradas se habia formado una nueva generación capaz 
va por su cdad y por sus antecedentes de aspirar al deber 
de tomar parte en la cosa pública, Heredera legítima de 
la religion de la patria, buscaba cn vano cn aquellas ban- 
deras enemigas el símbolo de esa religion; y como su cora- 
zon cstaba virgen y ávida de saber su inteligencia, aspiraba 
á conocer cuáles eran las promesas de la revolucion, para 
convertirlas en realidades, puesto que no lo habian conse- 
guido hasta entonces ni el partido unitario ni el federal. 
El primero, tenia en su abono la creacion de algunas ins- 
tituciones benéficas, el empeño por la reforma de la cduca- 
cion; y la juventud formada en sus escuelas, profesaba natu- 
ralmente, una simpatía manifiesta por los hombres y la doc- 
trina liberal de aquel partido. Pero los unitarios mismos 
asilados en cl estrangero miraban con lástima á esa Juven- 
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tud, desconfiaban de ella, la menospreciaban, dice Echever- 
ria, porque la consideraban federalizada y frívola. A Rosas 
no se le ocultaba que la inteligencia y el porvenir de las ge- 
neraciones de su tiempo no le pertenecian, y procuraba hu- 
millar á la juventud representante de la aspiracion á lo bue- 
no y legal, ajentes mortales de su poder y de su política, 

En esta situacion y rodeados de verdaderos peligros, se 
reunieron en la noche del 23 de Junio de 1837 mas de 
treinta y cinco jóvenes que «saludaron con una esplosion 
eléctrica de entusiasmo y regocijo, tanto el discurso clo- 
cuente que pronunció Echeverria manifestando la necesidad 
que tenia la juventud de asociarse para ser fuerte por la fra- 
ternidad de pensamiento y de accion, como la lectura que él 
mismo hizo de las «palabras simbólicas» del credo de la 
nueva generacion. Lo que se llama el «dogma socialista,» 
no es mas que el desarrollo de aquellas «palabras» y fué re- 
dactado tambien por Echeverria de acuerdo con una comi- 
sion nombrada en la misma noche del 23 de Junio. En la 
del 8 de Julio, la asociacion se reunió de nuevo con el obje- 
to espreso de prestar juramento y obligarse solemnemen te por 
medio de una fórmula parecida á la de la «jóven Italia», á 
servir y guardar ficlmente los principios del dogma á costa 
de cualquier sacrificio. 

El dia siguiente los asociados celebraron uno de 
los grandes recuerdos patrios, y su propia instalación, con 
un banquete en cuya mesa se improvisó á hurtadillas la úl- 
tima bandera legítima azul y blanca que se viera en Buenos 
Aires desde muchos años atras y no volvió á aparecer sino 
despues de Febrero de 1852. ' 


J. En ese banquete pronunció Echeverria el siguiente brindis que co- 
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Los fines que la Asociacion se proponia cran varios, 
todos fundamentales y pacíficos, puesto que se trataba nada 
mas que de patria y de regeneracion, tomando por instru- 
mento de la obra á todos los buenos ciudadanos, todos los 
intereses y todas las opiniones. No por componerse de jen- 
te nueva carecia la Asociacion de sensatez y de medios prác. 
ticos de accion. En el mismo ejército de Rosas, entre los 
hacendados acaudalados de la campaña, en las Provincias 
hermanas, la Asociacion Mayo contaba con simpatias y pro- 
sélitos, y logró establecerse en Tucuman, yen San Juan, con- 
tando allí como afiliados á los jóvenes mas distinguidos de 
aquellas importantes é ilustradas fracciones de la gran socie- 
dad argentina. Todos comprendian que el resultado de la 
harmonia que se lograse establecer en los espíritus, al re- 
dedor de una doctrina política, debia ser provechosa para 
la organizacion legal del pais, cerrando la revolucion y des- 
terrando para siempre hasta la sombra del poder arbitrario. 
Y esta en realidad, era la mente de los asociados. Ellos se 


piamos de un autógrafo de escritura esmerada y clara, calidades poco comu- 
nes en sus borradores, 

“Hemos venido á celebrar el 9 de Julio, es decir el dia de In declaracion 
solemne de nuestra Independencia, en que lus libres del mundo vieron con rì- 
gocijo á un pueblo americano alistarse en las banderas de la Libertad, y con- 
traer el compromiso de concurrir con sus fuerzas al progreso del género hu- 
mano. Quisimos ser independientes para poder ser libres. ¿Y, lo somos, seño- 
res, despues de tantos sacrificios? No. El gran pensamiento de las revoluciones, 
y el único que las sanciona y legitima, es la regeneracion política y social: sin 
él, serian la mayor calamidad con que la Providencia puede aflijir á los pue- 
blos. 

“Tenemos independencia, base de nuestra completa regeneracion; pero 
nos falta lo mejor, la techumbre, e! abrigo de los derechos, el complemento del 
edificio político,—la Libertad, —porque nuestra regeneracion apenas si se ha 
principiado. 

“Brindo, pues, porque bajo los auspicios de la Federacion, lleguen á rea- 
lizarse las esperanzas de Julio, y el gran pensamiento de la revolucion de 
Muyo.” 
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considuraban obligados no solo á establecer los principios 
de su dogma, sino á tomarlos «como criterio en la solu- 
cion de las cuestiones prácticas que envolvia la organizacion 
futura del pais», y por consiguiente, el hecho de hallarse 
constituida la asociacion, no cra mas que la iniciativa de una 
série de trabajos árduos y sérios que el mismo redactor 
del Dogma formuló en una carta que hemos publicado por 
primera vez en las páginas 11 y 45 del tomo IV de sus obras 
completas. 


Al escribirla, Echeverria tenia cl pié en el estribo, y 
puede decirse con entera verdad, que estendia aquel progra- 
ma notable de problemas trascendentes, calado su poncho 
de campesino, y oyendo el ruido del manotear impaciente 
de su caballo, aguijoncado por los atractivos de la guerencia. 
Cuadro hermoso, á nuestro entender, que mercceria repro- 
ducirse por el pincel como representacion del mas bello ti- 
po argentino. Echeverria, personificación, en un todo, de 
lo mejor de la sociedad en que habia nacido, se nos presen- 
ta en aquella víspera de su partida al campo, mas simpático 
que nunca á nuestra memoria, fidelísima como nuestro 
corazon, para con aquel compatriota estimable. Siem- 
pre fué para nosotros un ¡deal bellísimo de ciudadano 
de un pueblo libre y pastor, aquel que reuniera á la virili- 
dad adecuada á las industrias rurales, la cultura de la men- 
te yla educacion del corazon; el alma de un peregrino de 
la Nueva Inglaterra y las aptitudes físicas del gaucho. Hom- 
bres vaciados en esc molde habrian regenerado la patria por 
su raizen pocos años y hermanado en nuestras campañas 
la mejora y adelanto de sus rudas industrias con los goces 
de la civilizacion, protejidos por el órden, la libertad y la 
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justicia. ¡Qué no seria hor, á pesar de su progreso relati- 
vo, el pago de Giles, por ejemplo, si hombres en la flor de 
la edad, y moralmente irreprochables, como don Esteban 
Echeverria y don Juan Antonio Gutierrez, su amigo y veci- 
no, hubieran podido acumular con su trabajo de pastores, 
los bienes de fortuna que tan pingúe industria les prome- 
tia, y adquirir influencia sobre los paisanos por medio de 
una larga y ejemplar residencia entre ellos! La fatalidad de 
los tiempos no lo permitió: los dos amigos y recientes vecinos 
tuvieron que huir de esos mismos paisanos barbarizados 
por los torpes Jueces de Paz de don Juan Manuel, y fue- 
ron á morir víctimas de sus propios méritos, en tierras cs- 
trangeras en donde prodigaron cl bien que no pudicron 
practicar en la nativa. 

Hemos asociado aquellos dos nombres, forzados por el 


encadenamiento natural de los sucesos de la vida que referi- 
mos. 


La policia de Rosas penctró en cl secreto de las reu- 
viones de la juventud, y habria sido una imprudencia repe- 
tirlas frecuentemente en una época que cl mismo presiden- 
te de la «Asociacion» pinta con estos colores: «La Francia 
estaba en entredicho con Rosas. La mazorca mostraba el 
cabo de sus puñales cn las galerias de la Sala de Represen- 
tantes y se oia do quier el murmullo de sus feroces y sarcás- 
ticos gruñidos. La habian azuzado, y estaba rabiosa y ham- 
brienta la jauria de dog»s carniceros. La divisa, el luto 
por la Encarnacion, el bigote, buscaban con la verga en ma- 
no, víctimas ó siervos para estigmatizar. La vida cn Buc- 
nos Aires se iba haciendo intolerable.» 


A 
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Para evitar las consecuencias de una situacion tan pe- 
ligrosa, salieron de Buenos Aires algunos de los miembros 
de la «asociacion», y los que permanecieron en esta ciudad 
trataron de distraer la suspicacia de la policia que los obser- 
vaba guardando una conducta reservada y poco comunicati- 
va. Echeverria no quiso ser del número de los primeros, 
por mas que la cercania de Montevideo, en donde tenia cam- 
po casi argentino para continuar sus trabajos, le tentara y 
sedujera. «Emigrar, decia él, es inutilizarse para su pais.» 
Prelirió en consecuencia retirarse del todo å su estancia de 
los «Talas», situada como dejamos apuntado, al norte de la 
Provincia entre los pagos de Lujan y de Giles. 


La inteligencia de Echeverria no descansaba jamas, ni 
la distraia de sus miras cambio alguno de situacion ni de lo- 
calidad. La carencia de pluma y tintero no era para él un 
obstáculo para producir. Componia y reformaba en su ca- 
beza las mas elaboradas composiciones, y esperaba la oca- 
sion oportuna para vertirlas sobre cualquiera papel de desper- 
dicio, con el mayor desgreño y con los mas pobres utensi- 
lios. Las mas veces aprovechaba de la buena voluntad de 
algun amigo íntimo á quien tomaba por amanuense, ejercien- 
do sobre él todas las tiranias inocentes á que se creia auto- 
rizado, como señor de la idca, con respecto al ajente mecá- 
nico por cuyo medio la arrojaba á luz. 

Allí en los «Talas» compuso su pocma sobre la insur- 
reccion del Sur, y las sentidas estrofas á don Juan Cruz Va- 
rela, «muerto en la espatriacion», en las cuales se pinta él 
mismo é interpreta los martirios del proscripto, interpre- 
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tando los s1yos cuando no eran todavia una realidad sino 
una amenaza de expiacion futura de sus virtudes de hombre 
libre: 

Triste destino el suya! 

En diez años, un dia 

No respirar las auras 

De la natal orilla, 

No verla ni al mortir!.., 


Hemos conocido la estancia de los «Talase en donde se 
-_concibieron estos pensamientos tan generosos, trascendiendo 
perfúmes de patria. Era modelo de un establecimiento funda- 
do con corto capital y suma inteligencia y economia, por el 
hermano predilecto del poeta, ayudado de los consejos de 
este. Las taperas sobre que los Echeverria habian levanta- 
do unos ranchos cómodos y bien distribuidos, tenian un as- 
pecto triste y sombrio. Profundas zanjas con tapias endu- 
recidas á pison, anunciaban que alguna vez sus remotos habi- 
tantes habian sido fronterizos y defendídose contra los indios 
y los ladrones del despoblado. Las «lunas de España», 
mezclaban sus hojas pulposas en forma de «raqueta» ch- 
veteadas de puas, á los talas descoloridos y espinosos, y for- 
maban un bosque de algunas cuadras en donde se anida- 
ban bandadas de aves y una especie de gatos monteces gran- 
des y bravos como cachorros de tigre, álos cuales asestába- 
mosfrecuentemente nuestra escopeta de estudiante en vacacio- 
nes, á disgusto manifiesto del amigo dueño de casa que abor- 
rocia la destruccion de los seres vivos aunque fueran dañinos. 
Los peones y campesinos miraban de mal ojo aquel mator- 
ral mas que bosque, y tenian en opinion de bruja á una sir- 


NOTICIAS BIOGRÁFICAS. 51 


vienta vieja Santiagueña, que durante todo el año sacaba de 
los nopales exelente cochinilla con que teñia de rojo el 
hilo de lana para sos tejidos á la usanza de su provincia. Bajo 
aquellas bóvedas ralas de hojas amarillentas, se notaban al- 
gunos senderos angostos, prolongados y recien hollados, 
abiertos por los frecuentes paseos de don Esteban, único 
visitante de aquel sitio en donde arrullaban las enamoradas 
torcazas y brillaban en la sombra los ojos sanguinolentos y 
astutos del gato montes. Creemos que aquel paraje, era de- 
licioso para Echeverria y que no le habria trocado por una 
selva tropical. Sino estamos equivocados, y esto lo dirá 
la crítica, el poeta de los «Gonsuclos,» apesar de la blandura 
de colorido de que su pincel era capaz, no se ha complacido 
en pintar la naturaleza que solo es bella por sus medias tin- 
tas, su luz velada, sus flores pequeñas y peregrinas, sino la 
grandiosa y agreste en donde los objetos producen por su 
magnitud y poder impresiones hondas y graves. Sus minia- 
turas no son tales sino por el tamaño y la duracion: por 
el sentimiento y la idea son grandes telas cuyos lejos 
no tienen límites en el horizonte de la imaginacion, sino en 
el número de las estrofas. 


Sea de esto lo que fucre,—por aquellos senderos pa- 
seaba nuestro amigo su melancolía y sus sueños la mayor 
parte del dia, revolviendo en la mente el mundo de sus 
ideas, fraguando sus poemas y dialogando con su corazon 
sobre cosas pasadas y misterios del porvenir. En aquella 
soledad le sorprendieron dos acontecimientos ruidosos; 
el Icvantamiento liberal de los hacendados en Chascomus 
cuyo resultado fué funesto para los reaccionarios contra el 
sistema de Rosas, y la invasion del general Lavalle por el 
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lado Norte de nuestra provincia. —El primero de estos su- 
cesos no alteró en nada la situacion de Echeverria y le 
dictó el valiente poema de que ya hemos hecho mencion: 
el segundo decidió de su suerte pira todo el resto de su 
vida. La desacordada aventura de aquel hombre á quien 
nuestro pecta llamó «una espada sin cabeza,o «el veterano 
sin estrella», * venia á realizar un movimiento de hecho, 
visiblemente impotente y de aquellos que repugnaban al 
iniciador de la Asociacion de Mayo, porque su prevision 
le mostraba claro que las victorias que consiguiera Rosas, 
alejarian indefinidamente el cambio social que él esperaba 
de la lenta labor de las ideas y de los intereses, que no 
eran en su concepto los de un partido, sino los de toda la 
nacion interesada en el advenimiento de un gobierno fun- 
dado en la ley. 

Pero Echeverria como todos los hombres inteligentes 
de su generacion, estaba condenado á ser cómplice de los 
errores de aquellos que levantaban la bandera azul y 
presentaban el pecho á las lanzas con banderola roja. 
Como vecino de un departamento de campaña ocupado 
por las armas lebertadoras, no podia Echeverria huir de en- 
tre ellas. Esto habria equivalido á pasarse á las filas del 
déspota, porque la situacion no tenia término medio, y la 
alternativa era forzosa y fatal. El estanciero de los «Talas» 
se resignó al deber con la abnegacion de costumbre, y 
asociado á su amigo y vecino don Juan Antonio Gutierrez, 
labraron en el pueblo de Giles una acta-protesta que te- 
nemos á la vista, escrita de puño y letra de este último. 
Este documento puede leerse en la nota de abajo, y mce- 


l. Avellaneda, poewa, 
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dirse por el temple de su redaccion el patriotismo y los 
caracteres que sacrificó el espedicionario libertador. * 


J. Nos, los abajos firmados, vecinos y hacendados del Partido de San 
Andrés de Giles, estando en el plenn goce de nuestra libertad, merced al 
heroico esfuerzo del Ejército libertador, y teniendo en consideracion que 
la autoridad que Rosas reviste proviene de una verdadera uxurpacion, pues 
que ni la Sala tuvo derecho para otorgársela, ni el pueblo se la otorgó sino 
compelido por el terror y la viclenc'a; que Rosas es por consiguiente, un 
audaz usurpador y un intruso y abominable tirano; que en diez años de 
usurpacion y tiranía ha diezmado la poblacion, perseguido y asesinado á los 
mas beneméritos patriotas, fomentando para reinar la anarquía, llevado la 
guerra á las Provincias hermanas y sumerjido la República, y especial- 
men'e á la provincia de Buenos Aires, en la miseria y degradacion mas es- 
pantosa; que solo sus demasias y atentados han dado márgen á que la Fran- 
cia bloquease nuestros puertos, á la muerte de nuestra industria y comercio 
y demas calamidades que han sido consiguientes; en uso de nuestros derechos 
soberanos, por ante Dios y los hombres declaramos: 

19, Que Rosas es un abominable tirano usurpador de la soberanía po- 
pular. 

20, Quela autoridad de Rosas es ilegítima y nula, y nadie está obli- 
gado, por lo mismo, á obedecer sus mandatos. 

30. Que habiendo caducado la autoridad de Rosas, reasumimos nuestros 
derechos de soberania para usar de ellos segun convenga á los intereses del 
pueblo de qua somos parte, y decimos nulos y de ningnm valor todos los actos 
y declaraciones públicas que violentamente nos han arrancado los ministros 
de su tirania. l 

49, Quela titulada Sala de Representantes solo fué creada por Rosas 
para que diese con su sancion cierta apariencia de legitimidad á sus atenta- 
dor, y ni es, ni puede ser el órgano de la voluntad del pueblo. 

50. Quela Francia es nuestra verdadera amiga, nuestra generosa aliada 
erla reconquista de la libertad argentina, y deseamos sea considerada como 
la nacion mas favorecida. 

6%. Que cl general Lavalle es el bravo libertador de la Provincia, y su 
ejército el defensor y reconquistador de los derechos del pueblo argentino. 

70, Que inter la espada del héroe libertador y la de sus bravos aniqui- 
la el inmenso poder del tirano y sus satélites, reconocemos en el general 
Lavalle autoridad plena para dictar las providencias y tomar las medidas con- 
ducentes al logro de la completa libertad y pacificacion de la provincia. ' 

8. Que tau luego corno se alcance este grandioso objeto, nuestro mas 
íntimo deseo es que el voto libre del pueblo soberano clija la Representa- 
cion que debe ser el guardian de sus derechos y el órgano legitimo de sus 
voluntades, 

Y en fé de que la anterior esla libre, franca, y esvoutánca manifestacion 
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La aparicion de Lavalle en la provincia de Buenos 
Aires, fué rápida y funesta como la de un fantasma. En5de 
Julio de 1840 desembarcó en San Pedro; á fines de Agosto 
se retiraba—dejando mas compacto que nunca el poder del 
tirano, cuya saña se enconó con las amenazas impotentes de 
sus rivales, —y arrastrando en la desgracia que le persiguió 
por todas partes una generosa juventud que rindió la heroi- 
ca vida en los campos del Quebracho, en Sancala, en Anga- 
co, y por último en Famailla y Rodeo del medio, á media- 
dos del mes de Setiembre de 1814. ! 


Echeverria, no tenia bastante salud ni fuerza fisica pa- 
ra seguir al ejército libertador en la campaña que abria con 
su retirada; pero no pudiendo permanecer en su estableci- 
miento de campo, huyó «con lo encapillado», como él mismo 
ha dicho, en busca de los puertos del Paraná. Todo lo 
abandonó: —bienes de fortuna, esperanzas de bienestar para 
lo futuro, y hasta sus manuscritos, —alguno de los cuales pu- 
do salvar «de las rapaces uñas de los seides de Rosas,» el 


de nuestro pensamiento, llenos del mas fervoroso patriótico entusiasmo, fir- 
mantos esta acta resurltos á sostener con nuestro brazo yà sellar con nuestra 
sangre lo queen ella declaramos.—En San Andres de Giles á veintiseis del 
mes de la Regeneracion mil ochocientos cuarenta años. 


l. Llegado á salvo, ú esfuerzos de su entereza y buena furtuna, el amigo 
de Echeverria á quien nos hemos referido, despues de haber segui- 
do las banderas de Lavalle y de Madrid en peligrosísimas y funestas cam- 
pañas, y de haber atravesado los Andes á pié sobre las nieves, nos escribin 
desde Valparaiso en 18 de Octuhre de 1841 ...“Me iré á Montevideo si se 
abandona la empresa y nola emprendemos por otro lado, y entonces se- 
guiré la suerte de los que pelean por la libertad. No soy del sentir de aque- 
llos que dican—ya he trabajado bastanto; que trabajen otros; —por el contra- 
rio, los que estamos ya atemperados á las fatigas y acostumbrados á las privar 
ciones debemos llevar adelante la empresa: que se ria Rosas sobre nuestros 
cadàver»s; pero no en nuestras caras: que se coma la tierra nuestros andra- 
los; pero no exitemos con ellos compasion de mendigos en paises estraños’... 
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patriotismo de una señora, escondiéndolo en su vestido. * 
Echeverria se refugió en lavecina ciudad de la Colonia del 
Sacramento donde vegetaban varios antiguos emigrados argen- 
tinos á espera de una ocasion propicia para regresar á sus 
hogares. El recien llegado se encontró allí en el seno de 
una sociedad que le abrió los brazos y le dispensó la mas 
cordial hospitalidad, distinguiéndose especialmente su con- 
discípulo y amigo el Dr. D. Daniel Torres, hombre lleno de 
mérito que pereció mas tarde devorado por las fiebres ma- 
lignas de los hospitales militares de Montevideo, en donde 
prestó por mucho tiempo sus servicios profesionales con un 
desprendimiento ejemplar. | 


Echeverria permaneció algunos meses en la Colonia. 
Su patriotismo no habia decaido con los contrastes re- 
cientes, ni sus esperanzas tampoco, ni abandonado la lira, 
única y preciosa joya, salvada con su vida y compañera fiel 
de su aislamiento y pobreza. En el mes de Mayo de aquel 
año, cantó el glorioso 25 de una manera digna del asunto 
y del poeta. El plan de su composicion es vasto y desem- 
peñado con reposo de ánimo y con tranquila reflexion. 
Comienza por una valiente pintura de la América, descono- 


1. Echeverria logró llegar con peligro y dificultades á las aguas del 
Guazú, en donde halló la hospitalidad de la fragata francesa la “Expeditive” 
El sobre de una carta de Don Jacinto Rodriguez Peña dirigida á Echeverria. 
nos proporciona este detalle, y no queremos privar á nuestros lectores del 
p'acer que ba de causarles la generosa efnsion de sentimientos que contie- 
nen aquellos renglones: “Mi querido hermano, mi maestro: acabo de saber su 
llegada «l Guazú; puede vd. figurarse lo que me habrá sorprendido, despues 
de tanto tiempo separados y sin saber una palabra de vd! Losaludo con 
toda mi alma. Cuánto ha pasado sobre nosotros desde la última vez que nos 
vimos! Si pudiéramos vernos hablariamos mucho, mucho, con el corazon 
en la mano—n> es verdad! Huré todo lo posible por ir á visitarlo: hoy no 
puedo y temo no encontrarlo. Adios—Un abrazo de J. R. Peña.” 


62 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


cida, colmada de todos los dones de las edades primitivas del 
mundo, y poblada de gentes incultas pero arrogantes y li- 
bres. «Grande y bello hubiera sido», dice en un arranque 
de verdadero poeta, el ver como se desarrollaba por sí misma 
una sociedad humana y progresaba por su propia fuerza ge- 
nial y por medio de una inteligencia libre desprendida de in- 
fluencias estrañas. Pero esta no era la voluntad de la Pro- 
videncia. El géniode Colon eħtregó el nuevo mundo 
á la codicia del antiguo y gimió esclava la América 
por tres siglos hasta que la «filosofia audaz y profética dic- 
tó al pensamiento humano una nueva ley». La revolucion 
de Mayo, fué siempre en concepto de Echeverria, y emplean” 
do su mismo lenguaje, la realizacion de una idea, la encarna- 
cion de un pensamiento, en armonia y consecuente con las 
evoluciones de progreso de la humanidad. Esa idea se habia 
por lo tanto convertido en su mente y en su corazon, en cul- 
to y doctrina, y en cosa sagrada á cuya marcha y transforma- 
ciones progresivas es crimen y demencia oponerse. Esta 
fé le ilumina, le transforma en profeta, y hará que sus obras 
á par de las de Moreno en la aurora de 1810, sean eternas co- 
mo los laureles de nuestro himno patrio y como: la vida de 
la República. 


La época reaccionaria que lleva el nombre de Rosas, no 
es para el poeta mas que un retoño abortado del tronco 
caduco que la revolucion no ha estirpado del todo en la 
tierra fértil del Plata, y que no echará ramas capaces de 
ahogar las del árbol frondoso de la libertad. El mandon es 
un imbécil que delira creyendo que puede ser juguete de un 
tirano et pueblo que derramó su sangre por libertarse de 
otros mas poderosos que él. Tales la filosofia que contie- 
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nen las estrofas consagradas al 25 de Mayo, á la sombra de 
los muros de la Colonia y con las cuales entusiasmó y 
consoló Echeverria á sus compañeros de espatriacion. 
Este es el primer canto del destierro y por esta razon 
nos hemos detenido en él. Echeverria lejos de colgar su 
arpa dolorida en los sauces del Paraná al tocar suelo es- 
trangero, la acercó mas á su corazon, porque ella era la voz 
y la palabra de su alma, el verbo de su idea, usando de es- 
presiones que son frecuentes en sus escritos. En ese mis- 
mo mes de Mayo yen la misma colonia databa otra valien- 
te composicion dirigida ála «Juventud Argentina». No llo- 
reis, hermanos, la dice—no desmayeis jamás. Sois de raza 
de gigantes, predestinados para vencer la barbarie y sus 
idolos. Si hoy el sol de la Patria alumbra su propia servi- 
dumbre y su baldon, mañana llegareis vencedores por la 
espada y ala idea», al pié de la Pirámide á entonar como 
nuestros mayores, himnos á la «igualdad y al progreso». ' 


Los rastros de la vida de Echeverria están impresos en 
sus cscritos, y á juzgar por la fecha y data de algunos de 
ellos, podemos suponer que se retiró de la Colonia en Junio 
de 1844, para encerrarse en Montevideo en donde ni siquic- 
ra le esperaba una tumba inviolable. Sin embargo, aquella 
ciudad le ofreció mas que la que dejaba, actividad al espíri- 
tu y ocasiones para prestar servicios á la libertad y á la civi- 
lizacion, á cuya causa se habia consagrado esclusivamente. 


Nada cs tan conccido como la historia de aquel herói- 


1. Tom. 3“ pág. 407, de sus obras completas. 
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co baluarte, en el cual se asilaron las esperanzas futuras del 
Rio de la Plata, cuando el poder de Rosas era mas fuerte, 
sus ejércitos mas numerosos y sus escuadras mejor tripula- 
das. La política liberal convirtió aquel pedazo fertilísimo de 
terreno, en un arsenal, en una tribuna de doctrina, en un 
cuartel de valientes, y en teatro de una constancia verdade- 
ramente heróica. Allí vivian hermanados por una misma 
aspiracion los orientales y argentinos, y las filas de unos y 
otros fueron engrosadas espontancamente con amigos de la 
libertad, de todas las nacionalidades. Paz y Garibaldi se 
ilustraron allí al lado de Pacheco y Obes y de otros muchos 
gefes orientales, en una lucha diaria que duró diez años. La 
diplomacia tuvo agentes activos é inteligentes, que lograron 
interesar á las primeras naciones de Europa á favor de la 
causa que sostenia aquella pequeña península del Estuario 
del Plata. Allí se formó una «scuela de publicistas que fué 
modelo de altura de propósitos, de moderacion y cultura de 
estilo, en las columnas de periódicos que serán páginas eter- 
nas de una época gloriosa y fecunda para la idea liberal en 
América. La lista de los mártires y de los hombres ilus- 
tres que perecieron dentro de las defensas de Montevideo, 
esinmensa y no nos atrevemos á escribir los nombres de 
los que creemos los primeros, temerosos de ser injustos con 
el olvido de uno solo. Únicamente nos será permitido re- 
cordar á Echeverria entre los prohombres de la defensa. 
Su conducta y sus servicios le acuerdan esta prerogativa, 
- como vamos á manifestarlo en la siguiente relacion del res- 
to de sn vida. 


La de la sociedad de Montevideo era de accion, por 
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momentos febril. La trinchera, la plaza pública, los mue- 
lles, la casa de Gobierno, constituian, por decirlo así, los 
hogares de la poblacion. Echeverria se fallaba frecuente- 
mente en todos aquellos centros de curiosidad y movimien- 
to; pero sin cargar el fusil, sin desempeñar ningun empleo, 
sin escribir en los periódicos; —oficios todos que desdeña- 
ba y se desprendian de él como contrarios á su naturaleza. 
Independiente y parco, no queria enagenar su libertad perso- 
nal á precio de un sucido del Estado. En caso de necesi- 
dad, su pecho habria sido de los primeros en ofrecerse á los 
tiros de los soldados de Oribe. ' La polémica de Detall, la 
controversia diaria, con la prensa pérfida y vulgar de Buenos 
Aires, sostenida por la de Montevideo, no despertaba en 
Echeverria mas que un interés relativo, considerándola co- 
mo guerrillas de pluma, necesarias å penas para mantener 
el nervio y la moral de la defensa armada. En la lucha con- 
tra Rosas solo tenia fé en las grandes batallas, y en los 
sistemas levantados sobre p:incipios probados por la espe- 
rimentacion, capaces de producir por sus resortes vitales 
un cambio radical en la socicdad. Aleccionado muy á cos- 
ta suya con la infructuosa tentativa de Lavalle, escribió las 
siguientes palabras que han llegado hasta nosotros en la 


1. Esta suposicion está confisimada con el hecho signientr: 

En una grande alarmu motivada por uh amago de los sitiadores, 
eoncurrió Echeverria con sus armas al lumado de los tambores, y cuando 
pasado el conflicto regresaba envuclto «n sn capa y encorvado al peso 
de sus dolencias fisicas, le alcanzó el general Pacheco, al frente de una 
fuerza de caballeria, y enfrehtando coh čl saludó con el sombrero en la ma- 
no y con su genial elocuencia, al i:ustre pocta que daba aquel ejemplo de ab- 
negacion y constancia 


5 
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postdata de la carta á un amigo: «Es necesario desenga- 
ñarse, no hay que contar con elemento alguno estrangero pa- 
ra derribar á Rosas. La revolucion debe salir del pais mis- 
mo; deben encabezarla los caudillos que se han levantado.» 
Poscidos de esta conviecion, los disparos de la artilleria del 
sitio no le prometian la víctoria en el campo de batalla, co- 
mo tampoco en el político los alegatos elocuentes con que 
los diarios imontevideanos demostraban que Rosas era un 
tirano. un tigre bañado en sangre de víctimas inmoladas á 
su arbitrariedad. Para deducir estas consecuencias no se 
necesitaba la sagacidad del genio. Convencido tambien de 
que la situa:¡on lamentable de su paisera fruto natural de 
la revolucion, producido por la inesperiencia y los errores 
de la misma, no aspiraba á suplantar en él unos hombres á 
otros hombres, aun cuando fueran santos los que vinieran 
á ocupar los nichos que quedaron vacantes: queria reem- 
plazar la accion y el poder de las personas por la accion y el 
poder de las ideas, y dar la rienda del gobierno no á los 
espedientes que dicta la urgencia del momento, sino á un 
sistema administrativo. «democrático», es decir, en que par- 
ticipara el mayor número en el manejo de los intereses co- 
munes. 


Toda su obra, atestigua lo que acabamos de decir, 
y especialmente su «dogma socialista». Así, hablando, 
cuando publicó este trabajo, de la indiferencia con que, le 
habian recibido ciertos publicistas asilados en Montevideo, 
que no hicieron justicia á la trascendencia de las miras 
orgánicas de aquel notable documento, nos escribia con re- 
lacion á ellos. . . . «Estos no han pensado nunca sino en 
una restauracion, nosotros queremos una regeneracion. 
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Ellos no tienen doclrina alguna; nosotros pretendemos te- 
ner una: un abismo nos separa.» 


Echeverria censuró fraucamente á los hombres que 
no presentaban un sistema de ideas orgánicas á la consi- 
deracion del pais para despues de vencido el obstáculo 
que oponia al órden el pésimo gobierno de Rosas, aun 
cuando reconocia en esos hombres eideas parásitas y frag- 
mentarias y habilidad para el espediente de los negocios co- 
munes». «Estos, decia, no piensan sino en sali1 de los apu- 
ros del momento, jamas echan una mirada al porvenir por- 
que no comprenden ni el pasado ni el presente: viven con 
el dia como los calaveras.» Encarándose con el redactor del 
Nacional, le reprochaba que para calmar los temores que 
manifestaban algunos sobre el desquicio posible á la caida 
del tirano, aconsejara la vuelta al progroma del año 21. 
«Esto es aconsejar el retroceso, cómo si el pais no hubiera 
vivido 25 años desde aquella época! El sistema represen- 
tativo del año 21 devoró á sus padres y á sus hijos. Ha- 
ce once años que Rosas, en castigo, le puso á la verglien- 
za pública; y ahí se está sirviendo de escarnio á todo el 
mundo.» ' 

El autor del «Dogma,» al enumerar la ignorancia . 
del pasado entre las causas de nuevos errores para lo veni- 
dero, recomendaba indirectamente la manera cómo él mis- 
mo habia procedido para llegará dar fórmula á su doctrina so- 
cial, base de la organizacion política que segun su juicio, me- 
jor se acomodaba á las condiciones del pais. Habia co- 
menzado por darse cuenta del significado é intenciones de 


1. Dogma socialista, pág. 37, 59 del tomo 4% de la presente edicion. 
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nuestra revolucion cmancipadora, y deducido que no era 
esta un movimiedto voluntarioso de independencia única- 
mente, sino tambien uu propósito de libertad para la pa- 
tria cmancipada. Y como la libertad no existe sino al abri- 
go de principios cternos, se propuso descubrir de qué ma- 
nera los habian comprendido y servido nuestros mayores cn 
medio del estrépito de las armas. Los elementos de este 
problema, se encuentran segun Echeverria, como es la ver- 
dad, en los Estatutos revolucionarios. Una vez hallados se 
dedicó con paciencia y sagacidad á desentrañar los princi- 
pios fundamentales de libertad individual y política encer- 
rados en esos documentos, y delante del resultado del exá- 
men esclama: ¡«Bello y magnífico programa»! Su amor 
por la revolucion no era, pues en él un instinto cicgo y vago: 
habíalo concebido profundo en su razon, porque aquel 
gran acto encarnaba, por la sabiduria de sus autores, to- 
dos los gérmenes de que brotan la conveniencia y la honra 
de los pueblos verdaderamente libres. Sila República ar- 
gentina no habia alcanzado á gozar de estos beneficios, era 
porque labian estado y se mantenian todavia en lucha los 
principios sanos y nuevos de la revolucion, con los que ha- 
bia dejado en herencia la época colonial de ignorancia y ti- 
rania. " 


I. Los estudios á que acabamos de aludir fueron tan serios y detevidos, 
en su parte meramente material, (aquella que consiste on estractar y coordinar 
documentos históricos) que pueden furmar gruesos volúmenes impresos, como 
los componen manuscritos, E.ta luborivsa escursion ul travez del pensamiento 
orgánico de la revolucion, no la hizo Echeverria tolo, sino £compañado de +u 
íntimo amigo, de su hermano en principios, el señor doctor don Vicente Fidel 
Lopez. Facil es compronder que estos dos pensadores no caminaban á la ven- 


tura en sus juvestigaciones; eran Mevados por uu prepórito, y un ciiterio, A ma- 
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Era por consiguiente necesario, robustecer, esos prin- 
cipios fundamentales de la sociedad libre, sembrados por la 
revolucion en terreno regado con sargre, para que alcanza- 
sen delinitivamente su triunfo. 


Este fin debia conseguirse destruyendo el «edificio gó- 
tico» y levantando el democrático y nuevo, para que la revo- 
Jucton no se convirtiera, segun el presagio de Moreno, en un 
mero cambio de tiranos.' Debemos, decia Echeverria, 
aceptar como herencia lejítima «las tradiciones progresivas 
de la revolucion de Mayo con la mira de perfeccionarlas y 
complementarlas. Caeremos en el caos, si poseidos del 
espiritu de las facciones personales, desconocemos y borra- 
mos lo bueno practicado por nuestros enemigos; porque el 
progreso no es mas que cl desenvolvimiento de lo que trac 
consigo de benéfico la tradicion.» 


nera de aquellos enisentes geó.nctras que convercidos å priori de la maravi- 
llosa harmonia de la creacion, se entregaron con fé á buscar las leyes en virtud 
de las cnales se mantiene exa harmonia, se dieron los dos amigos á indagar con 
criterio filosófico é independiente, cuáles eran las leyea permanentes a que habia 
obedecido el pueblo argentino para mantenerse y progresar al traves de una exis- 
tencia tumultuosa, y cuál el concepto que aspiruba á realizar para cimentar 
sus destinos. El fruto de estos trabajos son en parte bien conocidos y audan ya 
inoculados en la política argentina, en mayor ó menor dosis, desde el año 1852, 
Pero lo que importaria vulgarizar para fucilitar los estudios sérios sobre la his- 
toria de nuestras ideas políticas, seria ese cúmulo de antecedentes reunidos por 
los amigos mencionados, entre lo3 años 46 y A0 en Montevideo, Jos cuales ilus- 
trados con una ¡introduccion y notas formerian una preciosa coleccion de nues- 
tros antecedentes políticos. 

J]. Introduccion al Contrato social, citado por Echeveriia en la nota 13 al 


rimer canto de <u poema “Avellaneda.” Obras completas Tit, 132 pá. 434, 
l s 
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Si consideramos que se concebian estas ideas y se enca- 
raba la revolucion y el porvenir de esta manera, á los 27 
años justos de realizado aquel gran hecho y en presencia del 
bochornoso que presentaba la tiranía de Rosas, no se podrá 
menos que conceder á Echeverria la prioridad de la idea de 
constituir la patria bajo una ley fundamental basada en los 
principios que constituyen hoy el credo universal de los ar- 
gentinos. Esto bastaria para su gloria. Pero el pensador 
no terminó aquí su tarca. Su espíritu vasto y lójico abra- 
zó todo el conjunto de los elementos sociales, y los estudió 
y harmovizó de manera que concurrieran de consuno á cons- 
- tituir la nueva sociedad preparada por nuestros buenos an- 
tecedentes. Encomendó á la actividad curiosa de la juven- 
tud cl estudio de una série de investigaciones históricas, re- 
lativas al pais; cchó los cimientos de la economía política 
nacional, arrojando dudas sobre la bondad de las doctrinas 
que de ciencia tan práctica tomábamos de naciones distantes 
inmensamente de las nuestras en condicion social, en pobla- 
cion y en producciones. Resucitó ante la opinion preve- 
nida en su contra, la importancia del gobierno propio, ha- 
ciendo la apología del réjimen municipal y mostrando en qué 
consistia. Trajo á tela de juicio la obra de los partidos que 
luchaban encarnizados y fué el primero de uuestros publicis- 
tas que los juzgó con equidad, aunque severamente, negan- 
do á ambos la calidad de verdaderos partidos par cuanto, 
segun él, carecian de criterio socialista, esto es, de doctrina 
política y constitucional, capaz de asegurar el goce de la li- 
bertad para todos los ciudadanos. 


No hacemos mas, en esta lijera reseña de sus invosti- 
gaciones, que escribir el indice completo de las materias 
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que contienen algunos de los volúmenes de sus obras á los 
cuales nos referimos. Pero cn estas mismas no se halla to- 
do su pensamiento. Los tiempos no le favorecieron para 
realizar la mitad siquiera de lo que bullia en su cabeza y le 
sujeria el anhelo de ser útilá su pais. Hemos dejado á 
un lado, muchos ensayos de trabajos de crítica social, 
unos bajo forma de novela, otros humorísticos; dife- 
rentes ensayos de publicaciones periódicas ideadas con la 
intencion manifiesta de derramar ideas de reforma disimu- 
ladas con la inspiracion de una fantasía risueña y con el ro- 
paje seductor de la literatura amena. 


Estos méritos contraidos por Echeverria hanpasado des- 
conocidos de la mayoría de sus compatriotas, aunque no los 
ignorasen sus contemporaneos afiliados á su doctrina y co- 
laboradores mas ó menos declarados de su obra de reforma. 


No es estraño que los escritos que dió á luz en Monte- 
video como publicista, —el Dogma, el Manual de enseñanza 
republicana, las Cartas al redactor del Archivo, tuvieran po- 
co eco en la prensa periódica de aquella ciudad. Los escri- 
tores que primaban en ella y eran hasta cierto punto árbi- 
tros de la opinion pública, no tenian fé sino en la política 
del partido en que se habian ilustrado y de cuyo triunfo es- 
elnsivo dependia para ellos su posicion futura en Buenos 
Aires. Apuraron su tolerancia con el silencio; que á de- 
jarse llevar de sus convicciones, talvez hnbieran tachado al 
innovador, de visionario y de «poéta romántico,» dictado 
de escarnio coa que motejaba la prensa de Rosas al fundador 
de la «Sociedad de la nueva generacion argentina.» Al re- 
gistrar los periódicos de Montevideo, con el objeto de eseri- 
bir los presentes renglones, nos ha sorprendido la indife- 
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rencia con que estos recibieron aquelias producciones de 
tanto alcance, tan leales á la patria y tan resplandecientes 
de virtud y verdad: y no sin profundo sentimiento descubri- 
mos que hasta los mejores corazones y las inteligencias no 
comunes están ospuestos en ciertas circunstancias á incurrir 
en injusticia para con cl verdadero mérito. No hemos ha- 
llado un solo artículo escrito con motivo de la aparicion del 
poema «Avellaneda,» que es una de las concepciones mas 
elevadas y generosis de la musa del Plata; el de la «Insur- 
reccion del Sud,» no menos bello, se arrastró como un des- 
valido en busca de un rincon en las últimas columnas de un 
diario. Bien es verdad, que al solicitar cl autor esta gracia, 
tenia la franqueza do declarar que sel argumento de sus ver- 
sos era uno de los mas gloriosos con que podia brindarle la 
historia argentina, por el carácter de justicia, de legalidad que 
le recomendaba, como á ninguno «entre cuantos movimientos 
anárquicos han ensagrentado y despedazado á nuestro pais.» 


Esas celosas injusticias que el tiempo. habia de reparar 
y en nada amenguaban el mérito real de los escritos de Eche- 
verria, en vez de desalentarlo. dábanle fuerza para continuar 
en la obra á que se habia consagrado por entero. El, que 
se sentia morir «como una antorcha sin alimento,» tado lo 
esperaba de lo futuro, solo cn el tiempo venidero tenia con- 
lianza, y una de las mas sérias y últimas preocupaciones de 
su espíritu fué la educacion de la juventud, aurora de los 
dias felices que deseaba para la, patria. Cuando se trataba 
de esta materia, todo lo dejaba de mano y esponiéndose á, 
comprometer el buen éxito del fruto, mas. querido de su. imaa 
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ginacion, se entregaba con toda su fuerza á redactar en 
prosa humilde el credo social que debian aprender los ni- 
ños de las escuelas primarias. «Estoy ocupadísimo, escri- 
bia á uno de sus amigos en 30 de Junio de 1844; redacto 
la obra de enseñanza: —Siento tener que suspender mi «An- 
gel Caio,» porque estaba en vena, y despues sabe Dios si 
lo podré continuar.» 


«El objeto de la educacion es encaminar la niñez al ejer- 
cicio de todas las virtudes sociales.» Este pensamiento era 
el fundamental del sistema educacionista de Echeverria, y 
lo miraba bajo dos aspectos,—cel del método y el de la doc- 
trina. En cuanto al primero, aquel método será mejor, 
decia, que con mas rapidez produzca el resultado que se 
busca—la instruccion del niño. Un método vicioso le hace 
perder el tiempo, lo atrasa en su educacion, lo fatiga, y dán- 
dole ideas falsas ó incompletas, puede decidir desu suerte 
y de su porvenir. El método en materia de enseñanza es 
lo capital; es la ciencia misma, por cuanto es regla segura 
para llegar por el camino mas corto al conocimiento de las 
cosas. Háganse muchos libros de enseñanza, sanos en 
doctrina si se quiere, pero cuyo método de esposicion sea 
vicioso, y se verá que lejos de instruir al niño, no harán si- 
no llenar su cabeza de errores y de confusion. Tanta era 
la importancia que Echeverria, con sobrada razon, atribuia 
á la cuestion del método. Pero no la trató entonces por 
estenso, reservándose hacerlo para mas adelante, y se conten- 
tó con proponer por lo pronto el estudio de los mejores pro- 
cederes empleados en las escuelas de Europa y Estados 
Unidos á lin de escojer cl mas adecuado y ventajoso. 


La parte que desempeñó de este programa fué la rela- 
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tiva ála moral. Varios caminos se le presentaban para Ile- 
gar al fin que se proponia, y los discutió en la Advertencia 
preliminar de su libro antes de decidirse á tomar el acertadí- 
simo que eligió. Hubiéramos podido, dice allí, allanar la 
tarea, copiando lo que en la materia se ha escrito en otros 
paises, ó compaginar un librito de cuentos y máximas mo- 
rales parecido á uno de los muchos que circulan centre no- 
sotros. Nos hubiera sido mas fácil escribir una obra sen- 
timental y de agradable lectura; pero hemos creido que la 
educacion del sentimiento del niño es del resorte de los 
padres, y cuadra mejor á la mujer, en cuyo espíritu predo- 
mina como móvil principal esa preciosa facultad. La edu- 
cacion racional, aunque mas laborioso es mas varonil; mas 
propia para robustecer en la conciencia del niño las nocio- 
nes del deber, para acostumbrarlo a la reflexion, para cimen- 
tar las creencias, y por último PARA FORMAR CIUDADANOS 
ÚTILES EN UNA DEMOCRACIA. Hemos pensado, que tratán- 
dose de lo que importa á la vida misma de la patria, como 
es la educacion de las generaciones en quienes está vincula- 
do todo su porvenir de felicidad, era indispensable no con- 
tentarse con hacer una obra amena, sino pedir consejo á la 
reflexion y deducir de nuestro modo de ser social una doctri- 
na adecuada á él. Por último, para dar una sintesis de su 
propósito, añadia el autor del Manual, —esta obrita, aunque 


en pequeñas proporciones, no es otra cosa que la esposicion 
lógica de los deberes principales del hombre y del ciudadano, 
considerados de un punto de vista cristiano y filosófico. ' 


1. Se proponia Echeverria, en caso que su Manual se adoptase para la 
enseñanza pública, completarle con una segunda parte que contendria lo subs- 
tancial de su doctrina reducida á máximas en vers»; un vocabulario esplica- 
tivo de algunas voces técnicas, empleadas intencionalmente para infundir y 
vulgarizar nuevas ideas y nna crítica de todos los libros de enseñanza moral 
ue por entoncos circalaban en las escuelas primarias, 
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Las páginas de que acabamos de estractar estos concep- 
tos fundamentales de una educacion moral para los hijos de 
una república democrática, son las mas sérias y mas honda- 
mente pensadas entre las que conocemos escritas en el pais 
en materia de enseñanza. Sohre estos antecedentes tan 
sábiamente establecidos, el «Manual de enseñanza moral,» 
no pudo ser sino lo que es,—el mas precioso, afectivo y 
elocuente tratadito; el libro mas adecuado para sembrar 
en las conciencias tiernas las semillas del bien y el jermen 
de las virtudes viriles y sólidas de que rebosaba el alma de 
su autor, ce quien puede decirse que tenia siempre el co- 
razon en los labios. 

Este trabajo lo realizó Echeverria en virtud de comi- 
sion oficial que recibió del señor Ministro de Hacienda del 
gobierno de Montevideo Dr. D. Andres Lamas; y para po- 
pularizar la idea educacionista cuya importancia compren- 
diau estos dos señores, convinieron ambos en que uno de 
los actos intelectuales con que en aquella época se cele- 
braba en la ciudad ascdiada por Rosas el aniversario de Ma- 
yo, seria la lectura en público de un discurso escrito por 
el primerc. La lectura no tuvo lugar; pero el discurso 
puede leerse er el tomo IV de las obras completas de Eche- 
verria. El producto de su primera edicion fué consagra- 
do al alivio de los inválidos de la guerra, ya que, como di- 
ce su autor, habia sido ideado al silbido de las balas de los 
apóstatas de Muyo y de sus indómitos defensores.! 


1. Estos actos de generosidad, cuya importancia puede graduarse por la 
escaces y privaciones que esperimentó durante el sitio un hombre acostumbrado 
á vivir con holgura, y de hábitos cultos, como Echeverria, le eran familiares. 
Jamas le ocurrió lucrar con su pluma, como él mismo lo ha manifestado por 


e.crito. Habiendo contribuido à llenar con sus versos una gran paite del vo- 
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Los servicios prestados por Echeverria á la instruccion 
pública no quedaron reducidos á esto solo. En septiembre 
de 1847 creó la administracion Suarez un instituto, cuyas 
atributaciones eran muy latas y abrazaban la instruccion su- 
perior; pero de preferencia la primaria. * El artículo 6° de 
ese decreto nombraá los miembros que deben componer el 
instituto de instruccion publica y entre ellos aparece al lado 
de los nombres de Castellanos, de Juanicó, de Lamas, de 
Ferreyra, de Peña, el de don Esteban Echeverria. 

En el desempeño de este cargo manifestó esto el celo 
que tenia acreditado desde mucho tiempo atras, ? y, como 


lúmen publicado en Montevideo con el título Cantos 4 Mayo, véase porel si- 
guiente documento, que transcribimos del original, el destino, que con asenti- 
miento del poeta, tuvo el producido de aquella preciosa edicion: 

Montevideo, Julio 15 de 1315— Ministerio de Guerra y Marina—El Minis- 
tro infiascrito tiene el honor de adjuntar á Vd, un ejemplar de los Cantos á Ma- 
yo, y á nombre del gobierno ofrecérselo como prucba de su reconocimiento por 
la generosidad con que Vd y demás señores que trabajaron en la obra, han ce- 
dido el producto de su venta en beneficio de los **Mártires de la Patria”. Ellos 
recibirán en breve un socorro ú sus necesidades con este producto de tan noble 
orígen y bendecirán á los que tuvieron el pensamiento de aliviarlas. Dulce con- 
suelo es sin dada para el posta la idea de hiber contribuido á minorar de algun 
modo las necesidades de sus semejantes! 

Estando próxima à concluirse la venta de la obra, pronto verá Vd. por lus 
diario3 á cuanto ella ha ascendido y cómo ella ha sido destinada. Quiera Vd. 
pues aceptar esc volú nen, en el qne tiene tan bella parte, y recibir las segurida- 
des de aprecio que le profesa— Rufino Bausa. Señor Don Extéban Echeve- 
rria. 


me 


1. El decreto de esta creacion se halla en el n2. 572 del “Comercio del 


Plata.” 
2, Lo prueba así la siguiente carta que copiamos de su original: Señor 
don Esteban Echeverria: Las escuelas de niños emigrados que bajo mi di- 


reccion se establecieron en esta ciudad, mucho tiempo hace, se han aumen - 
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era índole desu talento, con una altura de propósitos y una 
generalidad de miras que llaman la atencion y merecen to- 
marse en cuenta hoy mismo. Por desgracia la mayor parte de 
los trabajos, informes, exámen de testos, etc. que encontra» 
mos entre los papeles de Echeverria, concernientes al desem- 
peño de su =mpleo de miembro del instituto, es casi imposible 
descifrarla y solo publicamos por esta razon uno que otro 
fragmento en el presente volúmen de sus obras completas. 


Hay desgracias en la vida del hombre que contribuven 
á su gloria: la adversidad es motivo de prucba para los áni- 
mos bien templados, y la lejania de los negocios públicos, 
la no participacion inmediata en la administracion y gobier- 
no de la sociedad; el estrañamiento mismo de la patria, pro- 


tado considerublemente con la adinision en ellas de todos los niños cuyos 
padres la han solicitado; de suerte que hoy cuentan mas de 500 alumnos. 
Plantel hermoso y rico para la patria. 

La beneficencia del pueblo me ha proporcionado los medios de ntender Á 
estos establecimientos de un modo que tal vez podria llamarse satisfuctorio; 
pero que no llena ni con mucho mis deseos que se miden por la importancia 
con qne miro la educacion de lajuventnd. Mis tareas por otra parte no me 
permiten dedicarme con toda la contraccion que quisiera á esos estableci» 
mientos; y para llenar el vacio que esta deja, para mejorarlas tanto como sen 
posible, para darles el carácter de utilidad que deben tener, he creido necesa- 
rio llamar en mi auxilio, las luces, el celo y el patriotismo de algtmos ciuda- 
danos enyos deseos á este respecto me son conocidos y que ya me han auxi» 
liado para el mismo fin —Contando Á usted entre estos, le ruego quiera con- 
cnrrir mañana á las O de la tarde, á este cuartel general donde se reunirán al- 
gunos señores con los objetos iudicados, que explanaré entonces completa- 
mente. Es de V. at. S. S.—M. Paclico y Obes—Moutevideo Agosto 28; 


1341. 
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porciónan á las inteligencias fecundas ocasion para concen- 
trarse y para producir frutos sazonados. Esta es con fre- 
cuencia la historia de las emigraciones políticas. Esos már- 
tires de las esperanzas burladas, cuyos huesos no vuelven 
al seno de la tierra natal, forman la mejor corona de gloria 
para la patria, y la gratitud de la posteridad les concede la 
única recompensa á que aspiraron en vida. Estas perspec- 
tivas lisonjeras que se abren mas allá de la tumba, eran el 
miraje de los desiertos que Echeverria atravesaba enfermo, 
menesteroso y estranjero en la vida. Las realidades del do- 
lor y de las privaciones desaparecian para él ante aquellas vi- 
siones risucñas que le rodeaban perpetuamente y le llamaban 
con seduccion irresistible. Hácia ellas caminaba inocente 
como un niño, pensador como un sabiv, inspirado como un 
poeta, fraguando en su cabeza la síntesis de su sistema que 
definitivamente se concretaba en una criatura humana, en 
un hombre modelo, personificación de todas las perfecciones 
posibles. Dar fisonomía á este ente de su corazon y de su 
fantasía, colocarle en medio de la sociedad, como una Pro- 
videncia bienhechora, como imán de las almas atrayéndo- 
las hácia lo bueno y lo bello, tal fué el sueño, y el conato de 
Echeverria, valiéndose para realizarlo de los elementos de 
la poesía, y aprovechando el paréntesis en que le encerraba 


el destierro. 


En la víspera de dar á luz los «Consuelos», bajo cuyo 
título reunió la mayor parte desus composiciones fugaces es- 
- cribia á uno de sus amigos: «Le mando mis poesías para 
que haga de ellas lo que quiera. En poesía para mi las com- 
posiciones cortas siempre han sido de muy poca importancia 
cualquiera que sea su mérito. Para que la poesía pueda le- 
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nar dignamente su mision profética; para que pueda obrar so- 
bre las masas y ser un poderoso elemento social, y no como 
hasta aquí entre nosotros y nuestros padres, un pasatiempo 
fútil y cuando mas, agradable, es necesario que la poesía 
sca bella, grande, sublime y se manifieste bajo formas 
colosales.» Su segunda publicacion (las «Rimas») en- 
cierran ya, puesto en juego por dos tipos ideales, el «elc- 
mento social» y la intencion de obrar sobre el mayor número, 
presentando modelos de abnegacion,—en la mujer hácia los 
deberes de la familia y del corazon dentro de la esfera del 
amor individual,—en cl hombre hácia los deberes para con 
el honor y la patria, pasiones del buen ciudadano. Esta 
tendencia va desarrollándose en la obra de Echeverría du- 
raute su permanencia en Montevideo. Alli solo compone 
apoemas,» cuadros de formas estensas, llenas del drama 
de la vida, en los cuales nacen y crecen los caracteres, se 
agitan las pasiones, y distribuye el poeta la palma de la glo- 
ria álos héroes que la merecen por haberla conquistado con 
cl sacrificio. Allí pone término á la «Sublevacion del Sur»; 
concibe y escribe el «Avellaneda y da cima al «Angel Caido», 
que no es sino parte fragmentaria de una concepcion gran- 
de y sublime, por emplear sus propias palabras. 
«Avellancda» es el noble pretesto para personificar el 
elemento nuevo en las luchas civiles, con propósito determi- 
nado. En él la inteligencia educada comprende porqué me- 
dios debe mejorarse lasituacion de la sociedad argentina y 
qué cosa es la libertad en cuya demanda tantas generaciones 
habian sucumbido antes de la del protagonista. Allí se 
plantean todos los problemas que interesan al hombre; y, 
tomada la vida dentro de la esfera del individuo, se la exa- 
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mina filosóficamente en todas sus relaciones, se la enalte- 
ce, relacionándola con la de la humanidad, hasta generali- 
zarla y hacerla digna del sacrificio en una causa generosa 
formulada en ideas. El héroe sucumbe por su pensamicnto. 
El pocta celebra la inmortalidab de la idea y su triunfo 
final sobre todo lo perecedero, 


El «Angel Caido» fué la obra predilecta de Echeverria. 
Al anunciar á un amigo la terminacion de la «2% parte» de 
él, decia: mis ideas se han estendido tanto que creo que 
este poema será indefinido como el «Don Juan» de Byron: 
he entrado de lleno en el fondo de nuestra sociedad y todo 
el poema no saldrá de ella. . . . La segunda parte no 
esmas dificil que la primera.. . .. esta esuna espansion 
completamente lírica: la 2? toda accion y movimiento, ape- 
sar que ahora, como siempre, no hago el drama eslerno si- 
no interno». En los párrafos de carta que anteceden á este 
poema y le sirven de prefacio, ha esplicado el autor los ob- 
jetos qne se propuso al escribirle, El tipo de don Juan no 
es idéntico al del famoso poeta inglés. El de Echeverria es 
el hombre compuesto de espíritu y de sensasiones, aspiran- 
do á realizar y gozar de todas las facultades de su naturaleza, 
poseido del amor á las cosas materiales y á las impalpables 
del espiritu, anhelando conseguir los imposibles del desco 
despertados en una alma apasionada, en una imaginacion fe- 
cunda, en una organizacion varanil. Es un tipo multifor- 
me, como dice su creador, conjunto de las bucnas y malas 
propensiones del hombre de nuestro siglo que á veces se 
engolía en las regiones Je lo infinito ideal y otras se apega 
ála materia á fin de hacerla destilar el delcite para aplacar 
con ellos la sequia de sus labios. Por último, cl Angel 
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Caido, segun cl mismo Echeverria, concreta y resume sus 
sueños Ideales, sus creencias y esperanzas para el porvenir. 
Y en realidad todo él es la historia moral de un peregrino 
de este mundo, que le atraviesa dejando un rastro de desen- 
gaños, de dolores y de gloria. 


El poema, participaba en las ideas de Echeverria sobre 
el arte, de la forma dramática, y la encubria en esta como 
medio para dar accion á los personajes de aquel. Sin em- 
bargo, ensayó mas de una vez el drama propiamente dicho, 
sincuidarse mucho de reglas convencionales; pero seriamente 
atento al progreso sucesivo y natural de la pasion y á la ver- 
dad de los caractéres. De ceste género son los fragmentos 
que conocemos del don Juan, y de Cárlos, denominados 
por él, «poemas dramáticos». Parece que mas tarde, com- 
prendió que para hablar á la imaginacion desde la escena, 
someter la historia con sus hombres propios al artilicio de 
una concepcion artística, y trasladar á la actualidad un he- 
cho pasado y conocido por la tradicion, era indispensable 
bajar de las alturas del lirismo, dar á los actores un carácter 
mas individual, un movimiento en harmonía con la accion, 
yá la trama de la obra las condiciones que anudan los ac- 
cesorios con el todo en su marcha hácia el desenlace del 
drama. 


Es sensible que Echeverria no haya realizado csta se- 
gunda manera de ver que le suponemos, ó que no hayan Ie- 
gado hasta nosotros mas que algunos vestigios de las obras 
dramáticas que bajo este punto de vista aparecen ideadas por 
él. Tales como son los apuntes de que vamos á dar cenen- 
ta, son bastantes para confirmarnos en la idea de que Eche- 


verria jamas aplicó su tatento á otros ohjetos que á la patria 
6 
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americana y á la libertad, y que el arte, en su concepto y en 
sus manos, era un instrumento social, Tenemos á la vista 
el plan de dos dramas históricos americanos que nos sugie- 
ren estas observaciones: el uno, nuestro, relacionados con 
los primeros hechos de la conquista, y el otro cuyo asunto 
es uno de los episódios mas patéticos de la guerra á muerte 
en el territorio de la Antigua Colombia. En el primero de 
estos dramas titulado Mangora, el autor se disponia sin sa- 
berlo á rivalizar con Lavarden: El segundo titulado «La Pola 
óel amor y el patriotismo», le habria proporcionado oca- 
sion de dar mayor bulto á su Brian y ásu Maria, sublimán- 
doles ante el patíbulo de los tiranos por la virtud del amor 
y del patriotismo. La Pola es aquella neo-granadina in- 
mortal que ni agua quiso de mano de los soldados de Mo- 
rillo, cuando seguia, fatigada, tras las huellas de su queri- 
do, el camino que la señalaba el verdugo. Es realmente 
una pérdida para nuestras letras la carencia de los dramas 
bosquejados sobre estos contornos por semejante corazon 
de patriota! ¡“uán bien vengada habria dejado á la inocen- 
cia de la sangre indígena derramada por la espada goda 
desde los tiempos de Cárlos V. hasta los de Fernands VII! 
Se advierte que la «Pola» era la heroina de su predileccion, 
yel drama de este nombre el preferido tambien en el órden 
de sus trabajos, porque encontramos entre sus borradores 
muchos y minuciosos estractos de documentos oficiales y re- 
laciones históricas destinados á dar verdad á los pormeno- 
res de su composicion dramática. ' 


l. De dos páginas autógrafas que parecen arrancadas de un libro de 
borradores, tomamos los títulos 6 carátulas siguientes: 


Mungora— Drama en cinco actos. Personas: Mangora, cacique de 
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La existencia trabajada de Echeverria no podia ser lar- 
ga. La sombra de la muerte le siguió por muchos años: 
pasó la vida al borde del sepulcro: cada uno de sus versos 
es un quejido, cada una de sus producciones una larga lu- 
cha entre su espíritu sano y su cuerpo encorvado bajo la en- 
fermedad. Era muy frecuente hallar en las posdatas de su 
correspondencia con los amigos ausentes, una despedida 
«para un largo viaje, del cual no volverá jamas», y para el 
cusl estaba siempre preparado. Estos adioses eran tanto mas 
dolorosos para los que le querian bien, cuanto que respi- 
raban una serenidad y resignacion de ángel, acompañada 
siempre de algun nuevo proyecto intelectual que requeria 
años para llevarle acabo. 


Evheverria ha dejado escrito: —«Lo que: llamarnos la 
muerte no es mas que una trasformacion de la vida. . . . la 
muerte esla ley irrevocable. . . . Quién la impuso»? 

` 


Se la dió quien lo quiso y quien lo pudo, 


los timbus—Siripo, su hermano—Nuñez de Lara, comandante—Sebastian 
Hurtado— Rodriguez Mosquera, cupitan—Mendoza, id.—Garcia, soldado — 
Diego Miranda, segundo de Lara y padre de Lucia Miranda—Leonor, su 
criada—Una gitana—Soldados españoles—Indios timbues, 


La escena es en la fortaleza Santi-Espíritu y sus alrededores. 1853. 


La Pola, 6 el amor y el patriotismo—Drama en cinco actos. Personas: 
Samano, sexagenario, gobernador de Santa Fé— Ramiro, cubano, secretario 
de Samano—Cárlos Tolvá, coronel, consejero de id —Pablo Maza, ayudante 
— Antonio Montaña, id.—Poiicnrpa Salavarrieta, querida de Alejo Subarvin, 
patriota conjurado-—An tonio Galiano, id, —Manuel Diaz, id.—Joaquin Suarez, 
id.—Jacobo Marcusdú, id.—Jost Maria Arcos, id.—Francisco Arel'ano, id.— 
Soldados españoles—1Id. patriotas al servicio español por fuerza — Manuela 
Daza, Miguel Daza—Luisa Burton, esposa de Luciano Burton. 

La accion en Santa Fé de Bogotá. 1817. 
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y es fuerza obedecerla con resignacion». Estas eran las 
creencias que le acompañaron al sepulcro, el cual se abrió 
para él en Montevideo, el dia 19 de Enero de 1851. El 
sentimiento que causó esta pérdida fué gencral en aquella 
poblacion. Los miembros del gobierno, los del instituto 
de instruccion pública y un numeroso cortejo de` personas 
distinguidas, acompañaron los restos del poeta hasta el ce- 
menterio público en donde la elocuencia le tributó la única 
recompensa á que aspiraba Echeverria, para despues de sus 
dias—la justa apreciacion de sus virtudes, de su patriotismo y 
de su talento. 


Juan MARIA GUTIERREZ. 


CATÁLOGO ILUSTRADO 


DE MAQUINAS È INSTRUMENTOS PARA LA AGRICULTURA, ARPES É 


, 


INDUSTRIAS, A VENTA EN EL DEPÓSITO CENTRAL DE ROLDAN, 


LANÚS Y COMPAÑIA. 


(Segunda edicion.) 


La literatura á cuyo servicio se consagra esta «Revista», 
es la espresion de la sociedad sud-americana, en el pasado y 
el presente, el uno esplicando al otro por sus mismos con- 
trastes. Todo cuanto puede servir á completar el cuadro 
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de nuestra sociabilidad en su marcha progresiva entra en 
el propósito de nuestros trabajos, y debemos aplaudir y 
alentar todos los conatos de progreso en las esferas prác- 
ticas y en las intelectuales de la actividad americana. No 
hemos podido ver con indiferencia el libro que tenemos á la 
vista. Es un catálogo de máquinas agrícolas, y sin em- 
bargo, esos ingeniosos aparatos de hicrro y de madera, que 
derraman las semilla y levantan el fruto de las cosechas 
como si estuvieran dotados de inteligencia, centuplicando 
la fuerza humana, tienen una poesía que conmueve y en- 
tusiasma. Su accion benéfica, transforma en jardines el 
desierto, civiliza al hombre, ennoblece y allana las tarcas 


del agricultor y funda hogares felices de familias numero- 
sas y Utiles. 


En cl año 4822 un pensador, un poeta al mismo tiempo 
que gran patriota, entonaba un himno á los beneficios de 
la agricnitura bajo el amparo de la civilizacion. Lanzándose 
con la imaginacion á los tiempos en que tenia fée pero con- 
sideraba mui remotos, pinta á nuestros desiertos poblados 
por colonos de todas las naciones del mundo, al potro 
domado bajo al peso del arado, al cardo convertido en ce- 
reales, la luna grosera en vellenes merinos, y 


e... ..... Mil pueblos venturosos, 
Mucho mas numerosos, 


Que los astros brillantes, 
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De que se vé sembrada 


La esfera de los cielos dilatada. ' 


La consoladora profesía comienza á cumplirse. La 
generacion actual continua anhelosa hacia adelante en el 
camino señalado por Luca y he aquí las elocuentes pa- 
labra con que el himno en prosa de Roldan y Lanus se 
une al del viejo patriota en el idioma práctico de los dias 
actuales : 


a En esta época de conmocion universal, en que las su- 
blimes concepciones de Watt, de Fulton y de Morse Jlevan 
su podarosa influencia hasta las mas insignificantes prácti- 
cas de la vida, nada hay que haya podido resistir al empuje 


colosal de la civilizacion y del progreso. 


«La agricultura, la industria madre, tan antigua como la 
humanidad, porque ha nacido de sus mas vitales necesida- 
des, menos que ninguna ha podido permanecer agena á ese 
gran movimiento regenerador; y ya el farmer, ó labrador 
de nuestros dias, abriéndose ancho paso á través de las 
preocupaciones y de la rutina, ha dejado de ser el rústico 
campesino de tiempos no remotos, para convertirse en el 
hombre civilizado, investigador, inteligente y activo, que 


busca con razon en las ciencias modernas, y sobre todo 


J. Don Esteban Luca, al Pueblo de Buenos Aires —Aveja Argentina, 15 
de abril de J+22, 
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en la mecánica, los poderosos auxiliares que han de tornar 
en una ocupación remuncrativa y honorable, la ruda tarca 


de tiempos que han hecho su época para no volver ja- 
más. 


a No es ya el primitivo y mal configurado pedazo de 
hierro, el destinado á abrir el surco que mas tarde ba de 
recibir la bien preparada semilla, sino el cientificamente 
modelado y relumbrante arado de acero. No es ya la cua- 
drilla de cansados segadores la que se vé volver, al caer la 
tarde, hácia el poblado de una moderna chacra, sino la 
segadora mecánica, que arrastran sin esfuerzo dos orgu- 
llosos caballos, y sobre cuyo cómodo asiento se distingue 
al señor de aquella tierra, satisfecho de haber realizado en 
un día de agradable trabajo, lo que apenas hubiera logrado 
llevar á cabo de otra manera, cl esfuerzo de treinta de sus 
mejores peones, 

Ni es tampoco ct crujido del tátigo, ó cl descom- 
pasado grito del capataz, el que se oye, animando en 
la trilla á los jadeantes animales, sino. el simpático ruido 


de la lacomóvil, que dá impulso á una moderna trilla- 
dora. 


« Feliz el dia en que tambiem en nuestras fértiles llanu- 
ras, camo hoy el fur west de la América del Norte, al sil- 
bato de la locomotora que cruza rápida, Nevando el bien- 
estar y la riqueza á las lejanas poblaciones, responda, desde 


el rastrojo, el idéntico sonido de otras mil compañeras que 
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se agitan al servicio de la noble industria á cuyo progreso 
consagran hoy su constante atencion las naciones mas ci- 


vilizadas —la Agricultura E esso oo .D 


— AA 


EL AÑO XX 


CUADROS GENERAL Y SINTÉTICO 
DE LA REVOLUCION ARGENTINA. 


Continuacion. 


§ XII. 


ESTADO INTERNO DEL PAIS—CONFLICTO ENTRE LOS ELEMENTOS 
POPULARES—-COMPLICACION LAMENTABLE ENTRE LOS PARTI- 
DOS DE CHILE Y EL GOBIERNO ARGENTINO —COMPLOT DE 
DOÑA JAVIERA CARRERA Y DE SUS HERMANOS DON JUAN JOSÉ 
Y DON LUIS— PROCESO — CANCHA-=RAYADA -—— EL DOCTOR 
MONTEAGUDO — EJECUCION DE LOS HERMANOS CARRERA: — 
SITUACION. 


El estado moral del pais, al tiempo en que nuestras 
armas triunfaban de las tropas españolas en Chile y en 
Salta, es ciertamente muy digno de ser estudiado con 
una séria atencion. 

Las tradiciones administrativas del Virreinato habian 
hecho de la ciudad de Buenos Aires el foco de una Co- 
muna eminentemente centralista y porleña, que, como 
asiento del poder cuasi-régio de los Virreyes, dominaba 
fuertemente sobre el resto de las provincias. Sea por 
el clima, sea por su posicion á las orillas de un gran 
rio, que los habia familiarizado con el contrabando y con 
el movimiento libre y febril de la riqueza comercial, 
los habitantes habian mostrado siempre en su carácter 
algo de inquieto y de audaz, de democrático ó soberbio, 
que les daba una cierta iniciativa, con un individualis- 


J. Vease la página 6 5 del tomo VIT. 
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mo própio, que no era comun en el génio de los de- 
mas pueblos sud-americanos. Atacada en 1807 por las 
armas poderosas de la Inglaterra, la ciudad de Buenos 
Aires se habia visto abandonada por la Metrópoli; y li- 
brándose á sus própios recursos y al valor de sus hi- 
jos, ella habia tenido una ocasion sin ejemplo en la 
historia de las Colonias, para crearse un ejército pode- 
roso con sus mismos ciudadanos, con el que venció á 
los invasores: haciéndoles capitular humildemente eu sus 
calles y arrojándolos tambien del Rio de la Plata. 


Cuando csta Burgesia entusiasta por naturaleza y 
engreida con tan árdua víctoria, volvió sus armas un mo- 
mento despues contra la España, para proclamarse Re- 
pública Independiente, era natural que su primer paso 
fuese apoderarse del poder que arrancaba á los Virreyes, 
para defender con él los principios y los intereses de la 
Revolucion en la vastísima estension que debia servir de 
teatro á la guerra de su independencia. De modo que la Revo- 
lucion de Mayo nacia, por lo mismo, fatalmente obligada á 
concentrar en sus manos los resortes gubernativos existen- 
tes y tradicionales del viejo réjimen; por que no tenia 
otros á su alcance para Jlenar las necesidades supremas 
del momento, y por que no estaba en sus manos el po- 
der de cambiarlos, antes que el movimiento natural de 
los sucesos produjese, de su própio seno, aquellos que 
debian nacer con analogía á la profunda evolucion que 
la sociedad civil y política del virreinato tenian que realizar, 
para convertirse en República orgánica y liberal. 


Pero, al mismo tiempo que los resortes administrati- 
vos del viejo régimen, manejados así por el Poder Revo- 
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lucionarto, defendian la Revolucion de Mayo en el cam- 
po de batalla, empujándola tambien sobre los otros Vir- 
reinatos, esa antigua organizacion social, usada como má- 
quina de guerra por la mano de los Políticos de la Co- 
muna, crugía sobre sus ejes, como armazon de gobierno 
administrativo; por que las masas, sacudidas tambien por 
el terremoto revolucionario, se insurreccionaban contra 
todo régimen central y demolian á pedazos el gobierno 
que se les seguia imponiendo. Un anhelo vivaz de inde- 
pendencia y de gobierno própio, inconsciente pero irresis- 
tible, se apoderaba, cadı dia con mayor violencia, del 
ánimo de todos los pueblos subalternos y lejanos, como 
producto espontáneo del tiempo; y desde el fondo de cada 
provincia se levantaba un pronunciamiento vigoroso contra 
las consecuencias del réjimen centralista, reclamando el 
poder y la autonomia para los elementos internos del lugar. 


Desprovisto de legitimidad orgánica y sin la sancion 
de las tradiciones reconocidas, sin médios aceptables de 
gobierno regular y sin represcutacion genuina en la civi- 
lizacion del pais ó en las leyes del tiempo, que hasta en- 
tonces habian estado concentradas en las corporaciones 
urbanas que se ligahan administrativamente al centro ca- 
pital del Virreinato, esc sentimiento precoz de emancipa- 
cion social no ofrecia otras formas políticas que las de 
una insurreccion hirviente de las masas, encabezada por 
caudillos populares, incoherentes entre sí, que por dó quie- 
ra arrebatabaR á mano armada el poder personal sustra- 
yéndose á toda obediencia y convirtiendo la sociedad po- 
lítica y civil en un profundo desquicio y en un caos inex- 
tricable. Y lo peor era, que por lo mismo que este mo- 
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vimiento fraccionorio de las masas era disolvente de la 
unidad oficial, era tambien impotente y ruinoso para ha- 
cer con éxito €l esfuerzo de conjunto que la guerra de 
la independencia le exigia al pais. De modo que inca- 
paz de organizar, y puramente brutal, era un movimiento 
que destruia por su base la única forma práctica y los 
únicos medios que teníamos ya hechos para defendernos de 
la España. 

A la caida del General Alvear en 4815, este mar 
embravecido habia estado á punto de envolver en sus olas 
alborotadas la Pirámide en la Plaza de la Victoria que la 
Ciudad habia mirado siempre como su Paladium.' Pero 
en el momento mas crítico, cuando parecia que la Comu- 
na capital iba á caer bajo el furor inexorable de las masas 
provinciales ofendidas por tan larga servidumbre, nuestro 
único ejército sufre la tremenda derrota de Sipt-SiP1; y el 
terror de la reaccion española estremece á los pucblos de 
un estremo á otro á la derecha del Paraná: el sentimicn- 
to de la defensa y de la salvacion los aúna: reúnese en 
un momento el Congreso de Tucuman; y en su santo 
recinto comprenden todos que no hay salvacion posible, 
si los pueblos de la República no vuelven á delegar en 
la Comuna de Buenos Aires el poder omnimodo de la 
Revolucion. Artigas fué el único que á la cabeza del van- 
dalage del litoral uruguayo se hizo sordo å csta voz an- 
gustiada de la Pátria puesta en peligro. De modo que 


J. Estamos muy léjos de hacer con esto una mera figura de retóricu; pues 
que la Piramide de Mayo ha sido siemp'e para Buenos Aires, desde 1810, 
el signo de sus lortunza y la llave de sus destinos, como cl Paladium para 


la religion y el patriotismo de las ciudades griegas. 
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en 1816, un año despues de la catástrofe, la Comuna de 
la Capital, eminentemente centralista y porteña siempre, 
recobra todo el poder que habia perdido: reata todos los 
nudos disueltos del Virreinato en las manos de Pueyrre- 
don: y este toma la mision sagrada y terrible de reincorporar 
la accion militar de las provincias, sometiendo la anarquía 


y el movimiento desagregativo de los pueblos, para orga- 
nizar la victória. 


La evolucion noble y feliz con que Gúemes se hizo 
el baluarte de nuestra independencia poniéndose al servi- 
cio del general Belgrano y á la vanguárdia del peligro, con 
todo el poder y el prestigio que habia adquirido como cau- 
dillo local de los intereses populares de Salta, fué cier- 
tamente salvadora. Ella sirvió de base para que el Con- 
greso, aislado, diremos así, en el cuartel general, único 
lugar que tuviera seguro en todo el pais, pudiera retem- 
plar el espíritu público y declarar la independencia; mien- 
tras Belgrano organizaba pacientemente el precioso ejército 
del Norte, castigaba las insurrecciones de la Rioja, de 
Santiago y de Córdoba; y mientras San Martin, favorecido 
por esta momentánea y violenta reatadura de los víncu- 
los administrativos, formaba y discíplinaba el ejército de 


los Andes para conquistar á Chile y para abrirse paso 
hasta Lima. | 


Si despues de Sipi-Sipt, Buenos Aires hubiera sido 
atacado directamente por el lado del Rio por los diez ó 
quince mil hombres de Morillo, habria tenido que pasar 
por un conflicto de resultados muy dudoso; y quizas se 
habria retardado de muchos años la Independéncia de 
Sud-América. Por que la siluacion en que Artigas la- 
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bia puesto á la República en aquellos aciagos momentos, 
era fatal y triste en grado supremo. La causa principal de 
este peligro era el génio funesto de aquel bárbaro: que no te- 
nia alma ó principio ninguno que respondiera á lo noble, á lo 
bueno, niá lo exigdo por la patria, como el mismo Ramirez, 
su teniente principal, se lo tuvo que enrostrar en otro 
instante solemne en un documento precioso que inser- 
taremos en su lugar. Pero Buenos Aires y la Revolu- 
cion Argentina se salvaron como por milagro. 

Con la fama de su audácia y de sus pasiones indo- 
mables, con el erédito de sus riquezas y de su energia, 
con el prestigio de sus victórias y con la reputacion guer- 
rera de sus Cívicos numerosos, Buenos Aires habia man- 
tenido en un prudente respeto los amagos de la España; 
y habia obligado á los poderes europeos, confabulados en 
la Santa-Alianza contra la forma republicana, á mirar 
como muy aventurado todo ataque contra una ciudad que 
habia sabibo arrollar y vencer doce mil ingleses. Eles- 
fuerzo se tenia pues por superior á los médios con que 
podia contar entonces la España y la Santa Alianza. La 
Inglaterra misma se declaraba incapaz de intentarlo.” Así 
es que la terquedad rabiosa de Fernando VII hubo de re- 
signarse á largos preparativos, espuestos á mil vicitudes, 
antes de tenerse por habilitado para tomarse brazo á brazo 
con la poderosa Comuna del Plata que era el centro y el apo- 
yo de todas las agitaciones revolucionarias de la América 
del Sud. Por eso fué que las espediciones españolas de 
segundo órden se dirigieron á Costa Firme y al Perú, mien- 
tras se organizaba la grande, contra el Rio de la Plata. 


1. Véase el Times del 11 de Abril de 1817, y la pág 444 del vol. 5 de 
esta Revista. E 
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Buenos Aires, entretanto, con mas ardor á medida que 
el momento era mas crítico, habia aprovechado el tiempo 
lanzando á la lucha, unos trás otros, todos sus elementes 
y sus riquezas, hasta que sofocados por un momento los 
paroxismos de la anarquia, y obtenida la inmunidad de 
sus fronteras, habia logrado al fin hacerse dueña de Chile 
para que sus soldados fuesen por el pacífico á consumar 
el triunfo de la Revolucion de Mayo en la Plaza Capitular 
de Lima. ` 


Despues que una victória tan gloriosa sobre el cú- 
mulo de peligros que acabuba de superar habia salvado 
para siempre la vida libre é independiente de la República, 
era natural que el poder que la hobia obtenido, se creye- 
se llamado å consumar su obra; y que con todo cl séqui- 
to de los intereses y de los hombres que habian dado lan 
espléndido resultado, ese poder creyese que debia hacer- 
se orgánico y perdurable, bajo la forma constitucional de 
una República unitaria y parlamentaria, á imágen del 
Virreynato; para que el poder público quedase reatado 
siempre á la Comuxa capital: encargada en lo sucesivo de 
esterminar el mal de la anarquía federal, ya que así cra como 
se habia logrado triunfar de la España, que era mas difícil. 
Este propósito era tanto mas lójico en los hombres políticos 
de nuestra Revolucion, cuanto yue atenta la naturaleza 
misma de las cosas sociales y los elementos que consti- 
tuyen sus fenómenos, no hay poder político alguno, que, 
una vez organizado por el tiempo, pueda renunciar espon- 
táneamente, y á momentos dados, á las bases intrínsecas 
que su própia história le haya dado, para tomar formas 
nuevas que puedan responder á otros intereses y dogmas 
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que le sean contrarios en génio y mecanismo. Esa evo- 
lucion del poder social no es posible jamas sin que un mo- 
vimiento popular, nuevo y victorioso, venga á imponerla, 
levantándose históricamente tambien desde el fondo de las 
masas sociales. 


Una constitucion política, lo mismo que una constitu- 
cion individual cualquiera, no puede ser otra cosa que el 
resultado del temperamento y de la vida propia de cada 
cuerpo. En cada pueblo la constitucion es lo que es en 
cada hombre: una armonía de miembros con una forma 
especial en cada caso, y con los rasgos de analogia general 
que constituyen las leyes vitales de la espécie. Asi es 
que y) hay constitucion posible sin que el ser ó el pueblo 
que la recibe, se la forme para sí mismo por sus propias evo- 
luciones en el progreso de su vida. Y de ahí viene, que 
una vez lanzado un pueblo en el camino á que nació pre- 
destinado, como cada hombre, desde el primer momento 
de su história, tenga que pasar por las luchas amargas 
de sus diversas trasformaciones, hasta entrar en la pose- 
sion de su virilidad moral; que no se alcanza sino cuando 
resueltos todos los problemas de la lucha entre lo primiti- 
tivo y lo progresivo, la vida social viene á tomar una forma 
definitiva, y adquiere la posesion libre de todas sus fuerzas 
para complementar su propio bien y su propio crecimiento, 
sin oprimir y sin mutilar ninguno de los miembros orgáni- 
nicos que la constituyen. 

Así pues, en los momentos en que la dictadura glo- 
riosa de Puyrredon, servida por la espada de San Martin 
y por las virtudes de Belgrano, lograba levantarse vencedo- 


ra de todos los obstáculos, y salvar la patria, ella emprendia 
7 
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tambien, por su propia constitucion fuertemente unitaria, 
una lucha tremenda contra el modo de ser de nuestros pue- 
blos interiores y de nuestras campañas, para modelarlas á 
una forma política concentrada en la capital, que ellas re- 
sistian instintiva y barbaramente; y mientras el glorioso 
poder del Directório, apoyado por el Congreso y por los 
políticos, pretendia someter el pais entero á un GOBIER- 
NO CULTO por sus formas y por sus leyes, las masas 
y las províncias encontraban detestable ese gobicrno: le 
oponian su propia barbarie y su propia desorganizacion; y 
sin saber como, querian una forma diversa en la que ellas 
fueran tambien poder y comunidades de perfecta y preci- 
sa analogia en el gobierno general. 

Habia pues en el fondo de la lucha un problema en- 
cerrado en un caos ¿cómo dar una ley á estos propósitos 
del desorden? No habia mas remédio para el poder 
existente que luchar por las armas para defenderse y para 
imponerse. El desórden interno y los bandoleros que lo 
encabezaban no dejaba médios de transigéncia. Era pre- 
ciso vencer primero, decian los PoLÍTICOS; y una vez so- 
metido el pais, delegar en los Congresos el poder de or- 
ganizarlo. Pero los elementos divergentes y el senti- 
miento de las masas era contrário á esta solucion. Sen- 
tia con claridad que los Congresos eran natural y fa- 
talmente unitarios, por las influéncias bajo cuya presion 
obraban; y así es, que, por la fuerza de las cosas, el senti- 
miento popular se hacia intemperante y revoltoso, sin térmi- 
no médio ni otro fin posible que la demolicion completa de 
todo lo existente, y el triunfo de los caudillos persona- 
les que reconcentraban en sus manos la direccion de las 
masas insurreccionadas. 
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Dentro de esta situacion general de los clementos so- 
ciales, venian á complicarse, como sucede en todas partes, 
las pasiones y los intereses de los hombres y de los par- 
tidos ofendidos; creándose círculos y complots al favor del 
desquicio y del aturdimiento de los espíritus. De modo . 
que el Poner y el partido comunal que tenia ligados con 
él sus intereses y sus servicios, tenian que usar á cada 
instante de medios violentos para reprimir á los enemi- 
gos interiores, y de las armas para someter ó contener á 
las províncias, al mismo tiempo que luchaban á muerte con- 
tra la España. 


Cuando San Martin triunfó en CHACABUCO resolviendo 
en un dia el problema vital de la independencia, los Po- 
líticos del partido directorial debieron creer que habian 
resuelto tambien, con esa victória, todos los problemas de 
la organizacion interna. Vencida la España é impotente 
desde entonces para presentarse en nuestras fronteras 
del Norte, el gobierno Directorial debió contar con las 
tropas vencedoras y con el ejército del general Belgrano, 
libre ya de cuidados, para sofocar la insurreccion de las ma- 
sas de Santafé y Entrerrios, dejando á los Portugueses 
el cuidado de ultimar á Artigas. 


Pero muy pronto se vió que si la conquista glorio- 
sa de Chile había destruido todos los peligros de la reac- 
cion española, ella no solo dejaba vivas todas las difi- 
cultades del régimen interior, sino que las habia venido 
á complicar en sumo grado, aumentando de una manera 
enorme las responsabilidades y las cargas de un gobier- 
no, que, como el nuestro, habia quedado exhausto y pos- 
trado con el esfuerzo que habia hecho para reconquistar 
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á Chile. Entretanto, Chile con toda su anarquia interna 
habia venido á ser, para el gobierno argentino, una pro- 
vincia donde su ejército tenia que mantener la presion 
mas violenta sobre los partidos y el desórden. Abando- 
_narlo en tal estado, para escusar esas responsabilidades, 
yv reconcentrar nuestras fuerzas á nuestro territorio, era 
entregarlo, desgarrado por las facciones, al cjército rea- 
lista, que, reforzado por el Virrey de Lima, se apresta- 
ba en el sud á reconquistarlo. Era pues perder todos 
los resultados del Paso de los Andes y de la Victória in- 
mortal de CHacaBuco. No habia alternativa. Era indis- 
pensable persistir en la ocupacion; y dar al ejército Ar- 
gentino y á los elementos que lo gobernaban el papel 
y la mision de una fuerza compresora encargada de sos- 
tener militar y políticamente la autoridad Dictatorial de 
O'Higgins y de someter y castigar á los partidos enemi- 
gos que trataran de derrocarlo. 


En este sentido por lo menos, Chile habia venido á 
ser, para el gobierno argentino, una provincia como Cór- 
doba ó Santafé, que era preciso mantener bajo la obe- 
diencia de los gefes encargados de hacerla servir contra 
el Virrey Lima, en provecho de la causa con que se le 
habia hecho el inmenso servicio de libertarla. Pero es- 
to mismo era lo que la hacia una carga y una complica- 
cion enorme, porque ponia sobre nuestros hombros todo 
el desorden y las pasiones furibundas de sus partidos, 
animados entre sí de ódios mortales. 


O'Higgins dominaba omnimodamente en Chile, bien 
asegurado por las bayonetas y por los propósitos gigan- 
tescos del general San Martin. Pero su partido própio, 
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dentro del pais, estaba muy lejos de ser compacto y de 
prestarle un apoyo que pudicse dispensarnos de ser no- 
sotros los guardianes obligados de su autoridad. 


De ahí, el encono de los partidos oprimidos en Chi- 
le, contra el gobierno de Pueyrredon y contra los argen- 
tinos; de ahi las intrigas, complots y maquinaciones de sus 
gefes, los tres hermanos Carrera. Entre tanto, la verdad 
era, como lo vamos á ver, que esa fatalidad pesaba cruel- 
mente sobre el ánimo del Director: que la soportaba so- 
lo como una necesidad de los tiempos; y que no solo 
habria querido mil veces librarse de ella, sino que al re- 
signarse á cumplirla, tanto él como San Martin, pusieron 
siempre en ese triste deber una moderacion estricta, in- 
clinándose, siempre que les fué posible, á la cleméncia y 
á la concórdia. 


La emigracion chilena que habia pasado los Andes 
huyendo de los Realistas vencedores en RANCAGUA se di- 
vidia, como hemos visto, en dos bandos anarquizados. 
Despues de CmacaBuco todos los partidários de O'Higgins 
volvieron á su pais, mientras que los de Carrera queda- 
ron escluidos, como partido anárquico y revoltoso, de los 
frutos de la victória. Justo ó injusto, esto era una cruel 
necesidad del tiempo; porque Chile no podia salir en aquel 
momento del papel á que estaba destinado, que era ser 
el Cuartel General del Ejército patriota que debia hacer- 
se dueño del Pacífico y llevar la guerra á Lima. En un 
cuartel general no puede haber partidos ni revoluciones; 
y todos los otros intereses debian someterse á este, que 
era el interés capital de la Reconquista y de los que se 
habian sacrificado por obtenerla. 
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San Martin encontró á Chile tan postrado y exhaus- 
to, que el gobierno argentino tuvo que sacar fuerzas de 
su própia flaqueza para remontar el ejército de los Andes 
en las provincias argentinas y suplir los primeros desem- 
bolsos que fueron necesarios para armar buques de guer- 
ra. De manera, que todo esto hacia que la dominacion 
argentina fuese ominosa para los Chilenos, consolándolos 
apenas de que les hubiera libertado de los verdugos rea- 
listas; y no solo ya los secuaces de Carrera, sino la co- 
munidad del pais, con escepcion del círculo oligárquico 
y patriótico que rodeaba á O'Higgins, estaba altamente 
pronunciada contra la nueva dominacion estrangera de los 
argentinos, y contra O'Higgins que era el grande instru- 
mento de los propósitos del General San Martin. 


Verdad es que este sentimiento, por aquella previ- 
sion instintiva que nunca falta á los pueblos cuando se 
trata de su propia vida, estaba como subordinado, en los 
espíritus del comun, á la necesidad primordial de recha- 
zar á los Españoles, muy terribles aún, pues que pisa- 
ban el pais con fuerzas imponentes. Pero al mismo tiem- 
po, los gefes de las facciones, que comprendian la odiosi- 
dad que esta presion de las fuerzas estrañas ejercia sobre 
los movimientos del pais, se exageraban la importáncia 
y la ocasion que esto les daba para tentar un golpe de 


mano, derribar á O'Higgins y destruir el ejército de San 
Martin. 


Cuando O'Higgins, viéndose obligado á salir para Tal- 
cahuano, delegó el mando supremo en el coronel argen- 
tino don Hilarion de la Quintana, subió de punto, y con 
razon, la irritacion del amor própio ofendido de los Chi- 
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lenos; y el clamor que se levantó sordamente .en San- 
tiago hizo presumir que los resortes de la obediencia pa- 
siva estaban prontos á estallar. Los Carrera recibieron 
cientos de cartas llamándolos á la accion en nombre del 
patriotismo, y prometiéndoles que si se presentaban en 
Chile, la masa del pais se pondria con ellos, bastándose 
para defenderse de la España y para arrojar al ejército 
argentino, al mismo tiempo, á este lado de los Andes. 
Por estravagante que esto parezca, así pensaban los par- 
tidos, porque es sabido, ellos nunca saben poner á límite 
la petuláncia de sus ilusiones. 

Don José Miguel Carrera, gefe natural de la familia 
y gefe histórico del partido perseguido por O'Higgins, ha- 
bia fugado á Montevideo como antes lo hemos visto. ' 
Rechazado con mal modo y con malísimas prevenciones 
por Artigas, á quien habia ido á hacer una visita, se ha- 
bia tenido que acojer al favor personal de Lecor, el ge- 
neral portuguez; y estaba inhabilitado para acudir perso- 
nalmente al deseo de sus amigos de Chile. 

Pero si él faltaba, habia quedado libre en Buenos 
Aires su famosa hermana doña Javiera, con Jos dos her- 
manos don Juan José y don Luis: Brigadicr de Chile se- 
gun se titulaba el primero, y coronel el segundo. Por 
sus talentos, por su arrojo y pór la sobérbia de sus pa- 
siones, doña Javiera era todo un hombre político; y á 
no haber sido por su estremada belleza, ó por sus há- 
bitos galanos y afinados, poco habria quedado en ella de 
lo que es comun en el carácter de la mujer.  Inflama- 
do su corazon con la mala suerte de su familia, y las- 
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timada su alma de ver desalojados á los suyos del earác- 
ter régio y predominante que les correspondia de dere- 
cho, segun la creencia endurecida de todos ellos, habia 
reunido á su alrededor toda la emigracion chilena, for- 
_jando estrechos vínculos entre esa emigracion y los ar- 
gentinos inquietos que buscaban ocasion de asaltar el 
Poder. 

Doña Javiera habitaba en Buenos Aires la mejor par- 
te de una vasta casa perteneciente entonces á la viuda 
doña Juana Ordoñez de Zamúdio. Esa casa, que hoy per- 
tenece á uno de los vecinos mas pacíficos y mas hono- 
rables de la ciudad, ' convertida entonces en un laberinto 
oscuro de intrigas tiernas y políticas, en un foco de con- 
vulsiones, es la que ha visto enredarse en el siléncio de sus 
muros los desgraciados complots de los hermanos Juan 
José y Luis Carrera, y de los franceses Robert y Lagresse 
cuya sangre corrió dolorosamente, si nó con injusticia, 
con una justicia desapiadada al menos: al mismo tiem- 
po que nuestra historia grababa en las barreras del tiem- 
po sus páginas mas gloriosas. 

Los hijos de doña Juana Ordoñez, don Máximo y don 
Floro Zamúdio, habian sido celosos y ardientes partidá- 
rios de Alvear; y como habian conservado sus altas co- 
nexiones de familia y de partido con lo mas distinguido 
y activo de la sociedad porteña, allí era donde los Car- 
rera, y sobre todo doña Javiera, habian tenido ocasion de 
tratar á muchos miembros del partido Je Alvear y de 
otros partidos rezagados en el movimiento revolucionário, 


1. Calle de Belgrano número 213 entre Bolivar y Perú, perteneciente 


á don Alejo Arocena, se halla en el mismo estado que entonces tenia. 
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naturalmente inclinados á participar en toda tentativa que 
pudiese cambiar el estado de las cosas en Chile, para 
minar el cimiento de fuerza, de necesidad ó de pres- 
tigio, sobre que reposaba todo el gobierno de Pueyrredon. 


Desde luego, dada la situacion desazonada en que se ha- 
Maba Chile, lo primero para doña Javiera era que sus her- 
manos corriesen á ocultarse allá, burlando la vigiláncia 
del gobierno Directorial y de sus agentes, para ponerse 
á la cabeza del numeroso y resuelto partido que ellos supo- 
nian que les esperaba preparado á emprender la revolucion. 
Algunos jóvenes argentinos pertenecientes á familias mal 
dispuestas para eon el gobierno de Pueyrredon, y otros 
trabajados por intereses própios, frecuentaban los con- 
ciliábulos de doña Javiera, atraidos por el trato fácil y por 
la belleza prestigiosa de aquella jóven señora, que, aun- 
que casada con un señor Valdés, gozaba de una libertad tan 
absoluta que mas bien parecia viuda; pues entonces, como 
ahora en la história, el nombre ó la persona de su marido no 
figuraron de manera alguna en los proyectos ó en las pasiones 
de su muger. Un jóven argentino, capitan de Cívicos, hombre 
de gallarda preséncia, de carácter reservado y seco, imperio- 
so y atrevido, cediendo á los halagos del trato esquisi- 
to con que era distinguido en la casa, habia entrado de 
lleno en el complot, arrastrando á dos hermanos suyos; 
y como estaban bien relacionados, obtuvieron pasa- 
portes y papeles con nombres falsos para que los conju- 
rados, y los mismos don Juan José y don Luis Carrera, 
pudiesen atravesar incógnitos las provincias argentinas y 
pasar á ocultarse en Chile. 

El plan que estos desgraciados se proponian ejecutar 
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era en sí mismo ridículo aunque vasto en las operacio- 
nes. Tres de ellos con algunos sirvientes que habian si- 
do soldados suyos debian introducirse en Chile y ocultarse 
en los montes de la hacienda de San Miguel, hasta que lle- 
gasen don Juan José y don Luis: que debian salir de Bue- 
nos Aires quince dias despues, separados y por distintas di- 
recciones, contando con llegar á Chile por caminos escu- 
sados, y con encontrar advertidos á sus secuaces para 
preparar el movimiento. Al mismo tiempo, don José Mi- 
guel debia embarcarse en Montevideo en la fragata Gene- 
ral Scott que era otro de los buques contratados por él 
en E. U. conarmas y municiones, y cuya llegada se espe- 
raba por momentos. 


Suponiendo que todos estos pasos prévios les salie- 
ren bien, ellos se proponian apoderarse ante todo del Ge- 
neral San Martin y de O'Higgins; obligarlos á firmar ór- 
denes y movimientos de tropas para desarmar el ejército 
de los Andes; y en caso de no lograrlo, hacerle la guerra 
levantando en Chile la bandera del patriotismo local con- 
tra la presion de los Argentinos. Otras mil ridiculeces parece 
que no solo se les habian pasado por la mente, sino que tam- 
Bien las habian acordado; como era juzgar á San Martin en 
un gran Consejo de guerra por el crimen de haber interve- 
nido y tomado parte en los partidos Chilenos, usurpando un 
poder que no le correspondia en pais ageno. Habian re- 
suelto tambien acordar al Ejército de los Andes el que 
repasase libre la cordillera, si renunciaba á la resistencia; 
pero debian reclamar la entrega de todos los chilenos 
que hubiesen servido á las órdenes de los vencedores 
de Chacabuco para fusilarlos; y habian formulado va los 
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prémios y los empleos que debian repartir entre los pa- 
triotas qne cooperasen á esta grande obra, intentada por 
estos desgraciados ilusos, al mismo tiempo que el ejér- 
cito Realista arrivaba á Talcahuano para poner de nuevo 
en peligro la independencia de su própio pais. | 

En Buenos Aires debia tambien responder una sedi- 
cion de los Cívicos, tan luego como el movimiento de 
Chile pusiese en conflictos al ejército de los Andes, pa- 
ra darse la mano con los montoneros de Santa-Fé y de En- 
tre-Rios; y derrocar el Directório, levantando hombres 
del partido popular ó cívico que comenzaba á tener cier- 
ta importancia terrible como en el tiempo de Alvear. 


Tales eran las seguridades que daban los desconten- 
tos de Chile, que los conspiradores de Buenos Aires ha- 
bian llegado á convencerse de la practicabilidad de es- 
tos sueños; y así es que llenos de fé pusieron manos á 
la obra. El 6 de Julio de 4817 llegaron en efecto á la 
hacienda de San Miguel diez ó doce soldados de nom- 
bre insignificante bajo el mando de cuatro oficiales decidi- 
dos: Jordan, Martinez, Lastra y un sargento Conde que 
habia sido inseparable compañero de don José Miguel, 
Pero no bien se habian entrado al monte de la hacien- 
da para cortar ramas y preparar algunas chozas, cuan- 
do una partida del gobierno se echaba sobre ellos, y los 
conducia á un cuartel, con tal reserva, que nadie sospe- 
chaba en Santiago lo que acababa de suceder. El fin del go- 
bierno era aprovecharse de esta ignorancia para descu- 
brir todos los hilos que la conspiracion tuviera en Chile: 


Los gefes de la conjuracion, que ignoraban lo que ha- 
bia ocurrido en Chile, salieron de Buenos Aires en pro- 
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secucion de su plan. Don Luis salió el 10 de Julio co- 
mo peon ó mozo de un tal Cárdenas que habia sido ofi- 
cial subalterno suyo. El 18 llegaron á Córdoba. Carde- 
nas hizo revisar los pasaportes, y como nádie sospecha- 
ra allí quienes eran ni de lo que trataban, tomaron el 
camino de la Sierra para saliral de San Juan, como me- 
nos espuestos á encontrar por allí obstáculos ó desconfian- 
zas. A los dos dias de andar por él, quizo el acaso que se les 
reuniera un correista que llevaba la Balija para la Rioja 
y para otros puntos de las líneas andinas. La ocasion 
le pareció propícia á don Luis para apoderarse de la cor- 
respondencia y ver si el gobierno de Buenos Aires habia 
descubierto sufuga, ó si daba órdenes y prevenciones pa- 
ra detenerlos. El correista se resistió á las indicaciones 
y halagos que los dos prófugos le hicieron para que abrie- 
se la balija y les dejara ver si habia algunas cartas ó 
pliegos para ellos, contestándoles con honradez que solo 
el Maestro de posta tenia el derecho de abrir la balija. 
Pero ellos, disimulando los propósitos, esperaron á la no- 
che, y se alojaron en la misma posada en que se alojó el 
postillon. Lo convidaron á comer y á beber hasta que ha- 
biéndolo cargado de vino fingieron que se ponian á dor- 
mir. El que en efecto se durmió con todo descuido 
fué el postillon; y cuando los dos prófugos lo vieron así, 
se apoderaron de la balija, le cortaron con cuidado las 
costuras que aseguraban las presillas y el candado, y sa- 
caron toda la correspondencia oficial con lo demas que les 


pareció importante para su caso. Despues de este atentado 
volvieron á coser con cuidado las partes desprendidas de 
la balija, demodo que el postillon no pudiese sospechar 
lo que habia sucedido, como no lo sospechó en efecto. 
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Dueños de la correspondéncia, pasaron la noche le- 
yéndola, y como no encontraran motivo ni rastro alguno 
que les biciera temer haber sido descubiertos, la arroja- 
ron á un lado del camino, y siguieron en la misma ru- 
ta con el postillon hasta la posta donde este entregó á 
otro la balija, regresando á Córdoba. 

Llegaron pues á San Juan sin ninguna novedad. Pe- 
ro, como en las provincias de Cuyo dominaba el génio 
suspicaz y vigilante del Coronel Luzuriaga, que era el hom- 
bre de toda la confianza de San Martin y de O'Higgins, 
los prófugos creyeron mucho mas acertado separarse; 
y don Luis se dirigió solo á Mendoza para escurrir- 
se cuanto antes en Chile, quedándose Cárdenas en 
San Juan. Un antíguo conocido y paisano de este 
último, hombre del pueblo, se comprometió á llevar á don 
Luis hasta Mendoza y alojarlo en la casa de un pariente 
pobre y oscuro con cuya amistad contaba. En efecto 
asi lo hizo. Pero no bien estaba allí, cuando don Luis se 
apercibió de que el dueño de casa habia concebido sos- 
pechas sobre su clase y propósitos, al mismo tiempo que 
este comenzaba á creer que su húespede tenia algo de 
misterioso; y como Luzuriaga era muy temido, ademas 
de que las ordenanzas de seguridad y policia eran seve- 
rísimas, aquel pobre hombre se puso en efecto lleno de 
aprehensiones, y salió de la casa resuelto á denunciar 
lo que pasaba. Don Luis se salió tras de él sin darse 
tiempo á tomar sus papeles ni el equipaje, y se soltó á buscar 


otro rincon en que ocultarse. Pero cuando lo halló en 
casa de otro chileno, antiguo conocido, la autoridad ya ha- 
bia tomado sus papeles: ya conocia la persona de quien 
se trataba; y no tardó en darle caza y asegurarlo. 
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Por lo pronto don Luis negó con firmeza que tuviera pro- 
pósito alguno contra la tranquilidad pública, dando por causa 
de su conducta la desesperacion de tan largo destierro, 
las persecuciones de que era objeto su familia en Buenos 
Aires, y el deseo de meterse ignorado v quieto en la Ha- 
cienda ó granja de sus padres. 

Pero por desgracia suya, al mismo tiempo que le 
prendian, se descubria en San Juan el robo y violacion 
de la balija. Preso Cárdenas, no solo habia confesado el 
hecho y que su autor era don Luis, sino que habia re- 
velado tambien la marcha de este á Mendoza y todos los 
propósitos de la conjuracion que llevaba á Chile. ' 

El Teniente gobernador de San Juan don Juan de 
la Roza, comunicó inmediatamente lo ocurrido al gober- 
nador Luzuriaga. De modo que este, si bien pudo creer que 
hubiera algo de verdad en las primeras disculpas de don Luis, 
tuvo al momento la prueba de la mentira y de los pro- 
pósitos anárquicos y subversivos del viaje. Con esta luz 
procedió al momento á formalizar la famosa causa que 
tanto ruido ha hecho en nuestra história; y mandó á un 
espreso, que, ganando horas, le llevase la noticia á San 
Martin, para que tomase las precauciones necesárias con- 
tra aquel peligro, que, en el primer momento, se presentaba 
como sumamente sério y grave, por las vastas ramifica- 
ciones que se le suponian en Chile en virtud de las re- 
velaciones de Cárdenas. 

En la ausencia de O'Higgins gobernaba en Chile, se- 
gun hemos dicho, el Coronel argentino don Hilarion de la 
Quintana, que, como es natural suponerlo, era un mero 


1 Declaracion de Cárdenas en el Proceso que corre impreso. 
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instrumento de San Martin y de O'Higgins. A cstos les 
habia convenido mantener en el mas impenetrable secre- 
to la prision del grupo de conjurados que habia procu- 
rado ocultarse en los montes de San Miguel, esperando 
aprovecharse de la ignorancia de esta prision, para des- 
cubrir las maniobras de los conjurados que suponian exis- 
tiesen en Santiago. Pero aprehendido don Luis en Men- 
doza, y dueños yá de toda la tentativa, temieron que el 
sentimiento de la própia defensa llevara á los conjurados 
de Santiago, cuando lo supiesen, á tentar un golpe ur- 
gente y violento que pudiese ocasionar mas desgracias y 
mayor severidad en la represion; y se decidieron enton- 
ces á obrar prendiendo y encarcelando un grande núme- 
ro de personas notables, que indudablemente estaban com- 
plicadas de una manera directa los unos, indirecta otros, 
como resulta de las revelaciones que produjo la causa. 
El Coronel Quintana no pudo sobreponerse al disgus- 
to que le causaba esta necesidad de perseguir una parte 
notoria de aquel pueblo, al que en efecto era estraño; y 
exijió de una manera terminante que se le exhonerase de 
tan dura comision, encomendándola á los mismos Chile- 
nos, que eran los que debian tomar las responsabilidades 
del caso. Don Hilarion dela Quintana era un hombre mo- 
desto y bondadoso, sobre cuya alma pesaba la amargura 
de tener que proceder en semejante emergencia: justicia 
que le han hecho los escritores mas juiciosos y mejor 
informados de Chile. ' Asies que O'Higgins condescen- 
dió al instante, y nombró desde el sur un gobierno de- 
legado con el nombre de Consejo supremo, compuesto 
de don Francisco Antonio Perez, de don Manuel 


1. Barros Arana. 
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Astorga, y del Coronel don Luis Cruz; quienes, con mas rigor, 
por cierto, que Quintana, mandaron poner incomunicados 
y engrillar á los presos, haciendo sentir que su poder te- 
nia una base mucho mas sólida, por lo mismo que era mas 
justificada. | 


Y sin embargo, la retirada del Coronel Quintana y su 
sostitucion por un gobierno compuesto de Chilenos, fué 
un motivo de profunda satisfaccion para el pais, como era 
natural y como lo aseguran los historiadores de Chile que han 
escrito con mayor verdad sobre estos momentos difíciles, 

Mientras sucedia todo esto en Mendoza y en Chile, sa- 
lia Don Juan José Carrera de Buenos Aires ignorante de 
todo, como sirviente de un tal Alvarez, impresor chileno 
que se fingia en sus papeles comerciante de mulas. Ha- 
hiendo llegado sin novedad á la posta San José intermédia 
entre el Rio Cuarto y la ciudad de San Luis, pidió caba- 
llos con urgencia, y el Maestro de posta se los dió con un 
niño de 46 años, hijo suyo, para que los condujese por 
aquella travesía desierta. Al entrar la noche, Alvarez se 
adelantó solo á la posta de la Cañada de Lucas, con el 
motivo ó el pretesto de preparar la comida para saciar el 
hambre que llevaban, guedándose solo don Juan Jose con el 
niño que debia hacer el mismo camino y volverse con los ca- 
ballos á la casa de sus padres. 


Quizo la mala suerte de aquellos malaventurados que 
despues de la separacion de Alvarez, y apesar del ham- 
bre que habia dado motivo a ella, don Juan José se que- 
dase en el desierto de las pampas con el niño postillon. 
Una tormenta violentísima de pampero y granizo les tomó 
en la noche; y tan cruda fué que el niño postillon, á pe- 
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sar de sus costumbres y de sus hábitos de vida en aque- 
llos campos, amaneció muerto, quedando solo Carrera 
para que nádie fuese testigo de su camino; pero tan yerto 
y tan entumido, que, segun dijo él mismo, habria pere- 
cido, si Alvarez, inquieto por la tormenta y la tardanza, 
no hubiera salido á buscarlo con caballos y con auxilios. 

Al llegar don Juan José á la posta de la Cañada de 
Lucas encontró el correo de Mendoza que acababa tambien 
dellegar, y que estaba dando noticia, como de lo mas grave 
y ruidoso que habia ocurrido, de la prision de don Luis y 
la vasta Conspiracion de los carrerinos. Lo mas acertado que 
en aquel momento podia haber resuelto don Juan José, era 
volverse inmediatamente á Buenos Aires; donde podia haber- 
se ocultado con mayor facilidad que en Chile; y donde, en 
todo caso, podia haber contado con que, aunque preso por el 
momento, habria obtenido un proceder mas clemente que el 
que adoptarian las autoridades de Chile que se creian amena- 
zadas de mas cerca por sus propósitos. 

Pero quizo su mala estrella que sus ideas se ofus- 
casen; y prelirió dirigirse siempre de incógnito á Mendo- 
za, contando con que esta misma audácia le serviria para 
escapar á toda sospecha. Verdad es que él no sabia que 
Cárdenas en San Juan habia declarado su venida; y que 
con este antecedente, una partida del gobierno de San 
Luis, donde imperaba el terrible coronel Dupuy, le espe- 
raba en la posta de las Barranquitas, donde en efecto fué 
detenido con Alvarez. Traido á dar las primeras decla- 
raciones, dijo mas ó menos lo que habia dicho don Luis 
al principio; pero reconvenido con las revelaciones de Cár- 


denas, convino en que habia algo de cierto en todo eso. 
8 
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Y vo creo que dijo la verdad declarando: —«Que el no 
« habia entrado en el complot político; que su único afan 
« habia sido meterse en Chile y vivir al lado de su señora 
de quien no podia estar ausente sin martirio, y con quien 
no tenia recursos para vivir fuera de la hacienda de sus 


2 


e 


padres, donde habia pensado hundirse en la mas absolu- 
« ta obscuridad. En corroboracion, agregó: que hacia 
« mucho tiempo que se hallaba en el mas profundo desacuer- 
« do con su hermano don José Miguel, á términos de tener 
a rotas todas sus relaciones.» 

Esto último era verdad, y creemos que lo otro tambien 
lo era. Don Juan José habia sido siempre godo ó realista 
en el fondo, y muchos de los que lo conocieron y fueron 
bien informados de estos sucesos, aseguraban con buenos 
datos que su plan era declararse por los realistas si estos 
triunfaban, y vivir oculto y entretanto tranquilo en la campa- 
ña, á la espera de los sucesos. Dupuy no pudo sacarle otras 


a 


esplicaciones; y Alvarez, apesar de haber sido azotado cruel- 
mente por órden de aquel, se afirmó en que esta era la ver- 
dad; ó por lo menos, lo único que á él le habian dicho. 

Quizo su fatalidad sin embargo que guardase el mas 
profundo siléncio acerca de la muerte del niño postillon. 
De manera, que inquieto el padre de este con la demora de 
su regreso por dos noches y un dia todo entero, se puso á 
buscarlo por los campos, hasta que en efecto, dió con el 
cadáver algo á trasmano de la línea recta que debian haber 
seguido: circunstáncia que don Juan José esplicaba, obser- 
vando que los caballos se les habian soltado y disparado con 
la tormenta, y que para no perecer habian (decia) tratado de 
andar algunas cuadras para ver si tomaban alguno, hasta 
que la rigidez de la noche los habia postrado. 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 115 


El padre del niño no aceptó esas esplicaciones y 
persistió en acusar á Carrera de que habia ahogado por el 
pecho á su hijo, para ocultar su ruta; y que se habia 
quedado solo para que Alvarez le trajese nuevos caballos 
con que adelantar su camino y ganar tiempo. La es- 
cusa del hambre habria sido buena para que Carrera se 
hubiese adelantado. á la posta y nó para que se hubiese 
quedado en la pampa. 


Ante un hecho de esta clase la história tiene que cu- 
brirse la vista y enmudecer. No pudiendo vindicar, no 
puede ni debe inculcar en los indicios desfavorables que 
podria sugerir la razon y la lójica, contra un desgracia- 
do cuya sangre corrió en el patíbulo como la de una 
víctima política. Pero es incuestionable que el padre 
del niño sacrificado en el desempeño humilde de su de- 
ber, debió mirar esa triste y lúgubre ejecucion como una 
reparacion debida por la justicia á los manes de su tier- 
no hijo. 

A los pocos dias de su prision, don Juan José fué re- 
mitido por Dupuy á la cárcel de Mendoza, donde se halla- 
ba tambien don Luis, y así comenzó esa larga y azarosa 
causa de los dos hermanos que tanto ruido hizo, y que á 
medida que se adelantaba perdia su importáncia, porque, 
con escepcion del incidente del postillon y del mal espíritu 
que era preciso sofocar en Chile, todo lo demas del plan era 
un miserable disparate que en ningun caso podia ha- 
berse llevado á cabo ni producir resultados sérios. 

Si como era claro la prision de los dos Carrera 
habia sido una buena fortuna para O'Higgins, mas favo- 
rables eran las coincidencias con que ella habia venido 
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á servir los intereses directos de la política de San Mar- 
tin y de Pueyrredon. Uuo y otro carecian en verdad de 
todo motivo personal de ódio ó de encono contra los des- 
graciados presos; por el contrário les tenian compasion y 
estaban siempre inclinados á la clemencia con ellos. Pe- 
ro convencidos de la terquedad y ce la audácia incansa- 
ble con que don José Miguel y sus secuaces estaban re- 
sueltos á buscar complicaciones y medios en los azares 
del desórden popular, sabian, que presos ahora los dos 
hermanos, y amenazados de un serio castigo en caso de 
que su própio hermano los comprometiera con una con- 
ducta imprudente, podian contar con que este se conten- 
dria en sus atentados y se resignaria á una estricta tran - 
quilidad y prescindencia de toda intriga ó tentativa peli- 
grosa. 


San Martin, que necesitaba aprovechar el tiempo y 
mantener la quietud del pais, mientras preparaba su tro- 
pa para su grave campaña contra los Realistas, podero- 
samente reforzados ahora por la numerosa division que 
Ossorio habia traido de Lima, mostraba un vivo interés en 
que Luzuriaga vigilase esmeradamente la perfecta seguri- 
dad de los dos presos para que no se evadiesen, pues 
los consideraban como unos rehenes impagables en aque- 
llos momentos. Así es que al prepararse á marchar sobre 
los realistas le escribia en estos términos á Luzuriaga: — 
« Redoble usted su infatigable vigiláncia por la seguridad 
« de los Carrera, pues me repiten á cada instaate avi- 
a sos anónimos y otros con firmas de amigos conocidos, 
« de que personas influyentes tratan con empeño de pro- 
« mover su fuga. Eso en estos momentos podria cau- 
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« sarnos grande trastorno; y pórtese como usted sabe 


« hacerlo en negocios de esta clase». 7 


Tanta razon tenia el general y con tanto acierto 
procedia en esto, que el mismo don José Miguel Car- 
rera escribia privadamente así á su hermana doña Javiera— 
a La situacion de mis hermanos me tiene atado y per- 
« plejo. Todo deseo hacer por ellos. Pero no sé como 
a obrar, no sé como pedir. Preséntate al Congreso y 
a ve al Director para que los traigan á Buenos Aires. 
« Si han delinquido no ha podido ser sino contra el país 
en que se hallaban y en donde han sido tomados. Y 
« si su crímen ha sido querer fomentar mis intereses 
« en Chile, en Mendoza no hay jurisdiccion para encau- 
« sarlos y castigarlos. Su causa corresponde al gobier- 
« no general; y este no tiene derecho á otra cosa que 
a á expulsarlos del território dorde hayan preparado esos 
trabajos. .. .Mientras esten presos yo no puedo mover- 
me de aquí ni emprender nada, aun cuando pueda lle- 
« gar la fragata Scott cuya demora me tiene pensativo. ... 
a Bien es que aún llegando nada haria quiza, por el amor 
« de ellos, y calcúla tú el estado de mi espíritu». 


a 


mn 


Este era el único: resultado efectivo que el general 
San Martio procuraba obtener con la prision de los Car- 
rera. Else proponia soltarlos luego que sus armas triún- 
fasen de la invasion de los Realistas; y que con ese 
triunfo quedase sólidamente asentado su poder y su pres- 
tígio militar en todo el território chileno y en las pro- 
vincias de Cuyo, El general las miraba como un apén- 
dice subalterno de su cuartel general, para trasladarse al 
Perú; así es que todos los funcionários (del gobernador aba- 


a Te 
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jo) eran esclusivamente sus agentes personales: cosa que 
Pueyrredon autorizába como necesária é indispensable pa- 
ra el éxito de aquella gigantezca empresa en que am- 
bos habian puesto todo su porvenir, todos sus anhelos, 
y su glória. 

Pero O'Higgins no estaba en el mismo caso. Por 
el contrário, tenia un interés vital en la ruina de los Car- 
rera, que no podian tener Pueyrredon ni San Martin. 
Para estos, los hermamos demagogos eran un obstáculo 
meramente transitório, un simple accidente en la vasta 
línea de sus operaciones. Ni en la República Argentina 
ni en el Perú, donde estaba el luminoso horizonte de la vic- 
toria definitiva para la Revolucion de Mayo, podian ellos 
hacer sombra á las gigantes preocupaciones del General 
y del Director, ó podian figurar de otro modo que como ins- 
trumentos muy subalternos en las complicaciones del 
tiempo. No era lo mismo para O'Higgins. Este era chi- 
leno: y no podia dejar de preveer qne todala vida debia 
tener por delante la mortal hostilidad de los Carrera, 
cabecillas de un bando endurecido por el ódio, que dia 
á dia tenia que engrosarse por aquellas ofensas que la 
posesion del poder, aunque no sea dictatorial, provoca 
siempre contra los que lo manejan. 


, El Director de Chile exigia pues mucho mas contra los 
dos hermanos que su simple prision preventiva: exigia el sa- 
crificio delas víctimas como una medida á la que tenia derecho, 
como áliado, por su própia seguridad; y así es que cuando 
San Martin aplazaba la terminacion del proceso, en la 
seguridad de que de otro modo no podia sustraer á los 
presos al texto de las leyes de aquel tiempo, que muy 


a 
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diferentes de las que ahora imperan sancionaban la apli- 
cacion de la pena capital en casos probados como el de 
los Carrera, O'Higgins, claramente ofendido de esta leni- 
dad tan peligrosa para su persona el dia inmediato que 
el Ejército de los Andes le dejase en Chile abandonado á 
sus própios recursos, le observaba—« Los impondera- 
« bles males que hemos sufrido todos, han tenido su 
e origen en las ambiciosas miras de estos jóvenes auda- 
« ces. Su existencia es incompatible con la seguridad, 
« buen éxito y tranquilidad del Estado, y ya no es posible 
a tolerarlos por mas tiempo. ES DE RIGOROSA JUSTICIA: UN 
a EJEMPLAR CASTIGO en ellos y en todos los demas que 
« hayan cooperado á sus detestables designios »' San 
Martin buscaba siempre declinatorias, resuelto, como 
estaba, á no terminar este proceso por una  catástro- 
fe, sino por un acto de clemencia, para despues de la 
Victoria que esperaba alcanzar sobre los Realistas. 
Pero á su lado estaba en el campamento como Auditor de 
guerra en campaña, el doctor don Bernardo Monteagudo, 
quien, perfectamente informado por confidencias recipro- 
cas de esta disidencia entre el general argentino y el 
Director de Chile, allá en sus adentros, por razon de su 
própio carácter, por la adhesion predilecta que consa- 
graba O'Higgins (á quien miraba como su protector espe- 
cial) y por sus principios, que eran, claramente confesa- 
dos, los de un político francés del 93, simpatizaba de todo 
corazon con los designios del Director, y miraba como un 
error pusilánime el aplazamiento del castigo en que per- 
sistia el general, Es necesario que este accidente quede 


1 Carta de O'Higgins à San Martin de 27 de Agoste de 1317, 
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bien grabado en la mente del lector para que comprenda 
lo que vamos á esponer y justificar con documentos. 


El Director Supremo Puyrredon estaba en las mis- 
mas miras del general; y declaraba que él no se haria 
responsable de la causa, ni admitia que se la remitie- 
sen los reos á Buenos Aires comprometiéndolo enla deci- 
sion, puesto que se trataba deintereses puramente chilenos; 
y de acuerdo con San Martin preferia que los reos y el 
proceso se mantuviesen en los términos indefinidos en 
que se hallaban bajo la jurisdiccion provincial del inten- 
dente de Mendoza; donde, llegado el momento oportuno, 
se le podia dar un corte que no ajase la dignidad de O*Hig- 
gins ni apareciese como un acto de debilidad suyo ante 
la importancia de sus enemigos. 


Entretanto doña Javiera y el mismo don José Mi- 
guel que desde Montevideo conocian esto, hacian diligencias 
desesperadas en favor de sus hermanos, movian cuan- 
to podia influir en su mejor suerte con empeños, car- 
tas, memoriales: —« las providencias de Pueyrredon fueron 
« favorables de ordinario á los desgraciados reos »—dice 
el historiador Chileno que ha escrito mejor informado 
sobre estos sucesos. Pero quedaban escritas sobre 
el papel: agrega. » Y la cosa era clara, por que Pueyrre- 
don habia declarado que si le sometian la causa y le en- 
viaban los reos, los dejaria fugar mas bien que sacrifi- 
carlos. 


El gobernador de Cuyo D. Toribio Luzuriaga envió á 
Chile el proceso para que fuese fallado teniéndose él por 
deficiente de autoridad para hacerlo. La Comision Su- 
prema que ejercia el gobierno Delegado á nombre de OʻHig- 
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ginsse lo pasó áSan Martin para que nombrase un Consejo 
de guerra que pronunciase la sentencia. El general re- 
husó, insistiendo en que el juicio correspondia á los tri- 
bunales civiles, por una nota del 18 de Enero. El 20 
del mismo mes, le escribia á Luzuriaga recomendándole 
siempre que tuviese grande vigilancia con los reos para 
que no se le fugasen. 


Algunos escritores chilenos empeñados en denigrar 
el glorioso período de la ocupacion militar de Chile por 
el Ejército Arjentino, que era indispensable para hacer 
triunfar la causa de la independencia de uno y otro pais, 
han querido sacar argumento de esta vigilancia con que 
San Martin mantenia á los reos, para acusar su lealtad, 
y sostener que de una manera pérfida él era suverdu- 
go yel que habia resuelto sacrificarlos. Pero semejante 
acusacion no resiste el sano criterio del moralista ni del 
historiador. San Martin limitaba su vivo interés á aquello 
en que realmente lo tenia; y era, que la anarquía no en- 
trase en Chile con los Carrera al tiempo mismo en que 
toda su atencion se debia concentrar sobre el ejército invasor 
del general Ossorio. Tenia pues sumo interes en que los 
reos permaneciesen presos y asegurados mientras se desen- 
volvía de los graves cuidados que le rodeaban para defender el 
pais y la grande causa que pesaba sobre sus hombros. Pero 
de tener interes en la prision preventiva, á tenerlo en el 
sacrificio de las vidas, hay un abismo cue solo puede sal- 
var la lijereza de los hombres que no saben meditar en 
lo que propalan. 


El General, se dice, clasificaba á Juan José de famoso 
criminal; luego estaba resuelto á imponerle la pena ca- 
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pital. Solo una vez se le escapó al general San Martin 
ese concepto, y eso fué al acabar de leer un memorial 
que Valdiñas, el padre del niño postillon muerto en la pam- 
pa y dueño de la posta de San José, le dirigió tra- 
tando de demostrar, por todas las circunstancias conco- 
mitantes, que su hijo habia sido asesinado por el Briga- 
dier Carrera. Si San Martin creia en esto, y no en la 
muerte accidental de aquel inocente niño, pudo llamar 
con toda justicia famoso criminal al hombre á quien 
atribuia aquel crímen, que, á haber sido cometido en 
efecto, era famoso y bárbaro. Entretanto, el proceder ofi- 
cial de San Martin jamás salió para con ellos de la esfera 
estricta del interés público y de la clemencia política; ni 
contribuyó á otra cosa que á mantener en un estricto en- 
cierro á los reos, para inutilizar á don José Miguel y darse 
tiempo de batir á los españoles conservando inalterada la 
inquietud del pais. 


Entretanto don Luis Carrera habia tegido una nueva 
conspiracion en la cárcel de Mendoza poniéndose al ha- 
bla con un chileno llamado Solis, que frecuentemente ser- 
via como sargento de la guardia de la cárcel. Con pro- 
mesas, halagos, y con demostraciones de amistad que 
concurrieron probablemente á provocar la compasion de 
Solis y de otros, se llegó á formar un complot ea que 
entraron veinticinco ó treinta cívicos mas, con algunos otros 
perdularios de la ciudad, halagados por la espléndida for- 
tuna y posicion que les ofrecian en Chile los reos, una 
vez que fuesen libertados. 


El plan de la conspiracion era ridículo, por que no se 
limitaba á la fuga, sino que aspiraba tambien al triunfo 
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de sus intereses. Se proponian empezar para asaltar la 
guardia para poner en libertad y en armas treinta y cuatro 
presidarios que habia en la cárcel: sorprender á Luzu- 
_riaga, á Corvalan gefe de Plaza, al mayor de los Cívi- 
cos D. M. Martinez á y otros muchos: llamar á las armas á 
todos los chilenos de la Provincia:—reunir á los nume- 
rosos prisioneros españoles de Chacabuco y otros que 
Gúemes habia remitido para alejarlos de aquella fronte- 
ra: arrastrar con estas fuerzas á los Cívicos de Mendo- 
za organizando un gobierno terrible: apoderarse de San 
Juan: sacar recursos por contribucion, para entrar por 
el Sur en Chile. Desde allí marcharian con las demas fuer- 
zas del paisá batir á Ossorio y despues á San Martin; si 
es que este y O'Higgins no se avenian á desalojar á Chile 
y marcharse con sus tropas al Perú. 


Por el plan, pueden calcular los hombres de seso lo que 
era la cabeza de estos infelices, de quienes se ha querido 
hacer, no solo émulos y rivales de San Martin, sino hombres 
de génio, que, si no brillaron á la altura del zenit, fué 
porque este menguado envidioso vivió ocupado toda la vi- 
da de cortarles las alas sublimes que les habia dado la 
naturaleza. Oh! 


Don Juan José, que tenia escasas facultades de fan- 
tasia, tenia por lo mismo un juicio mas modesto y mas 
práctico; y cuando los soldados confabulados con don 
Luis, por órden de este, le impusieron de todo lo acor- 
dado, advirtiéndole que se tuviese pronto á obrar y dán- 
dole una lima para cortar los grillos, se resistió á creer 
que su hermano hubiera podido caer en sueños tan po- 
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co juiciosos, y exigió prueba escrita para contestar, pues 
se hallaban en diverso calabozo. y 

La verdad era que el estado moral de uno y otro 
hermano debia ser amargo y desesperante. Ellos sabian 
que estaban bajo la mano de enemigos duros y terribles; 
y creian que no debian contar con ninguna esperanza de 
salvar de los tormentos, del mal trato, y de la muerte, 
sino con su própio esfuerzo para reventar sus cadenas. La 
soledad combinada así con la desesperacion, bastan para 
enloquecer á los hombres, como lo saben hoy todos los 
criminalistas modernos. 

Convencido al fin don Juan José de que su hermano 
habia concertado realmente aquel complot, contestó que 
él no haria otra cosa que cooperar hasta recobrar su 
libertad, para ocultarse en Chile en el seno de su familia, 
pues estaba hastiado de la vida politica, y decidido á no 
continuar en las amarguras que ella le habia ocasio- 
nado. 

Preparados al golpe, los conjurados designaron para 
darlo la noche del 25 de Febrero de 1818, dia en que 
Solis entraba de guárdia. Como este habia hablado y 
comprometido á varios indivíduos del pueblo, luego que 
cayó la tarde se fué á ver á uno de ellos llamado Ol- 
mos que podia arrastrar y capitancar doce ó quince 
Cívicos. Al oir Olmos que estaba tan inmediata la 
ejecucion de sus promesas, sintió turbado y perplejo su 
espíritu: la agitacion y el miedo aumentaron su confu- 
sion por instantes: y en vez de ir á reunir su gente, se 
resolvió, al cabo de media hora de tribulaciones, á pre- 
sentarse á Luzuriaga y revelarle toda la conjuracion, 
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confesando la parte que tenia en ella. Luzuriaga lo se- 
cuestró inmediatamente, y tomando en el acto una fuer- 
za veterana con oficiales de su confianza, se presentó en 
la cárcel, prendió la guárdia de cívicos, los engrilló, los 
metió en los calabozos, redobló las prisiones de los 
Carrera, y comenzó á instruir el nuevo proceso en aque- 
lla misma noche. 

Cuando daba cuenta de todo esto al General San 
Martin en la madrugada siguiente, el Licenciado don Juan 
de la Cruz Vargas, á quien el gobierno habia nombra- 
do Juez instructor, escribia tambien al mismo general 
lamentándose de que Luzuriaga hubiese procedido tan ton- 
tamente:—« No ha sabido jugar el lance: le decia en 
a estilo de naipes. El debió dejarlos salir; y tener 
« apostados doce hombres por allí cerca, y haberlos ba- 
a leado á ellos y á la guardia ganada que escapaba con 
« ellos. Tiene usted una justicia pronta, bien merecida 
a en el mismo hecho de la delincuencia, y nos librába- 
« mos de este modo de estos diablos, y de las considera- 
a ciones, que no alino por qué fundamento les dispensan 
« los gobiernos, MÁXIMÉ EL DE NUESTRO ESTADO. —Luzuria- 
« ga no estuvo en el golpe etc ». 

De las declaraciones que se les tomaron resultó 


comprobadísimo el plan. Todos los testigos convinieron 
en que su autor y cabeza era don Luis. El mismo don 


Juan José declaró en 2 de Marzo que los emisários de su 
hermano le habian dicho que una parte del plan era po- 
nerse de acuerdo con Artigas y con Vera el de Santa-Fé, 
y protestó que él no se habia prestado á nada mas que 
á fugar para esconderse tranquilo en Chile, ignorando 
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lo demas que hubieran acordado los otros, pues jamás 
habia pensado ni intentado TRASTORNAR EL BUEN ÓRDEN 
QUE REINABA EN MENDOZA. En obsequio de la justicia, es 
preciso convenir en que esto era estrictamente cierto. 
Envuelto don Luis con todas estas declaraciones, y 
viendo que ya no le quedaba disculpa, toda su dignidad 
personal se alzó sobérbia derrepente contra su própia 
confusion, y fastidiado con la fuerza de los cargos, dijo 
que iba á declararlo todo, si el gobierno le prometia per- 
donar á los infelices á quienes habia seducido y enga- 
ñado: protestando que su hermano don Juan José era ino- 
cente de todo. Luzuriaga ofreció el perdon (que á su 
tiempo fué cumplido religiosamente) y don Luis confesó 
todo lo que antes hemos narrado con la franqueza ca- 
ballerezca y entera que era própia de su carácter. 


Mientras los reos nombraban defensor para que con- 
testase á la acusacion laboriosa y terrible que el tenien- 
te coronel don Manuel Corvalan habia presentado contra 
ellos el 20 de Marzo de 1818, San Martin, ocupadísimo 
en el sur de Chile al frente del Ejército enemigo no so- 
lo no habia tenido tiempo ni ocasion de pensar en los 
oscuros reos de Mendoza, sino que un dia antes de la 
acusacion, el 19 de Marzo por la noche, su precioso ejér- 
cito habia sido completamente sorprendido, dispersado y der- 
rotado en CANCHA RAYADA; y este suceso, sin que él ge- 
neral lo supiese ni lo pudiese evitar, iba á tener una 
tremenda repercusion en los muros del lúgubre calabozo 


donde estaban encerrados los Carrera. Así son las tatalidades 
de la história: no pocas veces, ellas son superiores y mas 


fuertes que las altas cabezas que parece que las dirigen. 
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En el capítulo anterior dejamos al Director O'Higgins 
retirando de Concepcion el ejército sitiador de Talcahua- 
no, mientras el General Realista Ossorio, con cerca de cua- 
tro mil veteranos, entraba al puerto á reunirse con Ordo- 
ñez para emprender la reconquista de Chile. Al mismo 
tiempo que O'Higgins retrocedia ácia el Norte, el General 
San Martin con el resto del Ejército Patriota levantaba su 
campamento de las Tablas y abria su marcha hácia el 
Sur á incorporarse con O'Higgins, para detener y batir 
el ejército invasor. Bien se comprende la mínima im- 
portáncia que en momentos tales podia tener la ridícula 
y fallida conspiracion de Mendoza á los ojos del Gene- 
ral Argentino. 


Siguiendo las órdenes del General San Martin, O'Hig- 
gins situó su division en Camarico al norte de Talca, 
dejando al Coronel Fereire sobre la rivera derecha del 
Maule con una columna de caballeria para que obser- 
vase las marchas del enemigo. Los realistas por con- 
siguiente ganaban el terreno que habian perdido los pa- 
triotas. Pero la idea del general en gefe era obligar- 
los asi á pasar al norte del Maule, rio caudaloso, á fin 
de que una vez comprometidos en este lado, y apura- 
dos por los movimientos militares del ejército patriota, 
se encontrasen imposibilitados de repasar aquel rio, y tu- 
viesen que aceptar una batalla materialmente encerrados 
en un terreno completamente desfavorable para ellos. 

En la duda de que Ossorio cayese en este error y de 
que estuviese ocultando la intencion de reembarcarse en 
Talcahuano para bajar rapidamente en Valparaiso y caer 
sobre Santiago, San Martin habia dejado en. Las Tablas 
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una division fuerte al mando del general don Antonio G. 
Balcarce. De modo que en cualquiera emergencia él po- 
dia adelantarse ó contramarchar, para incorporarse á 
O'Higgnis ó a Balcarce, sea que Osorio afirmase su mar- 
cha por el sur, sea que quisiese aparecer por Valparaiso. 
El general no podia salir de esta duda ni abandonar este 
habilísimo plan de maniobras, sino cuando viese à Osório 
trasladado á la derecha del Maule. Entonces era cuando 
se proponia reincorporar rápidamente á Balcarce, y marchar 
á reunirse con O'Iliggins para dar el golpe decisivo que 
habia preparado contra los enemigos, envolviéndolos con 
un cúmulo de fuerzas manifiestamente superiores á las 
que ellos traian. 


Ossorio no era por si mismo hombre capaz de nin- 
guna empresa atrevida. Pero dominado por Ordoñez y por 
los militares de su círculo que se jactaban de ser audaces y 
temerarios, se veia empujado; y por no aparecer tímido 
se dejaba arrastrar al enemigo con la fúria con que aque- 
llos querian ir á encontrarlo. Animábalos á este brio la 
calidad de los regimientos europeos que habian reeibido, 
que eran en efecto tropas arrogantes con las que los ge- 
fes realistas se consideraban invencibles. 

En marcha hacia adelante siempre, la vanguardia 
realista pasó el Maule y se estableció sólidamente al nor- 
te; yel 4 de Marzo pasó atrevidamente tambien todo el 
ejército con el cuartel general pasando en la tarde á 
ocupar la ciudad de Talca. 

Informado OʻHiggis de todos estos movimientos, se 
retiró á Curicó; y fué entónces recien cuando San Mar- 
tin comenzó sus movimientos decisivos hácia el Sud 
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incorporando todos sus diversos cuerpos. Cuando los 
realistas conocieron los movimientos y la importan- 
cia del ejército patriota, sintieron que habian andado im- 
prudentes y repasaron el rio Lontué. El general San 
Martin .comprendió entónces que los realistas procura- 
ban retirarse precipitadamente para repasar el Maule y 
abrigarse en Talcahuano y en Coneepcion. Resuelto á no 
permitirlo, dividió el ejército en dos cuerpos y los inclinó 
con rapidez ácia los caminos que lindan con la Cordillera, 
para ocultar su movimiento y salir á ocupar las riberas 
del Maule á retaguardia de los realistas. Estos, en efecto, 
creyendo que los patriotas quedaban todavia al norte, habian 
ocupado á Camarico. Pero no bien supieron que habian 
tomado por el Naciente y que debian salirles por la es- 
palda, hicieron un movimiento apurado para refugiarse 
en Talca. El dia 19 de Marzo los dos ejércitos ama- 
necieron haciendo ambos una marcha paralela hácia el 
Sud para atravesar el rio Lircai, que en efecto atravesa- 
ron al mismo tíempo como á dos leguas de distancia el 
uno del otro. Los realistas, apurados por guarecerse en 
Talca; loz patrictas, ardientes por cerrarles el paso y ocu- 
par por la retaguardia la orilla del Maule para no de- 
jarles salvacion. 

San Martin se habia mostrado habilísimo en aquella 
campaña. Todo habia sido calculado: todo habia sido . 
laborioso, científico, acertado; y todo respondía con éxi- 
toá lo que el general se habia propuesto. 

Queriendo hacer lo posible por entorpecer la marcha 
de los realistas, no bien pasó el Lircai, San Martin en- 


vió al general don Antonio G. Balcarce con la mayor parte 
i 9 
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de la caballeria para que amenazase y rompiese las co- 
lumnas enemigas por el flanco y por la retaguardia, 


«Ossorio, ó los que lo dirigian, comprendieron todo el 
peligro que corria su ejército si era atacado al entrar en 
retirada por el pueblo de Talca, y colocó su caballeria á reta- 
guardia de modo que protegiese la marcha precipitada de sus 
columnas. Pero el general Balcarce, que estaba en uno de 
sus malos dias, sin hacerse cargo del terreno ni tener en 
cuenta la estension de la línea de la caballeria enemiga, 
desplegó toda la suya, que era mucho mas numerosa y 
por consiguiente mucho mas larga que la otra, mandán- 
do cargar en el acto con todo arrojo. Al querer caer 
las mitades sobre la línea enemiga con igual empuje, se 
acumularon desordenados y confusos los ginctes, envol- 
viéndose todos antes de combatir en un terreno todo frac- 
turado por zanjas, y que por lo mismo se llamaba Cancha-Ra- 
yada. Y asi es que aprovechándose Ossorio de la confusion, 
hizo jugar su artilleria con acierto y lanzó sus cazadores. 

Balcarce, segun dice O'lMiggins en su diario, se en- 
contró en un laberinto rodeado de peligro, bajo los fue- 
gos de los cañones enemigos y sin poder avanzar. Su 
fortuna fué que en ese mismo momento llegaban al cam- 
po las primeras columnas de infanteria con algunas piezas 
de campaña, y que lanzadas para desembarazarlo, el ene- 
migo prefirió seguir su retirada con precipitacion, dejando 
libre á la caballeria patriota de aquel mal paso, del que 
salió bastante deslucida y sumamente humillada en el or- 
gullo con que acostumbraba entrar y salir de los en- 
cuentros. 


Inmediatamente el enemigo se encerró en Talca; y el 
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Ejército patriota, dividido siempre en dos líneas paralelas 
acampó al este de la ciudad, en disposicion de cerrar 
completamente la retirada de los realistas por el Sur para ul- 
timarlos en el refúgio que habian tomado. Como Ossório 
comprendiera que la situacion era desesperada, y que su 
ejército se miraba como perdido, reunió un Consejo de 
geles. La opinion fué unánime de que todas las pro- 
babilidades eran de que serian derrotados al dia siguiente, 
pues de las torres de la ciudad habian podido apreciar 
el número y la calidad de las tropas que componian el 
ejército patriota. Pero tomando Ordoñez por indisputa- 
ble la mala posicion en que se encontraban, insistió con 
una energia irresistible en adelantar la batalla y tentar 
un ataque brusco en aquella misma noche acometiendo 
desesperadamente el campo patriota. Su influjo, el cré- 
dito merecido que tenia, su conocida perícia y su auda- 
cia, le ganaron el ascenso de sus compañeros; y á las 
7 de la noche salia él mismo de Talca á la cabeza de los realis- 
tas segundado por el coronel Latorre,” y se dirigia de 
punta sobre el campamento patriota, para romperlo con 
lo récio y con lo inesperado del ataque. 

El general San Martin habia previsto que los rea- 
listas tratarian quizás de buscar su salvacion con una 
tentativa audaz durante la noche; y procurándo sacar 
partido para envolverlos, cometió la imprudencia de or- 
denar un movimiento por el cual sus dos líneas, ( que el 
enemigo habia debido observar por la tarde ) cambiaron 
sus frentes haciendo una conversion sobre la izquierda; 

l]. El mismo que habia esperimentado en Salta el valor de los Gauchos 


de Guemes en lajornada en que murió el Coronel Sardinas. Véasé pág. del 
vol. presente de esta Revista. 


132 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


de modo que si los realistas emprendian un ataque su- 
poniendo á los patriotas en las mismas posiciones, se 
corriesen de flanco, y no solo quedasen cortados del 
pueblo de Talca, sino arrinconados sobre el Rio Maule. La 
operacion era bella, pero el acaso quizo que fuese rui- 
nosa. 


El Coronel Arcos y el Coronel D. Hilarion de la Quin- 
tana, encargados de ejecutar el movimiento, cometieron 
el error indisculpable de comenzarlo por la primera lí- 
nea del frente; y como el campamento, segun dijimos, 
se componia de dos líneas paralelas tras de las cuales 
estaba el Cuartel General con una “fuerte reserva, quita- 
da la primera línea, á causa del cambio de frente que se 
hacia, la segunda tenia que ejecutar su movimiento de 
conversion enteramente desguarnecida por su frente. Ha- 
bia pues dos peligros muy grandes en esta manera de 
ejecutar las órdenes del General: el uno era el que cor- 
ria la primera línea, si era atacada durante el movimien- 
to, pues no pudiendo dejar de ser deshecha, debia 
llevar la confusion sobre la segunda: el otro era, que 
realizado el movimiento conversivo de la primera línea y 
desguarnecido el frente de la segunda, fuera esta atacada 
en el momento crítico del cambio; pues no podia re- 
sistir, ni ser sostenida en médio de la oscuridad por la 
otra línca que ignoraba su posicion verdadera; y preci- 
samente esto fué lo que sucedió; por que todo vino á 
coincidir fatalmente para que tuvicra lugar la catástrofe. 
En el momento mismo en que, realizado el cambio de 
frente de la primera línea, cambiaba el suyo la segunda 
completamente descubierta, fué cuando las columnas de 
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Ordoñez llegaban al campamento, acometian con un de- 
nuedo desesperado todo lo que encontraban por delante,’ 
é iban á dar contra la línea segunda que obedecia las 
órdenes del general O'Higgins, quien materialmente tuvo 
tiempo apenas para médio reorganizarse y tratar de 
hacer alguna resistencia. Las descargas cerradas del ene- 
migo, y la desorganizacion que se notaba en la línea del 
general O'Higgins provocaron un pánico espantoso en 
todo el ejército. Este general se sostuvo sin embargo 
por algun tiempo haciendo un fuego mortífero sobre los 
agresores, de cuyas resultas murieron einco oficiales y un 
coronel realistas; pero llegando entonces la columna que 
mandaba Ordoñez, mal herido en el codo derecho el ge- 
neral O*Higgins por un balazo, y ya desatado el pánico 
por todas partes, aquella linea flaqueó y se desorganizó 
completamente, abriendo el paso á las columnas realistas 
hasta el cuartel general, que tambien se deshizo, sin que 
el general pudiera remediar á nada, al mismo tiempo que 
el parque y todos los pertrechos cargados en mulas, las 
caballadas y los dispersos, causaban un horrible alboroto 
y confusion por todo aquel campo, y en médio de aque- 
lla noche oscura y cargada de nubarrones. 

Hubo sin embargo muchos oficiales que apesar del 
desastre supieron cumplir con su deber manteniendo 
reunidos y compactos algunos trozos de tropa. 

Entretanto, la primera línea, es decir la que habia eje- 
cutado la conversion, se hallaba en una estraña posicion. 


1. Si enesta narracion me aparto en algo de otros historiadores, debo ad- 
vertir que sigo los informes, opiniones y esplicaciones que muchas veces me ha 
dado el general Las-Heras; y las reproduzco tales cuales he creido enten- 


derlas. 
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Hecha esa conversion, esa línea, como es fácil compren- 
derlo, quedó formando ángulo recto, por su flanco iz- 
quierdo, con la línea de OʻHiggins. El coronel Las He- 
ras con el Núm. 14 formaba la estremidad izquierda, y ve- 
nia á quedar colocado en el vértice del ángulo aunque 
separado como por cuarenta varas de la otra. Vigilante 
siempre, habia adelantado sobre su frente la compañia 
del capitan Deheza, dándole órden de adelantar una guardia 
de treinta hombres á las órdenes del teniente don Juan 
Apóstol Martinez para que le sirviese de avanzada. Llegado 
Martinez á su puesto, se sentó en el pasto para sacarse 
del pié una espina que le habia martirizado toda la tar- 
de, siendo este el primer momento que tenia suyo para 
deshacerse de esta incomodidad. No bien se habia des- 
calzado, cuando distinguió una columna enemiga que mar- 
chaba de flanco por su frente; y sin mas tiempo que el 
necesário para incorporarse, mandó hacer fuego y se re- 
plegó á su compañia como se le habia ordenado. El 
capitan Deheza se adelantó entonces, hizo una descar- 
ga cerrada sobre la columna enemiga y volvió á reple- 
garse á la línea de su cuerpo. Con este ataque por un 
flanco donde los realistas habian esperado encontrar el 
frente de la línca patriota, el Coronel Olarria que los 
mandaba *' creyó que habia equivocado la direccion de su 
marcha y prefirió detenerse para ponerse en observacion de 
la línea de Las-Heras, al mismo tiempo que este, sin po- 
der resolverse á operar en medio de la oscuridad y sin sa- 
ber donde estaba el peligro ni el caso del momento, se 


1. El mismo que hemos visto figurar en el Alto-Perú, en el ejército do 
Laserna, 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 135 


limitaba á tener firme y compacta su línea esperando ór- 
denes. Pero como estas no venian, como no aparecia el Co- 
ronel Quintana que era el gefe de la division, los Coro- 
neles de los cuerpos dieron el mando á Las-Heras feliz- 
mente. 


En ese momento, el Batallon de CAZADORES DE LOS 
ANDES mandado por el Coronel Alvarado se desprendia 
de la línea deshecha de O'Higgins, y atravesando el de- 
sórden por su frente venia á buscar la incorporacion del 
2 cuerpo. Pero este, tomándolo por un regimiento ene- 
migo en aquella oscuridad, lo recibió con un fuego ter- 
rible, hasta que las voces tronantes del mayor Zequeira desva- 
necieron aquel funesto error, y le permitieron entrar en la 
línea. Por el estremo izquierdo, esta línea se aproxi- 
maba al n° 3 de Chile mandado por el teniente Coro- 
ronel Rondizoni oticial italiano de los ejércitos de Bona- 
parte, que formaba la estrema derecha de la línea de 
O'Higgins, es decir el ángulo de ambas. Rondizoni en 
médio del desórden tuvo la acertada idea de ordenar á 
su batallon un cuarto de conversion, con lo cual vino á 
ponerse en la línea que mandaba Las-Heras, ascendien- 
do entonces á 3216 hombres de infanteria los que este gefe 
tenia reunidos bajo sus órdenes. 

Eran las once de la noche. El ruido inmediato de 
la sorpresa habia cesado. Nádie venia á dar órdenes ni 
notícias al gefe patriota de aquella línea; y creyéndose li- 
brado á sus própias inspiraciones, como realmente lo esta- 
ba, trató de apretar fuertemente los vínculos de la dis- 
ciplina entre los soldados: hizo circular la órden de que 
seria penado con la vida todo gefe de cualquiera gra- 
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duacion que fuese, que procúrase tener otra opinion que 
la suya ó darle un consejo, con otras precauciones para 
el caso, y tomando la cabeza de la columna se puso en 
retirada ácia el norte, procurando recostar su marcha á 
loz cerros de las cordilleras, para ir tomando posiciones 
en caso de ser atacado y poder adelantarse sin ser sen- 
tido ó perseguido. 


La retirada estaba, como bien se comprende, llena 
de peligros; y sin embargo, de su éxito dependia como 
de un hilo delgadísimo, el destino de la independéncia 
de sud-América. Aquel heróico resto cra todo lo que 
quedaba del precioso ejército de 6,600 hombres ricamente 
pertrechado que en aquella tarde habia acampado á la vis- 
ta de Talca, y que no tenia mas qne estender su mano 
al otro dia para apoderarse de todo el ejército enemigo. 
El general Argentino se habia perdido por esceso de arte, 


por esceso de habilidad, y por torpeza en la ejecucion de 
sus órdenes. 


Al moverse, Las-Heras carecia de víveres. No conta- 
ba con caballeria para recogerlos, para recorrer el pais, 
para observar los movimientos del enemigo ni para cu- 
brir su retaguardia. La artilleria de su division estaba 
sin municiones, por que habiéndolas agotado en la tarde 
anterior para desembarazar al General Balcarce, no habia 
tenido tiempo de reponerlas á la hora de la sorpresa. 
Carecia de bueyes y de caballos para arrastrar con ra- 
pidez las piezas; y en una palabra, todo lo tenia que sa- 
car de su propia energia en aquel supremo momento, 
en que 3216 hombres y diez gefes superiores, estaban 
allí mudos, ocultando cada uno en su pecho una agita- 
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cion angustiosa ó rebelde, y sin saber lo que un mo- 
mento despuesiba á ser de todos ellos. El Coronel con 
una severidad seca y concentrada, que no seria afectada 
por que era natural que su ánimo estuviese endemonia- 
do, tomó sus medidas dando á cada gefe su puesto en 
el órden de marcha, y emprendió la retirada en colum- 
nas de marcha regularmente cubiertas por el flanco iz- 
quierdo que daba el enemigo, y ganó despues por una mar- 
cha diagonal, la línea paralela del camino de los cerros 
para quedar como hemos dicho al flanco derecho de los 
realistas. 


Con seis horas de marcha nocturna bien aprovecha- 
das y con la rigidez inexorable con que hacia ejecutar 
sus órdenes, el brillante gefe pudo encontrarse al otro 
dia del lado derecho del Lircai, que todos, y él mismo 
para dar ejemplo, debieron pasar á pié con la única es- 
cepcion de su tambor de órdenes á quien entregó su ca- 
ballo. A las 9 de la mañana del 20 la Division pudo 
llegar 4 Camarico, y recibir órdenes de San Martin y 
O'Higgins, que, situados en Quechereguas, hacian esfuer- 
zos supremos para reunir dispersos. Todo el parque, 
los trenes, bagajes, muladas, habian quedado abandona- 
dos en Cancha Rayada y desparramados entre el Lir- 
cai y el Maule. El 21 por la madrugada, asi sin víve- 
res ni descanso, y siempre bajo la férrea presion del 
gefe que la salvaba, la division pasó á la marjen dere- 
cha del Lontué, y la pátria pudo contar con 3 mil y 
tantos soldados esperimentados y decididos, para servir de 
base á la reorganizacion de la defensa, mientras el Ge- 
neral argentino y el Director de Chile, sobreponiéndose á 
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la congoja y á la verguenza, ponian toda su alma y las 
luces de su inteligencia en la obra urgente, febril, premiosa 
de construir y de reincorporar sus restos para resistir al 
Ejército enemigo, que, lleno de brios y de aliento, marcha- 
ba rápidamente sobre Santiago, sin haber perdido mas 
tiempo que el muy estricto para dominar el pais adya- 
cente y recojer los frutos de su victoria. Desde aquel 
momento, el verdadera general en gefe del Ejército rea- 
lista era el coronel Ordoñez y nó Ossorio; de modo que 
todo habia que temerlo del empuge y de la energia de 
sus movimientos. 


En diez dias de trabajo incesante y reparador, 
San Martin y O'Higgins habian reparado gran parte de 
lo perdido, y habian reunido en el llano de Maipú un 
ejército retemplado por la rábia y por el patriotismo, de 4 á 
5 mil hombres, cuya musculatura estaba formada, como 
siempre, por los viejos batallones y escuadrones argen- 
tinos. En aquella posicion, el general se proponia cubrir 
á Santiago y dar una batalla suprema si el enemigo tra- 
taba de marchar sobre la capital; ó bien, combinar un 
ataque sobre su flanco, si, confiado en la debilidad del 
Ejército patriota, trataba de correrse á su izquierda para 
caer sobre Valparaiso. 

No se estrañe que ahorremos en esta rápida ojeada 
todos aquellos detalles de gobierno interno que son es- 
clusivamente de la historia Chilena, y que no entran en el 
cuadro de nuestro asunto que espuramente argentino. Pres- 
cindimos tambien de inculcar en la parte técnica militar 
por que ella es agena á los fines del desarrollo político 
argentino que son los que mas nos preocupan en este trabajo. 
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Asi es que solo por llenar, en todo su horizonte, el cuadro 
de nuestra vida nacional en aquella época, es que trazamos 
este bosquejo de la guerra.' - 

En el momento funesto en que el general San Mar- 
tin abandonaba sorprendido su fogon, y montaba á caba- 
llo para acudir al conflicto, con la Reserva que estaba á sus 
órdenes, ocupaba una tienda de campaña en la division 
del General O'Higgins el Auditor de guerra, doctor don 
Bernardo Monteagudo. San Martin, que tenia una predi- 
leccion cordial por el trato ameno, fácil y bondadoso 
de don Tomas Guido, miraba con una aprehension ins- 
tintiva é invencible el carácter sombrío, implacable 
y formulista del doctor Monteagudo. Guido y Monte- 
agudo se querian mal en el fondo. Eran dos natura- 
lezas opuestas. El uno era risueño, acomodatício y lleno 
de bondad en sus maneras: fácil para dar formas precio- 
sas á las ideas de relacion que forman el trato de las 
personas, y lleno de un admirable talento para trasun- 
tar en el papel ó en los hechos las ideas ó propósitos 
del Grande hombre á cuya fortuna se habia consagrado, 
y de quien era cordialmente estimado. El otro era una 
alma soberbia y opaca, formada no solo en las doctri- 
nas de los Montañeses de la Revolucion Francesa, sino 
con la mania peculiar (y por cierto fundadísima) de que 
se parecia 4 Saint Just. Este terrible jóven de la con- 
vencion de 1793 era el modelo del jóven Monteagudo en 
todo: en estilo y en doctrina; sin que esto impidiera que 


1. Estamos informados de que un escritor argentino competente prepara 
un libro sobre San Martin con informaciones y datos complotos, que hubian 
permanecido inéditos hasta ahora. i 
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cuando cambió de demócrata demoledor á Monarquista 
intransigente, conservase la misma tiezura de ideas y fuese un 
De Maistre. El trato de Monteagudo, á causa de sus in- 
disputables talentos, era incómodo, porque en cada palabra 
y en cada ademan traspiraba la alta idea que tenia de sí 
mismo y hacia sentir la superioridad de sus conocimien- 
tos y de sus trabajos. Esto era insoportable para un hombre 
que, como San Martin, era francote, soldado, muy modesto 
en el fondo, y siempre cauto para hacer mal, porque era 
tambien bueno y moderado. - Monteagudo, cuyos ámplios 
propósitos todos comprendian y acataban, era malo, da- 
ino y nada escrupuloso en los medios con que los ser- 
via ó en la política que aconsejaba. Y todo esto hacia 
que al paso que el génio festivo y suave de Guido, ser- 
vido por su talento, lo hacian el amigo íntimo de San 
Martin, la superioridad y la penetracion del General en- 
contraba repelente é incómoda la persona de Monteagudo. 
Este, que comprendia su posicion, se habia ganado la pro- 
teccion especial de O'Higgins, sobre cuyos intereses po- 
líticos Monteagudo tenia inmensa influencia por la inmen- 
sa superioridad de su inteligéncia sobre la del Director 
de Chile. 


La persecucion y el proceso de los Carrera habia 
sido motivo de cierta displicéncia entre O'Higgins y San 
Martin. El primero se interesaba por verse libre de es- 
tos cabecillas antes de que la proyectada espedicion al 
Perú lo dejase desarmado en Chile, y destituido de su 
principal columna que era el ejército argentino. Las 
postergaciones que San Martin ponia siempre en la fina- 
lizacion de la causa, comescusas y con motivos poco francos, 
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ofendia á O'Higgins. Monteagudo que estaba en el se- 
creto de este conflicto entre los intereses políticos del 
Director y los procedimientos del General, criticaba ácre- 
mente al segundo: algunas veces, como pusilánime y co- 
mo inepto para llevar el movimiento revolucionário con 
la violencia que él lo entendia: otras, sugiriendo dudas sobre 
la bonomia de San Martin, y adelantando sospechas sobre 
el papel de conciliador, que este se reservaba para dar parte 
algun dia próximo á los Carrera en los sucesos de Chile, im- 
poniéndole á O'Higgins el sacrificio de soportarlos ó de 
cederles el pnesto. Habia algo, en efecto, en la conduc- 
ta de San Martin que justificaba estas dudas. Hablaba 
siempre mal de los vicios y maldades de don José Mi- 
guel; pero acababa siempre por volver á las ideas de su 
conferencia con este en el cuartel del Retiro, diciendo que 
él esperaba, sin embargo, que en algun tiempo sertan útiles 
para su pais. Bien se comprende la mala impresion 
que esta congetura debia hacer en el ánimo del Director, 
espuesto, como Pueyrredon, á que el general tomase un 
dia próximo su vuelo y le dejase frente á frente en con- 
flicto con la anarquia interior, como sucedió. Entonces 
pues, su interés era ver desaparecer á los hombres que 
ya tenian un partido pronto á ser reorganizado para en- 
trar en accion inmediatamente despues que el ejército ar- 
gentino abandonase las costas de Chile. 


Este gérmen de desavenencia, cubierto todavia por 
las grandes y vitales analogias de la situacion, era el te- 
ma que Monteagudo, ofendido por la poca simpatia del 
general y por la influéncia de Guido, azuzaba y rascaba 
siempre con uñas afiladas, en sus quejas y conversacio- 
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nes privadas con O'Higgins á cuyo lado siempre es- 
taba. 

Ademas de esto, sucede siempre en un ejército, 
aunque sea mandado por San Martin en América ó por 
Bonaparte en Europa, que surgen críticas, enemistades, 
amenazas, propósitos ardientes de palabras, pero efíme- 
ros, contra la persona y los actos del General. En el 
ejército patriota habia ya prendido este mal gérmen con 
el quese corrompen los ejércitos lo mismo que todos los 
otros cuerpos vivos; y Monteagudo, ardiente como era, 
daba quizas á estos síntomas efectos mas inmediatos y cer- 
canos que los que debian tener. 


En los momentos de la sorpresa, Monteagudo que 
no era hombre de guerra, no trató de ir al fuego sino 
de ponerse fuera del conflicto tan pronto como pudo; 
y, uno de los primeros, tomó rápidamente la direccion 
ácia el Norte. De modo que huia por delante de San 
Martin y de O'Higgins, sin haber tenido ocasion de ver- 
los. 

Toda su figura correspondia á su carácter. Llevaba 
siempre el gesto severo y preocupado: la cabeza con una 
leve inclinacion sobre el pecho, pero la espalda y los 
hombros muy derechos. Su tez era morena y un tanto 
biliosa: el cabello renegrido, ondulado y enjopado con es- 
mero: la frente espaciosa, delicadamente abovedada, pero 
sin protuberancias que llamasen la atencion ó que le diesen 
formas salientes: los ojos muy negros y grandes, pero 
como velados por la concentracion natural del carácter, 
y muy poco curiosos. Fl óvalo de la cara agudo: la 
barba pronunciada: el labio grueso y muy rosado: la bo- 
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ca bien cerrada, y las mejillas sanas y llenas pero nada 
de globuloso ni de carnudo. Era casi alto: de formas es- 
pigadas pero robustas: espalda ancha y fácil: mano pre- 
ciosa: la pierna larga y admirablemente torneada: el pié 
correcto y árabe. El sabia bien que era hermoso y tenia 
grande orgullo en ello como en sus talentos; así es que 
no solo vestia siempre con sumo esmero sino con lujo. 


Tal era el el Auditor de Guerra del Ejército patriota 
que huia por delante de todos los dispersos en «aquella 
ingrata noche» del 49 de Marzo de 1818. Monteagudo no 
era cobarde en su puesto; pero su imaginacion sombria 
y al mismo tiempo artera, era asustadiza y prevenida en 
el terreno de la política contra los enemigos de sus planes 
y de sus propósitos. La exageracion de las resoluciones, 
y el estremo de las responsabilidades del Poder no le asus- 
taban, sino que tentaban su alma con esa vaga inclinacion 
que todos los hombres sienten en las grandes alturas por 
echarse al abismo. Para él era un gusto innato obrar con 
un rigor inexorable al servicio de una causa puesta en peli- 
gro; y no buscaba en ello otra satisfaccion propia que la de 
servir en ese sentido, como mero ajente, los intereses de 
un personaje poderoso á quien él tuviese por instrumento 
predestinado de los propósitos que llenaban su alma. Ese 
era su génio, y esa su necesidad moral. Así es que al obrar 
bajo el influjo de esa fatalidad maligna, obedecia á su natu- 
raleza sin preocupaciones ningunas de egoismo personal, y 
siempre teniendo en vista, á su modo, grandes propó- 
sitos políticos. 


¿Qué era lo que relucia en la honda mente de este 
hombre estraño en aquellos momentos de confusion y de pa- 
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vor, cn que consideraba derrumbados todos los gloriosos 
designios que le habian dado vida y quicio, y desvanecida 
la fortuna de San Martin? 

En su rápida fuga, se desvió de Santiago y de otros 
pueblos temiendo encontrar sediciones y venganzas que 
hubieren reventado al favor de la catástrofe; y metiéndose en 
las cordilleras se detuvo unos momentos en la Guardia. 
Allí supo que O'Higgins y San Martin se habian salvado; 
pero aprensivo por el carácter de su fuga, se resolvió á se- 
guir hasta Mendoza para cohonestarla, y escribió la si- 
guiente carta á O'Higgins, en la que se vé bien claro que 
acepta de proprio molu el servicio de este General, sepa- 
rándose del de San Martin, con reticéncias que demues- 
tran las ofensas que llevaba en su alma contra este. 


Señor don Bernardo O'Higgins. 
Guardia 26 de Marzo de 1818. 

Amigo y muy señor mio:—Despues de haber sido 
testigo de nuestro contraste, y en el conflaclo de notícias 
adversas *! que por momentos se recibian, al paso que ig- 
raba la suerte de Vds., resolví salir para Mendoza, tanto 
con la idea de ayudar á aquel Gobernador en el estado 
dificil en que debe hallarse, sugiriéndole algunas medidas 
que nacen de estrañas circunstáncias; como para esperar 
notícias mas exactas sobre nuestra situacion, sigo mi mar- 
cha y recien esta tarde he sabido el arribo de Ud. á esa: 
espero tenga Ud. la bondad de comunicarme sus órdenes á 
Mendoza de donde regresaré sin pérdida de tiempo, si 


l. Permítaseme subrayar las partes que marcan la absoluta separacion 
en que quedaron San Martin y Monteagudo desde entonces, la absoluta inco- 
municacíon y la ignorancia respectiva en que el uno quedó respecto del otro. 
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las probabilidades igualan nuestros riesgos, y SI USTED CREE 
ÚTILES MIS SERVÍCIOS. 

Deseo mostrar toda la energía de mi caracter; pero con 
fruto y BAJO LA ADMINISTRACION DE Ud. No hay tiempo para 
mas: repito que en Mendoza INDICARÉ CUANTO LAS CIRCUNS- 
TANCIAS EXIJEN. 

De Ud. su afectisimo y atento servidor 


Monteagudo. 


Monteagudo iba, como se vé, enojadísimo y profun- 
damente ofendido con San Martin. No lo nombra siquie- 
ra; declara que desea servir á O'Higgins, y, por con- 
siguiente, separarse del servicio que tenia al lado del otro: 
repite que va á Mendoza á sugerir medidas...... y que allí 
INDICARÁ QUE SE HÁGA CUANTO LAS CIRCUNSTANCIAS EXIJEN. 
Claramente le prometia pues á O'Higgins que iba á apro- 
vecharse de las circunstancias para hacer fusilar á los 
hermanos Carrera, quitándolos así oficiosamente del camino 
de las ambiciones ó aprehensiones del Dictador de Chile; 
y creyendo que le hacia á este un servicio señalado, de cu- 
ya importancia estaba al cabo por las confidencias del 
gabinete, así como lo estaba de la displicencia que este 
punto habia suscitado entre O'Higgins y San Martin. Mon- 
teagudo iba seguro pues de que lo que premeditaba ha- 
cer en Mendoza era del agrado de O'Higgins y no de San 
Martin; y por eso le decia al primero:—«deseo mostrar 
« toda la energia de mi carácter, pero con fruto y bajo la 
« administracion de Vd. 

San Martin habia perdido las gracias del Auditor de 
guerra. Este creia que el general estaba arruinado. Re- 


cordaba que Alvear habia caido; y tenia la esperien- 
10 
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cia de que todos los generales derrotados habian sido fus- 
tigados y arrojados del poder por la Comuna de la capital. 
Perdido y desecho el ejército argentino ¿qué quedaba? 
Nada mas que Chile y O'Higgins á la cabeza de los chi- 
lenos. Los mismos partidários de O'Higgins odiaban la 
presion que ejercia sobre el pais el general estranjero. 
Si San Martin volvia á Mendoza destrozado iba á ser des- 
tituido necesariamente, y era muy probable que O'Higgins 
fuese puesto en su lugar, para que volviese á reconquistar su 
pais con elementos aliados. Era preciso pues allanarle 
todos los caminos, quitarle obstáculos y cuidados: —Era 
preciso que Luzuriaga se pusiese desde luego á sus ór- 
denes, como lo hacia Monteagudo; y adelantarse á los 
sucesos comenzando por fusilar á los Carreras. 


¿Qué derechos, que atribuciones, que funciones, eran 
las que Monteagudo se atribuia en Mendoza motu pro- 
prio y sin que nádie se las hubiese acordado? ¿Por 
que usurpaba por asalto semejante posicion en los con- 
sejos de Luzuriaga, para servir ¿ O'Higgins y nó á San 
Martin, siendo así que San Martin y nó O'Higgins era 
el gefe de quien Mendoza dependia inmediatamente? 
Los hermanos Carrera eran sin duda criminales; pe- 
ro mas que criminales eran desgraciados, visionários, y 
su ejecucion fué una iniquidad, una mancha negra en las 
páginas de aquellos dias brillantes, de la que nadie sino 
Monteagudo es responsable. 


El crímen verdadero de los Carrera era el de don 
José Miguel, cuya ejecucion fué justisima y reparatória, 
Ese crímen consistia en la brutal sobérbia de no po- 
der vivir en el mundo sino ocupando y asaltando el po- 
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der: consistia cn no ceder al deber que tiene todo pa- 
triota y todo hombre honrado de dejar libre el curso de los 
sucesos de su pais en épocas de gestacion, para que los 
elementos gubernativos, por su propia virtud y por el in- 
flujo de la paz interna, produzcan la solucion de los conflic- 
tos, ylas evoluciones naturales dentro de cuyos giros to- 
dos los intereses legítimos se acomodan. El crímen era 
pues, esa hárbara é intransijente porfia de no dejar hacer 
por otros la obra que la fuerza de las cosas habia puesto 
en manos de otros. Aquellos dos infelices que estaban aher- 
rojados en los calabozos de Mendoza eran meros agentes ilusos 
del criminal: dignos del perdon y del olvido que el alma 
elevada y el corazon benévolo de San Martin les pre- 
paraba, y nó de la saña con que fueron sacrificados 
por un doctrinario terrorista. 

Verdad es, que arrastrados por el sentimiento político 
nos olvidamos del cárdeno cadáver de aquel niño, que 
yacia yerto en las soledades de la Pampa. Pero no fué esa, 
no fué tan noble la causa que prevaleció en la ejecucion de 
los reos; y los crímenes privados, cuando se complican 
con los crímenes políticos, no son generalmente los que 
dirigen y hacen implacable el brazo de los poderes que 
se vengan de sus enemigos. 


Monteagudo se puso en efecto al lado de Luzuriaga 
desde el 24 de Marzo. Elgobernador de Cuyo ' lo tomó 
como el testo vivo de las órdenes é intereses del Di- 


1. El mismo me lo ha referido en 1331, cuando siendo yo muy jóven me 
encargó de ponerle en órden un opúsculo que publicó de su campaña de Quito. 
Me regaló entonces el proceso original de los Carrera, que yo puse en ma- 
nos del señor Gobernador Saavedra en 1365 creyéndome en el deber de de- 
volverlo al archivo á que pertenecia. 
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rector de Chile y del General argentino á quien debia 
obedecer ciegamente, dadas las circunstáncias del pais, y 
las órdenes que tenia del señor Pueyrredon. Como la 
causa se llevaba con el apuro violento que le imponía el 
génio inflexible de Monteagudo, el fiscal ad-hoc teniente 
coronel don Manuel Corvalan presentó en pocas horas de 
trabajo una acusacion durísima contra los reos: pieza 
procesal de un estraño carácter y curiosísimo, que á todas 
luces revela que no es la obra de una sola pluma, sino la 
de vários agentes diversos que en el secreto del conciliábu- 
lo se han repartido los fragmentos con el objeto de soldar- 
los despues, paraque la obra produzca pronto sus efectos. La 
acusacion acumula pues, con un estilo pesado y hete- 
rogéneo, un amasijo de citas tomadas de la Biblia, de 
los Santos Padres, de las leyes de Partidas y de los Fueros, 
para demostrar que el delito de rebelion es un crímen 
famoso, que fué siempre castigado con la última pena por 
todos los pueblos del mundo; y á fin de justificar las apli- 
caciones, ese papel hace un prolijo relato de los hechos 
que el proceso habia puesto en evidéncia como ya lo vimos. 

Tocó defender á los desgraciados hermanos, en po- 
cos momentos tambien, al jurista chileno Vazques Novoa. 
Y si bien tuvo el dolor de que sus esfuerzos fueran 
vanos, su trabajo merecerá siempre los mas justos elógios. 
Él supo sobreponerse con entereza y con prudéncia á las 
espinas del compromiso, é hizo un alegato sentido y to- 
cante, con el que venciendo los tétricos influjos de los 
testos que se le oponian, derramó la verdadera luz de la 
justicia, que consiste en su union con la bondad del co- 
razon, y en la apreciacion de las causas morales que fue- 
ren concurrentes al hecho que se trata de juzgar. 
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Llevada así la causa quedó en estado de ser senten- 
ciada el dia 7 de Abril. El Coronel Luzuriaga queria ha- 
cer consulla de la sentencia, antes de ejecutarla, eomo 
lo mandaba el Reglamento Provisorio Constitucional que 
regia. Monteagudo se Oponia y queria la ejecucion in- 
mediata, por que creia que de un momento á otro caia sobre 
Mendoza el inmenso alboroto del - descalabro total de la 
causa de Chile. Su argumento era que las reglas ordina- 
rias del proceder no imperan en los casos estremos: 
doctrina que él justificaba con una erudicion poderosa. 
Luzuriaga entonces, dudando de que debiera resistir esta 
urgencia en tales momentos, accedió, á condicion de que los 
Letrados le firmaran un dictamen en ese sentido. No bubo 
dificultad, firmado el dictámen, el mismo dia 8 de Abril 
á las 5 de la tarde fueron sacrificados los dos reos, en nombre 
de un peligro y de una necesidad suprema, que habian de- 
saparecido, hacia tres dias, en el glorioso llano de Mai- 
pu! Y nieguen los hombres la fuerza del destino! 


El señor Vicuña Mackenna, puerilmente empeñado en 
falsificar fechas y datos para echar esta mancha sobre cl 
noble pecho del general San Martin, (el leal amigo de su 
própio é ilustre Abuelo el General Mackenna), asegura que la 
noticia de la victória llegó á Mendoza tres horas antes de 
la ejecucion, copiando muy incorrecta ó muy torcidamen- 
te un documento del archivo de Mendoza; y agrega que 
la ejecucion se llevó á cabo no obstante ese grandioso 
suceso, porque los agentes de San Martin tenian que cum- 
plir sus órdenes reservadas. Solo la inespericncia de la 
edad y la lijereza del carácter pueden haber servido de 
consejo á tan galano y admirable escritor para avanzar 
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semejantes conceptos. Verdad es que el libro en que los 
consigna carece de valor histórico y de crítica moral. El 
señor Barros Arana, historiador de otro seso y de otra 
importancia, se separa de las opiniones de su compa- 
triota, y usa de una fraseologia indecisa sobre la inculpa- 
bilidad del general San Martin; pero dice que la noticia 
de la victória llegó dos horas despues de la ejecucion; y 
que una de las músicas que salieron á festegar el triunfo 
tuvo que abrir paso al convoy de los cadáveres. El se- 
ñor Hudson, testigo ocular, dice que la noticia de Maipu, 
llegó al otro dia 4 las 8 de la mañana, es decir, el 9 de 
Abril; y esaes la verdad. 

El aserto del señor Mackenna es de imposibilidad ma- 
terial. La batalla de Maipu concluyó despues de las seis y me- 
dia de la tarde del 5 de Abril. El comandante don Ma- 
nuel Escalada, que fué «omisionado para traerla, salió á 
las tres de la mañana del dia 6, y aunque se ha pon- 
derado con razon la rapidez de su viaje, no habia tiem- 
po material para que estuviese en Mendoza el 8 á las 2 
de la tarde, es decir en dos dias y médio. Harto hizo 
con llegar el dia 9. 

Aplazando por ahora para el siguiente capitulo el relato 
que debemos hacer de la batalla campal de Maipu, creemos 
de mayor interés histórico llevar hasta el fondo la luz de los 
documentos que nos quedan, en esta vindicacion de las ca- 
lúmnias arrojadas sobre la noble figura de San Martin 
con motivo de la causa y ejecucion de los Carrera; y lo 
creemos tanto mas necesário, cuanto que los enemigos 
de nuestro pais, los españoles sobre todo, esplotan esta 
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desgrácia para denigrar nuestra Revolucion, y sobretodo 
á aquel que los humilló como ninguno dando tono á la 
guerra y asegurando la victoria de nuestra causa. 

El 11 de Abril acababa de entrar San Martin á San- 
tiago y recibia los plácemes de todo el pueblo embar- 
gado de júbilo, cuando entra corriendo al salon doña 
Ana Maria Cotapos esposa de don Juan José Carrera: 
se abraza de las rodillas del Grande Hombre y le pide 
que haga perdonar á su marido. San Martin la levanta 
enternecido, y le dice: «a Señora, me pide usted una co- 
« sa que tengo que pedir á otros. Pero mi deseo es tan 
« grande que no cesaré de pedir hasta que lo consiga- 
« mos; y en el acto dictó este billete para O'Higgins» .' 


« Excelentísimo señor: Silos cortos servicios que ten- 
a go rendidos á Chile merecen alguna consideracion, los 
« interpongo para suplicar á usted se sirva mandar que 
« se sobresea en la causa que se sigue á los señores 
« Carrera. Estos sugetos podrán ser tal vez algun dia 
« útiles á la pátria; y V. E. tendrá la satisfaccion de 
« haber empleado su cleméncia uniéndola en beneficio 
a público. Dios guarde etc—José de San Martin. 

« Recobre usted su tranquilidad, señora, le dijo el 
« General á aquella infeliz suplicante, sin saber la una ni el 
« otro que ella ya era viuda: llévesela usted misma al señor 
« Director. El momento es favorable, y él tendrá placer en 
« que usted goce como todos de los beneficios de la 
« fortuna. » 


I. Conversacion con el General Guido que me ha dich» quo estaba 
presente y que creia que hasta de su letra fué escrito el billete que Sau Martin 
hizo escribir inmediatamente para O'Higgins. 
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Se necesita no tener crítica humana para no com- 
prender la profunda sinceridad con que el general daba 
estos nobles pasos. ¿Qué necesidad tenia de hacer mas 
bárbaro cl desengaño de aquella infeliz? ¿qué ganaba: qué 
ocultaba, si él hubiera creido que las víctimas habian ya 
caido por sus órdenes?....El mismo O'Higgins, quizás, 
que tenia en reserva la carta de Monteagudo, sin que 
San Martin la conociese porque O'Higgins no podia ser 
desleal con el amigo que se la habia escrito mostrán- 
dosela al general, el mismo O'Higgins, repito, preo- 
cupado con los sucesos de aquellos terribles y gloriosos 
dias, no habia tenido tiempo ni quietud de espíritu para 
notar ó descifrar los tremendos y oscuros conceptos con 
que Monteagudo designaba los propósitos que llevaba 
á Mendoza. Y al acceder á la recomendacion de San 
Martin, otorgando la libertad de los reos, no sospechó 
siquiera qué espantoso desengaño iban á tener las amo- 
rosas esperanzas de aquella malhadada familia. 


Así que O'Higgins recibió la esquela de San Martin 
le escribió á Luzuriaga. Pero no fué esplicito en el per- 
don como San Martin se lo habia indicado. Véase aquí 
su carta—« La madama de don Juan José Carrera, in- 
« lerponiendo la respetable mediacion del Excelentísimo 
«a Capitan General , ha solicitado se sobresea en la cau- 
« sa que se le sigue á su esposo por este Gobierno, el 
a que no ha podido resistirse ni al poderoso influjo del 
« padrino, ni á las circunstáncias en que se hace esta 
« súplica, no considerando el gobierno justo que el pla- 
«a cer general de la victoria no alcance á esta desconso- 
« lada esposa. En consecuencia, este gobierno suplica 
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a á V. E. que en favor del citado individuo, por lo res- 
« pectivo al delito perpetrado contra la seguridad de este 
« Estado, se aplique toda indulgéncia, dando así á él co- 
a mo á su hermano aquel alívio conciliable con los pro- 
a gresos de nuestra causa augusta. Dios guarde etc., etc. 
« Santiago, abril 14 de 1818—Bernardo O'Higgins». 


Toda esta nota respira una sinceridad tanto mas 
clara, cuanto que, como se vé, limita la gracia y mues- 
tra que la concede con menos buena voluntad que aque- 
lla con que San Martin la pedia. La conviccion de O'Higgins 
era, con toda evidéncia, que los hermanos Carrera esta- 
ban vivos, pues tomaba precauciones para que no fuesen 
soltados como lo pedia el General. Se limitaba á decir 
que « por lo respectivo al delito perpetrado contra lase- 
« guridad de Chile, se aplicase toda indulgéncia dándose- 
« les aquel alivio conciliable con los progresos de nuestra 
« causa augusta ». Aquí bay sinceridad y precauciones 
verdaderas: lo que prueba para cualquiera moralista, para 
cualquiera crítico sério, que los actos eran ingénuos y 
que no se representaba una cruel comédia sabiendo 
que el hecho debia estar ya consumado. 


Dos dias despues, cuando la recomendacion volaba 
por las cordilleras en manos de un chasqui amigo, lle- 
gaba á Santiago la noticia de la ejecucion, revelando el 
audaz abuso de poderes que habia usurpado Monteagudo. 
La ira de San Martin fué tremenda. Él no podia proce- 
der por sí contra el Auditor, porque siendo éste uno de 
los miembros mas conspícuos de la LócIa, el general 
estaba inhibido de tocarlo, y no tenia otro derecho por 
los Reglamentos que el de acusarlo. No era posible, por 
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otra parte, revelar al pais todas las complicaciones que habia 
tenido el asunto, sin hacer transpirar con escándalo cosas 
secretas que era preciso mantener siempre ocultas entre 
los afiliados y gobernantes. Pero San Martin fulminó 
contra Monteagudo una acusacion inexorable ante la Ló- 
GIA, pidiendo su persecucion y su castigo como criminal, é 
insinuando que con un pretesto cualquiera se le confina- 
se en un lugarejo de las Provincias Argentinas: dejándo- 
le allí secuestrado hasta que fuese posible imponerle una 
pena definitiva. 


Pasados algunos meses, la Lógia condenó á Mon- 
teagudo determinando lo que se debia hacer con él, para 
castigarlo y ocultar al mismo tiempo la desgraciada con- 
descendencia con que le habia autorizado O'Higgins. Pe- 
ro esto no satisfizo á San Martin, como va á verse por 
el siguiente documento, que es precioso para poner en evi- 
déncia estas intrigas, y para mostrar el noble papel que el 
General Argentino hizo en médio de ellas: hé aquí la carta 


que dirigió á O'Higgins con fecha del 30 de Octubre: 


« Mi estimado compañero y amigo: —Cuando venia por 
« Casablanca de vuelta de mi viaje á Valparaiso, despues de 
a haber dejado á la vela nuestra escuadra, cuya fuerza verá 
a Vd. en la adjunta gaceta, recibí un enviado de la sociedad 
a con la nolicia de haber resuelto los amigos la confinacion de 
a Monteagudo á Mendoza por haberse descubierto que este 
a hombre ingrato trataba de maquinar contra Vd. El modo 
« de verificar esta providencia no me parece el mejor, porque 
«elacuerdo fué, que á la llegada del correo de esas pro- 
« vincias, se pasase una órden por mi á Monteagudo, di- 
«ciéndole que era reclamada su persona pur el supremo di- 
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«a rector de Buenos Aires, y que asi pasase la cordillera para 
« ponerse á la disposicion del Gobernador Intendente de 
« Mendoza. Yo creia mejor cualquier otro medio en que 
« no hubiera la esposicion de una cosa que podia ofender la 
a delicadeza de nuestro amigo Pueyrredon. Lo hice pre- 
« sente á la sociedad luego que llegué; pero como todos per- 
« sistieron en que este era el mejor medio, lo he realizado 
« así mismo, y Monteagudo vá ya en camino desde esta ma- 
« ñana de alba. Resta solamente que Pueyrredon me man- 
«a de la comunicacion que hemos supuesto con fecha 24 ó 25 
« de setiembre último, para que quede asi cubierto el ne- 
a gócto. 

a Ahora, mi amigo, debo hacerle presente que con los 
«ejemplares de Monteagudo, de Vera, y otros hombres falsos 
a como estos, debe Vd. moderar su natural bondad, que le 
«lleva á protejer unos sujetos, que no guardando ley con 
« nadie, no pueden producirnos otros resultados que repetidos 
« comprometimientos. Por fortuna, basta aquí se han cor- 
«a tado los males en su orijen descubriéndolos en tiempo; 
« pero no puede aprobar la prudencia que nos espongamos 
« en adelante á iguales peligros. Los que una vez fueron 
a malos debemos temerles siempre, alejarlos del lugar donde 
« pueden dañar, y no creerles unas prolestas que no les 
«arranca el escarmiento sino la necesidad. 


José de San-Martin. » 


Monteagudo habia tenido la mala idea de volver á San- 
tiago en el mes de Abril pero el enojo de San Martin, y el 
convencimiento que adquirió O'Higgins de su mal caracter, 
ayudado de la obligacion en que este estaba de ser obse- 
cuente con el otro, hizo que Monteagudo no pudiese verá 
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O'Higgins y que su posicion fuese tan mala y desairada que 
en público no le era permitido siquiera salir álas calles sino 
de noche y como de incógnito. El sabia que en la Logia se 
le estaba siguiendo una causa, y que seria necesariamente 
castigado; asi es que no se podia mover mientras no recibiese 
órdenes: pero entregado siempre al servicio de O'Higgins, 
aunque en reserva, contaba con que este le salvaria al fin de 
la ira de San Martin. 

En Octubre terminó la Logia el juicio del culpable, y 
Monteagudo recibió órden de ponerse en marcha inmediata- 
mente para Mendoza. ÉI creia sin embargo que habia ser- 
vido á O'Higgins, y esperaba que al fin la proteccion de este 
lo levantase de la desgracia en que habia caido por su enér- 
gica oficiosidad. Su ánimo estaba en una postracion la- 
mentable, y en estos casos amargos su altaneria se volvia 
humildad para con los que podian levantarlo. Oigámoslo á 
él mismo como le cuenta á O'Higgins sus aventuras desde 


que la formidable Logia le arrojó de Santiago el 44 de 
Octubre. 
San Luis, Noviembre 5 de 1818. 


« Mi estimado amigo y señor—Antes de ayer llegué á 
esta despues de un viaje largo y excesivamente penoso: en 
Uspallata encontré una órden para pasar á San Juan por el 
camino despoblado, y creí que este fuese mi destino; pero 
de allí me hicieron venir aquí bajo mi palabra, donde debo 
permanecer hasta segunda órden. UD. CONOCE BIEN LAS 
CAUSAS DE MI ACTUAL DESGRACIA: yo contaba con que sirviendo 
con celo al pais bajo la proteccion de Vd. estaria seguro del 
influjo de mis enemigos; pero mi esperanza ha sido vana: 
la fatalidad de los tiempos quiere que no haya ninguna ga- 
rantia para quicn tiene cnemigos poderosos. Dejemos esto á 
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un lado y veamos si se puede remediar aquel mal. Conoz- 
co bien el corazon de Vd. y su sinceridad: esto me hace es- 
perar que ya que no puedo evitar mi separacion de ese pais, 
hará que se corte la cadena de vicisitudes que me persigue. Yo 
no encuentro mejor medio para esto que salir de América, 
aunque sea con una comision subalterna para Europa ó Es- 
tados-Unidos, por Buenos-Aires ó por Chile. La política 
dedar estas comisiones á personas que por los accidentes 
del tiempo no pueden ejercitar aquí su celo, ha sido adoptada 
desde el principio á ejemplo de otras partes, y tal fué el caso 
de Sarratea, Rivadavia y otros. Acaba de destinarse para 
Francia al canónigo Gomez, comprendido tambien en la 
jornada de 15 de abril del año 45. Es indudable que el 
estado de la revolucion exije imperiosamente tener ajentes 
diplomáticos en las cortes estranjeras, y solo Chile no los 
tiene: Buenos-Aires tiene uno en el Brasil, dos en Europa 
incluso Gomez, y un cónsul en los Estados-Unidos. Yo iria 
gustoso á cualquier parte de estas, y por lo que hace á suel- 
do, lo necesario para subsistir con decencia me bastaria, 
pues los pocos conocimientos que tengo me proporcionarian 
ahorros de consecuencia. Sin disimulo creo que no seria 
inútil mi viaje, al paso que por este medio podria desplegar 
todo mi celo sin temor de exitar rivales, ni de herir las pasio - 
nes de otros. Si contra mis esperanzas Vd. encontrase di- 
ficultades insuperables para que obtuviese una comision por 
Chile, que es principalmente mi deseo, porque quiero perie- 
necer à ese país; en este caso, ruego á Vd. con el mismo 
encarecimiento sec interese con Puyrredon para que me des- 
tine de secretario de alguno de sus ajentes cn Europa, pues 
esto dá mas importancia á la comision. De contado, para 
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uno y otro caso es de necesidad que Vd. se interese fuerte- 
mente con Puyrredon; yo séque si Vd. lo hace lo consegui- 
rá. Respecto de mi persona, no conozco desjusticie á esta 
pretension: yo he trabajado por la causa constantemente y 
muy desde el principio: por ella estoy en compromisos que 
me han atraido enemigos, no siendo pocos los que me han re. 
sultado del dictámen que di en la causa de Mendoza. ¿Será 
posible que se meabandoneá ellos, cuando puedo servir, y 
salvar de tanto escollo al mismo tiempo? Haga Vd. este 
servicio á un patriota, y á un amigo suyo que solo siente no 
haber dado mas pruebas de ello. Vd. disimulará el que le 
ruegue que á vuelta de correo escriba á Puyrredon segun el 
partido que adopte de los dos que hc indicado, sirviéndose 
avisármelo para apurar mis resortes, segun lo que Vd. me 
diga. Entre tanto, permanezco aquí sufriendo las miserias 
de este pais, propio solo para los prisioneros de guerra: 
sin embargo mi ánimo es superior á todo, y me sostiene 
la esperanza de la proteccion de Vd. 

« Al dia siguiente de mi llegada me sorprendió la visita 
de Ordoñez y Primo de Rivera: estos y los demás se han . 
dedicado á cultivar una huerta, para entretenerse en este 
desierto: hablan ya de nuestras cosas con tal consideracion 
que toca en respeto. 

« Adios mi buen amigo, sea Vd. feliz y tenga toda la 
prosperidad que le desea su afectisimo y agradecido ser- 


vidor 
Monteagudo. 


Nótese ahora la evidente concordancia de los intereses 
de O'Higgins con los altos intereses y conveniencias que 
Monteagudo habia ido á servir en Mendoza. Estas palabras 
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dirigidas conlidencialmente á O'Higgins son concluyentes: 

« VD. CONOCE BIEN las causas de mi actual desgra- 
«cia: yo contaba que sirviendo con celo al pais bajo 
«la proteccion de Usted, estaria seguro del influjo 
«de mis enemigos; pero mi esperanza ha sido vana: la 
« FATALIDAD de los tiempos quiere que mo haya ninguna 
a garantia para quien tiene ENEMIGOS PODEROSOS. .... . Co- 
a nozco bastante el corazon de Vd. y su sinceridad.» Los 
enemigos poderosos, como se ha visto por la carta del general 
San Martin, eran este general mismo, sin que pudiera ser 
otro ninguno, por que nadie mas que él y O'Higgins tenian 
poder efectivo, y el Señor Don Tomás Guido, que, segun dice 
la Crónica contemporánea, fué el encargado de presentar y 
sostener en la Loca las quejas del General San Martin 
contra la conducta de Monteagudo, y contra la horrible ini- 
quidad de la ejecucion de los presos, cuando todo habia 
coincidido para que la clemencia hubiera sido el noble com- 
plemento de la jornada gloriosa de Maipu. 


No se comprende tampoco como es que Monteagudo 
llamase fatales ó funestos unos dias que contaban con una 
jornada como aquella que habia consolidado la Independen- 
cia de Sud-América, sies que no se referia al fatal error y 
atroz abuso que él habia hecho del poder público, contando, 
por sí y ante sí, con que servía los intereses personales de 
O'Higgins; no obstante que contrariaba atrevidamente la vo-- 
luntad de San Martin y de otros poderosos enemigos suyos; 
pues que quedaba espuesto, segun dice el mismo, sin nin- 
guna garantía á quelo castigasen. Y al fin, él confiesa que 
el origen de su persecucion es la causa de Mendoza. 


O'Higgins mismo, sorprendido por la oficiosa diligen- 
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cia del Auditor, declaró que él no le habia autorizado ni pe- 
dido semejante cosa, y con fecha 15 de Octubre le escribió 
á Luzuriaga asegurándole que habia sido sorprendido: que 
Monteagudo habia abusado de su nombre: que se habia por- 
tado mal; pero que en fin, era un patriola eminente que ha- 
bia partido de la idea de servirlo, y que en cuanto no afectara 
las órdenes y la justa indignacion de San Martin, hiciera lo 
posible por no hacerie desesperante á Monteagudo la situa- 
cion en que habia caido. 

La contestacion de Luzuriaga, aunque lacónica,, arroja 
una perfecta luz sobre el papel sangriento que se le habia 
hecho jugar. 

Señor Don Bernardo O'Higgins—Mendoza 41. de No- 
viembre de 4818—« Mi amigo muy estimado de mi respeto: 
contesto su apreciable del 15 último en que me impuse que 
debia venir Monteagudo. Lo he hecho pasar á San Luis por 
depronto desde Uspallata. ESTOS VICHOS SIEMPRE SON VI- 
cHos! Toribio de Luzuriaga.» ` 

Ahora pues ¿que motivo podia tener Luzuriaga para 
esta cruel reflexion que fuese otro que la ejecucion de los 
Carrera? Monteagudo, segun su carta datada de la Guardia, 
no fué á Mendoza á otra cosa que á servir los intereses de 
O'Iliggins. Llegado allí, no hizo otra cosa ninguna, ni se 
ocupó de mas que de la causa y ejecucion de los reos, con 
perfecto acuerdo y cooperacion de Luzuriaga: y Luzuriaga, 
hecha la luz, resulta tambien uno de los ofendidos, uno de 
los enemigos poderosos, uno de los perseguidores de Mon- 
teagudo. La razon era clara. Luzuriaga habia creido que 
al cooperar á los actos y sugestiones del Auditor, llenaba 
las necesidades políticas del momento, tomando á este alto 
personage como el agente de los dos hombres en quienes 
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reposaba la sucrte de la independencia y de la quietud pú- 
blica. Pero cuando vió que lo habian eugañado, y que se 
había abusado de su obsecuencia ácia los dos hombres de 
quienes dependia, sintió aquel enojo, aquella amarga reper- 
cusion que era natural al ver que habia cooperado á un acto 
tan estremo como sin remedio posible. 


Algunos escritores chilenos, influidos siempre por el de- 
seo de denigrar la política del general San Martin mientras 
tuvo que tener en presion la anarquia de Su pais, para dar- 
se lugar á llevar la guerra al Perú, pero abrumados con 
esta clara demostracion de los documentos, han ocur- 
rido al pobre y ridículo arbítrio de suponer que Mon- 
teagudo fué perseguido por haberse púesto á tramar una 
conspiracion contra O'Higgins. Pero fuera de que está 
demostrada la falsedad de ese preteste absurdo, por otros 
documentos que vamos á presentar, repárese lo que dics 
San Martin en lo que hemós trascrito un poco antes: «Los 
a amigos (es decir La LÓGIA) me avisan que han resuel- 
a to la conlinacion de Monteagudo, por haberse descubierto 
a que este hombre ingrato trataba de maquinar conlra us- 
« led. El modo “de justificar csa resolucion (digamos el 
preleslo) NO ME PARECIÓ EL MEJOR. Lo convenido fué ete. 
etc. Luego no se trataba sino de uñ mero pretesto pa- 
ra castigar otro hecho muy distinto. Y tan evidente es 
esto, que á renglon seguido, el General le reprocha al 
Director de Chile de que no sepa moderar esa natural bon- 
dad que le llevaba á proleger sujetos que no cesaban de 
causarles repetidos compromelimientos.... «Los que una 
« vez fueron malos, agrega, deben simpre ser temidos, 
« y se debe alejarlos del lugar donde pueden duar.» 

1 
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En sus cartas, Monteagudo apela siempre á la protec- 
cion y amparo de su amigo O'lliggins: jamás á la de 
San Martin; lo cual no haria ciertamente si él hubiera 
conspirado contra. aquel, y nó contrariado á este. Pero 
esta misma prueba es débil si se compara con la que 
arroja una carta de Irizarri y otras cartas del mismo 
Monteagudo. Irizarri era un hombre agudísimo y hábil: un 
Tagle menos sério y menos profundo, amigo y agente ínlimo 
de O'Higgins. Nombrado Comisionado Diplomático de 
Chile en Lóndres, salió en Diciembre para Mendoza; y como 
al pasar para Buenos Aires tenia que tocar en San Luis, era 
indispensable que se viese con Monteagudo, cuya ligura po- 
lítica cra demasiado culminante para que aquel viaje pasase 
sin recíprocas visitas. Hé aquí la carta que Jrizarri di- 
rijió á O'lliggins. 

San Luis, Diciembre 30 de 1818. 

Despues de cerrada esta carta, la abrí para decir á us- 
ted que Monteagudo me ha puesto aquí en apuros sobre las 
contestaciones de las cartas que ha escrito á usted, á San 
Martin, y á mí, sobre el proyecto de su mision á Estados 
Unidos, ó á Europa. Se ha quejado amargamente DE QUE 
MABIÉNDOSE COMPROMETIDO TANTO EN FAVOR NUESTRO EN 
EL NEGÓCIO DE LOS CARRERA, lo hemos abandonado en lér- 
minos que la muerte le seria menos sensible. Yo no he 
podido ménos de decirle que cuente con la proteccion de 
usted, y que si estuviese en su arbitrio lo destinaría á los Es- 
tados Unidos, como él desea, pero que esto depende del Sena- 
do, y sin acuerdo de este cuerpo usted nada puede realizar 
de tanta gravedad. Creo que en consecuencia de esto, puc- 
de usted escribirle que sus esfuerzos han sido infructuosos 
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> por la oposicion del Senado, fundada en la escasez de di- 
mero, y de este modo quedamos todos no tan mal con un hom- 
bre, que, aunque sea tan malo camo es, al fin nos ha servido 
en cosas de imporlancia. Yo voy á ver si consigo en Buc- 
nos Aires que lo envien de secretario de Gomez á Europa, 
lo que tambien desea mucho, porque estoy persuadido de 
que un hombre como este no debe tenerse descontento cn- 
tre nosotros, pues estamos aún en la revolucion, y como 
nada es imposible, quizá llegaria el tiempo en que pudie- 
ra pesarnos el chasco que le dimos cuando ménos lo esperaba 
el buen hombre. Nosotros no hemos de contentarnos con 
hacer mal sin provecho. Este hombre puede servirnos 
léjos de aquí, y esto debe mantenerlo en nuestros inte- 
reses. Por tanto, Voy á hacer empeño en Buenos Aires 
para que vaya á Paris con su amigo Gomez, y creo que no 
estaria de mas el que usted persuadiese á nuestro amigo San 
Martin á que él mismo se empeñase por esto. Veamos muy 
léjos, y conoceremos que Monteagudo puede dañarnos al- 
gun dia, y observemos aquella sábia máxima de poner una 
vela á Dios para que nos haga bien, y otra al diablo para que 


no nos haga mal. 
Antonio José de Irizarri. 


Esta carta muestra evidentemente dos cosas: 1° que 
el chasco sufrido por Monteaguwlo, se lo dieron los ami- 
gos de O'Higgins á quien el Auditor se figuraba que ha- 
bia servido. Irizarri dicc—que nosotros le dimos :— 2* 
que O'Higgins DEBIA PERSUADIR Á San MARTIN QUE PERDO- 
NASE Á MONTEAGUDO. Luego O'Higgins era el que habia sido 
servido, y San Martin el que habia sido ofendido: los in- 
tereses chilenos de O'Miggins, y nó los intereses argentinos 
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ni los de San Martin, eran pues los que habian sacrificado 
desapiadadamente á los Carrera. 

Sostener lo contrário es persistir con perfidia en de- 
nigrar el carácter de aquel hombre ¡lustre y grande, que, 
á lo hábil y álo clara desu cabeza, reunia una honora- 
bilidad acendrada con las mas nobles prendas del co- 
razon. San Martin era demasiado bucno, demasiado ele- 
vado, para ser un ambicioso vulgar de los que creen 
que los suplicios politicos son el médio de consolidar 
gobiernos. El nó hab'ó jamás de los Carrera sino reve- 
lando la intencion: de conservarlos para que fuesen útiles en 
mejores tiempos y osto era precisamente lo que desazona- 
ba y ofendia el ánimo de O'Higgins; cuya ambicion, es- 
peranzas y descas, no concordaban con esta clemencia 
acomodatícia del General, ' 


1. Pocos libros podrán encontrarse sobre la histuria Sud-Americana 
que hayan sido escritos con menos seso y discernimiento que el “Ostracismo 
de los Carrera”. No solo el concepto fundamental de la obra, que es la con- 
quista del poder argentino hecha por Carrera, 4 quien hace Dictador Omnimo- 
do de Buenos Aires y de las Provincias, sino que todos los datos, las fechas 
y las apreciaciones son inexactas y teñidas de una luz falsísima, Solo en 
Chilo, donde nádie conoce unestros sucesos del año XX, puede pasar ¡uaper- 
cibido elimaginário tegido de incongruencias á que se abandona el señor 
Vicuña Mackenna en su libro, cuando se propone historiar nada menos 
que esta tesis asombrosa—Que así como San Martin fut el árbitro de los des- 
tinos de Chile a la cabeza de un Ejército Argentino, así mismo Carrera, la 
cabeza de los emigrados Chilenos, supo hacerse el Arbitro de los destinos de la 
República Argentina, al mismo tiempo. Por supu=sto que Lopez y Ramirez 
no eran ni fueron sino el dedo meñique de Carrera, que hacia de ellos à su an- 
tojo. La historia es buena para Chile y nada mas. Sus alteraciones y des- 
cuidos en materia de fechas rayan en lo increible, a términos que aparece 
por el'a su ninguna seguridad en la séric y lugar do los sucesos de su pró- 


pio pais. Enu la página 116, por ejemplo, coloca la conjuracion do los Carre- 
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Acusar tambien á Pueyrredon y al gobierno argenti- 
no de haber intervenido en este sacrificio inútil, como lo 
han hecho algunos espíritus ligeros, es traspasar la-valla 
de lo permitido: es cerrar los ojos á la luz de los documentos 
y violar la ley inflexible de las distáncias. El gobierno 
argentino no supo la conjuracion, ni la fuga de sus gefes, 
sino cuando supo que habian sido presos en Mendoza y 
que se les estaba sumariando bajo la jurisdiccion discre- 
cional del General O'lfiggins: que era obedecida en Cuyo 
con respecto á tolo lo que era chileno, por efecto de la 
Alianza de los dos gobiernos. La carta de O'Higgins á Luzu- 
riaga (pág. 152) tiene el carácter de una órden superior, y San 
Martin mismo, queriendo que se perdonara á los reos, solicita 
ese perdon del Director de Chile, como acto que le correspon- 
dia en virtud de la jurisdiccion que ejercia sobre sus súb- 
dilos en el territorio de su aliado. Esta anomalia que les pa- 
rece inextricable á los escritores chilenos, es en primer 
lugar un hecho; y en segundo, entraba perfectamente en las 
ideas del tiempo y en la naturaleza personal de la alianza; pues 
ella miraba como un deber esencial el sostener á O'Higgins en 
el poder discrecional que ejercia. Por eso fué que Mon- 
teagudo, sirviendo á O'Higgins, se figuró que quedaba pro- 
tegido contra San Martin. 


ra en 8 de Febrero de 1817, es decir cuatro dias antes de la batalla de Chaca- 
buco. Laspáginas 129 y 190 contienen errores tan fundamentales, que re- 
velan á todas luces la poca preparaciun para compreuder y clasificar los sn- 
cesos de que habla. En las páginas 220 y 265 y en cien otras sucede lo 
mismo. Todos los defectos del carácter literario del autor brillan con to- 
das las dotes de su imaginacion, resultando un libro futilísimo que en re- 
sumidas cuentas no pasa de ser una pálida cópia de la falsísima narracion del 


Norte-Americaduo Yates que fué uno de los secuaces de las hordas cou 
que Carrera vagó un coito ticmpo por uuest as Panpas. 
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La deferencia respetuosa con que se miraban San 
Martin y Pueyrredon, puede verse en la carta del pri- 
mero pág. 155: donde critica á la Lofia de que para ex- 
pulsar á Monteagudo de Chile haya tomado el pretesto 
falso de que el supremo Director de Buenos Aires recla- 
maba supersona: —«Yo creia, dice, que era preferible cual- 
« quiera otro médio en que no hubiera cosa alguna que 
« pudiera ofender la delicadeza de nuestro amigo Pueyrre- 
« don. Asi lo hice presente á la sociedad. Pero como 
a persistierort cn que esto era lo mejor, yo cedí...... 
etc., etc. 

Diez meses despues de la ejecucion de los Carrera, y 
confinado todavia: en San Luis, el mismo Monteagudo, 
desesperado y quebrado por la soledad, por la inaccion y 
por las humillaciones, se dirijia á O'Higgins clamándole 
con angústia que lo hiciese perdonar por San Martin, 
porque era el enojo de este el que no podia aplacar. 
«Sus buenos deseos de Ud., le decia, no han bastado pa- 
ra corresponder á los mios.» En esta carta que vamos 
á trascribir, se ve que Monteagudo alcanza la razon de que 
O'Higgins no le conteste, y de que guarde con él un si- 
léncio sepulcral. Monteagudo, que habia sido hasta en- 
tonces miembro influyente en la Lójia, desde su funda- 
cion en 4812, sabia bien que habia sido juzgado y con- 
denado en ella, y que una de las cláusulas de la senten- 
cia era tenerlo en aquel desierto completamente incomu- 
nicado, y sin mas noticias que aquellas muy notórias que le 
comicase ci Teniente Gobernador Dupuy. He aquí la 
carta. 
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“San Luis, enero 23 de 1819.” 
Señor don Bernardo O Higgins. 
Chile— 

«Amigo y scfor:—«Los tres meses que han corrido 
desde mi salida de esa, me hacen conocer que nada de- 
bo esperar capaz de mejorar mi situacion, y que quedo 
abandonado á mí mismo. He tenido la honra de escri- 
bir á Ud. varias veces, pero considero que sus buenos 
deseos no han bastado para corresponder á los mios, á 
pesar de lo que Irisarri me hizo esperar, cuando pasó 
por esta. Acuérdese Ud de un desgraciado que lo estima, 
y que se habia propuesto servirle con el mayor celo, 

Bien presto celebrarán Uds. el primer aniversário de 
la Indepéndencia de Chile: yo, desde este destierro, me 
acordaré con placer de la suerte que me cupo de tirar 
la acta de aquel dia ¡Qué distante estaba entonces de 
verme hoy aquí! | 

«Persuádase Ud., que feliz ó desgraciado, serán in- 
variables, hácia Ud. los sentimientos de su afectísimo ami- 
go y servidor. 

Bernardo Monteagudo.» 


Dificil es concluir de leer esta carta, tan llena de 
amargura y de resignacion, sin que un sentimiento pe- 
nosísimo se apodere del espíritu. Ella nos recuerda los ayes 
que Ovidio enviaba á Cesar Augusto desde el Ponto; y aunque 
quiera recordarse el hecho indisculpable cuyas responsabili- 
dades asumió aquel hombre con tanta imprudéncia, nadic po- 
drá dejar de condolerse al ver tan abajo y tan humilla- 
da aquella alma sobérbia, que habia sido creada para pa- 
sar con la Revolucion de Mayo, como la nube que cor- 
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re con las borrascas, cargada de relámpagos y de rayos. 

Pero. apartemos la vista de este doloroso drama, pa- 
ra volverla á la planicie gloriosa por donde atraviesa el 
túrbio torrente que los hijos de Chile nombran EL Rio 


Marc. 
(Continnará .) 


VICENTE FineL LOPEZ. 


REVISTA DEL RIO DE LA PLATA, 
N.° 30. 


LÍMITES AUSTRALES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA .! 


Las dificultades en que se ha encontrado el Ministro de 
Relaciones Esteriores del gobierno de Chile, al contestar la 
nota de nuestro plenipontenciario, en la parte principal de la 
cuestion de límites entre ambas repúblicas, se revelan en los 
pocos puntos en que, directa ó indirectamente, ha intentado 
herir nuestro trabajo de 1865 sobre dicha cuestion. 

No podia suceder de otra manera, desde que, sostenidos 
nuestros derechos por fundamentos legales irrefragables, ni 
el talento, ni la ¡ilustracion del Sr. Ibañez, eran elementos 
suficientes para conmover siquiera una defensa establecida 
sobre bases tan sólidas. 

Su esfuerzo, casi ni materia nos dá para un escrito que 
ofrezca algun interés para el público. Se reduce á torcer el 

]. Cedemos con gusto nuestras columnas Á este documento enya pu- 
blicacion nos pide »u ilustrado autor, porque es de la mayor importancia y 
merece consignarse en esta especie de archivo impreso que forma nuestra 


Revista de cuanto puede interesar perpétnamente á la historia, la literatura 
y los intereses permanentes del pais. 
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texto claro y terminante de las leyes, ó á suplantarlas con 
auloridades particulares, cuando aquellas hablan en contra 
de las pretensiones del gobierno de Chile, sin que falte el ca- 
so de alguna omision que haga decir á la ley lo contrario de 
lo que dice. 


Crée hacer un argumento en nuestra contra, fundándose 
en que la ley 9, tit.15 lib. 2 de las de Indias dice que la 
audiencia de Charcas partia términos por el mediodia con la 
de Chile, deduciendo de esto que, «no puede racionalmente 
sostenerse que los límites de la audiencia de Charcas llega- 
ban hasta el Cabo de Hornos y comprendian toda la Patago- 
nia; que esa ley dice precisamente lo contrario, que al sur 
ó medio dia limita con la real audiencia de Chile....que bien 
demarcados estàn en la ley los límites de la audiencia de 
Charcas en los cuatro puntos cardinales de su situacion jeo- 
gráfica: al norte la real audiencia de Lima, al sur la real 
audiencia de Chile, al oriente el mar del norte y al poniente 
el mar del sur, quela ley no dá como límite sur de la audien- 
cia de Charcas los océanos Atlántico y Pacífico sino la audien- 
cia de Chile»... 


Esto es lo que el Sr. Ibañez aparenta creer que dice la 
ley de la audiencia de Charcas; pero nadic que estudie esa 
ley con seriedad, podrá ponerse de acuerdo con semejante 
modo de ver. 


Lo que realmente dice la ley es, que el distrito de la 
audiencia de Charcas, que, como cualquier otro distrito, te- 
nia parte septentrional y parte meridional, partia término 
con dos audiencias y provincias no descubjertas, con dos 
mares y una provincia del Brasil, que por la parte del sep- 
tentrion_ los partia con la audiencia de Lima y provincias no 
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descubiertas, y porel mediodia con la de Chile, lo que cual- 
quiera comprende, pues hácia esta parte caia la audiencia de 
Chile en oposicion á la de Lima y provincias no descubier- 
tas que caian á la parte del septentrion, sin que estuviesen 
precisamente la una audiencia al Sud y la otra al Norte de la 
que se ocupa la ley, pues ambas corrian sobre la costa del 
Mar del Sud, al Poniente de la audiencia de Charcas, tocán- 
dose en el desierto de Atacama, lo que sabia muy bien el le- 
gislador y sabe el Sr. Ibañez, aunque pretende ocultarlo, 
como se verá despues. 

En seguida de las audiencias que se tocaban en Atacama 
encuentra el legislador dos marcs, el uno al Oriente y el otro 
al Poniente, cuyos nombres eran del Norte y del Sud, y los 
consigna en la ley, partiendo con ellos términos al distrito 
de la audiencia; á continuacion de los mares viene la línea de 
demarcacion entre las coronas de Castilla y Portugal, por la 
parte de la provincia de Santa Cruz del Brasil, y concluye la 
designacion de términos de la audiencia de Charcas con esa 
línea y esa provincia. 

Se vé, pues, que el legislador, aunque se refirió á los 
puntos cardinales del horizonte no los confundió con Jos 
puntos cardinales de la situacion geográfica del distrito de 
Charcas, como cree el Sr. Ibañez; pues si estos, y no aque- 
llos, le hubiesen servido de guia, seria otra la redaccion de la 
ley. 

¿Qué regla de interpretacion ha seguido para asegurar 
que el legislador, con el mapa á la vista de las audiencias cu- 
yos términos designaba, declaró situada sobre el punto car- 
denal Sur dela de Charcas, á Ja de Chile, cuya situacion era 
sobre el poniente? 


¿Cuál le ha servido para interpretar que el legislador en- 
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contró al septentrion la audiencia de Lima, cuya situacion 
era mas occidental todavia que la de Chile? 


¿Podria probarse que el legislador ignoraba la situacion 
de esas dos audiencias occidentales respecto de Charcas? 

Si esto no puede probarse, ni siquiera intentarsela prucba 
es indispensable interpretar las palabras de la ley del único 
modo que es permitido: reconociendo que el legislador cono- 
cia la situacion relativa de las audiencias, y que cuando dijo 
que la de Charcas partia términos con la de Lima por el sep- 
tentrion y con lade Chile por el mediodia, lo hizo, como di- 
jimos antes, porque hácia la parte septentrional de Charcas 
caia la una y hácia la meridional la otra, aunque ambas que- 
duban al occidente. 

Esta esuna interpretacion racional y arreglada á los prin- 
cipios de la ciencia que no permiten alegar ignorancia con- 
tra los que dictan las leyes, y mucho menos cuando los he- 
chos y las mismas leyes pruchban lo contrario, como cn nues- 
tro caso. 

Es claro que la argumentacion del Sr. Ibañez no puede 
apoyarse en otro principio que el qne él mismo se ha forjado 
persuadiéndose que es necesario que una region esté situada 
precisamente al sud ó al norte, al oriente ó al poniente, para 
que otra region pueda partir términos con ella por los estre- 
mos correspondientes; pero la ley de la audiencia de Charcas 
la de la audiencia de Lima, que pucde estudiar, y mas que 
todo la única inteligencia que tiene la primera, por lo que 
respecta a Chile, problablemente desvanecerán su error. 

Fué una natural y exacta designacion, la que hizo el so- 
berano, de las audiencias, mares y provincias que rodeaban 
el estenso territorio de Charcas, sim que el partir términos 
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por el mediodia con Chile importase considerar á ese reino 
en otra situacion de la que siempre tuvo. 

El Sr. Ibañez no seha dado cuenta de los absurdos que 
entraña su equivocada inteligencia de lo que dice la loy. No 
se ha apercibido de que si su modo de ver fuese exacto, sc- 
ria indispensable trasportar los títulos del territorio de Chi- 
lc á otra region que quedase precisamente al sud de la estre- 
midad meridional de la audiencia de Charcas, restituyendo cl 
territorio de Chile á quien correspondiese. 


Pero, si no aceptase, como creemes que no aceptará sc- 
mejante absurdo de trasportar á Chile del lugar en que siem- 
pre estuvo y le señala su título, su inteligencia de la ley, lo 
conduciria å otro absurdo tan enorme como el que acabamos 
de hacer notar; porque, conservando la situacion geográfica 
de Chile, para que este resultase al sud, tendriamos que su- 
primir toda la parte meridional de la audiencia de Charcas, á 
eontar desde la altura del decier:o de Atacama, envolviendo 
cn tal supresion las antiguas gobernaciones de Tucuman, 
Rio de la Plata, ctc. que resultarian territorio chileno. De 
otro modo no puede concebirse á Chile al sud de la audiencia 
de Charcas del modo que lo quiere el señor Thañez, 


¿Por qué ha limitado entonces su pretension al territorio 
desierto de la estremidad meridional de la audiencia? 

¿Nada mas que porque se encuentra desierta esa estre- 
midad? 

Pues es notable largueza aquella que abandona.el. dere- 
cho sobre lo que tiene inmenso valor, y solo lo ejercita. sobre 
lo que vale infinitamente menos ó nada vale por lo pronto. 

Para que el señor Ibañez acabe de convencerse de lo 
infundado de su argumentación, vamos á volvérsela, fundaán- 
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donos en las mismas palabras de la ley con el sentido que él 
les dá. 

Sostenemos que el territorio de Chile pertenece á la 
República Argentina; por que debiendo encontrarse al me- 
dio dia de la audiencia de Charcas, segun las palabras de 
la lev, no se encuentra en esa situacion sino al poniente, por 
donde no dice la ley que Charcas particse términos con Chi- 
le. Tenemos, ademas, una considerable estension de ter- 
ritorio que nos dan las leyes sobre el Mar del Sud, que, se- 
gun el señor Ibañez, debe encontrarse entre Chile y el Perú, 
y no en la estremidad del continente, lo que corrobora nues- 
tra pretension fundada en las palabras de la ley de la audien- 
cia de Charcas. 

¿Qué puede contestarse á este argumento? 

Una dedos: ó que el señor Ministro chileno ha hecho 
una argumentacion poco meditada, á que tanto derecho te— 
nemos les argentinos para reclamar cl territorio de Chile, 
fundándonos en aquellas palabras de la ley camo los chilenos 
para reclamar la Patagonia fundándose en las mismas pa- 
labras. 


HI. 


La argumentacion del señor Ibañez, cuya absurdidad en 
todo sentido acabamos de demostrar, patentiza la ninguna 
subsistencia de sus medios de defensa, como el estremo á 
que ha quedado reducida la defensa de las pretensiones de 
su Gobierno, despues de nuestro escrito de 1865. 

Entónces demostramos con la ley de la audiencia de 
Charcas, con las de la gobernacion del Plata, con los mismos 
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titulos chilenos y con otras leyes, que los territorios pata- 
gónicos pertenecen á la República Argentina. Pero el se- 
ñor Ibañez no encuentra los mares del Norte y del Sud de 
que hablan nuestros títulos cn aquella parte del continente. 
El mar del Norte solo lo encuentra hasta el Rio Negro, don- 
de su señoría se sirve fijar el término de la gobernacion del 
Plata, sin manifestar ley que lo establezca. La parte argen- 
tina del mar del Sur, no la encuentra tampoco en el estremo 
austral: debe buscarse en otra situacion, entre las audien- 
cias de Chile y del Perú; porque, aunque la ley no permite si- 
tuar allí esa parte del territorio argentino, basta para desa- 
tender la ley, la autoridad de don Jorje Juan y don Antonio 
de Ulloa. 

No puede el señor ministro de Chile alegar ignorancia 
de la ley que decide en el particular, entre otras razones, 
por haberla hecho valer el señor Amunátegui contra las pre- 
tensiones de Bolivia, y haberla citado nosotros en nuestro 
escrito, que el señor Ibañez tenia ála vista cuando contesta- 
ba la nota del plenipotenciario argentino. 


La ley á que nos referimos, que es la 5, tit. 15, lib. 2 
de la R. de Indias, dice en la parte conducente: «En la 
ciudad de los Reyes, Lima, cabeza de las Provincias del Perú, 
resida otra nuestra Audiencia y Cancillería Real... .y ten- 
ga por distrito la Costa, que hay desde la dicha ciudad, has- 
ta el Reino de Chile esclusive, y hasta el puerto de Payta 
inclusive...... 

Claramente se vé por los términos de esta ley, que las 
audiencias de Lima y Chile se tocaban en la costa del mar del 
Sur, dejando tierra adentro los límites de Charcas. Por con- 
siguiente, la costa de ese mar que ha procurado por aquella 
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parte el señor Ihañez, para adjudicarla á la audiencia de 
Charcas, no permite descubrirla en ese sentido la ley trans- 
crita. 

Tampoco lo permiten las leyes sobre la gobernacion del 
Rio de la Plata; que ningun motivo dan para sospechar que 
la prolongacion de su territorio fuese hácia aquella parte ya 
adjudicada á otra gobernacion. 

La parte de costa del mar del Sud que nos pertenece, 
como perteneció siempre á la audiencia de Charcas hasta 
1783, y al Vireynato de Buenos Aires desde 1776, es la que 
perteneció siempre á la gobernacion del Rio de la Plata des- 
de las capitulaciones con don Pedro de Mendoza cn 1534. 

Este adelantado, en un documento importante, publica- 
do en España hace pocos años, espresa lo siguiente, en dos 
pasages de las instrucciones que dejó á su Teniente General 
al partir para la Península: 

«Si entráredes tan dentro que os encontrais con Alma- 
gro y con Pizarro, procurá de haceros su amigo; y si tuvid- 
redes poder para ello, no dejeis pasar cn lo nuestro á ningu- 
no, y á mas no poder hacer vuestros requerimientos y sicm- 
pre procurá tenerlos por amigos, y no de mancra que se os 
pase vuestra gente á cllos. 

« Y si Diego de Almagro quisiese daros porque le re. 
nuncie la gobernación que alli lengo de esa costa y de las islas 
ciento y cincuenta mil ducados, como dió á Pedro de Alva- 
rado porque se volviese á su tierra, y aun que no sean sino 
cien mil, hacedlo sino vieredes que hay otra cosa que sea mas 
en mi provecho, no dejándome morir de hambre. Y silo 
ficiéredes, por esta firmada de mi nombre, prometo de la 
cumplir todo lo que vos ficiéredes y pasar por cllo y procu- 
rar que el Rey lo pase....... 
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«Y aun que arriba digo que la contratacion que habeis 
de hacer con Almagro ó Pizarro que sea de las doscientas le- 
guas que lengo de gobernacion en el. mar del Sur ó de las is- 
las, digo que lo hagais por todo el Rio de la Plata tambien, y 
sea por todo lo que mas pudiéredes. » 

Esas doscientas legues argentinas sobre cl Mar del Sur 
ó de las lslus, son las mismas que se cuentan desde la estre- 
midad del continente hasta Chiloé, confirmadas sin interrup- 
cion por el rey y respetadas por las autoridades de Chile 
durante el réjimen colonial. 

¿Cómo ha podido imaginarse el señor Ibañez que esa es- 
tension de costa del mar del Sur ó de las islas podia encon- 
trarse entre Chile y el Perú, donde no se encuentra una so- 
la pulgada legal disponible de costa, ni de islas, para la au- 
diencia de Charcas ni para la gobernacion del Plata? 


II. 


El principal titulo, segun cl señor Ibañez, en que fun- 
da las pretenciones de su gobierno sobre la Patagonia, es la 
ley de ereccion de una audiencia en aquel reino. 

Sabemos que los títulos de las audiencias no demarca- 
ban el territorio de los Gobiernos de Indias, cuando las leyes 
de circuascripcion gubernativa no se referian á los límites de 
esas audiencias. Eran jurisdicciones diferentes que podian 
ejercerse y se cjercian, con separacion absoluta de muchos 
casos como sucedía en Chile mismo; y por lo tanto no exijian 
igualdad cn la estension territorial sobre que se ejercita- 
ban. 
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Esto nos bastaria para desechar como impertinente el 
título de audiencia que se manifiesta como principal, ó único 
en que apoye su pretension el Gobierno de Chile. 

Pero, desde que se insiste en manifestarlo, y con sobra- 
do motivo, por ser el único que se presta á cavilaciones, nos 
vemos obligados á seguir combatiéndolo. 


Debemos ante tado, recordar que el señor Ibañez, al ha- 
cer la interpretacion de esa ley, ha tenido buen cuidado de no 
tomar en consideracion las demostraciones que, respecto de 
la misma, hicimos en nuestro escrito de 1865, que desde en- 
tonces permanece sin contestacion. 

Sin embargo, aunque ha prescindido de ese trabajo, al 
manifestar sus opiniones, ha contribuido, en mucho, á facili- 
tar la inteligencia de la ley. 

Dice en su nota que esa ley ha resumido en si lodo lo que 
antes estaba eslatuido en maleria de limiles. 

Parece por consiguiente estraño que siendo este su mo- 
do de ver, no haya adoptado el medio mas sencillo y confor- 
me ásu creencia, para interpretar la ley en la parte que se 
presenta oscura. 

Siestá persuadido que esa ley no es mas que un resú- 
men de los títulos anteriores, ¿por qué no estudia los títulos 
originarios, para desentrañar por ellos el verdadero sentido 
del que no es mas que un resúmen de los mismos? 


Nos contestará que los ha estudiado. Pero nosotros, 
hemos examinado su estudio y encontramos que no es com- 
pleto, que solo llega hasta cierto punto de los títulos; y en- 
contramos en seguida de ese punto, una cláusula que forma 
parte de los títulos y que no la ha estudiado el señor Iba- 
ñez. 
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Nole diremos que ha procedido de ese modo por no sa- 
ber estudiar títulos tan sencillos; pero sí le diremos que, lo 
ha hecho, porque esa sola cláusula destruye por completo el 
fundamento de sus pretensiones. 

Por eso guarda el mas profundo silencio en cuanto llega 
á ella; y se calla, porque, siendo la cláusula tan clara y ter- 
minante, no se presta por lo mismo á las embrollas que son 
el único sustento de las causas perdidas. 

Si la ley de la audiencia de Santiago, no hace mas que 
resumir en sí lo que estaba antes estatuido sobre límites de 
reino ó gobernación de Chile, veamos lo que dicen en re- 
súmen los títulos de esa gobernacion. 

Dicen que podria estenderse hasta el Estrecho de Maga- 
llanes, no siendo en perjuicio de los límites de otra goberna- 
cion. 

Si la gobernacion de Chile, pues, no podia perjudicar los 
límites de la del Rio de la Plata, que tenia título anterior 
sobre la region austral, desde el Cabo de Hornos hasta Chi- 
le, en la costa del Mar del Sur ó de las Islas, es claro que la 
ley dela audiencia, que resumió en sí lo que estaba antes 
estatuido en materia de limites, no hizo mas que confirmar y 
no alterar las anteriores disposiciones sobre la estension de 
Chile, como lo dijo el señor Amunategui; y que ese resúmen 
ó confirmacion comprendia las clásulas todas de esos títulos, 
entre las cuales se encuentra la que destruye los estudios y 
cavilaciones de los escritores chilenos en esta cuestion. 


Podrá decirse que esa cláusula no se encuentra repetida en 
la ley, como se encuentra en los títulos que confirma. Pero 
no debe olvidarse que el resúmen, por su calidad de tal, no 
exigia la repeticion de la cláusula, que, siendo, por otra par- 
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te, de estilo, debe sobrezntenderse, en buena regla de dere- 
cho; y debe creerse así con mas razon, tratándose de una ley 
inserta en la Recopilacion de Indias, que no reprodujo por 
estenso las cédulas originales. 

Conocidas las disposiciones anteriores queda, pues, 
interpretada la ley de la audiencia, y conocido tambien su 
alcance, que no era otro que el que aquellas daban al terri- 


torio de Chile, segun lo confiesa el mismo señor Ibañez y lo 
habia asegurado antes el señor Amunátegui. 


Queda, por último, sin cartas en la cuestion el título de 
la audiencia, exhibido como fandamento principal de las 
pretensiones del Gobierno de Chile, y en todo su vigor las 
disposiciones reales sobre la estension de la Gobernacion 
Chilena que esa ley no hacia mas que resumir y confirmar. 

Inútil es, entonces, que el señor Ibañez se cmpeñe en 
desentrañar el alcance de las palabras dentro y fuera del Es- 
trecho, pues las regiones á que se refieren resultan corres- 
ponder á la gobernacion argentina, cuyos límites no podian 
ser perjudicados por la de Chile. 


Inútil es que se forme ilusiones respecto de las pala- 
bras tierra adentro, por qué en ningun diccionario encon- 
trará que ellas significan Patagonia. Pero la misma ley con 
las relativas á la audiencia de Líma y Quito, le demostrarán 
que esas palabras se refieren al territorio de Chile, de que 
se ocupa la ley, y no al de Patagonia del que no se ocupa, 
porque sobre aquel y n» sobre este se establecia la au- 
diencia. 

Por las leyes de las audiencias de Lima y Quito se vd 
que en la de Santiago parece haberse omitido la puntuacion! 
que debió separar las palabras y lu tierra adentro, ete. de 
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período que las precede. Se nota que, despues de señalar 
la estension de costa, se pasaá determinar la estension ó 
estensiones de ticrra adentro de las audiencias, usando en- 
tre uno y otro período la puntuacion correspondiente, omi- 
tido tal vez por error de imprenta, cn la ley sobre la au- 
dicncia de Santiago. 

Pero, prescindiendo esta observacion, claramente se 
desprende de la ley, que la mayor estension de tierra aden- 
tro de la audiencia de Chile era hasta la provincia de Cuyo, 
es decir, desde la costa hasta la Cordillera, y que á esa es- 
tension debia agregarse dicha provincia; que cs lo que signi- 
fican las palabras Cuyo inclusive. 


Por otra parte, no existe el mas minimo motivo para 
suponer que las palabras tierra adentro se refieran á Pata- 
gonia, que tunca fué mencionada como perteneciente á Chi- 
le en ley alguna, bajo ningun nombre, siendo por el contra- 
rio reconocida, en muchas, su territorio como argentino, cn 
lo gubernativo, desde 1534 hasta 1810, y como pertenecien- 
te á la cirennseripcion de la audiencia de Charcas hasta 1783 
que se erigió la audiencia pretorial de Buenos Aires. 


Sin hacer uso de mas que un documento, patentizaria- 
mos ambas jurisdiciones sobre dicho territorio, si no fuese 
tan considerable la cantidad de ellos que el público conoce 
ya, y prucban lo mismo á todo el que de buena fé busca la 
verdad en esta cuestion. 


Setenta años despues de establecida la audiencia de Chi- 
le, el rey declaraba en un mismo documento, pertenecer el 
territorio patagónico y sus habitadores á la jurisdiccion del 
Rio de la bata y á la jurisdiccion de la audiencia de Char- 
cas. 
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La de Chile, que jamás tuvo, ni pretendió tener seme- 
jante jurisdiccion, para nada tenia que intervenir en lo to- 
cante á los habitadores de los territorios australes; y el rey, 
al dictar respecto de ellos la cédula que vamos á copiar, no 
tuvo, por consiguiente, motivo para acordarse de la audien- 
cia ni del gobernador de Chile. 

Se dirijió á las autoridades que tenian jurisdiccion legal 
sebre estos habitantes y territorios, esto es, al gobernador 
de Buenos Aires y á la audiencia de Charcas. 

Antes de continuar manifestaremos el documento. 


iV. 


e El Rey—Mi Gobernador y Capitan General de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata; Don Alonso de Mercado Villa- 
corta, que lo fué de la de Tucuman, en cartas que me es- 
cribió desde el puerto de Buenos Aires, en once de Mayo 
de mil seiscientos y sesenta y uno, veinte, veinte y uno y 
veinte y dos de Junio de mil seiscientos sesenta y tres, re- 
fiere que confina con el Valle de Calchaqui, por la frontera 
de la ciudad de Salta, en esas provincias, una parcialidad de 
indios llamados Pulares, qne desde el principio de su po- 
blacion reconocieron obediencia, y sirvieron divididos en 
siete encomiendas, que tenian sus tierras en lo alto de las 
montañas contínuas á las de aquellos bárbaros, á cuya causa 
en cualquiera movimiento, ó han de seguirlos ó bajarse á 
lo llano y al abrigo de la ciudad, faltos de fuerzas para re- 
- sistir las de tan numerosos vecinos, y que en aquella oca- 
sion se dejaron llevar de la aclamacion de Don Pedro de 
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Boorques, en cuya salida bajaron á valerse del indulto y se 
les admitió; y á este tiempo se siguió el de la entrada del 
ejército á la pacificacion y castigo del Valle; y siendo su 
obligacion asistirles con fineza de recien perdonados, lo hi- 
cieron tan al contrario como se esperimentó en el rompi- 
miento de aquella guerra, y que con esta conspiracion, se 
dispuso bajarlos á lo llano de la jurisdiccion; y dice que 
nunca será conveniente el que sean restituidos á sus tierras, 
por lo flaco de su fidelidad, 


a Y que la ciudad de Santa-Fé, una de las de ese Go- 
bierno, habia sido molestada de unas parcialidades de indios 
naturalizados en el valle de Calchaquí, y que la principal de 
ellos, llamada Cayaguayastas, cometió una osadia grande que 
obligó por la propia defensa á salir en su siguimiento, con 
que fueron vencidos con muerte deunos y castigo de otros y 
se hizo presa de ciento cincuenta piezas de su chusma y fa- 
milias, que se distribuyeron entre los españoles de la faccion, 
en la iglesia y conventos pobres necesitados; con cuyo temor y 
castigo se ajustaron las paces, y juzgó por conveniente des- 
naturalizar estos indios y reducirlos de la otra banda del Pa- 
raná. 

a Y que en los terminos de aquella Jurisdiccion por la 
parte del Sud y confines de la Cordillera de Chile y Provincia 
de Tucuman, habian sido siempre habitados de un numeroso 
gentio de indios Serranos y Pampas bárbaros en el modo de 
vivir en los campos, negándose con ociosa incapacidad á to- 
do género de política, cometiendo insultos y robos en los 
campos, con que obligó á que se saliese con fuerza de armas 
para su reparo; que tambien fueron vencidos y se apresaron 
ciento treinta y dos piezas, y asi con ellas como con otra 
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parcialidad que se rindió primero habian dado disposicion 
unos y otros para formar dos reducciones á que se iban agre- 
gando con esperanza de mas aumento, cuyas familias tambien 
hizo repartimiento. 


« Y propone, que en la opresion ó libertad de es'tas pie- 
zas de indios y chusma, se podia declarar, en cuanto á las 
que pertenecen de aquella ciudad á las parcialidades de in- 
dios Pampas y Serranos, por seis años, y que cumplidos, 
quedando libres, se entregasen á sus parientes en las dos re- 
ducciones á que se iban agregando y no teniendo efecto se 
concertasen y viviesen á su arbitrio, sin salir de la jurisdic- 
cion, amparadas en todo debajo de la favorable disposicion 
de las ordenanzas. Y en cuanto á las de la nacion de Cha- 
guayaste, de Santa-Fé, por diez años, con las mismas adver- 
tencias y prevenciones y con la de quedarse á conciertos 
como yanaconas de la república, en caso que no cumpliesen 
las dos parcialidades de indios Toyaques y Vilos, sus allega- 
dos, la capitulacion de poblarse de la otra parte del Paraná, 
con quien estarian mejor reducidos. Y advierte que en aque- 
lla frontera se habia tenido guerra por continuados años con 
aquella nacion, y que por haberse apresado en diferentes 
tiempos y ocasiones cantidad considerable de piezas, habia 
muchas todavia en dilatada y penosa sugecion de servicio que 
seria acertado fuese sobre ellas la misma declaracion y li- 
hertad. 


« Y habiéndose visto por los de mi consejo de las indias 
con otras cartas y papeles tocantes á la guerra de los indios 
Calchaquies, y lo que sobre ellas dijo y pidió mi fiscal en él; 
ha parecido ordenaros y mandaros, como lo hago, inquirais 
con toda individualidad el estado que al presente tienen los 
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dichos indios Palares, * Pampas, Serranos, Changuavastes 
y demas que quedan referidos, y las encomiendas que de 
ellosse hiciercn y lo que tributan, y si se han poblado ó con- 
viene se pueblen de por sí, y curso que han tenido despues 
de la aplicacion que hizo de ellos el dicho D. Alonso de 
Mercado; en lo cual pondreis muy particular cuidado, y que 
me informeis de todo ello y de lo demas que se propone, y 
de la forma que se podrá tomar con los dichos indios, para 
que, segun la novedad que tuvieren y quietud ó alborotos 
en que se hallaren, se provea lo conveniente que lo mismo 
ordeno por otro despacho de la fecha de este al Presidente de mi 
Audiencia de la Plala.—Fechia en Buen Retiro á quince de 
Mayo de mil sciscientos y sesenta y nueve años.—Yo EL REY. 
—Por mandado del Rey nuestro señor, D. Francisco F. de 
Madrigal —Al Gobernador de Buenos Aires que informe cl 
estado de los indios que arriba se reficren y sobre lo demas 
que propuso D. Alonso de Mercado, y forma que se podrá to- 
mar con ellos—Corregido (una rública)» 


Se vé por esta cédula que, dentro de los términos de la 
jurisdiccion del Rio de laPlata, par la parte del Sud y confi- 
nes de la cordillera de Chile habitaba un numeroso gentio de 
indios Serranos y Pumpas, bárbaros, con algunos de los 
cuales, despues de vencidos, el Gobierno de Buenos Aires 
formó dos reducciones, que iban aumentando, y de cuyas fa- 
milias hizo repartimiento ete, etc, que tomadas en considera- 
cion las comunicaciones á que se refiere, despues de los 
trámites correspondientes, el rey comunicó su resolucion 
ul Gebernador de Buenos Aires, pidiéndole informes para 
proveer lo conveniente, y espresando, con tal motivo, que lo 
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mismo ordenaba por otro despacho al Presidente de la au- 
diencia de la Plata. 

Se quiere un documento que mas claramente pruebe que 
los habitadores y los territorios al Sud de Buenos Aires y 
confines de la cordillera de Chile, pertenecia á la Goberna- 
cion Argentina y á la jurisdiccion de la audiencia de Charcas 
que comprendia esta gobernacion? 

Si la ley de la audiencia de Santiago estendia su jurisdic- 
cion sobre esos territorios, como se pretende, ¿porqué el rey 
no se dirigió á su Presidente en aquella ocasion y sí al 
Presidente de Charcas? 

¿Porqué no se dirijió al Gobernador de Chile, y sí al 
Gobernador de Buenos Aires? 

¿Porqué dijo que esos territorios y esos indios queda- 
ban dentro de los términos de csta jurisdiccion? ¿Porqué 
no dijo que pertenecian á la jurisdiccion de Chile? 

¿Tiene alguien en qué fundarse para atribuir todo esto 
á ignorancia de las leyes por el Rey y su Consejo, ó á un 
capricho del soberano contra la ley de la audiencia de San- 
tiago? 

Pues sepa quien tal cosa se atreviese á sospechar, que 
esa ignorancia ó ese capricho no fué solamente en aquella 
ocasion que se manifestó, sino en todas las que se ofrecieron 
durante tres siglos, bastando por consiguiente, si faltasen 
leyes, para establecer una costumbre no interrumpida, in- 
contrastable á la cual, disposicion alguna anterior podria 
sobrepujar en fuérza, dado caso que se descubriese. 

Cuando apartándonos de las opiniones emitidas por 
respetables escritores, sobre pertenencia de las tierras aus- 
trales á la jurisdiccion de Cuyo, manifestamos que en 1776 
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no habian sido desmembradas de Chile, dijimos tambien que 
no lo habian sido, porque nunca pertenecieron á la jurisdic- 
cion de Chile, 

Para asegurarlo no necesitábamos mas pruebas que los 
documentos ya conocidos, á los que ahora agregamos la con- 
cluyente cédula que queda copiada. 

Puede, pues, el señor Ibañez ahorrarse el trabajo de 
buscar el significado, esclarecido ya, de la ley sobre la au- 
diencia de Santiago. 

Reconozca que, tanto esa ley como los numerosos do- 
cumentos que la ilustran, solemnemente manitiestan que las 
tierras y aguas patagónicas pertenecen á la República Argen- 
tina. 

Si no lo reconoce; si cree que está en su mano destruir 
los títulos de nuestro dominio y borrar la historia de las ju- 
risdicciones coloniales de la América del Sud, debemos re- 
cordarle que ni en ese caso valdria tanto el título de la au- 
diencia de Santiago que no debiuse someterse al fallo del 
derecho, 


Las palabras oscuras de ese título, que lo serian sin du- 
da entonces, ningun juez podria interpretarlas de otro modo 
que en contra de quien pretendicse hacer de ellas un precep- 
to claro, con argumentaciones mas Ò menos capciosas, 


Pero este casono llegará porque nuestros títulosno pue- 
den ocultarse, y ellos terminantemente señalan la línea de la 
Cordillera, por una parte, y los mares del Sur y del Norte, 
por otra, como límites australes de la República Argentina. 


No puede decir ya el Sr. Ibañez que la lierra adentro has- 
la la provincia de Cuyo, debe encontrarse de este lado de 
los Andes, ni de este lado del Mar del Sur en la estremidad 
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conocida. Esa tierra adentro, no hay que buscarla fuera, 
porque se encuentra siempre, dentro del reino de Chile, y no 
sobre las jurisdicciones comprobadas del Rio de la Plata y de 
la audiencia de Charcas. 


Ocupándose el Sr. Ibañez de las disposiciones originarias 
de la gobernacion de Chile, tiene buen cuidado de no tomar 
enconsideracion nuestro trabajo de 1863, en la parte que se 
refiera á cilas, seguro de encontrarse sin títulos que exhibir, 
procediendo de otra manera. Igual conducta observó, co- 
mo sabemos, al ocuparse de la ley sobre la audiencia de San- 
tiago. 

Pero algo nos dice, indirectamente, al considerar el título 
del hijo del Virey del Perú, D. Garcia Hurtado de Mendoza. 

«Habiendo fallecido Gerónimo de Alderete antes de entrar 
á ejercer su cargo, el Virey del Perú proveyó el cargo interi- 
namente en su hijo D. Garcia Hurtado de Mendoza, esteu- 
diendo su jurisdiccion en conformidad á las dos reales cédulas 
espedidas en Valladolid en 4555 hasta el Estrecho de Maga- 
llanes inclusive, esplicando é interpretando así la indetermi- 
nacion de la preposicion «hasta», interpretacion que fué acep- 
tada yrespetada, y para lo cual tenia facultad el Virey, no so- 
lo por corresponderle como encargado de ejecutar y cumplir 
la voluntad real, sino porque ella cabia dentro del estenso 
círculo de sus atribuciones, como puede comprobarse por la 
ley 28 tít. 3, lib. 3, Recopilacion de Indias.» 

Nosotros habiamos asegurado que ese Virey habia hecho 
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la ampliacion de territorio sin facultades para hacerla; por 
eso nos damos por aludidos en el párrafo trascrito de la nota 
del Sr. Ibañez. En él espresa que el virey tenia facultades, 
y lo asegura, como se vé, citando una ley. 

Pongámosla, para mayor claridad, á la vista de todos. Di- 
ce así: 

«Que los vireyes puedan proveer nuevos descubrimientos. 
—Otrosí concedemos facultad á los vireyes, para que sin 
embargo de estar prohibido proveer gobernaciones para nue- 
vos descubrimientos, pacificaciones y poblaciones, lo puedan 
hacer si fuere necesario, conviniere á la quietud, sosiego y 
pacificacion de las provincias, empleando en ella la gente ocio- 
sa, que inquieta y altera el sosiego público, dándonos luego 
cuenta de ello. Y permitimos, que puedan nombrar en es- 
tos descubrimientos y pacilicaciones á las personas que les 
pareciere mas á propósito. Y ordenamos que los vireyes y 
oidores les den las provisiones é instrucciones necesarias, 
para que siendo su principal motivo la dilatacion enseñanza 
y doctrinas de nuestra Santa Fé Católica, sean los naturales 
bien tratados. » 

Tal es el texto de la ley citada por el Sr. Ibañez, en apoyo 
de su aseveracion y en contra de la nuestra. 

Prescindamos de todas las consideraciones á que se 
presta la letra y el espíritu de esta ley respecto del vaso que ha 
dado lugar á la cita, y reconocemos que la ley dió álos vire- 
esla facultad de que trata, 

No podemos hacer mas cn obsequio del Sr, Ibañes, ni la 
ley nos permite hacerle mayor concesion. 

¿Luego es evidente lo que él aseguró? 


Nada menos queeso, contestamos; porque la cita de una 
ley y el texto de la misma, no bastan para hacer esa deduc- 
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cion, cuando debe aplicarse á un caso dado, si no se tiene 
presente su fecha. 

La fecha de esaley, que ha olvidado tomar en cuenta el 
señor Ibañez, es lo que nos impide reconocer en el Virey del 
Perú de 4557, una facultad que no tenia, pues solo fué 
acordada á los vireyes en 1628, para los casos designacos en 
la ley. 

«Otrozí dice esta, concedemos facultad á los vireyes, pa- 
ra que sin embargo de estur prohibido proveer gobernacio- 
nes, etc.» 

Si estaba prohibido hasta 1628, es evidente que en 1557, 
esto es, setenta y mas años antes, no tenia el virey del Perú la 
facultad que se le atribuye. De suerte que la ley que citó el 
Sr. Ibañez en su apoyo, es la misma que dice lo contrario de 
lo que aseguró, y resulta el mas elocuente comprobante de la 
exactitud de lo que aseguramos al respecto, hace mas de ocho 
años. 

Que le sirva esto de esperiencia al señor ministro de Chi- 
le para no descuidar en adelante las fechas delas leyes, que 
no en vano están puestas al márgen de las mismas en la Re- 
copilacion de Indias. 

Faltando á la aseveración del Sr. Ibañez la base en que 
pretendia apoyarla, queda el título del virey del Perú á favor 
de su hijo, en las verdaderas condiciones en que lo presen- 
tamos en nuestro primer escrito scbre esta cuestion, como 
quedaron ya entonces los demas títulos manifestados por 
parte de Chile. 
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VI. 


Dijimos al principio que el esfuerzo del Sr. Ibañez en 
sosten de las pretensiones de su Gobierno, casi ni materia 
nos daba para escribir algo de interés para el público sobre 
esta cuestion. 

En efecto, despues de lo que dejamos contestado, nada 
se encuentra en la nota del señor ministro que merezca to- 
marse en consideracion, respecto de la parte legal del litigio, 
en que debe basarse la prueba del uti posidetis de 1810. 

Las reales cédulas que "publicamos hace ocho años, en 
las que el rey espontáneamente declaró pertenecer al nuevo 
vireynato de Buenos Aires las costas meridionales de Améri- 
ca, son la mas incontestable prueba de que las disposiciones 
originarias sobre esta jurisdiccion confirmadas por la real cé- 
dula de ereccion del vireynato, na ofrecian duda alguna so- 
bre el particular. | 

En esas cédulas, bien claramente espresó el rey, no solo 
pertenecer esas costas al nuevo Vireynato, sino tambien la 
dependencia en que quedaban las autoridades de los estable- 
cimientos patagónicos de las autoridades superiores del mis- 
mo. Hicimos notar los pasages correspondientes, en las 
mismas cédulas, subrayándolos para no redundar con espli- 
caciones que no exigian. 

Alguna duda se habia ofrecido, sin embargo, al Intenden- 
te general, sobre su autoridad y facultades respecto de los 


nuevos establecimientos, clevando la correspondiente con- 
sulta. 
El rey comunicó su declaracion por la real órdensiguien- 
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te, que, aunque ya la conozca el Sr. Ibañez, parece justo que 
la conozca tambien el público, 

«En carta de 8 de Julio delaño próximo pasado núm. 310 
manifiesta Y. S. los motivos porque desea saber qué jurisdic- 
cion y facultades residen en su empleo de Intendente de 
Ejército y Real Hacienda de ese Vireynalo de Buenos Aires 
con respecto å los nuevos establecimientos de la Costa Pata- 
gónica, para hacer conocer á los comisarios superitendentes 
de ellos hasta donde se estiende su conocimiento y método 
que deben observar en su correspondencia tratándose de 
asuntos del Real servicio. En su consecuencia, declara el 
Rei que, en todo lo que sea respectivo å la Real Hacienda, 
están sujetos, como todos los demas empleados en ella en ese 
Vereynato, á la Superitendencia General que eyerce V. S. y 
que por consiguiente deben observar lo que está resuelto por 
real órden de 2 de Octubre de 1778, á cerca del modo como 
V. S. ha de escribir á todos los dependientes de ella, y ellos 
han de contestar; lo que advierto å Y. S. para su inteligencia 
yá finde que á dichos Comisarios Superitendentes de los 
nuevos establecimientos se les haga entender, para evitar de 
esta sucrte toda controversia en tales asuntos. —Dios guarde 
á V. S. muchos años. —Aranjuez, 8 de Julio de 1781 —José 
de Gralvez.—Sr. D. Manuel Fernandez. » 

Hay que agregar, pues, esta otra interpretacion auténtica 
dela jurisdiccion de las autoridades superiores de Buenos Ai- 
res sobre la Patagonia, á las que pubticamos en 1865. 

Si esta cuestion hubiese de ilustrarse acumulando docu- 
mentos emanados de la Corte y del Gobierno Superior de 
Buenos Aires; respecto del reconocimiento y ejercicio de la 
jurisdiccion argentina sabre la Patagonia, seria necesariolle= 
nar volúmenes para darles publicidad. 
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No creemos que algo se adelantaria por ese medio, en el 
sentido de convencer á la parte contraria, desde que ella no 
vé en todos esos actos sino el ejercicio de una comision con- 
fiada al Virey de Buenos Aires para servir los intereses futu- 
ros de una pretendida jurisdiccion de Chile. 

Esto, sin embargo, noaparece declarado, directa ni indi- 
rectamente, por ningun documento; pero parece creerse que 
bastará quelo hayan manifestado los defensores de las pre- 
tensiones del Gobierno de Chile, supuesto que no han acom- 
pañado las pruebas, 


Manue Ricanoo TRELLES. 


ESCRITORES AMERICANOS ANTERIORES AL SIGLO XIX. 


DOCTOR DON PEDRO DE PERALTA 


(Peruano.) 


On célébre, et avec raison, lea hereux 
que couronne la gloire; célcbrors aussi les 
héros inconnus, restituons é la mére patrie 
les enfants dont elle peut citer les noms avec 
orgueil: ce sera un encouragement et une 
joie pour tous les autres. (Sain'-Rene— 
Taillandier—Rotrou, sa vie et ses œuvres ) 


Tout homme oublié que reparait á la lu- 
miére apporte avec lui quelqne verité per- 
due, quelque enseignement oublié dont le 
monde a besoin. (Edgard-Quine!.) 


El primer encuentro que tuvimos con el personage de 
quien vamos á ocuparnos, fué inesperado, enteramente ca- 
sual, y forma una de nuestras mas agradables impresiones de 
viagero. Como el progreso material de la Lima moderna 
se realiza á espensas de la opulencia monacal de otros tiem- - 
pos, el convento de San Juan de Dios se ha transformado 
en estacion principal del ferro-carril del Callao, y en sala 
de sesiones parlamentarias la suntuosa capilla de la que fué 
Universidad de San Marcos. 

Esta segunda circunstancia nos proporcionaba á un tiem- 
po dos espectáculos interesantes, durante nuestra perma- 
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nencia en la Capital del Perú;—uno, el que ofrecen las dis- 
cusiones de un cuerpo deliberante, y otro el que brinda el 
exámen de los vestigios del fausto universitario colonial, 
atestiguado hasta hoy dia por vastas galerias y salones, ricos 
en artesonados, en molduras doradas, en muebles de ma- 
dera tallada, y en retratos de los prohombres de la ciencia, 
encabezados por el del Apóstol evangelista que tiene por 
atributo al Leon. 

En la mañana del 19 de Setiembre de 1817, el termó- 
metro estaba mas arriba del interés que podia causarnos 
una discusion de presupuesto, y dejando la Sala del Congre- 
so buscamos un poco de aire libre en los cláustros abando- 
nados del edificio. De corredor en corredor, fuimos an- 
dando hasta dar con el salon principal de grados y de anti- 
guas asambleas universitarias. Las paredes rebosaban, como 
acabamos de decir, en venerables imágenes de doctos cate- 
dráticos de prima y de visperas, ataviados con mucetas, ca- 
pirotes y borlas de todos los colores del arco-iris. 

Eran tantos en número. los retratos de esos graves va- 
rones, que no cabiendo, materialmente, en aquel vastísimo 
espacio, andaban muchos de ellos, malparados por la ingra- 
ta indiferencia de la gente moderna, por sobre los estrados 
vacios, los escaños apolillados, y los rincones oscuros y pol- 
vorosos de aquel recinto, cuya grandeza antigua, apenas co- 
lumbrábamos al traves de los velos opacos tejidos con toda 
tranquilidad por laboriosas arañas. 

De entre aquellos lienzos, tres especialmente nos des- 
pertaron la curiosidad, y con tanta mayor viveza cuanto que 


por un acaloramiento singular de la imaginacion, se nos an- 
tojaba que pretendian esconderse, para burlar nuestras pes- 
quisas, tras la hoja entornada de una gran puerta claveteada 
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en bronce. A favor de la luz de una hendija, el lienzo de 
los bastidores se convirtió en retratos, y vimos en medio de 
los tres, sobresalir una fisonomia espiritual que amistosa- 
mente nos dirigia una mirada apacible y pensadora, llena de 
urbanidad. El pincel que habia trasladado al lienzo aque- 
llas facciones, no era buéno: el retrato cra en realidad una 
momia con peluca en que aparecian, exajerados y sin los di- 
simulos del arte, todos los estragos del tiempo sobre el ros- 
tro de un hombre que ha vivido ochenta años. En una pa- 
labra, teniamos por delante una caricatura de brocha gorda 
de los retratos vulgares de Voltaire, viejo, apergaminado, 
cubierto con infinitas de esas cicatrices, causadas por nume- 
rosos inviernos, que se llaman arrugas. 

Cada uno de aquellos retratos históricos, de la Univer- 
sidad de Lima, tiene al pié una inscripcion adornada con 
atributos análogos á la profesion del personage, y gracias á 
ella, muy luego pudimos saber á quien pertenecia aquella 
cabeza tan cargaba de años como de peluca; así como por 
los rótulos de los volúmenes pintados como adorno del cua- 
dro, inferimos que estábamos en presencia de uno de los 
mas fecundos escritores del Perú.—Así era la verdad: aca- 
bábamos de tropezar nada menos que con Don Pedro de Pe- 
ralta, cuyos apellidos y empleos, constan de la mencionada 
inscripcion del retrato que copiamos al pié de la letra: 

« Doctor Don Pedro de Peralta Barnuevo Rocha y Be- 
« navides, natural de Lima, abogado de su Real Audiencia, 
« Contador de cuentas y particiones en ella y en los demás 
a tribunales por S. M. Jubilado de esta Santa Iglesia Cate- 
« dral. Catedrático de prima de matemáticas de la Real 


« Universidad de San Marcos y Rector de ella tres años. 
«a Cosmógrafo mayor é ingenicro de estos reinos del Perú y 
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a sócio correspondiente de la Academia Real de las ciencias 
« de Paris»' 

Fué Don Pedro de Peralta, el portento de su época, la 
honra del Perú, su mas conspicuo representante en la erudi- 
cion, en la ciencia y en la literatura; y tan ricamente dotado 
de talentos que, rivalizando con Pico de la Mirándola, ha- 
bria sido capaz de sostener como este una tésis académica 
de omni re scibile. No puede abrirse libro alguno impreso 
en Lima durante el siglo XVIII, sin que véamos levantarse 
de entre sus páginas el rumor de tan abultados elogios en 
honra de Peralta, que bien pudiera componerse con ellos una 
fervorosa letania digna de recitarse en el altar de los siete 
sabios de Grecia. 

Los Catedráticos de la Universidad de San Márcos, los 
PP. Maestros de las órdenes religiosas mas ilustres, los ma— 
gistrados de Toga, los Vireyes mismos, toman parte en ese 
coro de alabanzas, llamándole «el que todo lo sabe,» «el que 
cosa alguna ignora,» crédito y lustre de su pátria, etc., etc. ? 


l. La fecha de esta tela es del año 1791, mas de medio siglo posterior 
al fallecimiento del personage. Es de presumir que se copió de otra mejor, 
tal vez exclente; pues un literato como Peralta debió conocer á los mejores 
artistas existentes ensu tiempo en Lima, y él no era hombre que desperdi - 
ciara ocasion de recomendar su memoria á la posteridad. 

2. No seria fácil reunir y apurar todos esos elogios, y nos limitaremos ń 
dar muestra de ellos, indicando el nombre y calidad de lus personas á qnie- 
nes pertenecen: 

“Varon tan comprensivo de todas facultades que sabiéndolo todo solo 
uua cosa no sabe que es decir sin elegancia y escribir sin acierto.” (F. Juan 
de Gacitua, Provincial de la Provincia de Predicadores, Cuted de prima de 
Teologia de la Universidad de San Marcos.) 

“Hombre prodigioso” (Dr. D. Cárlos ac Zedumos, ez cat. de Leyes de la 
misma Universidad ) 

“Acreditó á su patria con sns estudios, la ilustró con sus escritos y en- 
vub'eció con sus ócios.” (Dr. Bermudes de la Torre y Solier.) 

“Tan difícil es numerar lo que sabe como descubrir lo que ignora” (P, 
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La fama de Peralta no quedó encerrada, durante su vida, 
dentro de los límites de la colonia americana donde habia 
nacido: tuvo bastante vuelo para atravesar el océano, encar- 
gándose de pasearla por España y Francia, escritores y via- 
geros de nota como el benedictino Feijco, ' el Agustino 


Tomas Torrejon de la Comp. de Jesus >) 

“El primer poeta de América” (Dr. D. Hipólito Unanue—obs. sob. el di- 
ma me Lima) 

“Infatigable escritor que con ardiente patriotismo pretendió emularla 
fucundia de Jenofonte, y la dulzura de Virgilio escribiendo las hazañas de 
eus conciudadanos y cantando la fundacion de su gloriosa pátria” (Mercurio 
Peruano, T.20 pag. 29— Descrip. de Tarija.) 

“Septem calluit linguas, et gallico idiomato carmina composuit. De orie 
gine linguarum etiam scripsit vernacule.” (Jose Emanuel de Daralos (perua- 
no) Specimen academicum de morbis nonnullis Lime grasantibus ipsorumque 
therupera— Montpeller, 1187.) 


l. En Lima reside Don Pedro do Peralta Barnuevo, catedrático de 
prima de matemáticas, ingeniero y cosmógrafo mayor de aquel: reino sugeto 
de quien nose puede hablar sin admiracion, porque apenas (ni nun á pe- 
nas) se hallará en toda Europa hombre nlguno de superiores talentos y erudi- 
cion Sabe con perfeccion ocho lenguas y en todas ocho versifica con notable 
elengancia. Tengo un librito que poco ha compuso describiendo las honras 
del Señor Duque de Parma que se hicieron en Lima: está bellamente escrito 
y hay en él varios versos suyos harto buenos en latin, italiano y =spañol. Es 
profundo matemático, en cuya fucultad logra altos créditos entre los eru- 
ditos de otras naciones, pues ha merecido que la Academia Real de las Ciencias 
de Paris estampase en su historia algunas observaciones de eclipses que ha 
remitido; y el P. Luis Feville, doctísimo Mínimo y miembro de aquella Aca- 
demia, en su diario que imprimió en 3 tomos en 4% le celebra mucho. Lo 
mismo hace M. Frezier, ingeniero frances, en su viage impreso. Es historiador 
consumado, tanto en lo antiguo como en lo moderno; de modo que sin re- 
currir á mas libros que los que ticne imp tesos en la biblioteca de su memoria 
satisface prontamente á cuantas preguntas se le hacen en materia de historia. 
Sube con perfeccion (aquello que el presente estado de estas facultades es ca- 
paz) In filosofia, la química, la botánica, la anatomia y la medicina. Tiene 
hoy 68 años ó algo mas: en esta edad ejerce con sumo acierto no solo los em- 
pleos que hemor dicho arriba, mas tan:bien el de Contador de cuentas y par- 
ticiones de la Real Audiencia y denás irbuxales de la ciudad; á que añade 
la ocupacion do Presidente de una Academia de matemáticas y elocuencia 
que formó á sus cspensss. Uracrudicion tan vasta es acon:pañuada de una 
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Flores, ' Don Jorge Juan y Don Antonio Ulloa, la Condami- 
ne, * Fevillé y Frezier. 

Bastaba el cumplidísimo clogio que acaba de leerse del 
oráculo científico de la Metrópoli, para lisonjear la ambicion 
de un americano dado á estudios enciclopédicos sin salir de 
sus hogares, y motivo sobrado para envanecerle hasta el delirio. 

Sin embargo, no hemos encontrado en los escritos del 
favorecido, motivo alguno para no crecrle hombre de ca- 
rácter modesto aunque discretamente confiado en su propio 
mérito. Sus actos mismos de cortesano, ya fuese cerca de 
los magnates exijentes de Lima, ya de los de Madrid, ni em- 
palagan ni le desdoran, pues sabe inclinarse ante aquellos 
ídolos insaciables de incienso, sin servilidad y conservándo- 
se siempre en el nivel á que le habian levantado su talento 
y sus servicios. Debió sus cmpleos mas que al favor ásu 
reconocida aptitud para desempeñarlos. Cuando, por ejem- 
plo, vacó la cátedra de matemáticas de la Universidad de 
San Marcos, por fallecimiento del ingenicro flamenco Juan 
Ramond, dijo el Virey de entonces, Marqués de Castel dos 
Rius: — «Luego que tuve esta noticia no me ha ocurrido otro 


crítica esquisita, de un juicio exatísimo, de una agilidad y claridad de concebir 
y esplicarse, admirables. Todo este cúmulo de dotes exclentea resplandecen 
y tienen perfecto uso en la edad casi sreptuagenaria de este esclarecido crin- 
llo.... Echando los ojos por los hombres cruditos que ha tenido España de 
dos siglos á esta parte, no encuentro alguno de igual universalidad á la de 
Don Pedro Peralta... Puse la limitocion de dos siglos Á esta parte para cs- 
ceptuar áaquel Fernando de Córdoba, de quien damos noticia en el Discurso 
sobre las glorias de España.” (Teatro crítico — Discurso 6.<) 


1. En la “Clave historial” pag. 378—5* edicion— colcca, al lado de Mu- 
raturi, Feijoo y F. Martin Sarmiento 4 Don Pedro de Peralta, entre los mas 
notables escritores del siglo XVII. 


2. “Sabio y afamado criollo de Lima” llama este á Peralta, en su “diario 
de viaje, (1737) publicado en Paris, 1551. 
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sujeto mas digno para su magisterio que don Pedro de Pe- 
ralta.» Y tenia razon el Virey al espresar estos conceptos, 
porque la persona eu quien fijaba sus miras, mostró tanta 
competencia en su cátedra y la acreditó de tal mancra, que 
M. Godin, el decano de los sabios franceses de la famosa es- 
pedicion á Quito, tuvo á mucha honra aceptar en 1744, el 
puesto que dejó vacante en la Universidad la muerte delan- 
ciano don Pedro. ? 

Tampoco debió su valimiento á la nobleza de su cuna. 
El lustre de la alcurnia y la riqueza heredada, eran en las 
colonias, circunstancias casi indispensables para lograr fuc- 
ra del cláustro los favores y los empleos. Pero don Pedro 
no contó, segun parece, con estos poderosos auxiliares en 
su larga y lucida carrera. Lomas que han lograda: sus pa- 
negiristas, esforzándose por dar brillo á sus origenes de fa- 
milia, ha sido emparentarle, por razon de uno de sus apelli- 
dos, con un escritor bien nacido y mejor olvidado, don 
Francisco Mosqurra y Barnuevo, autor del poema titulado 
«La Numancia». Pero, si el mérito de los deudos valiera 
algo para recomendar á quien lo tiene por sus propios es- 
fuerzos, nos parece que á este respecto mas que el pocta 
épico honró á don Pedro uno de sus hermanos que llegó á 
ser Obispo de la Diócesis de Buenos Aires. El décimo en 
la série de Jos prelados que gobernaron esta Iglesia ° fué, 


1. Alcomenzar el año 1744 la Universidad de Lima brindó á M. Godin 
el empleo de primer cosmógrafu de S. M. Católica y lu cátedra de matemáti 
cas vacante por el fallecimiento del doctor don Pedro Peralta ..... Efectiva- 
mente M. Godin, el mas antiguo de los académicos de la espedicion, salió de 
Quito para Lima eu Julio del-año 1744 acompañado de don Jorge Juan, en 
donde pronto entró á desempeñar las funciones de su cargo, añadiendo á 
ellas la de componer la gaceta del Perú —(Lu Condamine —Diario de viage— 
1737—Publicado en Paris en 1751.) 

2 Segunla Cronulugia de Araujo en la Guia para el año 1803, pag. 139. 
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efectivamente de la sangre de aquel, y desempeñaba por 
tercera vez el cargo de Provincial de la Órden de Predica- 
dores en el Perú y el de Catedrático de prima de teologia en 
la Universidad de San Márcos, cuando fué agraciado con la 
mitra argentina en 17 de Abri) de 1738. 


C L 


A pesar del empeño con que lv hemos solicitado no 
hemos logrado hasta hoy encontrar trabajo alguno biográfico 
acerca de la persona del doctor Peralta, á escepcion de un 
cortísimo «elogio fúnebre» que tres años despues de la 
muerte de este, en el de 1746, dió á luz uno de sus discípu- 
los y amigo, contenido en una hoja suelta, que no deja de 
ser curiosa, y como tal se reprodujo en 1812, en la página 
68 de la Coleccion titulada—«Monumentos literarios del 
Perú,» con algunas añadiduras. Consiste este elogio en una 
especie de acrástico del nombre, apellido, y empleos del 
doctor don Pedro de Peralta, formado con las letras primeras 
el título de 48 obras debidas á su fecunda pluma y dadas á luz 
en Lima mientras vivió. * Las letras que forman tan escla- 
recido nombre, dice el autor del «Elogio,» y sirven, por feli- 
cidad del acaso, de iniciales á todas las obras que dió al pú- 
blico, forman el mas cabal panegírico de este prodigioso 
hombre.» Este documento á pesar de su laconismo y de su 
forma, mas estravagante que injeniosa, nos ha servido de 

1. El autor de este elogio fué el doctor don Cárlos de Sedamanos, Sal- 
dias y Spinola, graduado en ambos derechos, quien despues de haber seguido 


la carrera de abogado y desempeñado empleos en la magistratura, y en la alta 
enseñanza, vivia retirado en el claustro betlemítico de Lima. 14 
t . 
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punto de partida para reunir los pocos datos que poseemos 
acerca de la persona y escritos del sabio americano, á quien 
cobramos aficion y hemos conservado en la memoria, desde 
la época remota que señalamos arriba. 


HI. 


Don Pedro de Peralta nació en la ciudad de Lima el dia 
26 de Noviembre del año 1663, dia en que celebra la Iglesia 
á San Pedro Alejandrino, su santo. * Tuvo por uno de sus 
maestros al doctor don Pedro de la Peña Cívico, cuya sabi- 
duria y piedad elogia su discípulo de la manera mas agrade- 
cida y respetuosa en el canto VII de su «Lima fundada.» ° 

Comenzó por aplicarse á la filosofía antigua y moderna, 
segun el testimonio de uno de sus panegiristas,* y se contra- 
jo en seguida á la ciencia de ambos derecbos y á la prácti- 
ca de la abogacía. Al amparo de una carrera ya formada 
pudo darse con todo el ardor de la curiosidad de su espiri- 
tu al estudio de todas las ciencias,—la teología, la medicina, 
la astronomía, las matemáticas, la química y la botánica, * y 
mas especialmente al de los idiomas antiguos y modernos. 
De entre unos y otros llegó á poseer con perfeccion hasta 
ocho: el latino, el castelláno, el frances, el portngues, el ita- 
liano, fuera del griego, del ingles y del general de los 
reinos del Perú... .. .«El francés lo supo mucho antes que 


1. Sedamanos, y Saldias de perfecto acuerdo con la inscripcion del re- 
trato al oleo existente en el salon de la Universidad. 

2. Canto Vil oct. clxxvi—nota 132 

3. El P.M. Irisarri—jesuita—aprobacion á la “Historia de España”: 

4. (Feijoo). 
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Francia frecuentase nuestros puertos, cuando ardia tanto en 
guerras una y otra nacion, que aun las palabras castellanas 
presentaban como enemigas, batalla á las francesas.». De 
esta rara aptitud para las lenguas no solo dan fé los autores 
citados sino las obras del mismo Peralta, en las cuales se 
encuentran composiciones poéticas escritas con notable pro- 
piedad y desembarazo, en idiomas estrangeros al suyo.? 

Fijando la atencion en los títulos de los empleos que 
acompañan su nombre, al frente de las obras que dió á luz, se 
advierte cuán grande era en Peralta la facilidad con que su 
espíritu se adaptaba á la práctica y ejercicio de materias 
muy diversas entre sí. Era abogado de la Audiencia de Li- 
ma, contador de cuentas y particiones de los Tribunales de 
la misma por nombramiento Real; catedrático de prima 
de matemáticas en la Universidad de San Márcos, cosmógra- 
fo mayor de los Reynos del Perú, etc., etc. Fué Rector por 
tres ocasiones de aquella misma universidad y fundador de 
una Academia en la cual ejercitaba á sus discípulos en las 
ciencias exactas y en la elocuencia, adelantándose así de un 
siglo, y en America, á las prácticas laudables del afamado 
educacionista español don Alberto Lista. 


IV. 


Cuando se miden la inteligencia y la aplicacion humanas, 
tomando por unidad el término medio comun, no es estraño 
que asalten dudas acerca de la buena ley y de la profundidad, 

1. El citado P. Irisarri—ib. 


2. Sabe con perfeccion ocho lenguas y en todas ellas versifica con no- 
table elegancia— (Feijoo). 
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que en cada ramo especial de los conocimientos, puede alcan- 
zar un hombre que derrama su espíritu sobre una considera- 
ble variedad de materias. Pero, si se reflexiona que la sub- 
division del trabajo intelectual es mas bien que una limita- 
cion impuesta por la índole de nuestra naturaleza, una ley 
dictada por la manera de ser de las afanosas sociedades mo- 
derna; que todos los conocimientos se tocan y se hermanan 
para constituir la ciencia; que existen inteligencias especia- 
les tan vastas como indagadoras y constantes, —entonces se 
desvanecen las aprehensiones que suelen despertarse en men- 
gua de ciertos espiritus que han recorrido simultáneamente 
casi todo el campo de las ciencias morales y físicas. 

La universalidad es uno de los caracteres del genio. Des- 
de Aristóteles hasta Pascal, y desde este gran moralista á 
quien se le creyó capaz de descubrir por si solo las verda- 
des que enseña la geometria, hasta Francisco Arago, para 
quien fueron familiares las leyes que gobiernan los astros, 
las afinidades de los átomos de la materia, y los mas com- 
plicados fenómenos de la ciencia social en el antagonismo 
de la mecánica con el trabajo manual,—abundan ejemplos 
de la competencia y magisterio con que un mismo individuo 
puede tratar materias muy diversas por su naturaleza segun 
el orden comun de las clasificaciones científicas. 

Esta peculiaridad de las inteligencias bien dotadas, ha 
sido representada en el Perú, por dos hombres que durante 
dos siglos, y cada uno dominando en el suyo, se dividieron el 
imperio de la sabiduria. Peralta lleva el cetro durante el 
último tercio del siglo XVII y los primeros periodos del 
XVIII: Unanue lo hereda de manos de aquel y lo sostiene 
sin rival, pero rodeado de discípulos, hasta el año 1833 en 
que falleció octogenario. 
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No seria imposíble establecer un paralelo entre estos 
dos ilustres americanos que solo dejaron caer la pluma al 
rendir el último suspiro, al término de una laboriosa carrera 
cargada de años. Hombres exelentes y próbos, no existie- 
ron mas que para el estudio en honra de la patria, y ambos 
habrian podido tomar por divisa esta variante de un verso 
antiguo tan sublime como conocido: «Consagrados á la cien- 
cia nada de lo que á esta corresponde puede sernos indife- 
rente». Unanue fué médico de profesion y se inclinó mas 
que Peralta al estudio directo y esperimental de la naturale- 
za. * Este, masdado á las matemáticas por inclinacion y por 
oficio, cultivó con especialidad la geometria y el cálculo con 
provecho práctico de la sociedad en que vivia. Ambos sir- 
vieron el empleo de «cosmógrafo mayor de los Reinos del 
Perú», y tanto el uno como al otro puede aplicarse con per- 
ecta equidad lo que el autor de un «Ensayo biográfico» del 
doctor Unanue ha dicho en sus primeros renglones: «Fué sá- 
bio y literato consumado, hablista, matemático, amaestrado 
en las lenguas antiguas y modernas, teólogo, filósofo, hom- 
bre de estado; en fin, financista y orador». * 

Les cupieron, sin embargo, tiempos muy diversos á es- 
tos ilustres americanos. El uno respiró la densa y nebulo- 
sa atmósfera de la colonia, saturada de incienso claustral y 
de pastillas de serrallo, en la cual resonaban, ahogando toda 
voz generosa, los écos de la adulacion cortesana y de las va- 
nas disputas escolásticas. Al rededor del trono del Virey y 


1. Es autor del famoso libro titulado “()bservaciones sobre el clima de 
Lima y su influencia en los séres organizados”. Lima 1806; Madrid 1815, 
“Esta obra dice, Humboldt, prueba un íntimo conocimiento de las litera- 
turas francesa é inglesa”. 

2. El señor don Benjamin Vicuña Mackenna. “Revista del Pacífico” 
T. 59—1861. 
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del altar del Arzobispo, imperaban el sometimiento y las ge- 
nuflexiones, y el estilo de los escritores era naturalmente tan 
artificial y pomposo como el ritual de las ceremonias de la 
corte y del culto. Para comprender bajo qué diversas in- 
fluencias se desarrolló el talento de Unanue, basta recordar 
que alcanzó á ser Ministro del Gobierno libertador del Perú, 
visitó la Europa, y pudo aplicar sus luces en las ciencias na- 
turales y políticas pintando como poéta las espléndidas zonas 
del territorio de su patria, y calculando como economista de 
las escuelas modernas, el caudal de riqueza positiva y per- 
manente que el trabajo de los brazos libres podia hacer bro- 
tar de las entrañas de un suelo que hasta entonces solo se 
habia removido en busca de los metales cuya abundancia no 
logró enriquecer á la Metrópoli y causó, de cierto, el atraso 
de las colonias americanas. ' 


Miguel Montaigne, confesando sus debilidades á una da- 
ma que le consultaba, como madre, sobre la educacion de 
sus hijos, la declara, en el libro 41. cap. 25 de sus «Ensa- 
yos», que él solo pudo morder la corteza de las ciencias en 
su juventud, y que sus conocimientos en ellas, se reducian á 
un peu de chaque chose, et rien du tout : á la françoise. Pero 
si Peralta y Unanue hubieran escrito sus «Memorias,» á la 
francesa, en fuerza misma de la verdad que tanto respetaban, 
no habrian podido repetir en ellas las palabras sardónicas del 


1. Véase una memoria escrita por el doctor Unanne como Ministro de 
Hacienda hajo el gobierno del Protector del Perú—impresa en Lima. 
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espiritual moralista. No: ellos sabian en su tiempo, cuanto 
se enseñaba entonces en las mejores escuelas de la Europa 
culta, y andaban al corriente de todos los descubrimientos 
que se hacian en las ciencias y se consignaban en los anales 
de las academias mas afamadas á que ellos pertenecian como 
miembros correspondientes. 

Peralta y Unanue no constituyen una escepcion rara 
entre los talentos americanos. Sila historia literaria de la 
América del Sur estuviera escrita y pudiera estudiarse con 
facilidad, se sabria, que en ella, mas que en ninguna otra re- 
gion del globo, se han repetido ejemplos de esa doble aptitud 
para las ciencias y las letras, que distingue á las inteligen- 
cias ambiciosas y despejabas. Las pruebas de esta verdad 
abundan. En muchas páginas de Humboldt, consta cuán 
rico fué el caudal de nociones económicas, etnográficas, geo- 
lógicas, y de todo género, que adquirió con el trato de los 
sábios criollos en las diferentes regiones que visitó. Igual 
constancia se hallá en los escritos de la Condamine y de sus 
compañeros de tareas, en las de don Jorge Juan y don Anto- 
nio de Ulloa, franceses los unos y peninsulares los otros. 

En épocas anteriores á la de los célebres viajeros cita- 
dos, ya se habian ilustrado en Méjico, dos hombres cuya me- 
moria conserva con orgullo la biografia de aquella república; 
á saber, D. Carlos Sigüenza y Góngora, y D. José Antonio 
Alzate, nacido el uno en el año 1645 y el otro en el de 1729. 
Ambos, por consiguiente corresponden á los tiempos en que 
menos brillaron las ciencias en la Metrópoli española. Sin 
embargo Sigüenza las cultivaba todas, y en todas se distin- 
guió hasta por la audacia é independencia con que su gento 
las encaraba. Ni el Tribunal del Santo Oficio, ni la intole- 
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rancia férrea de los Superiores de la órden de San Ignacio, 
con la cual rompió abiertamente, pudieron contenerlo, y re- 
negó de la filosofia peripatética para entregarse con fervor á 
las doctrinas de Descartes que enseñaba publicamente á sus 
discípulos. « Fué poeta, filósofo, matemático, historiador, 
anticuario y crítico», dice uno de sus biógrafos. Estudiaba 
los Santos Padres, é interpretaba al mismo tiempo, con el 
auxilio del «Ciceron de la lengua mejicana,» Juan de Alva, 
descendiente de los reyes de Texcoco, los manuscritos y ge- 
roglíficos de los Aztecas. Frecuentaba la amistad de la fa- 
mosa poetisa Juana Inés de la Cruz, y rivalizaba con ella en 
inspiracion componiendo los poemas titulados «Las glorias 
de Queretaro,» la «Primavera indiana» y el «Triunfo parte- 
nico.» Escribió numerosos tratados sobre la historia anti- 
gua de su pais; arregló la cronologia de la misma, y en su 
«calendario mejicano,» y sobre todo, en su afamada «Libra 
astronómica» reveló al mundo la ciencia de los pueblos de 
aquella parte de América antes de la conquista, en la medi- 
da y conocimiento del tiempo. Su fama atravesó los mares. 
Cárlos 2, de España le nombró «Cosmógrafo régio y cate- 
drático de matemáticas de la Universidad de Méjico,» y Luis 
XIV de Francia le invitó á pasar á su córte dándole un asien- 
to entre los jevmetras que la ilustraban. Deseando el go- 
bierno español estudiar científicamente las riquezas natura- 
les del golfo mejicano, por los años de 1693, no encontró 
entre sus súbditos nadie mas apto que Sigüenza para dirijir 
la espedicion, de la cual dió cuenta en el libro que imprimió 
en el título: «Descripcion de la Bahia de Santa Maria de 
Galve, de la Movíla y Rio de la Palizada ó Misisipí, en la cos- 
ta septentrional del golfo mejicano.» 
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a Alzate, dice Arróniz, su compatriota, pasó su vida, 
remontando su espíritu á la bóveda luminosa del cielo y ob- 
servando álos astros, ó paseándolo por los campos esmalta- 
dos de flores en busca de recreo y de adquisiciones nuevas para 
la ciencia.» El estudio de los fenómenos eléctricos le llamó 
preferentemente la atencion y comprometió su salud hacien- 
do esperiencias para perfeccionar el pararayos inventado 
por otro hijo del nuevo mundo. Dedicóse al estudio de los 
animales é insectos útiles de su pais, completamente desco- 
nocidos de los naturalistas de entonces, y echó una luz nue- 
va sobre las cualidades de la cochinilla, producto pingiie co- 
lonial que con el nombre de grana sustituye al múcice ó 
purpura de los antiguos. «La Gaceta» de Alzate, figura co- 
mo una rareza que despierta viyamente el deseo de poseerla, 
porque es un riquísimo depósito de todo género de noticias 
relativas ála ciencia en general y muy especialmente á los 
fenómenos de la naturaleza y del suelo de Méjico, á su me- 
teorologia, sus volcanes, sus auroras boreales y su botánica.’ 
Alzate fué sócio correspondiente de la Academia de las 
ciencias de Paris, en cuyos anales se reprodujeron muchos 
de sus escritos científicos. 

Alzate falleció á la edad de sesenta y tantos años, el de 
1790, cuando el siglo daba como resultado de su carácter fi- 
losófico é innovador, las creencias políticas que ajitan todavia 
á las sociedades modernas. El espíritu del siglo XVIII ha- 
bia penetrado en las colonias españolas, mas todavia que 
en su metrópoli, por razon del alto grado de actividad inte- 


J. Enel conocido catálogo de obras americanas publicado en Paris en 
1867 por la casa Mesonneuve, bajo la direccion de M. Leduc, puede verse 
(n.° 46) la descripcion de esta Gaceta —precicuse collectiun qui renferme de cu- 
rieux documents pour U'histoire et pour les sciences, 
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lectual y de amor desinteresado al estudio que distingue á 
los naturales de América. 


Descendiendo hácia el Sur, y acercándonos á la patria de 
Peralta, hallaremos muchos peruauos que pueden colocarse, 
por la variedad de sus conocimientos y por su aptitud para 
las ciencias y la literatura, al nivel de los mejicanos cuya 
biografia intelectual acabamos de bosquejar. Nos limitare- 
mos á recordar un corto número de entre estos; y sea el pri- 
mero el señor Maldonado, astrónomo distinguido que falleció 
en Lóndres al servicio del gobierno inglés. El Dr. D. Eu- 
jenio Espejo, orientalista y helenista, quien sin haber salido 
jamás de la ciudad de Quito, suministró á la Academia de las 
ciencias de Paris varias memorias sobre materias relativas á 
la fisica y la medicina que profesaba con aplicacion y ta- 
lento. * 


Montufar fué el digno compañero de Humboldt y de 
Bonplan en la famosa ascension al Chimborazo hasta la ele- 
vación de 20,000 pies sobre el nivel del mar. D. Francisco 
Dávila se grangeó durante los últimos veinte años de su vida 
la admiracion de los sábios europeos, por la vasta co- 
leccion de objetos preciosos relativos á las ciencias natu- 
rales y bellas artes que habia reunido personalmente y á sus 
espensas. Bajo los auspicios del Rey Cárlos III, fundó ej 
Museo de historia natural de Madrid del que fué el primero 
de sus Directores. * 


1. “Museo de ambas Américas” T. 1.°—Por D. Juan Garcia del Rio, mi. 
nistro del General San Martin en el Perú y meritorio indagador de las glorias li- 
terarias de los sud-americanos. 

2. Publicó una noticia de su coleccion con el título: “Catalogue siste- 
matique et raisonné des curiosités dela nature et de l'art qui composent le 
cabinet de M. Davila”-—Paris 1767." 
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Esta rápida nomenclatura pudiera ser larguísima é inte- 
resante, si fuera aqui pertinente. Non est hic locus: Pero no 
la cerraremos sin recordar el nombre para siempre ¡lustre 
del Colombiano don Francisco Caldas, una de las glorias 
mas puras y brillantes de América. Fué un sábio y un 
mártir de la causa de nuestra independencia. Con el estilo 
de un maestro en el arte dificil de describir y narrar, ha 
legado ála posteridad una larga serie de producciones sobre 
todas las materias que las ciencias pueden suministrar á la 
inteligencia de un patriota que aspira á enaltecer, con la doc- 


trina y el ejemplo, el carácter y la razon de un pueblo entu- 
mecido y humillado por malas leyes, y principios retrógrados 
de economia política. ' 


(Continuará .) 


Juan MARIA GUTIERREZ. 


1. Fundador del primer periódico de Bogotá. Sus obras se han publi 
cado en Paris en 1849; pero su editor no conocia Jos preciosos trabajos del 
mismo Caldas existentes en el jardin de plantas de Madrid, algunos de los cua- 
les se han dado á luzenla “Revista mensual de filosofia, literatura y cien- 


cia,” que se publica actualmente en Sevilla. 


EL VIREINATO DEL RIO DE LA PLATA 


DURANTE LA ADMINISTRACION DEL MARQUÉS DE LorETO. 


(Policia, agricultura, comercio ) 


No tuvieron los Vireyes de Buenos Aires la fortuna de sus 
iguales que gobernaban en el Perú, en cuanto á inciensos y 
adulaciones por la prensa. La de «Niñosespósitos», véialos 
entrar y salir de palacio sin que sus tipos les hicieran ni un 
saludo ni una despedida, mientras que en Lima se publica- 
ba, al recibimiento de cada nuevo mandon, un volúmen grue- 
so conteniendo sendas composiciones métricas en su loor, 
una descripcion primorosamente literaria de las solemnes 
fiestas de recepcion, y una biografía minuciosa del ilustre 
recien llegado. En razon de esta diferencia entre los pro- 
cedimientos argentinos y peruanos, son sumamente escasas 
entre nosotros las noticias personales de los Vireyes que 
gobernaron el Rio de la Plata. Cuándo nacieron? qué he- 
chos les hicieron acreedores á desempeñar tan elevado car- 
go,? qué fué de ellos despues que se retiraron á Europa? 
Nada de esto consta de documentos dejados por los contem- 
poráneos. Los historiadores mejor impuestos como Araujo, 
Funes, Dominguez, no nos sacan de esta curiosidad. 
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Esto es en general, y muy particularmente con respec- 
to al marqués de LoreTO, de cuya memoria de gobierno va- 
mos á ocuparnos. Araujo le consagra ocho renglones de la 
«Cronologia biográficas de los gobernantes con que encabe- 
za su conocida «Guia de Forasteros», y apenas nos da alli á 
saber que aquel personaje sirvió en las guerras de Por- 
tugal y sitio de Gibraltar, y que era gentil hombre de cáma- 
ra de S.M. Funes traza con mano de maestro el cuadro 
del gobierno de Loreto, y su retrato moral, segun el carácter 
que desplegó en el ejercicio de su empleo; pero se cuida po- 
co de sus antecedentes; y el autor de la «Historia Argentina» 
no nos suministra mas que la lista completa de los nombres, 
apellidos y títulos del primero de los Loretos, sin que por 
esto deje de relatar sustancialmente los acontecimientos ocur- 
ridos durante los cinco años de su administracion. 


Tampoco nosotros tenemos mucho que agregar á la bio- 
grafía de Loreto; pero la casualidad ha puesto en nuestras 
manos algunos perfiles de su fisonomia cuando jóven, antes 
que los altos empleos le arrancasen de las dulzuras de la ca- 
sa paterna, y vamos á darles á conocer. 

Don Nicolas, Francisco Cristobal del Campo, Cuesta, 
Saavedra Rodriguez de las Varillas de Salamanca etc., etc. 
era natural de Sevilla é hijo de un padre acaudalado que le edu- 
có para los empleos y particularmente para los de la milicia. 
Hasta dónde la influencia del dinero paterno ayudó al méri- 
to del hijo, lo ignoramos; pero en el año 1777, desempeña- 
ba, don Nicolas Francisco Cristobal, el empleo de Coronel 
del Regimiento Provincial de Sevilla, y ya poseia el título fla- 
mante de «primer marqués de Loreto.» Asi consta de la de- 
dicatoria de un libro impreso con lujo en la dicha ciudad de 
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Sevilla en el año mencionado de 77; y como el Mecenas es 
el mismo márqués, debemos recibir con precauciones la 
esposicion que hace el autor de los méritos de la persona cu- 
ya proteccion invoca, mucho mas cuando esta era la de su dis- 
cipulo. A estar à la dedicatoria, Loreto fué hombre de ta- 
lento feliz, de buen gusto en las letras, dedicado al estudio, 
y sobre todo «capaz de decidir sobre el merito de cualquiera 
pieza de poesía o amena literatura». Como gefe de las mi- 
licias se grangeó el aprecio general de sus subordinados, es- 
pecialmente por su generosidad en repartir premios y gra- 
tificaciones de su propio peculio. Escribió algunos trata- 
dos sobre disciplina militar, que nunca vieron la luz pública. 
La casa del marqués estaba dispuesta como la de un hom- 
bre amigo del estudio, pues habia en ella, preciosos gabi- 
netes, y bibliotecas, museos, libros buenos y entre ellos amu- 
chos selectos é inéditos», abundantes colecciones de pintu- 
ras, estátuas, objetos de historia natural, aparatos de fisica y 
química y un monetario abundante en medallas antiguas. 
Loreto, á mas era aficionado á las musas y escribió poesías 
castellanas, que segun su maestro, autor de la dedicatoria, 
«eran dignas de salir de la prision en que las tenia su mo- 
destia», y en donde probablemente permanecen cautivas has- 
ta ahoracomo los tratados de disciplina militar. 

En presencia del único documento que conocemos con 
la firma del marqués de Loreto, no podemos formar buena 
opinion de su capacidad literaria, porque su Memoria de 
Gobierno es una pieza desaliñada y difusa, de lectura desa- 
gradable. Por otra parte, el marqués, en sus estudios de 
gramática y «principios de literatura», tuvo la desgracia de 
ser guiado por un maestro que carecia de sentido comun, 
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que no comprendia los autores clásicos, y aunque aficionado 
á versificar, solo era capaz de componer romances de ciego, 
segun la muestra dada al traducir á Horacio en el libro de 
que hemos tomado las anteriores noticias. ! 

Pasemos á examinar el documento que dá cuenta de su 
gobierno, con el objeto de dar á conocer por medio de los 
datos que él suministra, la situacion general del Virreynato, 
y de nuestra provincia durante los 5 años y meses de la 


1. Traduccion del arte poetica de Horacio ó epístola á los Pisones, 
formada por el P. Fr. Fernando Lozano, maestro que fué de latinidad y elo- 
cuencia en el colegio mayor de Santo Thomas de Sevilla, y la dedica y pone 
á la sombra feliz y seguro asilo del inclito mecenas, y muy ilustre señor, el se- 
ñor don Nicolas Francisco Cristoval del Campo, Cuesta de Saavedra, Rodri- 
guez de las Varillas de Salamanca y Solis etc., etc. Coronel de los ejércitos 
de Su Magestad, y del Rejimiento Provincial de Sevilla, primero Marqués de 
Loreto. En Sevilla año MDCCLXXVII. 

Así comienza esta traduccion: 


¿Si un pintor quiere juntar 
á una mugeril cabeza 
una cerviz de caballo, 
y poner plumas diversas, 
, y entretejerlas de modo 
que siguiendo aquella idea, 
reunidos de todas partes 
los miembros de varias bestias, 
esta muger peregrina, 
y de una cara muy bella 
en negro pez rematare 
con deformidad horrenda, 
convocados á mirar 
una figura tan fea, 
podeis vosotros, amigos, 
contener la risa al verla?...... 


......risum teneatis amici? repetiremos nosotros con el autor original. 
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administracion del marqués Loreto, que comenzó en 7 de 
Marzo de 1784. 


Comenzaremos por la policia y órden económico de la 
ciudad capital del Vireynato, notando, que, seyun declaracion 
del 1* de los Loreto, él no dictó directamente ninguna pro- 
videncia general de gobierno y de policia, hallando' bastantes 
y suficientes las espedidas por su antecesor don Juan José 
de Vertiz; y limitándose å darlas el mas severo cumplimien- 
to. La única innovacion que introdujo el Marqués en este 
ramo fué anular el bando que se publicaba anualmente al co- 
menzar la cosecha, prohibiendo toda otra faena y trabajo á 
la jente de conchavo, á fin de que abundaran los brazos para 
recojer los granos, esquilar el ganado de lana etc., etc. Es- 
ta disposicion habia llegado á ser odiosa y perjudicial por 
cuanto hasta la construccion de las casas se interrumpia en 
la ciudad y por que daba márgen á ecepciones de mal ejem- 
plo conseguidas por los empeños y el favoritismo. Por 
otra parte, dice la Memoria, esta disposicion era ya innece- 
saria por cuanto habia aumentado considerablemente el nú- 
mero de peones ó «braceros», y creceria aun mas redoblan- 
do el celo en perseguir á los vagos y jugadores en las «can- 
chas» públicas, estancias, chacras y quintas, para obligarlos 
así á aplicarse al trabajo, «al menos por algun tiempo». En 
consonancia con esta persecucion á los mal entretenidos, se 
tomaron medidas reservadas para vijilar con sijilo la conduc- 
ta de los dañinos y escandalosos, de los estranjeros y nacio- 
nales venidos sin las licencias necesarias, y para capturar y 
devolver á España los «polizones», ó aquellos pasageros de 
contrabando que salian de la Península para las colonias, sin 
pasaporte ni noticia de las autoridades, y solo aparecian so- 
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bre la cubierta del buque en medio océano y muy lejos ya de 
las costas europeas. El Marqués se muestra poco amigo de 
la publicidad de los bandos contra los delincuentes, «porque 
causa el efecto de redoblar su malicia hasta hacer ilusori:s 
las mas sagaces disposiciones»: preferia caminar tras de aque- 
llos con pasos cautelosos para sorprenderlos en el delito, á 
cuyo objeto contaba con la esperiencia del capitan don Ma- 
nuel Cerrato, quien á la cabeza de una patrulla de dragones 
imponia respeto y terror, á punto que habiendo caido en- 
fermo, ocultó el Virrey este accidente para no desprestijiar 
la «patrulla» aun cuando la mandase interinamente un dig- 
no sucesor del capitan inválido. Así era que los «excesos» 
no se esperimentaban en proporcion de la multitud de que se 
compone ya esta poblacion y del gran número de personas des- 
conocidas que incluye. Estas autoridades policiales com- 
puestas de soldados, si eran temidos por los malhechores, 
no inspiraban mayor confianza á los vecinos honrados, y aun 
las supusieron á veces capaces de robos que consternaron la 
poblacion. La plaza de Buenos Aires, dice el Virey no tie- 
ne «guarnicion competente» y es imposible por lo mismo 
hacer el servicio de «rondas»: bastan las patrullas de policia 
auxiliadas de tropas para tranquilizar la poblacion y para evi- 
tar que los esclavos fugitivos se conviertan en rateros y con- 
ductores de otros á las casas de sus propios amos. El celo. 
de los alcaldes, no debe dormir, añade, para evitar los ma- 
los efectos de la embriaguez que está muy estendida por la co- 
dicia de los pulperos. En virtud, pues, de la escasez de sol- 
dos para montar las rondas, parece que desempeñaban este 
servicio los vecinos, sin distincion de personas, puesto que 
el Virey se detiene á demostrar que los señores Ministros de 
15 
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la Real Audiencia, que tenian la obligacion de asistir diaria- 
mente á su Tribunal, debian eximirse de prestar aquel servi- 
cio nocturno. 


Uno de los objetos de esta vijilancia, por la parte del 
rio, era impedir el contrabando del tabaco del Brasil, favo- 
recido por los mismos dependientes de rentas; y como á cau- 
sa de sus dolencias y mucha edad, no podia contarse ya 
con el citado y entendido perseguidor de los fraudes que 
son mas fáciles á la sombra de la noche, don Manuel Cer- 
rato, recomienda el autor de la Memoria la union de la tropa 
y de los «dependientes», para formar partidas que se 
mantengan siempre en vela para aquel objeto tan impor- 
tante. 


El celoso perseguidor «de los fraudes que patrocina la 
noche,» segun la perifrasis de la «Memoria», y el Virey mis- 
mo, estuvieron por mucho tiempo en la mayor inquietud, y 
mas que ellos los vecinos del centro de la ciudad. No ha- 
bia mañana que no trajese con su luz el espectáculo de un 
robo con fractura, hechoen la noche anterior en alguna casa 
rica, con astucia, con el mayor sijilo y con perfecto conoci- 
miento de todos los secretos domésticos. Las sospechas re- 
caian á veces en los soldados de infanteria, á veces en los es- 
clavos huidos; pero nadie podia imaginarse que el verdadero 
“ladron fuese una de las personas mas conocidas y festeja- 
das por la gente aristocrática de la ciudad que casi dia á dia 
en uno yotro sexo, necesitaba de sus servicios. Este per- 
sonaje era un barbero y peluquero, que así empolvaba una 
coleta, ó hacía una barba con mano mas sutil que el céfiro, 
como maravillas con el abundante cabello de las hermosas 
matronas porteñas. Este personaje era francés, y se llamaba 
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M. Levant. * Segun él contaba, pertenecia á una familia no- 
ble caida en pobreza, y adornaba la historia, mas ó menos 
fabulosa de su vida, con circunstancias que le recomendaban, 
y hacian oficio de la lectura de una novela (vicio poco comun 
entonces en Buenos Aires) mientras trenzaba el azabache de 
una cabellera femenina, ó acariciaba con jabon perfumado los 
carrillos de algun ricacho poltron. Su amabilidad y la im- 
portancia de sus servicios le daban aceptacion y facil entrada 
en las mejores casas, en sus salas, en sus aposentos, y cono- 
cia por consiguiente la topografía de ellas, los hábitos de la 
familia y hasta los lugares donde se guardaba el dinero y las 
alhajas. De manera, pues, que cuando M. Levant cambia- 
ba sus peines y sus pomos por sus ganzuas, y vestido como 
un hombre humilde de las últimas clases se asociaba á su 
gavilla, ibaá golpe seguro y se entraba como Pedro por su 
casa, á desvalijar de objetos preciosos á la que le ponia los 
puntos. Pero por grande que fuese la maña de este rival de 
Carlouche y su impalpabilidad de duende, al fin cayó en las 
redes del antiguo precursor de Alcaraz, y con grande nove- 
dad de toda la poblacion apareció una mañana M. Levant, 
preso bajo buena custodia en un calabozo del presidio. La 
justicia se encargó de él y fué condenado á deportacion vita- 
licia á las «bombas de Cartajena de España», para donde se 
le despachó de preferencia á Malvinas ó Patagonia despues 
de bien examinado el caso por la Audiencia. En los archi- 
vos de este tribunal dehen existir los autos de este proceso 


curioso, digno de figurar entre las causas célebres de nuestro 
foro. 


1. Esciibimos este nombre tal como la tradicion lo ha traido á nuestros 


oidos, porque la “Memoria” unas veces llama al famoso peluquero, Lebaut 
y otras Sebant. 
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En tiempo de Vertiz y bajo el gobernador intendente Pau- 
la Sanz, habia comenzado al arreglo de las calles y veredas de 
esta ciudad con sujecion á los planes y direccion facultativa 
del ingeniero Mosquera. Leyendo algunos documentos relati- 
vos á la administracion de aquellos dos magistrados y los 
informes estensos del ingeniero, que aun se conservan, te- 
niamos formada una opiniou favorable de aquellas medidas 
de limpieza y ornato; pero á juzgar por la Memoria de Lore- 
to, los esfuerzos de su antecesor para facilitar la viabilidad 
del interior de la capital, habian descontentadoal vecindario. 
Se quejaba este de que las calles estaban en peor estado que 
antes de nivelarlas, construir veredas y pasos de piedras en 
las boca-calles, y de que habian sido mal aplicadas las con- 
tribuciones especiales pagadas por los vecinos para sufragar 
los gastos de las pretendidas mejoras. Este descontento 
general produjo la separacion de Mosquera de la comision 
que desempeñaba él esclusivamente y fué obligado á rendir 
cuentas de los fondos del ramo de calles, cuyo cuidado me- 
jora y asco se depositó en el Cabildo de quien era, segun 
opinion del Virey, una «funcion privativa». El Cabildo pri- 
vó inmediatamente el tránsito interior á las «carretas». «Yo 
comprendo (dice el Virey en un párrafo que merece trans- 
eribirse íntegro) que ninguna precaucion basta en las calles 
que no tengan desagijes: siendo otro perjuicio que estos no 
se hayan proporcionado, sino por unos desniveles tirados por 
lineas prolongadas que precisamente dejarán una parte de las 
casas sumidas ó enterradas, y otras sin cimientos; y no por 
eso se libraron estas calles de pantanos que niegan el paso, 
á veces, á lodo carrnaje y las caballerías, ocasionándolo es- 
to el haber roto inconsideradamente su antiguo piso, y no 
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arbitrado para endurecer el nuevo con cascotes, que sumidos 
en los lodazales y posos, proporcionarian una argamaza razo- 
nable con muy pocos pisones al tiempo de las aguas, porque 
no hay otro mas efectivo». Estas ideas de la Memoria, te- 
nian á su favor la esperiencia, pues toda vez que se habian 
puesto en práctica provisoriamente para «habilitar algunas 
calles para las repetidas funciones públicas que se ofrecian», 
habian dado exelentes resultados. El proceder aconsejado 
de los cascoles á pison, ofrecia otra conveniencia, y era la de 
desembarazar ciertas calles de los montes de ellos que con- 
servaban los vecinos por ahorrarse el costo de su transporte 
á las barrancas. 


El declive dado á las calles por el ingeniero Mosquera 
tenia por objeto facilitar la corriente de aguas fluviales como 
medio de estirpar de raiz los pantanos, y preparar el terreno 
para el empedrado, antigua aspiracion de la gente entendida 
empeñada en hacer mejoras á pesar de las preocupaciones y 
economía mal entendida del vecindario. Loreto, menos ce- 
loso del progreso rápido que su antecesor y el Intendente 
Paula Sanz, reconocia la bondad del remedio; pero contem- 
porizaba con la opinion general, diciendo que el empedrado 
debia hacerse paulatinamente y no «en grande», por cuanto 
el costo del tansporte y colocacion de la piedra ascendia á 
mas de lo que podian atesorar los vecinos ó economizar 
de sus urjentes necesidades en muchos años. Que debia pro- 
cederse por partes y por convenios entre los vecinos, calle 
por calle, con el auxilio del gobierno, y sin pasará otra antes 
que se palpara el buen éxito en la última calle empedrada. 
A mas «debe tenerse presente, continua la Memoria, que las 
calles y todo piso empedrado cxije necesariamente reparos 
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continuos, porque de otro modo á muy poco estarian peores; 
y es por esto inseparable de la primera atencion, la segunda, 
que es tener asegurados fondos para su entretenimiento. » 


Otro temor asaltaba el ánimo del Virey cuando pensa- 
ba en esta famosa cuestion del empedrado, y era el de que se 
viniesen abajo unos edificios mal construidos y débiles cual 
eran la mayor parte de los de este pueblo, con el «tormento 
que recibirán de los carruajes que no contrastan tanto en 
el actual piso». Sobre todos estos inconvenientes del em- 
pedrado, se tomaba en consideracion este otro: cuando el 
piso sea mas resistente que la tierra blanda, será necesario 
calzar las ruedas de los carruajes con yantas de hierro, y 
poner herraduras á los animales de montura, tiro y carga, 
operacion sumamente gravosa en un pais en donde herrar un 
caballo importaba mas que su precio ordinario. Tampoco 
podrian empedrarse las calles sin hacer previamente fuertes 
desembolsos para preparar un piso tan firme como requiere 
esta operacion, porque de lo contrario, el peso de los rar- 
ruajes y la filtracion de las primeras aguas, formarian pozos 
en donde se reunirian las de las siguientes lluvias. Por 
último, el Virey resumia en estos términos su pensamiento 
sobre el arreglo de las calles de Kuenos Aires: «Creo que 
solo debe tratarse por ahora de ir argamasando las caMes con 
cascotes y tosca, que aun quedará mas unida al barro que la 
piedra, haciendo esta operacion sobre los mismos lodazales, 
en cuya forma escusarán pisones ó les bastará con menos, 
cubriendo despues todo el piso con arena buena: entendido 
que para alirmarlo, particularmente en las ramblas ó derra- 
mes que él hace para la barranca, hay recurso en las osa- 
mentas de los mataderos, elijiendo las mas ventiladas y depu- 


VIREINATO DEL RIO DE LA PLATA. 993 


radas de su médula, productiva de gusanos, aunque no no- 
civos, incómodos». 

El percance mayor á que esponian los pantanos á los 
vecinos de aquel tiempo, consistia en pasar de una vereda 
á otra y cruzar las esquinas y para obviar este inconveniente 
habia ideado Mosquera unas diagonales empedradas en los 
estremos de las manzanas. Parece que este espediente no 
era satisfactorio ó no bastaba para facilitar la comunicacion, 
y en su defecto autorizó el Virey Loreto á los vecinos para 
que consolidaran el terreno é hicieran pasos y se arreglasen 
como mejor les pareciere para comunicarse entre sí á pesar 
de los pantanos, charcos, montones de escombros y demas 
obstáculos que embarazaban el tránsito público. De este 
modo, decia aquel magistrado, vendrá la esperiencia á ins- 
truirnos acerca del sistema que deba preferirse, contal que 
el nivel general del suelo se establezca por el gobierno oyen- 
do al Ayuntamiento. Los brazos empleados en estos re- 
miendos que duraban perpctuamente, los suministraba el 
presidio; y la piedra necesaria para ellos, las lanchas del 
tráfico obligadas á traer, de lastre, en cada viaje la porcion 
que se le señalaba segun su construccion y capacidad. De 
este modo decia el Virrey se salvan los inconvenientes que 
traen consigo «los grandes proyectos», á cuya sombra se en- 
riquecen unos cuantos hombres con la sustancia de innumera- 
bles familias ó la desolucion de los fondos públicos reclamados 
por otras necesidades de carácter comun. 

Con motivo de estas cuestiones, á que naturalmente se - 
consagraba con preferencia la autoridad por su inmediata 
relacion con el trásito y los transportes, nos dá la Memoria 


del márqués Loreto, la estadística de las carretas destinadas 
á llevar carga á los embarcaderos. Todas las que por en- 
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tonces rodaban ocupadas en este tráfico, ascendian de 400 á 
500, sin espresar el peso de la carga de que eran capaces; 
probablemente habla de carretas de bueyes cuyo cargamento 
debia consistir en frutos del pais. 


II. 


El asunto, que segun el Virey, llamó su alta atencion, 
antes que ningun otro, fué el de los ganados y sus produc- 
tos, y se jacta del buen éxito que obtuvo, restituyendo á los 
campos su antigua abundancia, asegurando el procreo, inter- 
rumpido por mucho tiempo á causa de que se alzaban las ha- 
ciendas con las corridas licenciosas. Estas corridas eran 
matanzas esterminadoras y en grande escala, promovidas por 
los esportadores de cueros vacunos, quienes llevados de un 
interes egoista del momento, esponian la produccion per- 
manente de materia tan preciosa. Es lástima que la Memo- 
ria, tan minuciosa en otros puntos administrativos, se con- 
tente en este con referirse á lo obrado en los espedientes y 
las comunicaciones oficiales, á los informes al Ministerio 
que se refiere sin dar idea de su contenido. Sin embargo, 
se trasluce claramente que el Virey se hallaba asaltado de pro- 
yectos presentados por particulares para mantener bajo otras 
formas, mas ó menos embozadas, losantiguos procedimientos, 
y que cn estos proyectos se interesaban los empleados que 
por su oficio estaban Hamados á informar sobre la conve- 
niencia de su aceptacion por parte de la autoridad superior. 
Para conocer las ideas de Loreto acerca del arreglo de los 
campos pastores de su jurisdiccion, seria necesario, por 


As 
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ejemplo, tener á la vista la correspondencia que por Junio y 
Agosto de 4784, sostuvo con los comandantes de los puertos, 
y especialmente con el del «paso del Rey» don Felix de la 
Rosa y con el «gobernador de esta provincia», correspon- 
dencia á la cual se reliere la «Memoria», y debe existir en 
nuestros archivos como parte integrante del especial que 
dejaba cada Virey á su sucesor documentando la Memoria 
esplicativa de su administracion. El mayor empeño de Lo- 
reto, (quien visiblemente ahorra pormenores al dirigirse á 
Arredondo) es evitar que este caiga en los lazos tendidos 
porlos proyectistas, por cuanto, le dice, las propuestas y los 
proyectos en estos casos, no son mas que emboscadas que 
la codicia de los mismos dañinos y delincuentes negociado- 
res forman para sorprender al gobierno. 


Esos proyectistas ocurrian insistentes y porfiados ante 
el Virey;—unos presentándole planes infalibles para fomen- 
tar la produccion rural y mejorar la condicion de las familias 
de la campaña; otros pretendiendo privilegios esclusivos 
para las corridas y matanzas, como medio de acrecentar las 
rentas de S. M. pagando crecidas retribuciones por el pri- 
vilegio. Las propuestas de los primeros cn nada adelanta- 
ban lo establecido, á juicio de Loreto, y sc encaminaban 
directamente á conseguir influencias personales y á someter 
cl vecindario al yugo de autoridades que no podian proceder 
sino como señores feudales sobre las personas y la industria 
de las campañas. La segunda clase de propuestas no con- 
ducian mas que á asolar esos mismos campos y á proporcio- 
nar una contribncion que podia reemplazarse muy pronto por 
medio de una buena administracion y gobierno, en renta 
permanente legitimante establecida sobre la produccion y 
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sus beneficios. Por estas razones, dice testualmente Loreto, 
no solo contradije tales proposiciones, que siendo estermi- 
nadoras, se recomendaban hasta ponderar que mi resistencia 
era un estorbo á la prosperidad pública, sino es, que jamás 
di una licencia para hacer corambres; y no por esto faltó la 
suficiente carga de ellos, de la grasa, del sebo, del charque 
y carne salada para las embarcaciones que en ningun tiempo 
se han espedido en mayor número; y no hice en esto menor 
beneficio al campo que al comercio». 


Se advierte, á pesar de las reticencias de la Memoria, 
que el gobernador intendente no participaba de las ideas del 
Virey, y antes al contrario habia patrocinado las contrarias, 
favorables á los proyectistas y al monopolio de las matanzas 
y corridas de ganados. Este obstáculo, unido al que ofre- 
cian los hacendados mismos, amparando bajo su nombre los 
efectos mal habidos acopiados por los pulperos de la campa- 
ña, desalentaba al Virey, y le obligaba á declarar que no te- 
nia mucha fé en el exacto cumplimiento de las medidas dic- 
tadas para regularizar y fomentar la industria ganadera. 
Esos hacendados á cuyo provecho creia el Virey haber pro- 
pendido, se enagenaban su buena voluntad por la manera 
exijente con que jestionaban sus intereses por medio de Apo- 
derados, que se creian con derecho á gobernar y concertar 
å su paladar los negocios de campo. Muchos dueños de es- 
tancias se negaban á marcar su ganado, á fin de matar como 
suyo cuanto orejano entrara en sus campos; siendo de ad- 
vertir que aquellos que herraban, no lo hacian con mejor in- 
tencion, sino con la dañada de reclamar, matando, como su- 


yos los animales de campos agenos á que habian plantado el 
hierro. 
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HI. 


La industria del beneficio de las carnes, tuvo por ob- 
jeto en sus orígenes el aprovechamiento de las que se des- 
perdiciaba en los campos en las faenas de cueros ó matanzas 
en grande. Y de aquí nacia la idea de que sin estas no po- 
dia fomentarse el tráfico valioso de las carnes beneficiadas. 
A este respecto las consideraciones de Loreto son sensatas, 
El se oponia á las correrias ó matanzas irregulares que ester- 
minaban las hembras preñadas, por cuanto la piel de los no- 
natos se pagaba á precios subidos por los curtidores europeos; 
pero reconocia la necesidad de matar mayor número de ga- 
nado vacuno que el necesario para el abasto. De otro modo 
no podrian prepararse cargamentos de retorno para los bu- 
ques que frecuentaban estos puertos, dice el Virey, y los ga- 
nados abundarian á tal grado que «todo lo asolarian impi- 
diendo los labores del campo y no dejando lograr sus fru- 
tos». Era, pues, su opinion que entre las matanzas irregu- 
lares y continuas y las necesarias para fomentar el comercio, 
tratase la autoridad de establecer un término medio, redu- 
cido á beneticiar los saladeristas. 

Es sensible que la Memoria se refiera, sin especificarlos, 
á los datos que sobre los progresos de este ramo de indus- 
tria y sobre el número de establecimientos destinados á ella. 
«existen en las oficinas correspondientes», segun sus testua- 
les palabras. Esos progresos les atribuye el Márqués á las 
medidas indirectas que tomó para producirlos, fundado en 
esta máxima que transcribimos al pié de la letra: «al hom- 
bre no es menester siempre rogarle para que sea emprende- 
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dor, basta facilitarle los medios para que él los abrace en su 
utilidado. En aquel tiempo tenia la sal un precio que la 
hacía cara hasta para el consumo de la cocina: valia treinta 
y dos pesos. En semejante situacion era imposible la exis- 
tencia de los saladeros por mucho que quisiera favorecerlos 
el gobierno; bien que este, atendiendo mas allá de lo pru- 
dente las ganancias del erario, habia tenido el desacierto de 
convertir esa proteccion en privilegio esclusivo á favor de 
particulares, entre otros de un don Francisco Medina, guien 
muy distante de salar carnes en la costa patagónica donde se 
habia establecido, se ocupaba de acopios de sal y de esplotar 
sin concurrencia este ramo entonces tan valioso, y tan nece- 
sario para la primcra de nuestras industrias. 


El Virey comprendió que era indispensahle hacer bajar 
el precio de la sal si habia de salarse carne en la provincia, 
y con este objeto fomentó las espediciones á salinas durante 
tres años, en cuyo periodo descendió el precio de la sal des- 
de 32 pesos hasta cinco. Con este resultado por delante 
aconseja la repcticion periódica de aquellas espediciones 
para mantener razonable cl precio de la sal y fomentar con 
su abundancia las salazones. Y en realidad, desde que es- 
ta abundancia se hizo notar comenzó á crecer el número de 
las «fábricas de carnes saladas,» fundadas por particulares 
sin auxilio de la Real hacienda, á punto de sobrar aquellas, y 
el charque, para el surtido del rancho de los buques de ul- 
tramar. Cargamentos enteros salian de estos productos para 
la Habana, y su calidad era tan buena que los empleaban 
para eluso de sus tripulaciones las fragatas-correos de la 
Real marina de la linca del Rio de la Plata. 


El benelicio de las carnes, no debia estar reducido á lo 
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que se llama lasajo, pues uno de los obstáculos con que tro- 
pezó esa industria desde su orijen fué la falta de vasijas para 
la esportacion. Vertiz allanó este inconveniente haciendo 
venir de España maestros toneleros; de mancra que su su- 
cesor podia ya decir en su Memoria que estos obreros eran 
abundantes en el pais y debia tratarse de libertar al erario de 
los sacrificios que le causaba los sueldos de los traidos de la 
Península. 


IV. 


La creacion del Vireynato, incorporando en él una par- 
te del territorio del Perú, contribuyó á dar estension al comer- 
cio de Buenos Aires y á aumentar el número de los produc- 
tos esportables por su litoral. La lana de vicuña, etan es- 
timable en todas las naciones», y la de alpaca, comenzaron 
á salir por nuestro puerto. Las remesas de este producto 
se hacian directamente á España, por cuenta de S. M. y para 
sus reales fábricas; pero buena parte de él, á pesar de las ma- 
sores precauciones, tomaba otro camino por medio del con- 
trabando por las fronteras del Brasil. Una vez, fueron de- 
comisados catorce sacos de aquella lana en el momento que 
se embarcaban clandestinamente por uno de los puertos su- 
balternos de la otra banda del Rio. 

La lana que llamamos del pais se esportaba tambien pa- 
ra España, «cortada y lavada». Esta industria, dice, el 
Marqués Loreto, se fomentaria si abundase el número de los 
buques mercantes, porque, los de su tiempo, apenas daban 
abasto para el transporte de otros objetos mas valiosos que 
la lana comun: aunque su remesa creciese, no dejaria de 


230 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


tener acomodo en España, siempre que se beneficiara mejor 
y no pastase el ganado en campos abundantes en abrojos y 
se esquilase con separacion de asuertes y clases». El autor 
de la «Memoria» se empeña en recomendar la cria del gana- 
do lanar, á fin de aumentar los medios de subsistencia y de 
riqueza pública, y creé que los campos de la «otra banda» 
son los mas á propósito para su acrecentamiento por cuanto 
no hay allí abrojos. El peligro de los muchos arroyos, en 
cuyas aguas pudieran ahogarse las ovejas, como objetaban 
algunos, se salvaria (añade) con la vijilancia de los pasto- 
res que abandonan la custodia de sus rebaños al instinto'de 
los perros. 


Los primeros criaderos de mulas, tan demandadas por 
las necesidades del Perd, estaban por su mayor parte en la 
provincia de Buenos Aires. El precio de estos animales era 
sumamente alto á causa de la escasez de esta produccion, 
tanto mas preciosa pura esta parte del Vireynato cuanto que 
por medio de ella «participaba de la plata y del oro que otras 
producian». Creia el Virey, que este comercio de mulas 
podria desaparecer del todo, si no abarataba su valor, au- 
mentando su número. Antes de la rebelion de los indígenas 
del Perú promovida por Tupac-Amarú, se sacaban las mulas 
de Buenos Aires al precio de 164 20 reales, las de dos años; 
y las de tres años, á 4 reales mas. Esos animales pasaban 
á las famosas y productivas ¿nvernados de la provincia de 
Salta, en cuyas férias se vendian para ser internadas, de 55 
á 60,000 mulas anualmente, á razon de 8 y 8 y pesos cada 
una. Las inquietudes del Perú tuvieron una influencia fa- 
tal en este pingúe comercio. El precio de las mulas bajó 
en Buenos Aires hasta á 10 reales, y en Salta, al fiado, á 6 


VIREINATO DEL RIO DE LA PLATA. 931 


pesos. Enel año 1789 habia caido tanto la cria de estos 
animales entre nosotros que no se pudieron formar tropas 
de ellos. El Virey, considera que la decadencia de estas 
crias, no provenia de causas transitorias sino permanentes, 
porque parece qne la saca de mulas se hacia á crédito y se 
pagaban á largos plazos, mientras que los productos capaces 
de esportarse por agua proporcionaban mayor ventaja y un 
provecho inmediato. No habia, pues, estímulo para criar 
mulas con preferencia ú otros ganados, á medida que crecia 
el arribo de embarcaciones mercantes á nuestro puerto, 
Asi, el Virey, se guarda bien de aconsejar medidas guber- 
nativas tendentes á restablecer la antigua importancia del 
tráfico mular, y se limita 4 recomendar aquellos que salven 
al pais de la carencia del artículo en caso de guerra ú otros 
incidentes. 


Y. 4 


El estado de la agricultura, á dar crédito á la «Memo- 
ria», habia recibido bajo el gobierno de Loreto, un aumento 
considerable. Se advertia abundancia en los mercados, no 
solo de los frutos comunes.sino de otros jamás vistos en 
ellos. Deañoen año se habia aumentado la siembra del 
trigo y llegó á sertan copiosa la cosecha de este grano, que 
pudo permitirse su estraccion para los puertos de España y 
de la Habana asin riesgo de que faltase para los abastos». 
Sin embargo una prolongada seca que se hizo sentir á fines 
del gobierno de Loreto por una parte, y la codicia de los 
panaderos por otra, pusieron en conflictos á la poblacion y al 
gobierno. El pan se puso escaso y caro. 
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Antes de la creacion del Vireynato no habia panaderos 
en Buenos Aires, ó si los habia eran contados. Cada fami- 
lia hacia el pan necesario para su consumo ó se compraba á 
aquellas que profesaban esta industria. El pan «casero» ó 
«pan de mujer», era el único que se conocia y usaba en la 
mesa. Existió, por consiguiente, una especie de rivalidad en 
este ramo entre la industria privada y la de los panaderos, 
desde que estos comenzaron á predominar, teniendo á su fa- 
vor la ventaja del capital con el cual monopolizaban el trigo. 
y la harina en el momento de la cosccha y de su baratura, 
proporcionándose ganancias considerables cuando por la es- 
tacion ó las epidemias se encarecian aquellos dos productos 
de primera necesidad. Esta situacion que se reproducia 
con frecuencia y aflijia á la generalidad de los consumi- 
dores. allijia tambien al Virey, sin poderla encontrar 
remedio. Los panaderos no formaban gremio y por con- 
siguiente escapaban á una reglamentacion oficial; estaban 
en liga con dos acopiadores y traficantes en granos, y 
sin embargo podian vender el pan mas caro ó con menos 
peso, cuando subian de precio las harinas, porque esta era 
la costumbre general. Se formaron espedientes, se pidie- 
ron informes; pero no se pudo nunca arribar á dará este 
conflicto una solucion que sin perjuicio del abasto público 
reprimiese «la ambicion de los particulares que labran 
su felicidad en el conflicto de una escasez y en los ardides 
punibles con que se anticipan á figurarla, sin horror á las 
consecuencias, ni sentir el peso eon que oprimen sus con- 
ciencias, alesorando por medios lan reprensibles y damnables. 


El scñor de Lorcto consideraba que la cosecha del 
trigo cra capaz por sí sola de hacer prosperar la agricultura 


> 
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de la Provincía. Como hemos visto permitió alguna vez la 
extraccion de ese grano; pero solo para puertos de la mo- 
narquia. Las peticiones repetidas de varios comerciantes 
para estraerlo á los del Brasil, le encontraron inconmo- 
vible, porque semejante giro era en su concepto perjudi- 
cial en sumo grado al comercio de este pais y del de 
España, y una puerta abierta al comercio clandestino, 
que el mismo Virey se jacta de haber logrado cortar en- 
teramente. Este sistema restrictivo que fué causa del 
atraso de las colonias españolas y una de las razones prin- 
cipales entre las muchas que popularizaron el alzamiento 
de ellas en América, tenia sus fundamentos razonados y 
obedecian á principios que entonces se consideraban como 
la última palabra de la ciencia económica. En un párrafo 
de la Memoria que examinamos, se halla concentrada la 
teoria prohibitiva de la estraccion para el estranjero, de 
una manera clara en el fondo, aunque no tanto en la 
forma, y ereemos oportuno reproducirlo aquí testualmente : 
«No es dudable que el principal aliciente de la agricultura 
está en la seguridad del consumo de los frutos y que su 
abundancia puede ocasionar la mayor miseria, si la espor- 
tacion del sobrante no es permitida; pero ella es lícita para 
los puertos de España : allí puede á veces ser muy impor- 
tante este recurso y á los traficantes dejar provecho; 
pero esta cuenta no debe tirarse solo con atencion á los 
precios y balanceando el mayor á que ha subido el de los 
reinos de Castilla, de algunos años á esta parte, sino á 
las ventajas que ofrece la medida que es aquí escesiva; y 
como los buques no escasean habrá aventuras en que mu- 


chos, por asegurar su pronta habilitacion y vuelta carga- 
a 16 
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rán de granos que en la abundancia se vende á unos 
precios muy infimos, y escusarán soldadas de la demora 
y premios gravosos de los habililadores». Tal era la eco- 
nomia política liberal del reinado de Cárlos IH, bajo el 
famoso ministerio de Galvez. 

La produccion del trigo tenia muchos enemigos: á 
mas de su limitada extraccion estaba espuesto á las con- 
tingencias de la atmósfera y á la destruccion del gorgojo. 
El pobre agricultor se veia tanto mas pobre cuanto mas 
bendecido de la Providencia habia sido el sudor de su tra- 
bajo. Una cosecha abundante despreciaba casi hasta cero 
el valor de los granos, porque no habia bastantes propor- 
ciones pera recojerlo en graneros á espera de precios mas 
acomodados para el productor. Estaba de tal modo pro- 
pagado el gorgojo y tan infestados de él los pocos depósitos 
destinados á conservarlo por cuenta de los acopiadores, 
«que aun cuando no llevase en sí el grano la semilla de 
aquel roedor imperceptible, muy pronto la adquiria en los 
repuestos mal cuidados é inficionados de este insecto 
dañino.» Las lluvias mismas, tan benéficas para la agri- 
cultura, la mataban cuando sobrevenian en los momentos 
de la cosecha de los trigos, los cuales se perdian irreme- 
diablemente á no ser que se tomara la precaucion de ven- 
tilarlos antes de almacenarlos. El Virey aconseja la cons- 
truccion de silos para la conservacion de los granos, es 
decir de sótanos ó almacenes subterráneos, enjutos, para 
lo cual, segun él, se prestaba admirablemente nuestro 
suelo, porque en él es solo superficial la humedad y se 
encuentra la losca fácil de labrár, á poca profundidad. 
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VI. 


El primer cuidado de los Vireyes, consistia en tomar 
admistrativamente todas las medidas precaucionales posibles 
apara evitar los perjuicios que ocasiona, y casi entabla, en 
estos puertos la comunicacion con los estranjeros y sus em- 
barcaciones,» segun las testuales palabras del Marqués 
Loreto. En tiempo de su antecesor hubo á este respecto 
curiosos incidentes que, alguna vez, cuando se haga la 
historia de nuestra vida «conómica, del desarrollo de nues- 
tro comercio y de los diversos principios á que ha obedecido, 
llenarán las páginas mas vivas é interesantes de la parte 
anedóctica de esa misma faz de nuestra historia general. 
El comercio de Buenos Aires, especialmente, se resentia de 
esta restriccion fundamental que le maniataba, y producía 
naturalmente todas las consecuencias que las trabas á los 
actos inocentes de la actividad y del interés particular traen 
consigo. Los comerciantes acaudalados, con antiguas y 
sólidas relaciones con la Metrópoli, exijian el favor del Go- 
bierno para estender sus antíguos monopolios; y el mayor 
número, los menos favorecidos de la fortuna, acopiadores 
en pequeño, vendedores de segunda mano, etc. etc., se 
vengaban, por decirlo así, del egoismo de los ricos y de 
las medidas restrictivas, fomentando-el contrabando que 
daba paso por todo el litoral á los efectos estranjeros y á 
los productos del pais «emandados en cambio. De ma- 
nera que el «comercio clandestino», como se decia entoh- 
ces, era una especie de fantasma real, que tenia continua- 
mente desvelada á la autoridad. Se desvanecia para ella 
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cuando la persiguia la policia de los guardias de Aduana, 
mientras que era positiva y fructuosa para los contraban- 
distas y sus ajentes. Las ventajas del contrabando eran 
tan considerables, que tentaban y corrompian á los mismos 
encargados por su oficio de perseguirle. Durante la admi- 
nistracion de Loreto, el escándalo llegó á su colmo, y se 
hicieron públicas, de una manera ruidosa, las complicacio— 
nes que existian desde muy atras entre los primeros em- 
pleados y los comerciantes de mas crédito para defraudar 
al fisco en los derechos que le correspondian por el 
monopolio mercantil. La desmoralizacion era estrema, y 
hasta recordar, que el Administrador de la Aduana, se 
presentó espontáneamente en quiebra y fué preso y proce- 
sado por la mala adminisirrcion del tesoro que le estaba 
confiado, teniendo por cómplices de su conducta á perso- 
nas sumamente notables de la sociedad de aquellos tiempos. 


La «Memoria» se refiere á un documento que seria 
importante conocer. Cumpliendo el Virey con una real 
órden de 9 de Octubre de 1788, pasó varias relaciones al 
ministro D. Antonio Valdez, relativas al movimiento del 
comercio marítimo y terrestre desde Enero hasta Agosto 
del 1789. En la formacion de estas relaciones tomaban 
una parte principal los «diputados del comercio de esta 
capital» y por consiguiente, debian ser, á mas de estadís- 
ticas, manifestaciones de las aspiraciones y miras econó- 
micas del alto comercio, las que segun parece, no com- 
placieron mucho al gobierno de S. M. Las casas particula- 
res, en gruesos comercios, dice la «Memoria», con motivo 
de las notas que recibió de la Corte acusándole recibo de 
las mencionadas erelaciones», no permiten partir con otras 
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las utilidades, y así sus cálculos no siempre están nivelados 
á lo justo.» Esas casas no cuidaban, segun el mismo do- 
cumento mas que de aumentar sus utilidades con el menos 
trabajo posible, combinaciones y cálculos, y miraban con 
ódio repartidas las empresas y aumentados los emprende- 
dores; siendo así que con este acrecentamiento se palpaba 
la abundancia del pais y el incremento de la agricultura; 
ventajas que no se lograrian estancando el jiro en pocas 
manos, como lo pretendian los señores diputados del co- 
mercio. 


El de Cádiz y de otras plazas de España se daba por 
muy satisfecho de los provechos logrados á merced de la 
constancia por parte del Virey en mantener la esclusiva 
de las estracciones para los puertos de la Península. A 
este respecto, el señor de Loreto era inexorable, sobre 
todo con la bandera portuguesa. Las naves de esta, finjian 
arribadas forzosas, con fines fáciles de comprender desde 
que habia en Buenos Aires tantos interesados en el comer- 
cio clandestino, y el Virey hizo de modo que las intenciones 
solapadas de esas naves, quedasen burladas sin interrumpir. 
las buenas relaciones internacionales. Pero esto era como 
agotar el mar con una concha. Desde las alturas del poder, 
desde Madrid mismo, se levantaban obstáculos á la rigidez 
á este respecto del honrado Virey. Allá se negociaban 
permisos á favor de determinadas personas, para introducir 
hasta el monto de una suma fija en efectos transportados 
en buques portugueses. Parece imposible que el abuso 
de semejantes concesiones hubiera podido llegar á los 
términos que constan de la «Memoria». El segundo Co- 
mandante del Resguardo, D. Manuel Cipriano de Melo, por 
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ejemplo, habia obtenido une de aquellos privilegios, hasta 
la suma de treinta - pesos? que apenas representaria el 
valor de algunos objetos insignificantes para su uso parti- 
cular. Esta cifra 30, representando pesos, pasó á repre- 
sentar embarcaciones portuguesas, y amaneció un dia en 
que el intendente Paula Saenz puso en conocimiento del 
Virey Loreto, que acababan de llegar cuatro con facturas 
de cuatro mil pesos poco mas ó menos cada una, consig- 
nadas al Sr. Manuel Cipriano de Melo, quien quedaba á 
espera de las restantes 26 embarcaciones mercantes con 
bandera portuguesa para completar la gracia especial con 
que ánte la opinion pública aparecia favorecido. 

Esta ingerencia restrictiva y minuciosa del gobierno 
político en la direccion de los actos del comercio, producia 
á cada momento pésimos frutos. La confabulacion para 
defraudar al fisco entre los empleados y los comerciantes 
era de todos los momentos, v formaba una cadena desde el 
Guarda hasta el Administrador de Aduana. Las relaciones 
entre unos y otros se graduaban segun la categoria del 
puesto y la importancia del capitalista, y desde el pulpero 
hasta el comerciante mas encopetado se apandillaban con 
los encargados de velar por la integridad de la renta pública 
para estafarla en su provecho personal. 

Este cuadro de inmoralidad que mereceria delinearse 
con el método y el relieve de que carece en la «Memoria» 
pero cuyas figuras, tintes y pormenores se traslucen bien en 
este documento, es una prueba elocuente, dada dentro de 
nuestra propia casa, de que nada es tan corruptor como 
las malas instituciones y las prácticas gubernativas que 


1. Pág. 415 de la Revista del Archivo. T. IV. 
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pugnan con las libertades legítimas. Esos empleados pre- 
varicadores pertenecian à lo mas escojido de una sociedad 
morijerada, timorata y devota; gozaban del mejor concepto 
por su porte y costumbres, por la benevolencia de su trato 
y hasta por su cultura, y sin embargo, les vemos descender 
acompañados de nombres respetadísimos en el comercio, 
hasta la humillacion de criminales que se asilan en los 
templos huyendo de la justa persecucion de las autorida- 
des. Nilos frailes de los conventos fueron ajenos á la 
tentacion de lucrar con el fisco, y se vieron entrar al 
cláustro á los ajentes de la Policia del capitan Cerrato, á 
aprender delincuentes entre los mas condecorados Lecto- 
res y Definidores. Estos manejos que corrian como susur- 
ros y murmuraciones en las tertulias de confianza, por 
respeto á los actores, se pusieron de manifiesto de una 
manera ruidosísima y escandalosa, cuando menos se pen- 
saba, por la propia declaracion del principal delincuente. 
«El Administrador Tesorero de la Real Aduana de esta 
Capital, D. Francisco Gimenez de Mesa, asilado en una 
Iglesia, escribió al Virey (por Setiembre de 1788) lleno de 
confusion y «aturdimiento» delatándose como «quebrado» y 
detentor de caudales públicos de que no podia dar cuenta 
ni razon. La caja manejada por Mesa, solo tenia en aquel 
momento cuarenta pesos efectivos, debiendo existir en ella 
considerables sumas, y entre estas, solo como «depósitos 
de comisos», mas de 130,000 pesos fuertes. La quiebra de 
Mesa dió lugar á detenidas tramitaciones legales, á indaga- 
ciones y á formacion de gruesos espedientes que deben 
existir en nuestro Archivo general. De seguro que entre 
sus fojas podrian extracrse rasgos vivos y característicos de 
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las costumbres coloniales, tan dignas de ejercer el talento 
de un novelista que quisiera seguir los rumbos indicados y 
andados por el hábil autor de «La Novia del Herege». 


(J. M. GA 


EL AÑO XX 


CUADRO GENERAL Y SINTÉTICO 
DE LA REVOLUCION ARGENTINA. 


(Continuacion.) ' 
S XIV 


SITUACION Y TUMULTOS EN CHILE—Don ManueL RoDRIGUEZ— 
REGRESODE O'[iGG1INS Y DE San MarTIN—LoOs REALISTAS— 
CAMPAMENTO PATRIOTA —ÁRRIBO DE LA COLUMNA DE Las- 
Heras—BATALLA DE Malru—Er ALTO PEerRÚ—PEZUELA Y 
LASERNA—OLAÑETA—NÑNUEVA TENTATIVA SOBRE SALTA— 
EFECTOS DEL TRIUNFO DE MAIPU— TRANSFORMACION Y DEBI- 
LIDAD MORAL DEL NUEVO EJÉRCITO REALISTA. 


Tenemos que volver àcia atrás. 

Fácil es comprender la mortal impresion que produjo en 
Santiago el repentino desastre de Cancha-Rayada. Todos ha- 
bian contado con la victoria como con un suceso natural; por- 
que nadie ignoraba la superioridad del ejército aliado, no solo 
en el número y en los pertrechos de todo género, sino en 
la calidad de las tropas y en la competencia de los gefes 
que las mandaba. De improviso, todo desaparece. El ejército 
no existe. San Martin ha sido muerto ó tomado prisionero. 
O'Higgins ha corrido una suerte ignorada. Todos los gefes 
han abandonado el campo de la derrota, quedando bagajes, 
cañones, parques, provisiones, muladas, tesoro, batallones 
enteros, cn poder del enemigo, que, animoso con tantas 
ventajas, marchaba ahora amenazante y seguro sobre la 
Capital. 


1. Vease la página 9U del presente tomo. 
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Despues de Ramcahua una porcion considerable de las 
familias chilenas habia conocido las amarguras y las 
humillaciones que son el triste cortejo de una emigracion. 
Muchísimas de ellas pertenecian al partido carrerista, para el 
que la restauracion del régimen pátrio, bajo la mano de O'Hig- 
gins, habia tenido hasta entonces muy poco de lisonjero. Entre 
ellas, lo mismo que en el resto de la poblacion, habia un gran 
número de vecínos que eran ahora patriotas frios, cuyo prin- 
cipal interés consistia en vivir quietos dentro de sus casas, ó 
en sus haciendas, al abrigo de una autoridad cualquiera, 
por celosa y tirante que fuese. La otra parte, entre la que ha- 
bia muchos carrerinos exaltados, tenia, como otros tantos 
O'"Higginistas, compromisos demasiado notorios, para es- 
perar de los realistas otra suerte que la del patíbulo como 
rebeldes, ó las terribles Casas Matas del Callao, que, en 
el clima peruano, eran mas horribles que las Prisiones de 
Spielberg cuya fama lúgubre ha llenado de espanto el 
mundo civilizado, haciendo adorable al mismo tiempo la 
pluma mística de Silvio Pellico. 


Estos últimos, encabezados por el cívico fogoso don 
Manuel Rodriguez, tenido por un carrerista peligroso, trata- 
ron de organizar la resistencia popular. Pero, ya fuese por 
el apuro doloroso de los momentos, ya por la abyeccion en 
que estabanentonces las clases bajas de Chile, reducidas á 
la servidumbre ó serviage de los inquilinos en la campaña, y 
de los rotos en la capital, el pueblo verdadero no existia 
allí, y no podia responder, por consiguiente, con el alzamien- 
to delas masas, que era lo único con que, faltando el Ejército, 
podia haberse desempeñado la defensa del país y haberse obte- 
nido la victoria. El llamamiento que promovió Rodriguez dió 
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solo por resultado el agrupamiento de unos pocos centenares 
de jóvenes, hijos de familias distinguidas y propietários de 
campo diestrísimos en el manejo del caballo, que se alista- 
ron bajo las órdenes de este patriota con el nombre de Húsa- 
resde la Muerte. El espíritu nacional delos nuevos escrito. 
res de Chile ha tratado de elevar á una grande importancia 
esta manifestacion, para repartir con ella la glória que San 
Martin aseguró en Maipu y el servicio que Las Heras hizo 
á la causa del país salvando la base inconmovible con que se 
ganó esta batalla definitiva; y sin cuyo servicio, Chile ha- 
bria quedado en poder de los Realistas de un estremo al 
otro. Pero, la verdad es que los Húsares de la Muerte 
hicieron mas bulla que servícios, como acontece con todos 
los cuerpos de .esta clase; pues no tuvieron ningun encuen- 
tro, ni afrontarog á los enemigos en el conflicto campal en 
que San Martin y las tropas veteranas borraron el desastre 
de Cancha-Rayada. 


Por otra parte, el sentimiento general de las poblacio- 
nes de Chile no era el de insurreccionarse como en las Pro- 
vincias Argentinas de Salta y del Alto-Perú, sino el de so- 
meterse ó emigrar: cosa natural en un pais agrícola, en 
donde el hombre era una adheréncia inerte de la tierra y de 
los intereses que los Realistas ocupaban con sus fuerzas 
vencedoras. 


Así es que un número considerable de personas conoci- 
disimas, propietarios ricos los unos, patriotas antiguos de 
todas las clases los otros, se apuraron á escribirle al general 
Ossório felicitándole por su espléndida victoria, y abjurando 
el error que habian cometido al ser ingratos con la causa 
del Rey, única base de tranquilidad pública y de justícia, 
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para servir alucinados á un órden revolucionário en que se 
habian visto perseguidos, arruinados y tiranizados por los 
partidos y por los caudillos. ! Y para que s» estime la noble 
bondad de corazon con que procedia siempre el general San 
Martin, v sirva esto de otra prueba de su benévolo proceder 
en la causa de los Carrera, véase lo que el mismo historiador 
chileno que hemos citado dice á este respecto: —«El capitan ` 
« O'Brien tomó el equipaje de Ussório, y con él una carte- 
« ra que contenia todos sus papeles. Cuando regresó á 
« Santiago entregó todo esto al general en gefe, como era na- 
« tural; y este encontró allí un gran legajo de cartas escritas 
« por varias personas de Santiago en que felicitaban á Ossório 
« por su triunfo de Cancha-Rayada, y trataban de conciliar- 
« se su proleccion manifestándose decididos partidários 
« de la causa del Rey....El general se abstuvo de mos- 
= « trarlas; y ocho dias despues de la batalla, el domingo 12 
« de Abril, las quemó secretamente en el lugar denominado 
« el Salto, á dos léguas de Santiago, á donde habia ido á 
« pasar unos dias de campo ». 

No es solo por la necesidad de vindicar á nuestro Gran- 
de Hombre de las calúmnias con que se ha querido denigrar 
su carácter, por lo que hemos entrado en esta corta digre- 
sion, sino por mostrar la situacion delos espíritus y de los 
bandos políticos en Chile, en los momentos en que O'Higgins 
y San Martin retiraban de todas las guardias y cantones su- 
balternos las escasas tropas que no habian compuesto el 
Ejército de operaciones, para incorporarlas á la division de 
Las Heras, reuniendo todos los dispersos y rehabilitando los 
parques, los bagages, la disciplina y la moral de la tropa, á fin 


1. Barros Arana vol. 4—pág. 377: edicion chilena de 13858, ! 
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de estar prontos para dar la nueva batalla en el urgente tér- 
mino de diez dias, que era, á lo sumo, lo que el enemigo 
vencedor podia demorar su llegada sobre Santiago. 


En la capital comenzaron muy pronto á pronunciarse sín- 
tomas de desórden. D. Manuel Rodriguez promovió reuniones 
tumultuosas en las plazas é hizo hacer cabildo abierto. Con 
la audacia que le era genial, se apoderó del mando efectivo 
haciéndose nombrar Acompañado del Coronel Cruz que era 
el Delegado de O'Higgins. Hizo abrir los parques y repartió 
el armamento y las municiones al populacho. Pero como al 
llegar á Rancagua O'Higgins fuese informado de estos aten- 
tados, corrió á Santiago y se les presentó cuando los albo- 
rotadores menos lo esperaban. 


En aquellos momentos, el Supremo Director procuraba 
ante todo calmar las desavenéncias y reunir todos los ele- 
mentos de resistencia. Con este ánimo pasó una nota tran- 
quila al gobierno delegado que habia surgido del tumnito, 
advirtiéndole que reasumia el mando, y que aceptaba el con- 
curso del pronunciamiento popular para sobreponerse al con- 
flicto. Al otro dia reasumió solemnemente el poder ante 
todas las corporaciones reunidas; y contestando á los discur- 
sos que le dirigian, les habló de que la situacion era ya 
muy diversa de lo que habia sido en los primeros mo- 
mentos—« Lo he visto todo, les dijo: el ejército se reorga- 
a niza bajo los auspícios del general San Martin, y abrigo 
a una profunda conviccion de que hemos de salir vence- 
« dores en la próxima batalla.» Pero O'Higgins cono- 
cia tan á fondo lo mezquino y vacilante del patriotismo de 
los que le escuchaban, que se creyó en la necesidad de 
aquietarlos con estas palabras curiosisimas, que los pinta 
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tales como él los veia:—« NO PIENSO EXIGIROS DINERO: NO 
a pediré nada hasta que nuestra conducta en la batalla que 
« va á decidir de vuestra suerte y de la de vuestros hijos, 
« os manilieste que hemos cumplido con nuestro deber» 
La situacion moral de aquella sociedad se pinta zon este 
solo rasgo. SALTA habia respondido de otra manera á 
las terribles exijencias de la salvacion de la patria. 


O'Higgins entretanto, multiplicaba sus esfuerzos y sus 
órdenes para reunir elementos, sin darse un momento de 
descanso, no obstante que la herida del brazo comenzaba á 
dar muchos cuidados á sus médicos. Agravada por la necesi- 
dad de firmar tanto papel ácada instante, fué preciso mandar 
gravar una estampilla con su nombre para evitar las con- 
secuencias de aquella necesidad. 


Al dia siguiente (es decir, el 25 de Marzo) entró tam- 
bien San Martin á Santiago y se dirigió al palacio de O'Hig- 
gins. No bien corrió esta nueva en el pueblo, cuando se aglo- 
meró en la plaza un inmenso concurso para esperar al general 
y verlo á su salida. La conferencia duró dos horas. Eran ya las 
ocho de la noche cuando el general salia del palacio y mon - 
taba ácaballo para retirarse á su habitacion. Pero el concurso 
le rodeó. Sus vestidos estaban maltratados y desaliñados. 
Desde el sombrero á las grandes botas granaderas, estaba todo 
cubierto de polvo y de barro; sus grandes ojos negros eran lo 
único que brillaba, como siempre, en toda su figura. Cuan- 
do llegó á su puerta de calle se dirigió a la multitud, y sin 
desmontarse pronunció algunas palabras modestas y enér- 
gicas atribuyendo su contraste á las casualidades del jue- 
go de la guerra, y prometiendo una victória próxima, para 
la que dijo que estaba ya preparado con los médios que 
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habia reunido. Hacia un instante que estaba en el salon 
rodeado de muchísimas personas anhelantes por formar 
opinion sobre el estado de las cosas, cuando llegaba un 
chasque á raja-cincha con tanta urgencia que un mo- 
mento despues el caballo caia yerto en la calle. San 
Martin tomó el pliego, lo leyó con indiferencia y siguien- 
do la conversacion lo dejó como distraido sobre la mesa. Pa- 
sado algun tiempo, el general se disculpó con la concur- 
rencia y pidió permiso para retirarse á fin de arreglar su 
traje y su persona. Así que salió del salon, los mas cu- 
riosos se echaron sobre el papel que el chasque habia trai- 
do tan urgentemente; y leyeron una nota de Las-Heras 
en que avisaba al general, desde San Fernando, que mar- 
chaba á Santiago con su division compuesta de 3800 hom- 
bres y 14 piezas de artilleria: el todo lleno de perfecto 
espíritu, y capaz de hacer frente ú lus godos con un éxito 
completo; agregaba tambien que estos no se habian atrevido 
aún á pasar el Rio Lontué. 


No bien se divulgó esta noticia, los ánimos recobra- 
ron alguna quietud; y como las esperanzas comenzaban 
á renacer, se afirmó tambien la autoridad moral del gobier- 
no para hacerse obedecer y para contener el desbande 
general que habia comenzado á pronunciarse, con grave 
peligro, en algunos puntos importantes como Yllapel, Val- 
paraiso y Otros mas. 


No por esto descuidaron los dos gefes todos aquellos 
preparativos que era prudente hacer para el caso en que 
la fortuna les fuera adversa; trataron pues de organizarrecur- 
sos de resistencia en Coquimbo, y de escalonar fuerzas in- 
feriores y pertrechos en todo el tránsito por donde una 
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gruesa parte del ejército debia retirarse á Mendoza, en caso 
de derrota, para rehacerse y volver á emprender otra cam- 
paña sobre Chile. Siendo necesario para realizar una parte de 
este plan el tener algunos buenos buques con que resistir 
y acosar á los españoles, fué comprada la fragata Win- 
dhan de 50 cañones que pertenecia á la Compañia de In- 


dias, y tomó el nombre de Lautaro. 


Todo esto se hacia con el secreto posible para que 
no se fomentasen las siniestras alarmas que los tímidos y los 
enemigos hacian circular pronosticando el completo des- 
calabro de las fuerzas independientes. 


La verdad era, que pasada la primera exitacion del triun- 
fo, los realistas habian comenzado á concebir muchas dudas 
sobre el éxito final de la campaña. Ellos tambien habian 
tenido grandes pérdidas en el ataque nocturno del 19, y entre 
ellas coroneles y otros oficiales de graduacion muertos: mu- 
cha fuerza se les habia dispersado y desorganizado. La 
sola tarea de recoger el inmenso material que los patrio- 
tas habian dejado desparramado en aquellos campos de 
Cancha-Rayada, exigia largo tiempo; y ellos entretanto no 
podian perderlo, pues que si no apuraban sus marchas con 
toda urgéncia, era evidente que San Martin iba á reunir 
recursos superiores, á levantar de nuevo el personal de 
los cuerpos, á recibir hombres de Cuyo, y á presentárseles en 
uno ó dos meses de trabajo con las mismas ventajas que 
habia tenido hasta el momento de la sorpresa. Lo indis- 
pensable era pues, no darle iempo para nada de eso. 
Ordoñez, que era la cabeza militar mas aventajada del ejér- 
cito realista, se tomó ó recibió el encargo de hacer es- 


ta persecucion con la primer columna que pudo organi- 
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zar capaz de desempeñarlo. Pero por mas esfuerzos que 
hizo, todo lo que pudo saber fué que el Coronel Las He- 
ras se retiraba con dos jornadas de ventaja y con cerca 
de 4000 hombres organizados. El gefe realista no habia con- 
tad» con semejante contratiempc; y como su columna no era 
bastante fuerte para comprometerse en una marcha resuelta 
al norte del Lontué, hubo de resignarse á detenerse en 
Quechereguas, para esperar el grucso del ejército, afecta- 
do ya de bastantes dudas sobre la verdad de los resultados 
positivos del golpe de mano que habia logrado. 


Urgido por todos sus gefes, Ossorio iba como em- 
pujado por una fatalidad hácia Santiago. Todo el éxito de 
la campaña pendia de su rapidez; pero la rapidez tenia graves 
peligros, porque destruia los caballos cansaba los hombres, 
y arruinaba todas las bestias de tiro; asi es que sus progre- 
sos eran demasiado lentos para las circunstancias, pues apc- 
nas avanzab#en cada jornada la mitad del camino que ha- 
bian hecho los patriotas, 


San Martin habia establecido su campo en el llano 
de Maipu, para cubrir la capital y ponerse en aptitud 
de flanquear al enemigo, dado el caso de que intentase 
correrse por su izquierda sobre Valparaiso. La columna 
de Las-Heras pasó al norte del rio Maipu cl dia 28, 
y continuaba su marcha para incorporarse al campamen- 
to general cuando un cdecan del General en Gefe se 
presentó á cumplimentar á los gefes de la columna y á 
participarles la órden del diz. En ella se ordenaba que la co- 
lumna hiciese alto un cuarto de légua antes del campamen» 
to á lin de que el mismo Gencral saliese á recibirla con 


todo su Estado Mayor General, para volver á su cabeza y 
17 
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hacerla recibir en el campamento con los honores de Ca- 
pitan General. En efecto, un momento despues se pre- 
sentó el general; y puesto al frente de la línea se descu- 
brió la cabeza y realzó con algunas palabras militares el 
servicio escepcional que habian hecho á la patria los sol- 
dados que la componian, salvándola en el momento aciago 
para hacerla triunfaren la próxima jornada. Al mismo tiempo 
todas las músicas tocaban, cada bateria hacia una salva de 24 
cañonazos cn el campamento, que era acompañada por las 
salvas y por los campanas de la ciudad. 


Cuando San Martin supo que se habian avistado al- 
gunas partidas descubridoras de realistas hizo marchar 
hasta la Requinoa una fuerza de caballeria á las órdenes del 
teniente coronel Bueras, cuya partida avanzada de 60 Gra- 
naderos á Caballo iba á las órdenes del capitan D. Miguel 
Cajaraville, que era uno de lcs oficiales mas bravos y mas 
diestros de la caballeria argentina. El dia 30 de Marzo, 
Cajaraville pasó al otro lado del Maipu y no tardó en des- 
cubrir una fuerza enemiga, que al verlo, se puso en reti- 
rada. Cajaraville conocia perfectamente que el objeto era 
atraerlo ácia otras fuerzas mas lejanas. Pero como te- 
nia muchisima confianza en los soldados que llevaba, y co- 
mo iba ademas muy bien móntado, conferenció con los su- 
yos para ver si estaban bien dispuestos; y no pudiendo du- 
dar de que podia contar con ellos, se puso á perseguir 
con decision á los Realistas. A poco andar, estos se ha- 
bian reunido con otros grupos, y resultó que Cajaraville 
con 60 granaderos tenia por delante el afamado escua- 
dron del Coronel Palma. Así pues, apenas se afirmaron 
los realistas para cargar á los Granaderos, estos soltaron 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 951 


todo el empuge de los caballos manteniendo su linca co- 
mo una tabla. El enemigo perdió su aplomo: se dejó ar- 
rollar sable en mano; y pocos momentos despues huían pa- 
vorosamente por todo aquel campo, dejando 32 cadáveres 
y entre ellos dos oficiales y el sargento mayor del cuerpo. 


Este suceso fué muy sonado y aplaudido, no solo por 
que era la primera revancha que nuestros soldados toma- 
ban despues de Cancha-Rayada, sino por que él probaba 
que ála luz del dia no habia que temer que ellos Naquearan 
ni que perdieran la superioridad que hasta entonces ha- 
bian tenido. Aunque parcial, el suceso se cosideró como 
una victoria señalada y fué festejado con músicas y repi- 
ques en la capital. 


El dia 1. de Abril estaba señalado para una revista 
general del Ejército que debian pasar juntos el General 
en Gefe y el Director Supremo de Chile. Y como el cam- 
pamento distaba de la capital poco mas de una legua, hu. 
bo allí una inmensa concurrencia. Elcontinunte de la tro- 
pa no podia ser mejor ni mas lucido. Todos los semblan- 
tes respiraban animacion y denuedo. Algo habia en todo 
aquello que presagiaba un triunfo; asi es que todos los 
concurrentes se retiraron alegres y llenos de esperanzas. 
Muchísimas gentes, sinembargo, emigraban aterradas paru 
Mendoza. 


Con la entrada de la columna de Las-Heras queda- 
ba reorganizado el Ejército y pronto para hacer frente al 
cnemigo. Faltaba sinembargo del cuartel General un oficial 
de gran nombre y de quien ahora no se hablaba bien en los fo- 
gones. El general Brayer habia sido Gefe de Estado Mayor 
en «aquella ingrata noche» del 19 de Marzo. Al salir del 
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campo acometido por los enemigos, no quiso detenerse en 
punto alguno del camino, y se dirigió á Santiago dando 
lamentables detalles sobre el desastre, y asegurando que 
habia sido tan completo, que ya no podia contarse con 
nada sino con la iniciativa del pueblo mismo. En elal- 
boroto y desquicio que produjo con estas noticias, tomó la 
palabra en público al lado del tribuno D. Manuel Rodri- 
guez, contribuyendo á las alteraciones del gobierno, dan- 
do testimonio personal de la ruina completa del Ejército, 
y haciendo correr rumores graves sobre el proceder de 
San Martin y de O'Higgins. Entre las cosas indecorosas 
que referia fué una la de decir á D. Manuel Serrano que 
en aquella tarde San Martin y O'Higgins estaban ébrios, 
por que habian festejado el cumpleaños del primero de es- 
tos generales cuyo nombre cra José. ' Serrano , hablando 
á su vez al concurso de la plaza, indicó el feo cargo refi- 
riéndose al testimonio de Brayer; pero este se apuró á rec- 
tificarlo, advirtiendo »—Que tenia una rectificacion que ha- 
cer, pues él no habia dicho al Sr. Serrrano que lo habia 
vislo, sino que era voz corriente en el Ejército. 

Con cstos tristes antecedentes, cuando O'Higgins entró 
á Santiago y las cosas comenzaron á tomar otro rumbo, 
Brayer se sintió en un terreno dificil, é invocando el mal 
estado de su salud pidió permiso para pasar á los Baños 
termales de Colina. Pero al dia siguiente, esto es—el 
27 de Marzo se arrepintió de este paso, y apelando á to- 
do cl lustre de su antigua carrera, pasó una nota al General 
en Gefe pidiéndole un mando cualquiera en las tropas que 
se aprestaban á dar la batalla.—«Mi salud destruida 
« por heridas graves (dijo) me deja solo una existen- 
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e tencia dolorosa, cuyos restos ofrezco en obséquio de la 
« independencia del pais que me ha acojido en mi des- 
« gracia. » Dice el señor Barros Arana, de quien tomo es- 
tos documentos, que San Martin vaciló antes de contestar. 
Sin embargo, de lo que he oido al General Las-Heras resulta 
que la indignacion de San Martin contra Brayer cra tanta que 
no debió haber vacilado, sino hasta concebir los términos 
decorosos y moderados con que queria contestar, y que fueron 
« estos. «La salud de V. S. es muy interesante, y por lo 
« mismo deberá reponerla por médio de una curacion for- 
a mal: logrado este objeto se proporcionará el destino 
« que V. S. solicita en este ejército á beneficio del pais. » 
A las pocas semanas despues de este severo é irónico desai- 
re, Brayer se vino á Buenos Aires y pasó á Montevideo 
donde publicó un manifiesto violentísimo y calumnioso con- 
tra San Martin.' 

El dia 2 el Ejército patriota estaba pronto para ope- 
rar. La situacion que el general habia tomado era excelente 
porque le ponia en aptitud de decidirse en vista de la mar- 
cha del enemigo; ya fuese de frente, si este tomaba una di- 
reccion recta, de Sur á Norte, sobre Santiago: ya para con- 
verlirse sobre la derecha y cerrarle el paso, en el caso que 
Ossório pretendiese correrse por su flanco izquierdo dejan- 
do á los patriotas sobre su derecha para amenazar la capital 
y ocupar los caminos de Ackon-Kahuac y de Valparaiso, 
cortándoles las comunicaciones con los Andes. 


San Martin habia dividido sus fuerzas cn tres cuerpos 


1. El general Las- Heras me ha referido que San Martin se lo dijo qne- 
jándose amargamente de la calúmnia de Brayer; y Las-Heras me ha asegu- 
rado que habia sido una verdadera calúmnia, pues el general habia estado en 
su vivac à las 6 de la tarde. 
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con frente al Sudoeste. El coronel Las-Heras mandaba el 
cuerpo de la derecha compuesto de st batallon Número 11, 
del de Cazadores de Coquimbo, Infantes de la Patria, 8 piezas 
de artilleria, y los cuatro Escuadrones de Granaderos á Ca- 
ballo. El teniente coronel don Rudecindo Alvarado man- 
daba el cuerpo de la izquierda, compuesto de su batallon de 
Cazadores de los Andes, del Número 2 de Chile, y del Nú- 
mero 8 argentino, con 8 piezas de artilleria chilena y Jos 
Cazadores á Caballo cuerpo argentino puesto á las órdenes 
del coronel Freire. Como doscientas varas á retaguardia 
formaba la division del centro y reserva á las órdenes del 
coronel don Hilarion de la Quintana, compuesta del batallon 
argentino Número 7 á las órdenes del Coronel Conde de los 
batallones chilenos número 4 y número 2, con 4. piezas de 
artilleria, y con un pequeño escuadron denominado Cazadores 
de la Escolta. 

Ossório vino el dia 3 de Abril 4 pasar cl ria Maipu por 
el paso de Lonquen: y salió, por consiguiente sobre la dere- 
cha de la línea que formaban los patriotas: lo cual mos- 
traba suficientemente, que, como lo habia previsto San Mar- 
tin, el enemigo procuraba interponerse entre Santiago y 
Valparaiso para dar frerite al naciente, correrse sobre su iz- 
quierda y cortar. las comunicaciones andinas, amenazando á 
un mismo tiempo tres puntos capitales. 


Con esto dejaba de ser conveniente la posicion que ocu- 
paban los patriotas; y el general argentino movió deci didamen, 
te su ejército el dia 4ácia el terreno en que habia premedita- 
do detener y batir á los Realistas. Estos, al ver este movi- 
miento, se establecieron en las casas de Espejo, vieja hacien- 
da que tenia un estenso caserio y muchos callejones de tápia. 
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Ossóriv habia oido hablar tanto de las hábiles y peligrosas 
astúcias de San Martin, que estaba íntimamente deseoso de 
escusar una batalla, y de dirigirse á Valparaiso para apo- 
yarse en la escuadra. Desconfiando del éxito, él creia que 
lo inejor para su causa era buscarasí un punto desde el cual 
pudiera reembarcar cómodamente su ejército para volver á 
Talcahuano á remontarlo y reorganizarlo. Con este fin, 
reunió en la noche del 4un Consejo de Gefes; pero Ordo- 
ñez y Primo de Rivera se opusieron con todo su influjo 
incontrastable, insistiendo en la conveniencia de rodear cl 
flanco derecho de los patriotas para caer sobre Santiago 
por el poniente, ó aceptar la batalla si San Martin tenia la 
audácia de querer detenerlos en su camino. 

Como esta era precisamente su resolucion, San Martin 
el 4 por la tarde dió á sus gefes las instrucciones mas minucio- 
sas y mas claras, sin olvidar una sola prevision ni un solo in- 
cidente de aquellos que pudiesen ocurrir; pues nada supc- 
raba la laboriosidad y el esmero con que el General trabajaba 
en estos casos. En una de sus notas detallaba todos los uni- 
formes de cada cuerpo realista y las señas, distintivos ó 
rasgos peculiares de cada gefe enemigo,' inculcando en el 
grande interés que los gefes y oficiales patriotas tenian de co- 
nocerlos; y hablando del REGIMIENTO ne Burcos, decia—« A 
a este se le debe cargar la mano, porque es la esperanza y 
« el apoyo del enemigo». En otra parte agregaba — «Si algun 
« cuerpo, tantode infanteria como de caballeria, fuese carga- . 
« do al arma blanca, jamás esperará "de pié firme, sino que 
á la distáncia de 50 pasos saldrá á encontrarlo á sable ó ba- 
yoneta. » 


A 


l. A esta precaucion se debió que fuese tomado Orduñez. 


19 
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El dia 5 de Abril al amanecer, el Gencral San Mar- 
tin disfrazado con poncho y con sombrero huarapon, mon- 
tó en un buen caballo, enjaezado á lo guazo ordinario, y 
haciéndose acompañar del oficial de Ingenieros D'Alve, del 
edecan O'Brien y de un asistente, vestidos con el mismo 
disfraz, se acercó hasta cuatro cuadras del campo enemigo, y 
vió por sus própios ojos que este comenzaba ú mover sus co- 
lumnas por el flanco izquierdo, procurando visiblemente 
ganar el camino de Valparaiso. San Martin volvió á su 
campo y emprendió entonces un movimiento conversivo de 
toda su línea sobre la derecha, marchando á encontrar á 
los realistas cn una direccion casi oblicua (segun lo dice 
en el parte de la batalla) con el objeto de envolverlos por 
el flanco dorecho y de atacar. su retaguardia. 


Al apercibirse de este petigro, Ossdrio detuvo su mo- 
vimiento para esperar. ebataque. Pero decidido á continuar 
su marcha siempre que pudicra, tomó posiciones defensivas 
para repcter, en un terreno que merece ser descripto. 


Ácia et lado del Nordeste, la Hacienda de Espejo 
tiene unas pequeñas tomadas ó alturas, que sin ser sierras 
forman ondulaciones bastante acentuadas. En médio de 
chas corre una faja de terreno llano y bajo, cuya anchura al 
poniente será como doce á quince cuadras, y que viene estro. 
chándose por el naciente hasta no tener mas que tres cuadras 
escasas de ancho, segun el cátcuto que hice en 1843 sobre el 
mismo tugar. Así pues, aquella série de lomadas se divide cn 
dos grupos: el uno queda al Sur, y el otro al Norte, esplo- 
gando uno y otro sus costados al frente respectivo con la re- 
gularidad posible en estos accidentes de la naturaleza. El ejúr- 
cito Realista ocupó las alturas del Sur con la mira de sostener 
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en ellas su inteacion de seguir marchando al Noroeste; y el 
Ejército patriola vino á tomar posicion en las alturas del 
Norte, con la mira de atravesar la estrecha faja de terreno 


Mano que lo dividia del enemigo para cruzarle esa marcha y 
batirlo. 


Ossório comprendió que siendo el interés de San Mar- 
tin detenerlo, era natural que este procurase iniciar el ata- 
que por el lado del naciente; no solo porque cra la parte mas 
angosta del terreno, sino porque en ella los realistas tenian 
la derecha y por consiguiente la retaguardia de la marcha que 
procuraban continuar. Pensando y obrando pues con acier- 
to, Ossório, ó hien Ordoñez, que era el que todo lo hacia 
allí, trató de poner cn las lomadas de su derecha una aglo- 
meracion de columnas capaces de desbaratar el ataque, y de 
bajar en seguida al llano intermédio arrollando á los pa- 
triotas, para lanquear con un poder irresistible su centro y 
su derecha y envolverlo todo en la dispersion. 

Para este fin, Ossorio habia agrupado en las lomas de 
su derecha, donde el terreno intermédio era mas angosto, dos 
vigorosas columnas al mando de Ordoñez y de Morla. Or- 
doñez, que tenia la derecha, habia puesto su tropa detras 
de la loma, cubriéndola de la vista de los Patriotas. Ella 
constaba de tres Regimientos con 4 piezas, de los Dragones de 
Concepcion y de los de Chillan que defendian su flanco 
derecho. A muy corta distáncia, por su izquierda y enci- 
mando la loma, estaba colocada la columna de Morla com- 
puesta de los regimientos Burgos y Arequipa con 4 pie- 
zas de artilleria. Sobre la izquierda habia colocado otra to- 
lumna poderosa al mando de Primo de Rivera; y como por 
aquel lado la faja de terreno que lo dividia de los patriotas cra 
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ancha como de ocho cuadras á lo menos, esta columna se ha- 
bia colocado sobre la misma altura para caer pronto al bajo en 
el momento de cooperar á la derrota del enemigo. A me- 
dia loma sobre su derecha habia colocado nuna bateria de 
ocho cañones, y en el bajo los escuadrones de Lunceros del 
Rey y Dragones de Arequipa al mando de Morgado. 

El plan de los Realistas era pues esperar que la iz- 
quierda patriota se descolgase al estrecho llano del frente, y 
que se comprometiese en la subida del declive, para que 
Ordoñez y Morla, en dos columnas cerradas, la rompiesen fa- 
cilmente y la llevasen arrollada sobre su reserva; en cuyo 
momento Primo de Rivera debia ejecutar por la izquierda 
la bajada al campo y arrollar á su vez la derecha patriota. 

Dado el órden en que venia marchando nuestro ejér- 
cito, Ordoñez debia estrellarse contra Alvarado en nuestra 
izquierda, Morla debia apoyarlo en el momento en que nues- 
tra reserva ó centro entrase al encuentro, y Primo de Ri- 
vera debia mantener su columna para atacar á la de Las-He- 
ras, gele de nuestra derecha, cuando este procurase apo- 
var el costado izquierdo de nuestra línea. 


Eran las doce del dia, cuando el Ejército Argentino 
ocupó las lomas fronterizas en el órden que hemos dicho. 
El general tenia en aquel momento un grande interés por 
descubrir la colocacion que el enemigo habia dado á su 
artilleria. El temia que la hubiesen agrupado donde el 
terreno era mas angosto para barrerle las columnas que 
lanzase por allí, haciéndole mas difícil el ataque decidido 
con que premeditaba echarse á las lomas de su frente. Ha- 
blando de esto con el Coronel Las-Heras, cuyas opiniones 
escuchaba siempre con atencion, este le dijo con el tono 
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llano que usaban en privado—«Si Ud. manda que todas 
nuestras piezas rompan un cañonco general sobre su frente, 
verá Ud. que los godos no dejan callado uno solo de sus 
cañones;» y en efecto, un momento despues tronaban los 
cañones de la línea patriota arrojando centenares de ba- 
las sobre el frente; y los enemigos contestaban con igual 
bullicio. 


El General San Martin habia visto ya lo que deseaba, 
y sabia que podia lanzar al Hana las columnas de su iz- 
quierda al mando de Alvarado. Pero comprendiendo que 
allí iba á jugarse lo duro de la batalla, le ordenó al Coro- 
nel Las-Heras que cuando viese lanzadas las columnas de 
Alvarado, ejecutase un movimiento de concentracion sobre 
su izquierda: de modo que los batallones Infantes de la 
Patria y Coquimbo, que eran su estrema por ese costado, 
pudiesen ocurrir sobre el flanco de los Realistas á soste- 
ner á Alvarado yá la reserva, pues era su intencion echar 
toda la fuerza posible sobre aquella parte. Pero al mismo 
tiempo le dijo que ocultase el movimiento, para que Primo 
de Rivera no lo comprendiese; y que para ello, hiciese ope- 
rará lo3 Granaderos á Caballo, procurando que arrollasen 
sin descanso la caballeria del frente, y que entrasen por 
el espácio que mediaba entre la columna de Primo de Ri- 
vero y la de Morla, mientras el N° 41 se corria tambicn so- 
bre su izquierda, amagando de flancu ó por retaguárdia al 
primero si procuraba marchar á dar apoyo á las colum- 
nas realistas de su derecha cuando las viese envueltas por 
el grueso de la infanteria patriota allí concentrada, y por 
toda la caballeria. 


Confiado el General en la habilidad con que el Coro- 
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nel Las-Heras sabria desempeñar este delicado encargo, 
corrió á la izquierda para preparar la inclinacion rápida de 
la reserva ó centro cn el mismo sentido. Colocó en el 
estremo de las lomas de la izquierda al Comandante de 
artilleria Borgoño con 8 piezas magníficamente servidas, 
para que barriese los declives del frente cuando Alvara- 
do y la reserva atravesasen el terreno. bajo para llegar al 
enemigo. Y cuando esto estuvo preparado, mand ó descender 
su izquierda lanzándola por su frente con todo empuje. 


Asi que Las-Heras vió la señal que le hacia el cuar- 
tel general de que estaba iniciado cl movimiento, lanzó al 
llano los Granaderos á Caballo á las órdenes del Coronel 
Zapiola, y comenzó á correrse sobre su izquierda ocultando 
el movimiento, para operar como se le habia indicado, esto es 
estendiendo ácia el conflicto los batallones Infantes de la Pá- 
tria y Cazadores de Coquimbo. 


El movimiento de los Granaderos á Caballo cra amena- 
zante y peligrosísimo para la columna de Primo de Rivera; 
porque si no los contenia, ó si su caballeria era arrollada 
y dispersada por estos famosos ginetes, él no podia mar- 
char al conflicto sin que los Granaderos lo cargasen de 
flanco, y sin que el Ne 44 lo detuviese. Asi fué que no 
bien vió que los Granaderos bajaban por su frente, man- 
dó que toda la caballeria de Morgado, situada entre su co- 
lumna y la de Morla, les saliese al encuentro. Muévese 
en efecto con arrojo esta caballeria realista, El momento 
era supremo, pues Las-Heras veia tambien que Alvarado ya 
entraba en el conflicto; manda entonces la órden al Co- 
mandante don Manuel Escalada y al Comandante don Ma- 
nuel Medina que carguen al enemigo, y que lo lleven hasta 
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su infateria, al mismo tiempo que él sigue corriendo su iz- 
quierda ácia la parte angosta del terreno y manteniendo al 
No 14 en disposicion de cortar la columna de Primo de 
Rivera contenida ya por el movimiento de los Granaderos. 

Estos .cargan en efecto con el ímpetu de un huracan 
arrollando á Morgado hasta sus mismos cañones. Barridos 
sinembargo por estas piezas, retroceden un momento. Pero 
se rehacen con una disciplina admirable bajo el fuego 
mismo del enemigo. Vuelven á cargar; y sin que nádie 
los pueda contener, pasan arrollando á los Realistas por 
el espacio que habia entre las columnas de Morla y Pri- 
mo de Rivera. Por mas de veinte minutos este se habia 
visto pues inutilizado por la intrepidez de nuestra caba- 
lleria; y cuando pudo apercibirse de lo que pasaba á su 
derecha, abandona las cuatro piezas, y á toda prisa trata de 
marchar al conflicto, por que los suyos ya no andaban 
bien parados. La habilidad del general Argentino y un acaso 
estaban dando la victoria á los patriotas. Veamos como. 


Alvarado con la izquierda patriota habia bajado al 
llano y trepado el declive de su frente. Pero como al 
llegar á la altura, Ordoñez y Morla aparecieron subiendo la 
loma con empuje, chocan en columnas cerradas contra 
el centro de la linea patriota. Este mismo movimiento 
prueba en cuanto apreciaban los geles realistas la solidez 
y bravura de nuestros soldados pues tomaban tales pre- 
cauciones para atropellarlos. Al ataque hecho así en ma- 
sa y de improviso, vacilan los dos cuerpos que lo sufrian 
que eran el 8.* (argentino) del Teniente Coronel D. En- 
rique Martinez, y el 2.2 (chileno) del Teniente Coronel 
Cáceres. Se hace un esfuerzo para reorganizar la linca, 
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pero un momento despues vuelve á vacilar y se pronuncia 
la retirada. El batalilon de Cazadores de los Andes, que 
formaba la estrema izquierda, procura contener al enemi- 
go; pero Alvarado conoce entonces que va á quedar cor- 
tado, y comienza á retrogradar hácia abajo en perfecto ór- 
den y casi paralelamente con los realistas, que seguian Ile- 
vándose por delante los restos del 8 y del 2. Al verlo 
que sucedia, el General en gefe lanza hácia adelante 
la Reserva al mando del Coronel D. Hilarion de la Quin- 
tana, y para desahogar el flanco izquierdo de Alvarado, 
manda al Coronel Freire que arrolle y persiga la caba- 
lleria enemiga de la columna de Ordoñez, hasta destruir- 
la completamente. Bueras, el émulo de Necochea, pasa 
con una intrepidez asombrosa por entre los fuegos ene- 
migos: carga y triunfa; pero cae atravesado por una bala 
de cañon, al mismo tiempo que Freire, incansable en las 
proezas, completa de una mancra brillante la órden que 
habia recibido. 

Al mismo tiempo, las dos columnas realistas choca- 
ban con nuestra reserva. El T. Coronel Conde con el 
N.° 7 hace prodigios de valor: lo mismo que el T. Co- 
ronel Rivera y el T. Coronel Lopez del n.° 4.? y del 
n.° 3 de Chile. Los Realistas ven detenido el em- 
puge de sus columnas, al mismo tiempo que la estrema 
izquierda de Las-Heras llegaba al campo de batalla por 
la izquierda de las dos columnas enemigas. El batallon 
Infantes de la Patria procuró chocar y fué maltratado; pero 
apoyado á tiempo por el de cazadores de Coquimbo, se 
rehizo, y ambos desplegaron sobre el flanco izquierdo de 


la columna de Morla haciéndole un fuego vivísimo y una 
mortandad terrible. 
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El cuerpo de Cazadores de los Andes seguia el mo- 
vimiento de retirada casi paralelamente por el flanco derecho 
de la columna de Ordonez que avanzaba como hemos dicho. 
Pero en aquel momento critico, el Mayor del cuerpo D. 
Severo Zequeira se apercible del movimiento rápido con 
que la Reserva de los patriotas venia al fuego; y con el 
ademan soberbio que le era natural, con voz de trueno y 
gesto aterrante, grita—a; Alto C.....! ...Frentes á la iz- 
quierda ! ..¡ Fuego!...... y acribilla el flanco derecho de la 
columna de Ordoñez al mismo tiempo que Conde y Rivera 
la detenian por su frente y que Borgoño la ametrallaba 
desde la loma opuesta en que tenia sus piezas. Alvarado 
reincorpora á su cuerpo algunas compañias del 8 y del 2 
que se habian rehecho al amparo de la Reserva y que vol- 
vian al fuego con el Teniente coronel Martinez, y echa al- 
gunas de sus lineas á la bayoneta sobre el flanco enemi- 
go. El Teniente Coronel Freire volvia tambien por ese 
mismo costado con los (Cazadores á Caballo, dejando á la 
Escolta que siguiese persiguiendo la caballeria enemiga 
de este mismo costado: forma sus escalones á 50 varas de 
Ordoñez y le dá una carga, que aunque es bravisimamente re- 
chazada, causa en los Realistas un tremendo estrago. El 
Gefe chileno rehace sus filas y repite sus golpes. Dos es- 
cuadrones de Granaderos á caballo hacian el mismo cs- 
fuerzo sobre el flanco izquierdo de la columna de Morla 
sosteniendo allí el ataque de los Infantes y Cazadores de 
Coquimbo que habia lanzado Las-Heras, mientras el n.° 
11 seguia amagando á Primo de Rivera que venia á toda 
prisa á entrar en accion. 

Morla y Ordoñez quisicron entonces desplegar sus ma- 
sas para despejar sus flancos y para apoyarse en Primo de 
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Rivero. Pero el espácio que mediaba entre las dos columnas 
era demasiado estrecho! y al hacer ellas la evolucion requeri- 
da, las hileras se enredaron de tal modo que se produjo la 
mas grande confusion. San Martin que estaba en la altura 
ocupada por las piezas de Borgoño, desde donde veia to- 
do lo que pasaba, advierte la confusion en que estaba el 
encmigo, ordena á Conde y á Rivera que entren decidi- 
damente á la bayoneta; él mismo baja al estrecho llano 
que lo seperaba de la lucha, trasmite sus órdenes á Frei- 
rc, y este entra en la masa enemiga sableándola y llevan- 
do á tal grado la horrible matanza de hombres que se 
hacia en aquel estrecho recinto, que Ordoñez empieza á 
ceder: al verlo ceder Morla tambien retrogada, procurando 
ambos replegarse á la columna de Primo de Rivera. Pero 
este no solo distaba demasiado para servirles de apoyo y 
darles tiempo á rehacerse, sino. que estaba amagado de 
flanco por el N.° 44, que á paso de trote trepaba ya las Co- 
linas de su flanco izquierdo para impedirle el movimiento. 


El General San Martin habia tenido la prevision de 
encargar å sus gefes que le trageran ante él, en el acto, 
el primer oficial prisionero que tomaran. Acababa de ha- 
cer entrar la Reserva, para contener la derrota de su iz- 
quierda, cuando el Alferes de Granaderos á Caballo D. 
Rufino Zado le presentó un soldado desu cuerpo que traia 
en ancas á un capitan español de caballeria llamado Gon- 
zales que acababa de ser tomado por el Comandante Me- 
dina. El general mandó que el prisionero se pusiese in- 
mediatamente á su lado sin bajarse; dándole un anteo- 
jo le ordenó que le señalase el grupo en que se hallaba 
Ossorio, las señas de la persona, el caballo, trage, etc. 
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El general San Martin tenia grande interés cn tomarlo. 
Ossorio era yerno muy querido de Pezuela, y si era to- 
mado, el General Argentino se proponia sacar de él mu- 
cho provecho, no solo para sus proyectos ulteriores, sino 
para mejorar la horrible situacion en que nuestros pri- 
sioneros estaban en Lima, y tambien para cangear un 
gran número de ellos. El capitan español señaló clara- 
mente la persona del general realista y de los demas gefes 
enemigos que ocupaban ó que operaban en las lomas dd 
frente. Otros prisioneros fueron traidos que corroboraron 
los mismos datos; y el General San Martin, bien infor- 
mado, puso una partida de caballeria al mando del Ayu- 
dante O'Brien con órden de perseguir esclusivamente á 
Ossório desde que la victoria se pronunciase por los pa- 
triotas—«Loós otros (dijo) estan demasiado metidos en el 
fuego para que se nos vayan.» 


El gencral observó entonces que el N.° 44 se lanza- 
ba á paso de trote por el llano á picar el flanco y la re- 
taguárdia de la Columna de Primo de Rivera, que venia 
tambien á toda prisa á sostener á los suyos como hemos di- 
cho. Freire cargaba al mismo tiempo sobre el flanco derecho 
de Ordoñez apoyando á los Cazadores de Alvarado. El Co- 
mandante Medina cargaba el flanco izquierdo de Morla, apo- 
` yando á los batallones Infantes y Coquimbo. La Reserva de 
estrellaba de frente; y el General observa entonces que Primo 
de Rivera, al ver el movimiento del N° 14 que tenia como 900 
soldados de gran fama, vacila y se detiene á distancia para 
no comprometerse en un malinstante. El momento era 
decisivo. El general se arroja á galope por el llano con 


su Estado Mayor, dando órden á la artilleria de Borgoño 
18 
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y de Plaza (izquierda y centro) que le sigan; y viene á 
ponerse á la cabeza de los batallones del centro, que ya 
trepaban aquella colina materialmente empapada en san- 
gre de valientes. 


Las-Heras que subia al mismo tiempo esas colinas por 
la derecha, nota que los Realistas retrocedian á su iz- 
quierda, y que Primo de Rivera, deteniendo su marcha, 
procuraba asegurar su retirada por el camino de Espe- 
jo. El Coronel Las-Heras detiene tambien su columna: 
reincorpora en ella el Batallon Coquimbo; é inclinándose 
sobre su derecha, para rodear por ese flanco la marcha 
de Primo de Rivera, se pone á perseguirlo para cortarlo 
ó llegar junto con él á cualquier punto en que se deten- 
ga. Las columnas de Ordoñez y de Morla reducidas á 
una masa informe de fugitivos ya venian tambien en la mis- 
ma direccion arrolladas por el General en Gefe ácia laiz- 
quierda. La batalla de Maipú estaba ganada á las dos de 
la tarde, pero no estaba consumada. 


Ella fué una de aquellas batallas de órden oblicuo, 
en que los grandes golpes del combate deben concentrar- 
se sobre uno de los cstremos de la línea. Por eso, ba- 
jo el aspecto de su mérito estratégico, no solo es la mas 
bella de las que se han dado en la América del Sur, por 
la precision de la idea, y por la correccion con que fué ' 
ejecutada, sino que no cede al famoso modelo de este 
órden de batallas, tan científico como estimado, con que 
Epaminondas ilustró el campo de LEUCTRA. 


En efecto, las columnas de Ordoñez y de Morla, yá 
deshechas, venian aterradas como una masa informe re- 
tirándose ácia Primo de Rivera. Este, comprendió que 
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iha á verse envuelto por los suyos y atacado por todo el 
ejército patriota que venia lanzado en la persecucion; y 
procurando entonces sacar salva toda su fuerza para ser- 
vir de centro de reunion á retaguárdia, se puso en re- 
tirada precipitadisima, y sacó su columna del campo de 
batalla ácia el camino de las Casas de Xspejo, reuniendo 
los dispersos, y dándoles una direccion ácia afuera, con la 
esperanza de que los vencedores, fatigados de la lucha, 
no le siguieran. A los pocos instantes se asilaban allí 
tambien Ordoñez y Morla; que, enfurecidos y jadcantes, 
dejaban la glória de la jornada en manos de los Patriotas. 
Al trepar las colinas del frente un edecan vivamente 
exilado se acerca al General y le dicc—Señor! allá en aquel 
grupo dispara Ossório! se ha disfrazado con sombrero hua- 
rapon y poncho blanco! —Capitan O'Brien (grita el Gene- 
ral) ¿ve V. aquel grupo y un hombre de poncho blanco 
y huarapon?—Si, señor—Ese es Ossório. Córtese V. por 
la derecha y vaya á tomarlo en el camino de Valparaiso. 


O'Brien toma la partida de caballeria puesta de an- 
temano bajo sus órdenes y sale á escape por las lomadas 
de la derecha para tomar la direccion indicada; mientras 
tanto el General multiplicaba las órdenes, reorganizaba las 
columnas, dirigia la marcha de la artilleria, lanzaba la ca- 
balleria por distintas direcciones; y en breves instantes, 
(superando todos la fatiga con la exitacion de la glória) 
el Ejército entero se pone á seguir con ardor á los rea- 
listas. 

En efecto, habia rəzon para darse prisa: eran las 
tres de la tarde: no habia que contar con la luz del dia 
sino hasta las seis cuando mucho; y si los realistas ga- 
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naban la noche, era de temerse que gruesos trozos de 
fugitivos se uniesen á la columna de Primo de Rivera y 
que lograsen ponerse al otro lado de los Rios del Sur para 
continuar la guerra. 

Esta era en efecto la intencion de los Gefes Realistas. 
Pero á poco tiempo se convencieron de que tenian que tomar 
posiciones y resistir. La columna de Las-Heras avanzaba 
camino sobre ellos por la derecha, poniéndose en dispo- 
sicion de cortarlos ó de contenerlos, mientras el grueso 
del Ejército patriota acudia con todas sus fuerzas. Era 
menester pues hacer pié, y ganar en una nueva batalla 
el derecho de seguir huyendo por la noche. Los Rea- 
listas se resignaron, y se dirigieron á fortificarse en las 
Casas de Espejo. Pero tuvieron que hacerlo muy de prisa, 
por que Las-Heras, que lo habia previsto, marchaba tam- 
bien al mismo punto con la mira visible de impedirles 
qne se posesionasen de ellas. 


El Caserio de Espejo se halla situado en una colina; 
pero no sobre la misma loma sino al principiar su declive 
del norocste, de modo que la altura queda por el sur á la 
espalda del edificio; y que el declive sigue las ondulaciones 
del terreno acia abajo. Un callejon ancho de 20 varas (si 
mal no recuerdo) parte del grande pátio de las casas, y 
viene á terminar á las cuatro cuadras en lo que entonces era 
campo abierto, en comunicacion con otros caminos latera- 
les que iban á otras direcciones desde el mismo pátio y que 
se cortaban en varios ángulos. Estos callejones estaban 
formados, á uno y otro lado, por paredes gruesas de tá- 
pia con una altura de tres varas próximamente. 

Los Realistas estaban en aptitud de apoderarse de la 
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Hacienda antes que Las-Heras; y en efecto, tomaron posi- 
ciones en ella para esperarlo. En la altura ó lomada que 
forma como el respaldar de las casas, colocaron una gruesa 
columna ó cuadro de infanteria. En el pátio (que les que- 
daba en el declive) pusieron sus artilleros con cuatro piezas 
que defendian el callejon de la entrada principal; y en los 
demas callejones algunas guardias de vigilancia. Todo el 
terreno quedaba, como se vé, bajo la proteccion de la 
columna ó cuadro que ocupaba la altura. 


A los pocos momentos llegaba Las-Heras. Pero como 
los encontró tan fuertemente establecidos, y como no tenia å 
mano sino cl N° 14 y el batallon Cazadores de Coquimbo creyó 
necesário tomar disposiciones previas para el ataque, y hacer 
llegar cuanto antes algunas piezas que mandó pedir con to- 
da urgéncia á las tropas que venian mas atrás. Había co- 
locado entretanto al Coquimbo á la izquierda del callejon 
principal, y al N° 44 lo habia colocado de manera que pu- 
diera avanzar por dentro de las tápias en el momento opor- 
tuno. En esto, llegó ardiente y terrible el general don 
Antonio Gonzalez Balcarce á cuyas órdenes estaba ese dia 
toda la infanteria; y apercibiéndose de que los cuerpos es- 
taban estacionados, se dirije impetuosamente al Coronel 
Las-Heras; y le grita—¿Por qué no ataca Ud., Coronel? 
~Me falta artilleria, General, para proteger mi tropa—Para 
que quiere Ud. artilleria, señor? entre Ud. á la bayoneta 
por el callejon; ellos no tienen artilleria.—Si tienen, Ge- 
neral.—No señor, la han dejado toda en la fuga: ¡entre 
Ud: entre Ud.! que viene la noche. Era en efecto mas 
de las cinco y media de la tarde. 


El Coronel, profundamente contrariado, forma sus co- 
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lumnas poniendo á la cabeza el batallon Cazadores de Co- 
quimbo, que no bien entra, es barrido á metralla. Cae 
una multitud de soldados. El bravo Comandante don Isac 
Tompson persiste avanzando. Una nueva descarga de me- 
tralla lo acribilla de una manera cruel, 262 hombres es- 
taban allí tendidos. Una gran parte de los oficiales, muer- 
tos á heridos; yel resto de lá tropa retrocede despues de 
haber hecho un sacrificio inútil; pues al mismo tiempo 
llegaba ya el Teniente Coronel Borgoño con 8 piezas ad- 
mirablemente bien servidas, y poco despues otra bateria 
al mando de Blanco Encalada. Con ellas habia llegado 
tambien el General en Gefe; hizo este colocar en bateria las 
siete piezas, rompiendo un fuego vivísimo sobre el cua- 
dro enemigo que dominaba la altura de las casas: al mis- 
mo tiempo que el N° 44, venciendo las tápias de la iz- 
quierda, y apoyado en el otro costado por algunos pi- 
quetes del F y del 8, se aproximaba á los edificios. Acri- 
billada porla metralla, y viendo en peligro el Caserio que 
era su único abrigo, la tropa enemiga abandonó la loma 
y se reconcentró en el pátio y en los edificios. El N°41 
que venia entero, y que recien iba á tomar parte directa en 
aquella terrible funcion de guerra, habia mostrada un vi- 
vo ardor en romper las tápias y superar los obstáculos 
que lo separaban del enemigo; y se deshordó á la bayo- 
neta sobre el patio, llevándoselo todo por delante en un mi- 
puto, sin que nada lo pudiese contener. La mayar parte 
de los gefes y oficiales entregaron sus espadas en las pie- 
zas dek edificio, donde se habian, asilado para huir del 
primer furor de la tropa. Muchos otros trataron de sal- 


varse saltanda los cercos y ganando el campo; p.ro eran 
tomados ó muertos por todas partes. 
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Al saltar una tápia del huerto, un oficial realista de 
graduacion, siente que de abajo le cogen la vaina de la 
espada al mismo tiempo que otra espada le toca el cos- 
tado con su punta, tomándolo en una actitud en que no 
podia defenderse porque estaba agarrado al muro y con 
el cuerpo cn el aire—Señor Coronel, le dice, el apre- 
hensor, ríndase Ud. porque tengo órden de mi Coronel 
de tratarlo con la mas alta consideracion.—Ahora verá Ud. 
mi respuesta, dice el gefe realista, y se deja caer al sue- 
lo procurando usar de su espada. Pero cae mal: el oli- 
cial patriota lo oprime, y le pide la espada repitiéndole 
que tiene órden de tratarlo con todo respeto—¿Con quien 
piensa Ud. que habla?—Cov el Coronel Ordoñez.—¿Quien 
es su gefe de Ud., señor oficial—El Coronel Las-Heras. — 
Tome Ud. mi espada y lléveme Ud. adonde está su gefe. 
—Conserve U. S. su espada: me basta su palabra; é in- 
corporándose ambos al tiempo que acudian otros, retro- 
cedieron á las casas.—¿Dónde diablos me ha podido co- 
_nocer Ud.—En Talcahuano: le entregué personalmente á 
U. S. un pliego por órden que recibí del señor Coronel 
Las-Heras. —Es cierto! sobre los presos de la Quiriquina? 
—Ignoro sobre lo que era, Señor Coronel —¿Como se lla- 
ma Ud., jóven? —Manuel Laprida, Teniente del N° 14.— 
Bravo cuerpo y bravo gefe.—Aquí le tiene U. S., le dijo 
Laprida poniendo á Ordoñez delante de Las-Heras y cuadrán- 
dose dijo: —Mi Coronel, el Coronel Ordoñez. Las-Heras le 
alaryó al momento las dos manos el gefe realista recibiéndolo 
con toda la nobleza de un amigo. En aquel momento 
mismo se reunian á Ordoñez, Primo de Rivera, Morla y 
Morgado que deseaban saludar á Las-Heras y ponerse ba- 
jo su proteccion especial. El gefe patriota, arregló lo 
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mejor que pudo para el buen trato de sus personas, ofrecién- 
doles visitarlos al otro dia, porque en aquel momento tenia 
grandes atenciones yaún no habia visto todavia al General 
en gefe. | 


Tal fué la doble batalla del 5 de Abril. El ejército 
realista perdió 1272 hombres muertos: 1346 prisioneros, 
entre estos 174 Gefes y oficiales: todo el parque, las mu- 
niciones, los bugages, un numerosísimo y variado surtido 
de armas, y vestuario abundante, con enseres de todo gé- 
nero que quedaron en poder de los Patriotas. 


De los gefes del ejército enemigo solo el General 
Ossório y el Coronel don Ramon Rodil (que tan famoso se 
hizo despues en la defensa del Callao), huian aquella no- 
che sin haber caido todavia en manos de los patriotas. 
Rodil tenia ciertas rivalidades ó enemistad con Ordoñez y 
can Primo de Rivera. Puestos en retirada, él habia logra- 
do mantener reunidas y obedientes á sus órdenes dos com- 
pañias del Batallon Arequipa; y no quiso obedecer á Qr- 
doñez cuando le ordenó dirigirse á Espejo, sino que cor- 
riéndose á la izquierda, procuró deslizarse, al abrigo do 
las colinas, y marchar precipitadamente hasta las orillas 
del Maipu. El Goronel Freire que habia visto la direc- 
cion que tomaba, se dirigió sobre él con los Cazadores á 
Caballo. Pero no tenia artilleria ni infanteria: Rodil se 
abrigaba en las partes quebradas y pedregosas del terreno 
para resistir ó hacer imposible que Freire lo cargase; y 
camo en esta llegara la noche, aquel pudo vadear el Mai- 
pu. Su tropa, sin embargo iba enteramente desmoraliza- 
da; y al amanecer del siguiente dia, Rodil se encontró 
con 18 hombres solamente: todos los demas se habian 
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desparramado y tomado el rumbo que les plugo. Él en- 
tonces tomó caballos y huyó á toda prisa hasta Talca- 
huano. 


Ossório tuvo tambien la fortuna de escaparse. Todo 
el dia habia tenido á sus inmediatas órde nes una fuerte 
compañia del escuadron Dragones de Chillan para que le 
hiciesen la guardia, ó lo protegiesen si tenia que huir, como 
selo decia cierta voz interna, que él tomaba como un vati- 
cinio y que no era otra cosa que el terror que le inspiraba la 
presencia y la superioridad militar de San Martin. Cuando 
vió que sus columnas comenzaban á retroceder en desórden, 
dió por cumplido el vaticínio: dejó las responsabilidades å 
los que habian querido dar la batalla: puso ásu lado al Ca- 
pellan fray Melchor Martinez de quien no podia separarse 
porque le acompañaba á rezar el Rosário todas las noches; y 
en vez de dirigirse al sur, tomó al nor-oeste y pasó á la 
márgen derecha del Mapocho (el rio de Santiago) hasta dar 
con el pié de la cuesta de Prado: allí tomó el camino de Val- 
paraiso, y siguiendo por los senderos de la costa, enderezó re- 
cien al sur. San Martin habia previsto bien que en aquellos 
parages era donde debia tomársele. Pero el capitan O’Brien 
dudó de que su fuerza fuese bastante á batir la que llevaba 
cl general encmigo; y se limitó á perseguirlo á cierta dis- 
táncia. Entonces fué cuando Ossório, queriendo alijerar 
su fuga, tuvo que abandonar su equipaje; y toda su cor- 
respondencia cayó íntegra por esto en manos de O'Brien con 
algunos prisioneros de los que iban en su comitiva. 


Tenia tanto interés el General San Martin en apresar á 
Ossório, que cuando volvió O'Brien sin traérselo se mostró 
profundamente contrariado: diciendo que le faltaba un gran 
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pedazo de la victoria. Ossório entretanto, superando mu- 
chos otros accidentes de la fuga, logró al fin pasar el Mau- 
le y abrigarse en Talcahuano, donde recien pudo rezar á 
gusto su Rosário con fray Melchor. 

Al saber los primeros incidentes de la batalla, O’Hig- 
gins no pudo contenerse; y apesar de que tenia el brazo en 
muy mal estado todavia, y de que su presencia era necesária 
en Santiago, hizo ensillar su caballo: mandó montar la es- 
colta, y se dirigió al campo de batalla. Cuando llegó, 
San Martin ya marchaba sobre las casas de Espejo. Con- 
cluido el terrible drama del dia, los dos generales se 
volvieron ála capital: donde entraron en medio de los re- 
piques, y de un júbilo mas fácil de comprenderse que få- 
cil de ser descripto con la pluma. 

Fué tan notória la conducta noble y elevada del Co- 
ronel Las-Heras en la victória de Maipu, que el mismo 
Torrente, tan acre, tan cerrado y tan procaz siempre que se 
trata de gefes ó de tropas argentinas, hace un paréntesis á sus 
ódios empecinados al hablar de aquel gefe, y dice: —«Los 
« orgullosos insurgentes mancharon la victória con vários 
« actos de crueldad cometidos sobre los desgraciados pri- 
a Sioneros: estos cesaron, sin embargo, á la llegada de 
« Las-Heras, quien «animado de sentimientos mas gene- 
« rosos, empleó todo su influjo y autoridad para contener 
a á la desenfrenada soldadezca». 


Al dar esta nueva descripcion de la BATALLA DE MAI- 
PU, debo decir que así es como se la he oido narrar al 
General Las-Heras sobre cl mismo terreno, en un paseo 
en que me permitió acompañarlo con el Coronel dun Pe- 
dro Regalado de la Plaza y con un señor Larrain cu- 
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ñado del general. Otras dos veces he visitado tambien 
los mismos lugares con el General Deheza, con quien tuve 
en Chile una íntima y estrecha amistad. Multitud de ve- 
ces he atravesado, solo ó acompañado, aquel célebre llano, 
con el interés y con las preocupaciones históricas que 
siempre han sido tan poderosas sobre mi mente; pidien- 
do y recibiendo todos los informes y detalles que me cra 
posible obtener. 


Todas las personas que habian tratado íntimamen- 
te al General San Martin, me aseguraban entonces, co- 
mo una cosa notória, que al General no le placia el hacer 
partes prolijos ó encomijsticos de los movimientos que ha- 
bia ejecutado. Y en efecto: la modestia era tan natural 
en el carácter del General San Martin que creo digna de 
la história esta anécdota que me ha relerido el Ge- 
neral Las-Heras:—«A los tres dias de la batalla me hizo 
llamar Don José, y me dijo: lea Ud. amigo el borrador 
que he tirado para pasar á nuestro gobierno el detalle 
dela batalla, y dígame si le parcce bien. Yo lo leí y 
me pareció muy incompleto.—General, le dije, esto que 
Ud. dice aquí que nuestra línea se inclinaba sobre la 
dérecha del enemigo PRESENTANDO UN ÓRDEN OBLÍCUO SO- 
BRE ESTE FLANCO, fué, como Ud. sabe, todo el mérito 
de la victória; y puesto así como Ud. lo pone, nádie lo 
vá á entender, sino yó que estaba en la idea de Ud. 
El general se sonrió y me dijo: pero con eso basta y sobra. 
Si digo algo mas, han de gritar por ahí que quiero 
compararme con Bonaparte ó con Epaminondas. ¡Al gra- 
no, Las-Heras: al grano! Hemos a......álos godos; y 
« vamos al Perú! El órden oblícuo nossalió bien? pues 
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« adelante, aunque nádic sepa lo que fué;... .y refregándose 
« las manos, agregaba. mejor es que no sepan: pues aún así mis- 
« mo habrá muchos que no nos perdonarán haber vencido». 

A los diez dias de la victória, es decir el 14 de Abril, el 
General San Martin repasó las Cordilleras; y habiéndose de- 
tenido doce dias en Mendoza, salió precipitadamente para 
Buenos Aires: llegó el 14 de Mayo metiéndose en su casa 
á las seis de la mañana para escapar á las ovaciones y fes- 
tejos con que el pueblo y el gobierno le hubieran recibido 
si hubiesen sabido su llegada.* Alpasar por Mendoza, el 
General San Martin se resistió á recibir á Monteagudo, y no 
ocultó á nádie el profundo enojo que tenia con él. Pero no 
bien salió San Martin de Mendoza, cuando Monteagudo 
partió para Chile buscando la proteccion de O'Higgins. 
Quiso su hado fatal, ó las malas inclinaciones de su carác- 
- ter, que llegase á tiempo para que O'Higgins lo empl-ase 
en otro drama oscuro y sangriento: el asesinato político de 
don Manuel Rodriguez. Este caballero sumamente influ- 
yente y audaz, tenia un génio político ambicioso y díscolo. 
Lo hemos visto antes arrebatar el poder público y armar las 
muchedumbres con desórden en los momentos aciagos de 
la dispersion de Cancha-Rayada. Puesto á la cabeza de los 
Húsares de la Muerte, pretendió hacer de ellos una fuerza re- 
volucionária y cívica para promover desórdenes. O'Higgins 
le llamó privadamente, le reconvino por su conducta, y le 
ordenó que disolviese ese cuerpo, porque siendo de puro 
` lujo y de desórden ya no era de ninguna manera necesário. 
Rodriguez desobedeció; con el génio impetuoso y franco 
que le era natural, empezó á protestar en público que no di- 
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solveria aquel cuerpo de patriotas porque eslaba destinado á 
imponer respeto á los mandones de la palria, libre ya de los es- 
puñoles. O'Miggins volvió á llamar á Rodriguez y lo trató mal, 
dando órden inmediata al Director Delegado (O'Higgins sc- 
guia enfermo del brazo) que fuese inmediatamente al cuartel, 
que se recibicse de las armas y del archivo, y que licenciase 
á los soldados y oficiales, dando por disuelto el escuadron. 

Rodriguez era muy reboltoso; y como cra bravo, tenia 
mucha confianza en su influjo popular. Profundamente 
ofendido con la medida y con el molo de ejecutarla, pro- 
vocó un Cabildo abierto el 17 de Abril (doce dias despues 
de Maipu) en el que hubo grandes gritos y protestas con- 
tra el tirano y contra las contribuciones: un grande escánda- 
lo, en suma, que debia terminar naturalmente por una puebla- 
da ó por una reprension severísima; con tanto mayor motivo 
cuanto que hacia seis dias apenas que habia llegado á Santiago 
la noticia del sacrificio de los Carrera. «Las propuestas que 
se vociferaron en el Cabildo eran todas tendentes á despojar 
á O'lliggins del poder; y se llegó hasta nombrar una co- 
mision que presentase á O'Higgins estos deseos del Pueblo. 
El Director recibió malísimamente la embajada. Pero Ro- 
driguez, seguido de una grande multitud, habia hecho cor- 
tejo á los embajadores del pueblo, y se habia entrado al 
pátio del palacio, donde vociferaba animando á sus se- 
cuaces contra la descortesía con que el Director los trata- 
ba en las personas de sus representantes. Su ánimo era 
evidentemente producir un conflicto revolucionário. 

En esto, el edecan de O'Higgins don Domingo Arteaga, 
prende á Rodriguez allí mismo, por órden superior, á la ca- 
beza de un pequeño piquete de tropa. Al ver esto, nádie 
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chista. Todos salen cabisbajos al primer rugido del leon; 
y Rodriguez es llevado inmediatamente al cuartel de los 
Cazadores de los Andes que mandaba Alvarado. 

Habia trascurrido poco mas de un mes cuando el 
batallon recibió del Ministerio de la Guerra órden para 
marchar á Quillota. El 23 de Mayo salió, en cfecto, de 
madrugada, llevándose á Rodriguez siempre como preso 
político. Al oscurecer del dia 24, un oficial llamado Na- 
varro condujo á Rodriguez á cierta distancia del camino 
haciéndolo custodiar por dos soldados y un sargento, y 
habiendo llegado á un bajo le descargó un pistoletazo por 
la espalda. La victima cayó herida y los soldados la 
ultimaron á balazos. Rodriguez habia intentado fugarse, 
habia hecho armas contra la escolta, y en la lucha ha- 
bia sido muerto. Esto era lo que resultaba del sumário que 
el Coronel Alvarado habia levantado en el acto, para remitir á 
O'Higgins como justificativo de la desgracia. 

¿Por cual fatalidad cruel estaba tambien complicado 
en este otro drama sangriento el Dr. Monteagudo que ha- 
cia apenas ocho dias que habia vuelto de Mendoza? Su 
empeño de servir á O'Higgins y de buscarse este protector 
para emanciparse de San Martin le empujaba y le perdia. 

Cuando el General O'Higgins fué derrocado se le for- 
mó á Navarro una causa criminal que vino á probar lo 
que la voz pública habia contado y repetido en los dias 
del suceso. i 


Declararon en ella no solo muchas personas respe- 
tables, sino algunos oficiales de Cazadores de los Andes 
que habian presenciado el hecho; y el mismo Navarro 
conteste con cellos, dijo cu su confesion: que al tiempo 
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en que fué muerto Rodriguez, el era oficial del Batallon 
Cazadores de los Andes: que fué llamado por Alvarado y 
que lo encontró con el Dr. Monteagudo; que ambos le di- 
jeron, como una cosa muy grave y de confianza, que se 
encargara de Rodriguez; y que como él pidió compañe- 
ro, le dieron al teniente Zoloaga: que al otro dia dieron 
la órden de marchar á Quillota; y que Alvarado lo vol- 
vió á llamar: que lo encontró con Monteagudo, y que cer- 
rando la puerta le dijeron que como á hombre de hunor 
y de confianza le encargaban que asegurase á Rodriguez, 
por que trataban de librarlo con dinero, y que como era 
probable que hiciese armas, era el momento de matarlo: que 
á las 10 de la noche volyieron á llamarlo y á encerrarse con 
él, diciéndole que interesaba muchisimo que desempeñara 
con toda exactitud el encargo que le daban, pues el gobierno 
habia resuelto la exterminacion del sugeto, por qué inleresa- 
ba å la existencia del ejército y á la tranquilidad pública. 


Aqui tenemos pues el Dr. Monteagudo interviniendo 
otra vez como confidente intimo de O'Higgins en el sacrificio 
de Rodriguez, por cuenta y por interés particular del Supre- 
mo Director de Chile; es decir, desenipeñando el mismo ser- 
vício que habia desempeñado antes dando terminacion en 
Mendoza á la causa de los Carrera. Esta continuacion de 
servícios, con una amistad tan recíproca como confidencial 
entre el Director y Monteagudo, prueba que la conducta de 
este en aquella causa habia dejado al otro contento y grato; 
y que hasta entonces, solo San Martin y sus amigos íntimos 
Guido y Luzuriaga eran los que se mostraban seriamente in- 
dignados contra el Auditor. 


Rodriguez habia delinquido y habia sido castigado (si 
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castigo fué aquel) durante la auséncia del gencral San Martin, 
á quien solo se le comunicó el fatal resultado por carta priva- 
da: es decir la muerte del reo. Y sinembargo, Cochrane, 
Brayer, Lobo, y cuantos enemigos han tratado de perseguir 
la fama del célebre General Argentino no han cesado de poner 
entresus víctimas á D. Manuel Rodriguez, arrebatándose la 
calumnia, los unos de la pluma de los otros, para propalarla 
entre las gentes, que, lejanas de los sucesos, ó de los tiempos 
en que tuvieron lugar, ignoran que San Martin estaba cn Bue- 
nos Aires, ocupado de cosas y de intereses ciertamente mu- 
cho mas nobles, cuando el Director de Chile procuraba 
ante todo exterminar á sus enemigos políticos antes que el 
Ejército Argentino se marchase al Perú dejándole sin el apo- 
yo militar de que vivia su poder. 

Este nuevo episódio del sacrificio de Rodriguez y de la 
intervencion repetida de Monteagudo en un hecho tan lúgu- 
bre, es un dato mas que acaba por poner en evidencia los 
móviles que le habian llevado á servir los mismos intereses y 
propósitos puramente locales y chilenos en la causa de los 
Carrera. 

San Martin volvió á Chile el 29 de Octubre de 1818. El 
1.2 de Noviembre hizo acusar en la Logia á Monteagudo y lo 
hizo confinar en San Luis arrancándolo del lado de O'Higgins, 
y Obteniendo que este renunciase á la direccion de un hom- 
bre tan peligroso como aquel. Por eso, reconviniéndole 
amistosamente por haber cedido á tan dañino indujo, le decia 
que aquellos disgustos le debian servir de ejemplo, para 
no ser tan bueno (Jigamos—tan manejable) por hombres co- 
mo aquellos; y no puede mirarse sino como el cxeso de la 
calumnia y de la procacidad que se persista en denigrar el 
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nobilísimo carácter del General Argentino, siendo evidente 
que él descargó su enojo y su castigo sobre el cómplice, ó 
mas bien dicho, sobre el instrumento de aquellos atentados. 

Por otra parte, San Martin, no era en ninguna manera 
un superior de O'Higgins. Muy al contrário: el Director de 
Chile conservó siempre, como era natural, entera su indepen- 
dencia en todos aquellos negocios que siendo estrictamente 
de la política interior, á él solo le atañian. Y esto era tanto 
mas natural, cuanto que San Martin tenia demasiado interes 
en no romper los vínculos que les unian á ambos en la 
grande obra, por actos internos en que solo se trataba de los 
intereses políticos del Director, y respecto de los cuales este 
era bastante hombre para resolver por sí y para asumir 
tambien todas las responsabilidades. 


Sinembargo, en la conducta de Monteagudo habia habi- 
do algo mas que una mera crueldad con los enemigos po- 
líticos de O'Higgins: yera, el propósito deliberado de indispo- 
ner á los dos grandes patriotas, para hacerse dueño él de la 
proteccion y de la voluntad del Director Supremo de Chile. 
Con ese fin, Monteagudo azuzaba las inquietudes naturales 
de O'Higgins; presentándole las demoras benévolas, y la cle- 
mencia del General en favor de los Carrera, como medios 
desleales y fáciles de que usaba para aparecer magnánimo y 
generoso, y para congraciarse á sus enemigos, á costa del po- 
der, de la persona y de la suerte política del Director, pa- 
ra quien todo eso era una grave amenaza en un futuro muy 
próximo. Este fué uno de los motivos y de las causas que 
el Sr. Guido hizo valer ante la Lógia cuando acusó á Monlea- 
gudo á nombre del general San Martin; y con esos fundamen- 


tos fué que la Lógia lo conlinó en San Luis. 
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Veamos lo que sucedia por el lado del Norte para com- 
pletar el cuadro de la época que exhibimos. 


Pezuela no habia organizado la espedicion de Ossório 
contra Chile cuyo descalabro acabamos de ver, sin haberla 
relacionado con su gran plan-favorito de atravesar la provin- 
cia de Salta, para arrollar á Giiemes y caer sobre Belgrano. 
Este antiguo plan tenia ahora una pequeña variacion: ya no se 
trataba de venir á establecerse en Córdoba para dominar á 
Buenos Aires adornando sus muros, como dice Torrente, con 
el pabellon del Rey. El Virrey queria ahora que Laserna 
atravesase de Tucuman á Cuyo, que libertase y armase los nu- 
merosos prisioneros de Chacabuco y de Salta que estaban 
aglomerados en los depósitos de San Luis y de San Juan, y 
que esperase allí á San Martin, cuando arrojado de Chile por 
Ossório, no le quedase ma3 remédio que capitular con el 
ejército realista que ocupara á Cuyo. El Virrey no podia 
comprender la fuerza de resistencia que tienen los pueblos 
una vez que LAS MASAS Y TODOS LOS INTERESES LEGÍTIMOS de 
la sociedad se convulsionan con el propósito de ser libres. 
Juzgaba de las Provincias argentinas por lo que habia visto 
en el Perú y en Chile, donde el movimiento político no se 
habia hecho pueblo como entre nosotros, sino que se halla- 
ba limitado en la esfera de una burgesia sumamente dimi- 
nuta, pobre y tímida. Pero el general Laserna habia visto 
de cerca la provincia de Salta. Habia presenciado la indó- 
mita encrgia que el sacudimiento de las masas habia dado 
en España á la resistencia contra los Franceses; y aplicando 
esta esperiencia y estos recuerdos al estado en que estaban 
nuestras provincias, miraba como una fatal infatuacion la 
idea fija del Virrey, con quien, por este y por otros mil mo- 
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tivos estaba en tan malas relaciones, que Torrente mismo 
conviene en que su correspondencia recíproca era, mas que 
picante, ágria y hostil. 


En efecto, uno y otro se aborrecian cordialmente; y es- 
te ódio debia dar origen mas tarde á grandes y fantásticos 
proyectos para unir al partido liberal de Laserna con los pa- 
triotas como lo veremos á su tiempo. La disidencia y el desa- 
brimiento habian empezado entre Pezuela y Laserna desde el 
primer momento en que este pisó las playas Peruanas. Las 
órdenes ó instrucciones que Laserna habia recibido, lc man- 
daban que desembarcase en Arica y que inmediatamente se 
dirigiese á Potosí y á Tupiza para hacerse cargo del ejército. 
Pezuela esperaba sinembargo que el nuevo general tendria 
la deferencia de irá Lima, para consultar con él la manera 
de obrar; y tanto mas lo esperaba, cuanto que entendia que 
su victoria en Sip1-Srpr, y su larga esperiencia en los negocios 
del Alto-Perú, le daban el derecho de que sus consejos fue- 
sen mirados como oráculos por un hombre nuevo que no 
conocia los medios prácticos de desempeñar su cargo, ni cl 
pais en que debia operar. Laserna pensaba de muy diverso 
modo. Para él, la causa del Rey estaba perdida por el mo- 
mento en las provincias argentinas; y todo lo que tenia que 
hacer el General de las fuerzas del Alto-Perú era contraerse 
á someter bien esta parte del virreinato: organizar su adminis- 
tracion, de modo que cesaran las arbitrariedades irregulares 
de la guerra para que el pais mismo comprendiese su au- 
tonomia tomando espíritu de cuerpo; y para que sintiéndose 
bien gobernado, diese una cooperacion regular y legal á la 
fuerza militar que allí debia levantarse para defender el de- 
recho de España y el suelo propio contra las invasiones siem- 
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pre aborrecidas de los rayanos. Laserna creia que cons- 
tiluyendo reclistamente las cuatro intendencias del Alto- 
Perú, como se habian constituido republicanamente las 
Provincias argentinas, era facil poner á un pueblo contra el 
olro, aprovechándose de las incompatibilidades de caracter, 
de raza, de territorio, de orgullo y de dominacion que los 
dividian, y que conseguido esto, lo que convenia era le- 
vantar un ejército indígena de 15420 mil hombres sobre 
cuadros europeos; para esperar á la defensiva que San Martin 
invadiese por la costa occidental, para destruirlo, mientras la 
grande espedicion española de O'Donnell, Conde de Abisbal, 
caia sobre Buenos Aires, para tomar entonces la ofensiva, 
Preciso es convenir en que el espíritu provincial y localísimo 
de las Provincios del Alto-Perú, daba una fuerza moral tan 
grande á cstos propósitos, que, por singular que sea, no es 
aventurado ni es inexacto, decir que la política realista, com- 
binada allí con cl espíritu local, fué la que echó la base de la 
independencia de ese territorio que hoy es BoL1ivta. Y como 
el origen no solo fué malo sino contra naturaleza, es seguro 
tambien que el porvenir, por médio de los lazos comercia- 
les y de las vias férreas. reunirá fraternal y políticamente 
(si no administrativamente) los trozos de aquel conjunto de 
intereses que entonces se rompió, pero que tienden á re- 
construirse por la fuerza de las leyes geográficas que do- 
minaran necesariamente su desenvolvimiento social y moder- 
no en lo futuro. 


Muchas causas habian contribuido á poner á las cuatro 
Intendencias del Alto Perú en este declive de segregacion 
moral ó de antagonismo con las Provincias de abajo. 
La primera de todas cra el sentimiento indefinible de vida 
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y de gobierno própio que la Revolucion de Mayo llevaba en 
sus propias alas, como una consecuencia de los principios 
que la habian producido y que ella misma queria consagrar. 
Un gobierno central y metropolitano llevado al Perú en nom- 
bre de la Comuna Revolucionaria del Plata, debia acabar por 
ser igual al gobierno central y metropolitano de Madrid ó de 
las Juntas de Sevilla 'y de Cadiz; pues al fin, uno y otro impo- 
nian sobre los pueblos lejanos la presion de intereses, de 
hombres, y de leyes estrañas cn todos sentidos á los hom- 
bres y á los intereses locales que las recibian y que 
debian someterse á ellas. Otra causa, y quizas la mas 
dolorosa y determinante de todas, fué la conducta de los 
ejércitos de Abajo que entraron por varias veces en el 
Alto-Perú. Sea por una necesidad fatal de aquellos mo- 
mentos, sea por incompetencia ó falta de organismo gu- 
bernamental bastante elevado, los agentes políticos y 
militares del gobierno Revolucionário de Buenos Aires 
obraron con los mismos médios cop que obraban los agentes 
políticos y militares del Virrey de Lima; y con justicia sea 
dicho, el primero que trató de cambiar este estado en aque- 
llas provincias, cimentando un órdea administrativo regular 
y justo, como base de un gobierno al mismo tiempo militar y 
severo, fué Laserna; y á eso debió el éxito con que mantuvo 
aquellas provincias fieles y obedientes hasta los últimos mo- 
mentos de la dominacion real, pues que no se hicieron in- 
dependientes sino despues que Bolivar vino á recogerlas ba- 
jo su guante como una consecuencia de la jornada final de 
Ayacucho. 


La otra causa que contribuyó á darles esa posicion 
fija bajo la bandera real, nacia de los terribles vaivenes 
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de fortuna en que las arrojaban, año por año, las entradas y 
desastres de nuestros ejércitos. Victoriosos en Salta, ellos 
entraban reconguistando el Alto-Perú, es decir, trastornando 
y modificando todos los intereses establecidos. Al principio 
contaron, sin duda, con el asentimiento y con el concurso de 
los numerosísimos patriotas de aquella tierra que tambien 
queriaser libre, pero que ante todo queria SER INDEPENDIENTE. 
Pero un momento despues venia una nueva derrota de los 
Argentinos å dejarlos en manos de la reaccion de los Rea- 
listas, que, cruda y violenta siempre, echaba mano de los 
castigos mas severos, el patíbulo y la deportacion, para 
reprimir y escarmentar. La derrota de Sir1-Sip1 apareció 
como un golpe final para aquellos pueblos desesperados; 
y en efecto lo era. Los Argentinos renunciando å ese ca- 
mino para obtener la victória, tomaron otro, el de Chi- 
le, donde de cierto la iban á obtener. Abandonados á su 
própia suerte, indignados de tantos chascos, desilusionados 
de nuestro apoyo, se entregaron postrados y humildes al 
gobierno honorable y justo de Laserna, que no les pidió 
otra cosa que soldados de la clase baja, para dejarlos ve- 
getar tranquilos dentro del cerco aislado de montañas que 
la naturaleza les ha dado por Pátria. 


Bolivar. no hizo otra cosa que consagrar con un nom- 
bre republicano la creacion realista con que Laserna se 
habia defendido de la Revolucion de Mayo: el Antagonis- 
mo Local estaba creado: la bandera del Rey era pues un me- 
dio, pero no era un fin. 


Como esta situacion divergente en que Laserna ha- 
bia venido á colocar á las Províncias del Alto.-Perú, las ale- 
jaba tanto de Buenos Aires como de Lima. Pezuela mi- 
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raba como amenazantes y revoltosos los sentimientos y los 
intereses que ella suscitaba; pretendia que su autoridad 
debia ser obedecida ciegamente por el general del ejército 
realista del Sur, á quien no queria conceder mas atribuciones 
que las de un simple Teniente General puesto bajo sus 
órdenes. En este concepto, suponiendo el Virey que en 
Febrero ó Marzo el General Ossório ya estaria lanzado 
en su campaña contra San Martin, insistia con vehemencia 
en que Laserna volviese á invadir á Salta, y que procurasc 
penetrar por los valles y portezuclos de la Rioja hasta Cuyo, 
para consumar la ruina del ejército de los Andes, cuando 
tuviese que repasar las Cordilleras perseguido por Ossó- 
rio. 

Como Laserna se resistiese á volver á correr semejante 
aventura, le hacia presente al Virey, que carecia de fuerzas 
para dominar á Salta, y mucho mas para internarse deján- 
dola á su espalda. En este concepto, trataba de probarle que 
lo mejor era consagrarse á formar en Puno un ejército de 
veinte mil hombres para destruir á San Martin en el Perú, 
á para inmovilizarlo en Chile, hasta que la guerra civil, y el 
desórden interno de los partidos argentinos acabase con él; 
y que entonces seria el tiempo de que los Realistas recon- 
quistasen lo perdido. 

Pezuela creia descubrir en todo esto una intencion tor- 
cida cuyo pérfido propósito era crear un ejército local de 
arribeños mandado por los Liberales del partido de Laserna 
para imponerle y quitarle el gobierno si la ocasion se pre- 
sentaba favorable; yá fé, que no se engañaba. Asi es que 
de mas en mas irritado con Laserna, las relaciones mútuas 
habian venido á estar tan vidriosas que era inminente un 
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rompimiento cuya gravedad puede apreciarse por el caric- 
ter del Virey. 

Pezuela rayaba entonces en la vegez:—«aEra uno de 
a los cabos principales del ejército real. De estatura re- 
a gular, cano, seco, ceñudo y de rostro encendido» ' Era 
pomposo, vestia una casaca grana llena de bordados, lle- 
vaba espadin de oro, banda roja y amarilla del hombro al 
costado, y un baston altísimo tomado á una cuarta del pu- 
ño. En las ciudades usaba calzon corto de casimir blanco 
con franja dorada, média de seda hasta la rodilla tomada 
con evillas de piedras preciosas, y zapatos con evillas gran- 
des de aro: en campaña usaba botas á la escudera con vuel- 
tas de tafilete amarillo, una capa oscura y un gran tricór- 
nio negro con plumas rojas. 

Todo en él trasuntaba uno de esos viejos rezagados en 
el movimiento de su siglo, cortesanos y regañones al mis- 
mo tiempo, que tiranizan en nombre del pasado todas las 
aspiraciones del presente, y que por lo mismo son instru- 
mentos serviles de los poderes retrógrados ó retardatários, 
á la vez que intransigentes é iuflexibles con todo lo que 
tienen bajo la presion oficial de su mano. Pezuela era un 
tipo consumado de esta clase de séres históricos: tuerto ó 
derecho era preciso aceptar sus Opiniones, porque de otro 
modo, él no habria sido digno de gobernar en nombre de su 
Rey cuyas opiniones y mandatos eran su ley suprema. La 
base de su carácter era la irritabilidad nerviosa del amor 
propio; y á causa de csto y de la concentracion de sus ideas, 
en el Alto-Perú le llamaban araña colorada aludiendo á cier- 


1. El Coronel don Rufino Guido. Revista de Buenoa Aires, volúmen 2 
página !67. 
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tos vichos de csta familia que tienen allí ese co or y que son 
de hábitus sumamente irrascibles. Con todo esto, era sin- 
embargo, hombre de muy buen sentido para apreciar las nc- 
cesidades y las complicaciones del gobierno, y tenia ideas 
bastante claras sobre los intereses y las cosas que le afec- 
taban de cerca; pero su espíritu no alcanzaba jamás á las 
esferas de lo abstracto; y aquella parte elevada de los su- 
cesos que se engendra y que se elabora, como una vegeta- 
cion natural y espontánca, dentro del desarrollo social, no 
solo se escapaba á sus alcances, sino que le inspiraba el 
mas profundo menosprécio. Y esto, no era porque tuviese 
cn su alma aquellas fuerzas intuitivas con que algunos hom- 
bres superiores se sienten nacidos para arrastrar en pos de 
sí los rebaños humanos, con la conciencia de que llevan 
consigo una luz poderosa para aclarar los problemas del 
camino. Semejante presentimiento no era el que ilumi- 
naba la frente adusta y mezquina del Virey del Perú. Su 
génio porfiado no tenia presentimientos: sus inspiraciones 
se encerraban en la posesion del mando; en apariencia su 
decoro régio se concretaba en la dignidad del capricho, 
honorable y síncera pero limitadísima y vulgar; así es que 
nada de grande ni de prestigioso animaba su despotismo, 
apesar de que su persona imponia cierto sentimiento sin- 
gular de respeto, que, aunque destituido de simpatía, no es- 
taba destituido de estimacion. 


Las formas y las ceremónias de la etiqueta oficial eran 
tan grave asunto de gobierno para Pezuela, que tenia re- 
reducido al inmenso número de sus empleados civiles y 
militares al formulário de un Licco; y todo esto con tal 
vimiedad, que podrian aplicársele las profundas palabras de 
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Tácito: apud quos jus imperii valet, inanie lransmilluntur. 
Todos los Domingos á las nueve de la mañana se decia en 
la Iglesia principal de la villa ó capital donde estaba Pe- 
zuela una misa llamada la Misa del Señor Virey. Un cuar- 
to de hora antes de comenzarla era preciso que todos los 
empleados y oficiales, vestidos de uniforme, estuviesen ya sen- 
tados, segun su gerarquia y por corporaciones, en dos flis 
al centro del templo; para que, cuando Pezuela aparecie- 
se en la puerta con su Estado Mayor, se pusiesen de pié. 
El Virrey, todo dorado y con su cara de ají, atravesaba 
adusto é iba á tomar la cabecera del cortejo á la derecha del 
Hiero-oficiante. Luego que se arrodillaba, un edecan le 
alcanzaba su rosário y el libro de oraciones. El Virey re- 
zaba, se paraba, se hincaba, se persinaba, hacia contriccion; 
todo estrictamente, segun el ritual, pero apesar de su re- 
cogimiento, su devocion carecia de uncion y de misticismo 
como su política carecia de idealidad. 


Semejante formulário era insoportable para los nuevos 
militares que se habian formado en la guerra contra los 
franceses. Ellos habian salido de la misma escuela que San 
Martin y que Alvear; asi es que, salvo el palriotismo local 
y la distinta bandera, tenian en el fondo la3 mismas propen- 
siones: liberales é incrédulos, ninguno de ellos habia que con- 
servara aquellos viejos respetos por el Altar y el Trono que 
eran el dogma de Pezuela y de su partido. 


En esta situacion, los unos conspiraban yá contra los 
otros. El partido de Laserna contaba con el ejército nue- 
vo para derrocar á Pezuela; y como Laserna era indepen- 
diente del Virey en cuanto á su nombramiento y atribu- 
ciones, como general en Gefe del Ejército del Alto Perú, 
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Pezuela contaba con Olañeta y con Ricafort para contener á 
los Liberales y para deshacerse de Laserna. 

Lanzado Ossório en su campaña de Chile, Pezuela 
queria apoyarlo por el lado de Salta con una invasion vigorosa. 
La oposicion que Laserna le hacia habia provocado entre ellos 
una correspondéncia tan ágria y tan ofensiva, que el Virey 
la cortó con una órden seca y terminante, dirigiéndose al 
mismo tiempo á Olañeta y á Ricafort para que tomasen el 
mando de las fuerzas y entrasen á Salta por la Quebrada 
y por Oran, si el general persistia en su oposicion. Estos 
dos gefes le hicieron presente á Laserna la órden que tenian ` 
y su resolucion de cumplirla á todo trance. Laserna se resol- 
vió entonces á renuciar su puesto; pero Valdés, Canterac, Es- 
partero y muchos otros de los de la nueva série, se opusieron, 
y lograron que el general se sometiese á los deseos del Virey, 
esperando un momento mas favorable, en que siendo ellos 
los mas fuertes pudiesen arrojarlo del Vireinato. Laserna 
pu3o entonces dos mil cuatrocientos hombres á las órdenes de 
Olañeta y de Valdés para que invad:esen de nuevo á Salta por 
la Quebrada; y mil trescientos á las órdenes de Canterac y 
de Ricafort para que apoyasen esc movimiento por el lado 
de Tarija y de Oran. 


Aunque español de nacimiento, Olañeta era en reali- 
dad nada mas que un emigrado realista de Salta. Para él, 
Salta concretaba todos los anhelos y los propósitos de su per- 
sona. Toda su vida la habia pasado allí, tenia estensas relacio- 
nes de familia, y estaba casado con la Pepita Marquiegui, que, 
segun se decia en el ejército realista, no solo era la masbella 
sino la mas artera de las mujeres de la América del Sud, 
en aquel tiempo. Asi es que, para Olañeta, la guerra de la 
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Independencia era una simple guerra civil de Salta, locali- 
zada cn aquellas fronteras, y cuyos fines se concretaban pa- 
ra él á la posesion y al mando de Salta. Hombre de pobre 
cabeza, pero de pasiones bruscas y de una energia algo 
brutal, no comprendia porque razon el ejército realista 
habia de limitarse en la Quebrada y en Tarija, y no habia 
de poseer tambien á Salta, que era donde él queria resi- 
dir y mandar; siendo asi que poseia las Provincias Argen- 
tinas desde Cotagaita hasta la Paz. Con tal de que Salta 
entrara en esta porcion, todo lo demas le era indiferente; 
y por lo mismo, su posicion social y su génio terco le ha- 
cian insistir en toda tentativa que tuviese por objeto se- 
gregar á Salta del gobierno argentino revolucionário. 


Al designarlo como gefe para que cumplicse las órde- 
nes del Virey, Laserna quiso dejar sobre sus hombros to- 
das las dificultades insuperables de la nueva tentativa, y 
puso á su lado al Coronel Valdéz, hombre habilísimo y 
astuto, militar de mucha mayor importáncia, para que no 
le dejara comprometer y perder las tropas en impetus des- 
cabellados. De ignal modo procedió con Ricafort acom- 
pañándolo con Canterac: hombre de su entera devocion y 
de un mérito superior. 


Olañeta ocupaba ademas una posicion cspecialiísima cn 
el ejército realista. Sus servicios desde las primeras campa- 
ñas de 1810 cran distinguidísimos; y puede decirse que an- 
tes de que el Alto-Perú contase con un ejército profesional 
compuesto de tropas europeas, Olañeta habia sido el alma y 
el apoyo de todos los esfuerzos que los Realistas de aquellas 
cuatro intendencias habian hecho por defenderse contra la 
propaganda revolucionaria de las tropas de Bucnos Aires. Y 
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sinembarg», Olañeta no habia sido jamas militar, ni otra 
cosa mas que un rico comerciante de Salta. Ligado ántes 
de la Revolucion con las casas de Comercio de Gurruchaga 
y de Molles, habia pasado una vida activísima haciendo el 
comercio de negros, de ganados, de géneros y de pastas me- 
tálicas entre Salta, el Alto-Perú y Lima: negócio eslabonado 
con el contrabando de Buenos Aires cuya llave, despues de 
las invasiones inglesas, habia caido en manos de un comer- 
ciante de Bnenos Aires.? 


Por su actividad personal y por las estensas cuadrillas 
de peones que Olañeta manejaba, se hizo en poco tiempo uno 
de los adalides mas famosos de la causa del Rey; y lo curio- 
so es que al mismo tiempo que se entregaba todo entero á la 
carrera militar, adquiriendo en ella una notable competencia 
y merccidísimos grados, se hacia mas y mas comerciante: 
tenia sucursales mas ó menos declaradas y públicas en todas 
las plazas del Perú: cuadrillas de contrabandistas bien relacio- 
nados para tomar efectos y ganados de Salta, para introdu- 


l. D. Francisco del Sar, mi pariente político tenia por agentes suyos 
en lus Intendencias del Alto-Perú á su concuñndo D. Joaquin Bedoya, 
yá su cuñado D. Sebastian Riera, mi tio materno, á quien muchas 
veces he oido narrar curiosos incidentes sobre estos negocios y sobre los 
sucesos à que daban lugar. Estos dos agente: del Sar cayeron prisioneros en 
la Sorpresa del Tejar como puede veree en la preciosa noticia que el Coronel, 
D. Rufino Guido ha consagradu á este ruidoso hecho en la Rev. de B. A., tomo 
2. pág. 370. Riera fué quien desarmó al centinela cuando los prisioneros 
sorprendieron la guardia española que los conducia á Casas matas; murió en 
Ja catástrofe del Quebracho (1840) Bedoya era paraguayo y no de Salta co- 
mo dice el señor Guido. Entre los papeles del Sar, si se han salvado (sobre 
lo que no tengo ninguna noticia) existen cartas y datos intoresantírimos sobre 
ests comercio estraño, sobre los hombres que lo hacian y eobre el carácter de 
los negócios privados y públicos de aquella época. 
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cir pastas; y á la vez que era uno de los mas famosos corone- 
les del Virrey del Perú, era, directamente, ó por medio de 
sus agentes, el proveedor de las tropas y surtidor general de 
Jos mercados interiores. Guerrero incansable, intransigente y 
cruel tambien, no le faltaba flexibilidad para entenderse con 
Gúemes y con otros patriotas acerca de una arria bien car- 
gada de mercaderias y de pastas de retorno, ó de una gran 
tropa «e ganados, al través de la frontera en que, por esto 
mismo, preferia él imperar con esclusion de todo otro gefe 
realista. 

Este estenso comércio le daba un sinnúmero de subor- 
dinados, guerrilleros y arrieros á la vez, que tenian á su ca- 
beza hombres decididos con el título de Coroneles ó Coman- 
dantes, como el Valenciano Valdés, conocido en la historia 
con el nombre de— El Barburucho, que tan pronto era gefe 
de una division realista como mayoral de una arria ricamen- 
te interesada para su gefe. A medida que la guerra se fué 
organizando entre los dos grandes conjuntos, realista el uno, 
patriota el otro, de las Provincias Altas y las Provincias Ba- 
3as, comenzó tambien á normalizarse, diremos asi, la situa- 
cion comercial de Olañeta; y muchas veces el mismo Gúemes 
tuvo interés en entenderse con el guerrillero realista para 
dejarle llevar, como arrebalados, gruesas tropas de ganados 
que habian sido contratados y pagados secretamente, con in- 
teres recíproco; pues si el uno necesitaba ganados para ven- 
derlos al ejército real, el otro necesitaba de dinero ó metales 
ricos para pagar sus gauchos y surtirse de las cosas necesá- 
rias para la guerra; asi es que la necesidad eventual era la ley 
de estas estrañas cenvenciones; v sinembargo, Olañeta era in- 
transigente, decidido, porfiado y lleno de pasion en cuanto á 
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la causa que sostenia. Desgraciados de los que comercia- 
ban con él desde Salta, si eran patriotas y caian en sus 
manos. Su rigor era mas firme con ellos; y aunque era 
cumplidamente leal y honrado cuando mediaba un convenio, 
para no tomar sinolo que habia sido su materia, guerrilla- 
ba en todo lo demas con una tenacidad incansable, sorpren- 
dia, invadia, robaba las campañas, y se batia con el furor de 
un gefe de banda, ápesar de toda su riqueza, de sus numero- 
sas casas de comercio en todo el interior hasta Lima, y de su 
elevado rango de Brigadier y de Mariscal de Campo en el 
ejército del Rey. Se convendrá en que si todo esto era suma- 
mente novelesco cra tambien una faz estraña de la guerra 
de la Independencia. 


Al principio, este doble carácter de guerrillero y comer- 
ciante le daba á Olañeta grande importáncia en el ejército real 
del Perú. Por que careciendo de tropas peninsulares para 
oponerse á la invasion armada delos Revolucionarios de Bue- 
nos Aires, habia sido preciso apelar al influjo local. De modo 
que cuando cl rico comerciante Olañeta, se arrojó con tanto 
ardor en la causa reaccionária, llevó al ejército no solo todos 
sus empleados, dependientes y peonadas, sino todos los 
miembros de su familia entre los que sobresalia el famoso 
Coronel Marquiegui cuñado suyo y oriundo de Salta. 

Ademas de esto, en el aprémio de los tiempos, se hizo 
poco á poco el banquero y el proveedor del Ejército del Al- 
to-Perú; y como las provincias de Salta y de Tucuman es- 
taban habituadas al negocio con las de Arriba, no tardó mu- 
cho en que se tegieran los hilos ocultos y mas ó menos even- 
tuales, de estos negócios subrepticios. Olañcta era por con- 
siguiente un hombre indispensable. Asi es que todos los 
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viejos geles del ejercito, los viejos realistas, lo habian acep- 
tado hasta entonces en su doble carácter de general y de tra- 
ficante sin oposicion ni escándalo. Pero esto comenzó á 
cambiar asi que, concluida en 1815 laguerra europea contra 
- Bonaparte, la España empezó á mandar tropas y gefes de la 
nueva escuela, para sofocar la rebelion de sus colonias. 


Laserna, Canterac, Valdés, Espartero, Tacon, Narvacz 
etc, ete, miraron como una violacion escandalosa de la disci- 
plina y de la Ordenanza, esta mezcla irregular del comercian- 
te y del general con que figuraba Olañeta; y aunque al princi- 
pio tuvieran que disimular su disgusto, por estar tan arraiga- 
do aquel abuso, y por ser tan predominante cl influjo de este 
personaje como notorios sus servicios y valiosa su coope- 
racion, poco tardó sinembargo en comenzar á sentirse la crí- 
tica y las trabas disimuladas con que cl nuevo general y sus 
compañeros se proponian poner fin á un estado de cosas, que 
era para ellos no solo una mancha repugnante en el caracter 
de un militar, sino un gérmen de inmoralidad y de disolucion 
para la causa del Rey. 


Con vários pretestos procuró Laserna separar á Olañeta 
de las fronteras de Salta para echarlo al Perú colmándolo 
de honores y de grados al mismo tiempo. Pero todo fué 
inútil, Olañeta persistió francamente en no separarse de allí 
donde lo ligaban sus intereses, su influencia, y el crecido 
número de parciales esclusivamente suyos que tenia; y donde 
no solo era (por todo esto) un caudillo provincial desde 
Tupiza á Oruro, sino que estaba apoyado en la buena volun- 
tad del Virrey Pezuela. Los Liberales ó gefes nuevos no 
tuvieron mas rem dio que seguir contemporizando con él, á 
la espera de una mejor ocasion para separarlo. 
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Torrente, que, como se sabe, recibió sus valiosos infor- 
mes de boca de los geles realistas mas caracterizados que 
hicieron la guerra cn el Perú, no ha dejado pasar inaperci- 
bida esta situacion irregular en que Olañeta se hallaba cc- 
locado; y la ha discñado bien con todas las malas consc- 
cuencias que ella debia producir para la causa del Rey—«La 
« armonia quese habia notado entre Olañeta y los Gefes que 
« reemplazaron la administracion del Virey Pezuela habia si- 
« do aparente, mas nunca fué franca ni cordial. ..... Habia 
« conservado asimismo Olañcta el tráfico y giro mercantil, 
« cuya profesion ejercia cuando sonó la trompeta guerrera 
« en el Alto-Perú en 1810: todos los que habian mandado 
« en aquellas provincias habian condescendido con esta in- 
« clinacion tan agena de la carrera militar, con la esperanza 
« de que por los muchos agentes comerciales del referido 
« Olañeta, se tendrian, como en efecto se tuvieron, comuni- 
« caciones y avisos muy útiles á la causa que defendian. ElSe- 
« ñor Laserna la toleró asímismo, si bien mostró mayor desa- 
grado que sus antecesores, y trató de ponerle algunas trabas 
que agriaron considerablemente el ánimo de dicho Gefe.»*' 

Estos motivos particulares hacian de Olañcta el mas 
fuerte instrumento que Pezuela tenia para llevar á cabo sus 
propósitos contra la Provincia de Salta; y como ese gefe 
era un verdadero caudillo local en las Provincias colindan- 
tes del Alto-Perú, el ejército realista se hallaba embarazado 
para obrar al antojo de Laserna ó de su círculo; y tenia que 
seguir la direccion que le imponia Olañeta, ahondándose ca- 
da dia mas la mala voluntad que se profesaban los dos cír- 
culos contrarios á cuyo influjo estaba sometido. 


4 


le Hist. de la Rev. Hisp. Am. vol. 3 pág. 450. 
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Pezuela contaba con que Ossório desembarcaria en Tal- 
cahuano á priucipios de Diciembre, y suponia que en todo 
Febrero ó principios de Marzo habria venido por Valparaiso 
á caer sobre Santiago, dejando á San Martin cortado y per- 
dido en el Sur, segun el plan que habia trazado, y cuyo éxi- 
to le parecia infalible. Logrado esto, Pezuela queria que 
Ossório amagase por la cordillera, al mismo tiempo que La- 
serna entrara otra vez por Salta; y como el Virey estaba infa- 
tuado co: la esperanza de avasallar así la revolucion argenti- 
na, habia tomado un tono imponente para ordenarle á dicho 
general que á últimos de Diciembre atravesase decididamen- 
te con todo su ejército por la provincia de Salta, sin detenerse 
á luchar parcialmente con los Gauchos: que batiese en Tucu- 
man á Belgrano y que se corriese por la Sierra de Córdoba á 
ponerse en comunicacion con las fuerzas realistas de Chile 
que el Virey daba como vencedoras en Febrero óen Marzo. 
Como Pezuela temia que Laserna procurase insistir en su 
oposicion á este plan, le dejaba entender que para ese caso ha- 
bia tomado la resolucion de que las fuerzas fuesen puestas á las 
órdenes de Olañeta para que este realizara sus propósitos. 


ld 


Laserna estuvo decidido á renunciar; pero sus compa- 
ñeros se lo impidieron, como antes lo hemos dicho, obte- 
niendo de él que se resignara hasta mejores tiempos; y en- 
tonces se formó un acuerdo para que Olañcta tomase á su 
cargo la tarea dificil de abrir la nueva campaña. 


Para ello era necesário hacerse de recursos. El ejército 
realista estaba escasísimo de caballadas y de ganados. El 
mal éxito de la campaña del año anterior se atribuia á la 
falta de prevision con que habian invadido confiando en to- 
mar los recursos y caballadas del pais que ocuparan, sin te- 
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ner presente que Giiemesse los retiraria, y que tendrian que 
Juchar por alimentarse mas bien que por reconquistar la tierra 
para su Rey. Ahora pensaban pues obrar de otra manera, 
bajo las inspiraciones y el consejo esperimentado de Olañe- 
ta. Lo primero era hacer una entrada rápida é inesperada 
con una fuerza de dos å tres mil hombres por la Quebrada, 
hasta mas abajo de Jujui: abrirse allí en dos divisiones, á 
derecha é izquierda y volver rápidamente tambien, la una 
por las estancias del Toro y del Despoblado, y la otra por las 
márgenes del Rio San Juan, barriendo y arreando todos los 
caballos y ganados que encontraran en aquellos campos. 
Olañeta y los hombres del partido del Virey suponian que 
logrando el golpe para habilitar así al ejército con medios de 
sustento y de movilidad, les seria dado llenar los deseos y 
planes que él les trasmitia; pero Laserna estaba muy lejos de 
participar de estas visiones, y lamentaba que en estas desca- 
belladas empresas se estuviesen destruyendo, por centenares, 


los soldados europeos que formaban la parte sólida y fiel de 
su ejército. 


Con la mira pues de preparar la invasion haciéndose 
de los recursos necesários, y de que Giiemes careciese de 
esos mismos recursos para defenderse, Olañeta entró por la 
Quebrada en los primeros dias de Diciembre con 2700 hom- 
bres. Peru Giiemes, que habia sentido los movimientos de 
los realistas habia movido tambien ácia las fronteras parte de 
sus mejores fuerzas al mando de los Comandantes Arias, Ro- 
jas y Burela. Olañeta, queriendo atraerlos, retrocedió ácia 
Yavi; pero como ellos se limitaron á observarlo en la línea de 
Jujui, acentuó de nuevo su movimiento por su frente y vino 
rapidamente á ocupar á Jujui el dia 44 de Enero. Puesto 
allíse ocupó en despojar á los vecinos de cuanta mercancia 
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aprovechable tenian, y en la tarde del mismo dia, se abrió en 
dos divisiones, retrocediendo con una por el Toro y el Des- 
poblado, y con la otra por el Rio Grande; sin lograr otra cosa 
que llevar cuarenta y tantos caballos, setenta animales vacunos 
y como 120 ovejas. Pero ardientemente perseguido por Arias 
y Burela con las fuerzas del centro y con las divisiones de los 
Valles, Olañeta tuvo que abandonar mas de la tercera parte 
de su presa y que sostener mortíferos encuentros á cada paso 
en los que perdió de 300 á 400 hombres, noventa y seis 
pasados entre ellos,’ como ciento diez fusiles, sables y 
cantidad de pertrechos. | 
Sinembargo de este mal resultado y de la conviccion de 
que la resistencia de Salta era indomable, combinóse de 
nuevo un otro plan para entrar ála vez por el Despoblado 
por la Quebrada y por Oran bajo las órdenes de Ricafort. 
Con este fin, se hicieron correrias por todo el pais recojien- 
do caballos y ganados, poniéndolos en los potreros de Ta- 
rija y de Santa Elena hasta reunir el número necesário. Pe- 
ro cada entrada en el territorio argentino ocasionaba pérdt- 
das irreparables para los realistas. Por mas que Olañeta y 
Ricafort se mostrasen anhelosos por complacer al Virey, les 
fué imposible hacer en tiempo los acópios y la concentracion 
de medios que cra indispensable para obrar; y corria avan- 
zado el mes de abril cuando la noticia de la espléndida vic- 
toria de Maipu cayó como un rayo sobre los empecinados 
partidarios del Virey. Dado ese grande acontecimiento, era 
absurdo persistir en invadir á Salta; y por el contrario, en 
adelante no podian los realistas pensar en otra cosa que en 
1. El actual General D. Tomas Iriarte, argentino de nacimiento, habia 


venido al Perú con las tropas de Laserna; y en esta entrada de Olañeta apro- 
vechó de un buen momento para volver al servicio de su patria. 
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la necesidad urgente de prepararse á repeler la invasion que 
preparaban los patriotas con un movimiento combinado del 
Ejército de los Andes por el Pacífico á las órdenes de San 
Martin, y del ejército de Tucuman por el Alto-Perú á las ór- 
denes de Belgrano. 


En esta situacion, lo único sensato que se presenta- 
ba, era aceptar el plan de Laserna, que consistia, como 
hemos dicho, en dedicarse á organizar administrativamente 
las Provincias del Alto-Perú y todos los departamentos de las 
Sierras del Perú propiamente dicho: fomentar la produccion 
y el trálico interior con la quictud y el órden para proporcio- 
narse recursos regulares; y forzar el servicio militar de los 
naturales, por médio de la conscripcion, de las levas, y de las 
traslaciones para formar un ejército de 20 mil hombres, 
que era estrictamente necesário para mantener en órden el 
pais, y para distribuir divisiones de ejército capaces de de- 
fenderlo de las dos invasiones que debian esperarse de un 
momento á otro. 


Asi es, que mientras San Martin se marchaba á Buenos 
Aires imediatamente despues de la batalla de Maipu, á tra- 
tar con el Gobierno Argentino de los médios de llevar á 
cabo la espedicion del Perú. Laserna discutia tambien con 
Pezuela la necesidad de crear un grande ejército de defensa. 
El Virey queria organizar csas fuerzas en Arequipa para te- 
nerlas á su devocion bajo las órdenes de Ricafort. Laserna 
queria organizar'as en Puno bajo sus propias órdenes y las 
de Canterac; porque teniéndose, ellos y sus amigos, por mas 
capaces de formar soldados y ejércitos que los hombres 
de la escuela del Virey, creian que si esos soldados no 
recibian la instruccion conveniente y adaptada, nada podria 
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obtenerse con cllos en la lucha próxima,contra un general tan 
distinguido como San Martin y contra soldados tan espe- 
rimentados como los de los Andes, Ademas de esto, te- 
nia otra razon que quizas no era sino una preocupacion del 
tiempo. Miraba como afeminados y entecos á los hombres 
de la costa y de las ciudades peruanas del poniente; y «omo 
fuertes y resistentes á los de las sierras; por lo que creian 
que la organizacion del ejército debia hacerse en los climas 
rígidos de la montaña, para habituarlo á las tareas del 
terreno donde necesariamente tenia que darse los encuen- 
tros definitivos de la próxima campaña. Prevaleció sin em- 
bargo la voluntad del Virey, y el ejército de defensa puso su 
cuartel general en Arequipa á las órdenes del viejo Ge- 
neral don Juan Ramirez, y de Ricafort como Mayor General. 


Pero los clementos del ejército realista habian sufrido 
una modificacion tan profunda, que puede decirse que sus 
masas se componian ahora de soldados patriotas que ha- 
bian caido prisioneros, y de americanos tomados de leva, 
que marchaban en sus lineas sometidos y gobernados, á la 
fuerza, por gefes y oficiales españoles. Esta grave mudan- 
za de cosas era el resultado de los trinufos obtenidos en 
Chile, y de la famosa defensa de Salta. En una y en otra 
parte, San Martin y Gúemes habian diezmado los famosos 
regimientos que habian venido de la Península. Los Ta- 
laveras, el Infante, los Húsares del Rey, el Imperial, el 
Burgos, el Extremadura etc. etc. habian caido en Chaca- 
buco, en Maipu y en Salta. De las fuerzas realistas que 
ocupaban á Chile, ó que vinieron del Perú en 1817, volvie- 
ron á penas miserables restos completamente deshechos y 
desmoralizados. Y aunque con menos notoriedad y con- 
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junto, poco menos fué, en los detalles, el descalabro de Sal- 
ta. Lasescasas tropas que envió la España fueron despues 
apresadas con la fragata Isabel, y con todo el convoy, en Talca- 
huano, como lo vamos á ver en el capítulo siguiente; de- 
modo que el Virey y sus gefes no tuvieron mas remédio 
que ocurrir al pais mismo que dominaban, para remon- 
tar su ejército; y resultó que los americanos, forzados á 
servir en sus líneas, componian el mayor número del efec- 
tivo que presentaban sus cuerpos. 

Esto, como ces fácil comprenderlo, facilitaba enor- 
memente 'a empresa de San Martin y de Belgrano pa- 
ra invadir y triunfar, cada uno por su lado. Bastábales 
pisar el terreno de la nueva lucha, y levantar en su cam- 
po la bandera ue la insurreccion contra la España, para 
que las masas y el patriotismo nacional de todos los habi- 
tantes se despertase, y para que viéndose protegido por 
la fuerza y por el prestigio de la victória que llevaban nues- 
tros soldados, cobrase brios y prorrumpicse la esplosion 
del espíritu público contra la opresion de los empleados y 
militares europeos. 


El nuevo ejército realista era pues tan débil por el 
sentimiento moral, como el antiguo habia sido sólido, fir- 
me y apasionado. La obra de San Martin requeria suma 
habilidad mas bien que fuerzas imponentes. El pais mismo 
debia darle necesariamente ejército numeroso y médios pro- 
pios para acabar consus opresores; y todo lo que él necesi- 
taba era ganar tiempo y minar, hasta establecer su poder 
y traer á sí las riendas del gobierno pátrio contra los res- 
tos del poder de los Vireyes, para que todo se desgranase 
en el Perú; y para que el ejército mismo se pasase por 
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regimientos y por grandes masas, de las banderas del Rey 
á las del Perú independiente sostenido por el ejército 
argentino. Elaño XX era fatalmente un año de descom- 
posicion interna” y de disolucion para los dos atletas que 
habian luchado desde 1810, 


Si San Martin hubiese podido mover su ejército so- 
bre Lima á fines de 1818 ó principios de 19, si Belgrano 
hubiese podido marchar por la Quebrada sobre Potosí pa- 
ra amenazar á Oruzo, la Paz y el Cuzco, al mimo tiempo 
que Gúemes hubiera entrado por Tarija hasta Cochabamba, 
la campaña del- Perú no habria durado cuatro meses; y 
y se hubieran verificado en 1820 las luminosas concepcio- 
nes de la Revolucion de Mayo de 1810. 


Pero esta revolucion entrañaba grandes necesidades 
políticas; y el desarrollo interno de los pueblos, movido 
por ellas, habia ya traido al debate de los partidos y de la 
guerra civil los mas árduos problemas de la organizacion 
social. El pais entero, tranquilizado en cuanto á su inde- 
pendéncia por las recientes victórias, volvia á verse envuel- 
to en la lucha sangrienta de los diversos intereses que aspi- 
raban á consagrar el viejo réjimen bajo la forma de la re- 
pública unitária, los unos; y las nuevas aspiraciones de las 
provincias y de las masas, bajo la forma de la república fe- 
deral, los otros. El desórden y el ofuscamiento produci- 
dos por esta lucha, impedian que los hombres de la re- 
volucion pudiesen agarrarse á punto alguno bastante 
sólido y firme, para crearse y mantener sobre él un ór- 
den político, poderoso y permanente como es necesário 
que se funde cuando se trata de organizar un gobierno capaz 
de responder á los fines sociales de un pueblo civilizado. 
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La guerra civil vino pues á levantar desgraciados obstá- 
culos contra los afanes de San Martin. Ella desvió la coo- 
peracion que Belgrano debia haberle prestado; y cortan- 
do el vuelo de las nuevas aspiraciones que habian levan- 
tado el corazon de Gúemes, para envolverlo desgraciada- 
mente en las mezquinas rencillas de lugar precisamente 
en el momento crítico de la accion, ella vino á impedir que 
la obra de la emancipacion se terminase por las cabezas y 
por los brazos argentinos que la habian iniciado y llevado 
hasta el último atrincheramiento en que el poder colonial 
debia recibir su golpe de muerte. | 

Al entregar ese legado al brazo fuerte de Bolivar, no- 
sotros nos dábamos á otra tarea mas árdua, mas llena de 
pruebas y de sacrificios, en busca de la política liberal en 
su mas ancho sentido, con la democrácia parlamentaria 
por base, para llanar á nuestro suelo, y para aclimatar en 
él, las razas mas viriles del mundo civilizado: brindándo- 
les sin límites la libertad constitucional, la propiedad ter- 
ritorial y el progreso moral de un estremo á otro del ter- 
ritório. 


(Continuará .) 


VICENTE FineL Lopez. 


EL CANTON DE ZURICH EN SUIZA.' 


(Su organizacion social y política.) 


Instruccion Pública. 


I. 


Zurich capital del canton suizo de este mismo nombre, 
paraiso de la ciencia y de los estudiosos, es una magnífica 
ciudad antigua situada á la márgen de un delicioso la- 
go; compuesta de casas blanqueadas guarecidas tras de ver- 
des árboles, de calles, de recovas, de torres y campanarios de 
estraño y variado aspecto; de catedrales seculares á cuya 
sombra pululan los almacenes ylas tiendas. En esta ciudad 
las plazas son espaciosas, los puentes cómodos, numerosos 
los desembarcaderos y los molinos movidos por la corriente 
del agua. De trecho en trecho se alzan sombrios los muros 


1. Los capítulos que damos à luz bajo este título, pertenecen á una obra 
poco conocida, entre nosotros, publicada recientemeute bajo este título: “La 
Suiza contemporánea, por Hepworth Dixon.” Su autor es un inglés, que, sin 
dejar de pintar con viveza de colorido el suelo en que los Alpes se levantan 
con mayor altivez y hermosura, se ha detenido con especial atencion á estu- 
diar el hombre y las instituciones de la única república que haya existido 
hasta ahora en Europa digna de tomarse como modelo y citarse como ejem- 
plo de la bondad del régimen democrático. Recomendamos la lectura de este 
libro á cuantos estudian loa fenómenos sociales en sus relaciones con las ins- 
tituciones libres; y no3 limitamos á reproducir la parte que se refiere al canton 
de Zurich, por la originalidad de su organismo po'ítico, y porque dá una 
muestra de la transformacion benéfica qne opera en el hombre, el goce pieno 
de sus facultades, educadas en la escuela y desenvueltas por el trabajo. 

G. 
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de los conventos arruinados, de los torreones derruidos y de 
otros edilicios que el tiempo y la civilizacion han destruido. 
Los colegios, las hospederías, los caminos de hierro, y otos 
monumentos que datan de ayer se dan la mano con aquellos 
recuerdos de otras edades. La iglesia levantada á espensas 
de Cárlos Magno y el palacio moderno destinado para- las be- 
llas artes, son vecinos y como hermanos á pesar de la dife- 
rencia en edad. La naturaleza acrece con sus maravillas Jo 
pintoresco de la creacion del hombre para hermosear el 
paisage. Un rio brota del lago, otro desciende saltando des- 
de la altura de las colinas que rodean la ciudad desprendidas 
de la cadena de montañas del Albis. La base de cada una 
de estas colinas es un manto verde de viñedos, y la cúspide 
cl asilo infalible-de un campanario. En el fondo de este ri- 
sueño primer plano de tan bella decoracion, se ve brillar el 
agua del lago y tras él, resplandece la inmaculada blancura 
de la cordillera alpina. 


Los eruditos, para quienes existen aun calientes las ce- 
nizas de la antigna Grecia, llaman á Zurich la Atenas Suiza, 
porque esta ciudad es para las hijos de Helvecia el centro de 
la vida intelectual de la patria. Y con razon, porque puede 
envanecerse con la posesion de una academia de música y 
bellas artes, aulas de ciencias y de derecho, jardines botá- 
nicos, bibliotecas y museos, una sociedad de utilidad pública; 
el club de Griitlig el alpestre; un salon de lectura, una socie- 
dad de historia natural, sociedades mercantiles y agrícolas; 
hospitales, casas de asilo, una sociedad de anticuarios; un 
jardin público á orillas del lago; un teatro, una logia masó- 
nica; varias sociedades eclesiásticas y mas de ciento entro 
escuelas y colegios. En Zuxich se hallan reunidas la uni- 
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versidad, la Escucla politácnica, a de Anatomia, y las can- 
tonales ó escuclas vecinales. El magnífico edificio que se 
alza en la pendiente de una colina, mas arriba de la torre lla- 
mada de los heréticos, es un palacio consagrado esclusiva- 
mente á la enseñanza práctica de los oficios mecánicos. Ese 
otro adherido á la Catedral, es el colegio de niñas; y los 
demas quese ven como escondidos entre bosques de árboles 
frutales son las escuelas secundarias para las mismas. En 
el barrio de la Virgen, vecino á la casa de Ayuntamiento se 
hallan las escuelas municipales de varones. En cualquiera 
rumbo que el transcunte dirija sus pasos tropicza con una 
escuela primaria, secundaria, complementaria, de dia, noc- 
turna, para ciegos, para sordo-mudos, industriales, de co- 
mercio, de idiomas; en cada calle, en cada rincon; todas 
modelos en su especie y ninguna para pobres, porque en el 
canton de Zurich no existen los indigentes que en otras ciu- 
dades se educan como tales y forman una clase á parte. 
Hay pobres, es verdad, pero en reducido número y no cons- 
tituyen como en Inglaterra un cstado en el Estado. La cam- 
paña que circunda á Zurich es un reflejo de su vida por el 
vigor y la riqueza. 


El canton es pequeño comparado con el de Berna, de 
los Grisones, Vaud ó el Valés; pero en compensacion le habi- 
ta una raza valiente y vigorosa, amiga ardiente del trabajo, de 
los placeres y la lucha. El pueblo es un tanto agreste, si 
se quiere, poco medido en el lenguage, como es por lo gene- 
ral la gente que sabe lo que vale; pero paciente porque es 
fuerte y siempre dispuesto á secundar á la naturaleza en vez 
de sublevarse contra sus leyes. Si el pais es hermoso por 
si mismo, cl hombre le ha embellecido mas con su sudor. 
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Las aguas plácidas de los lagos reflejan las obras de la in- 
dustria humana, jardines, casas de recreo, bosques y campa- 
narios. La parte baja de las colinas estan cubiertas de viñas 
y emparrados y los terrenos mas altos rebosan en frutas. So- 
bre estas alturas subalternas y ondulosas en las cuales ma- 
duran á despecho del clima hermosos racimos de ava, se cm- 
pinan, coronadas de hosques, las montañas, cuyas laderas se 
estienden brindando sabresa y nutritiva yerba á numerosísi- 
mos rebaños. Estos terrenos de pastoreo son verdaderos 
prados artificiales deslindados por los propictarios con empa - 
Jizadas tan altas como les es posible levantarlas. Lo prime- 
ro que nota el observador en este canton cs la habilidad, la 
fuerza, la voluntad decidida, con que se muestran sellados 
todos los actos del hombre, no en un determinado objeto, 
sino en cuanto es del resorte de nuestra actividad. 


El clima nada de bueno tiene: la temperatura media es 
mas baja que enel Condado de Kent en Inglaterra. Vientos 
súbitos y helados soplan erizando las ondas del lago. Los 
picos de las montañas son célebres, como todos saben, 
por sus tempestades de invierno, y asi no es de estrañar que 
la cadena de montes situada al frente de Zurich se deno- 
mine Windgelle, que significa huracan desatado. El terre- 
no es pedregoso y esteril y el cultivador no puede contar 
con otro lecho vegetal que el que le proporcionan dos terce- 
ras partes de polvo de roca mezclado con una de tierra pro- 
piamente dicha. Sin embargo, qué no produce este suela 
ingrato «ultivado con esmero y perseverancia? Obsérvese 
la cabaña del paisano, la casa del pastor, el campo del arren- 
dero: cuán limpia es la una, cómo reluce la otra, cuán recto 
el surco y abrigado el brote primero de la semilla! No se 
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nota ni con la vista ni con el olfato la presencia de objeto al- 
guno inmundo. Cada cosa está en su lugar, y el órden pa- 
rece allí un fenómeno sujeto á causas permanentes é inalte- 
rables de la naturaleza. 


Los caminos son anchos, los puentes de construccion 
sólida, las aguas contenidas con diques, de manera que aun 
cuando se derrite súbitamente la nieve en el canton de Zu- 
rich, como los torrentes se hallan limitados y contenidos con 
diques, si llegan á rebosar no causan mayores estragos, 
mientras que en otros cantones donde no se toman iguales 
precauciones contra las avenidas de las montañas, es frecuen- 
te la demolicion de los molinos, la muerte de los rebaños de 
cabras y ovejas y la desaparicion de los bosques cuyosárboles 
arrastra de raiz el torrente desenfrenado. En todas las co- 
sas, tanto en las grandes como en las pequeñas, se encuentra 
la prueba de que están gobernadas por un pensamiento siem- 
pre activo, y una mano incansable para ejecutar el mandato 
impuesto por el pensamiento. Y si no, examinemos ese pe- 
dazo de terreno, que es un jardin como cualquiera otro de 
los infinitos que hay por allí, con flores y lugumbres comunes 
sin variedad alguna. Estas plantasson sumamente vulgares, 
es verdad; pero cada arreate, cada árbol, cada mata de ver- 
dura, está cuidado tan esmeradamente como se atiende á un 
hijo: rama por rama están arreglados y podados los fruta- 
les; cada lugumbre regada con inteligencia y esmero espe- 
cial, y no es de maravillarse si los cerezos se doblan bajo el 
peso de sus racimos rojos, y si sazonan los magnílicos raci- 
mos en la vid colocada de modo que absorve la luz llena y el 
calor vivificante del sol de verano. 


Todo el campo de los alrededores de Zurich es un jar- 
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din continuado, regado con el agua de las fuentes y de los 
lagos numerosos de que se valen los habitantes para irrigar 
con habilidad oriental sus plantios de papas. Las chozas 
construidas de barro disimulan la humildad del material con 
la pintura blanca, amarilla ó rosada con que se las asca y ale- 
gra. Los caminos y hasta las sendas estrechas tienen árbo- 
lesá ambos lados, y no se ve transitar por ellos ningun men- 
digo á ecepcion de uno que otro vagabundo de la Suabia, ó 
menesteroso saboyardo, ó peregrino católico que se enca- 
mina al santuario de San-Mainrad. Ningun habitante del 
canton de Zurich carece de techo en que albergarse, y, apc- 
nas si se encuentra un pobre en todo él. Á cada paso se 
siente en los caminos el bullicio del trabajo y de la actividad 
de la vida, causado por el leñatero que derriba el árbol, por 
la aldeana que lleva al mercado sus cántaros de leche, por el 
zapatero que mueve su alezna y dá cerote al hilo cantando 
á la puerta desu taller, ó por el molinero que atiende al 
movimiento regular de las piedras de su atahona. Todos 
trabajan y cantan á un tiempo desde que rompe el dia has- 
ta la noche, y el secreto de este contento universal consiste 
en que cada hombre disfruta en aquel canton de una posicion 
independiente. 


El paisano toma interés por el terreno que cultiva, por 
que no hay aguijon igual para el hombre como la tierra que 
le sustenta cuando es propiedad suya. Los suizos de Zurich 
poscen la casa que habitan y el suelo que riegan con su su- 
dor, y aunque sean campesinos educados para rudas faenas, 
conocen sus dercchos, la historia de su canton y de su pais 
y han aprendido sus deberes, durante una larga asistencia á 
la escuela, en donde la instruccion les transforma en verda- 
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deros hombres. Cuando niños asisten á las lecciones del ma- 
estro de escuela del vecindario, cuando jóvenes á los ejerci- 
cios militares, cuando hombres maduros llevan su voto á la ur- 
na electoral y disputan el premio de la mejor punteria en los 
tiros de rifle. 


Cada paisano tienc su casa, su chacra, y posee un fusil 
y cl derecho de emitir su voto. 


El canton de Zurich no es uno de esos valles somnolien- 
tos en donde el pastor que custodia vacas y el obrero que 
vive del trabajo de sus manos, no piensan mas que en el frio 
que hace en el invierno y en el calor de la próxima primave- 
ra; no, es todo lo contrario: aquel es un pais activo, en donde 
interesan las noticias y las novedades, hay libertad para pre- 
guntar é indagar y se discuten las opiniones bajo todos los 
aspectos de que son susceptibles. Allí la vida hierve en to- 
das las venas, porque la democrácia es un hecho y no un 
nombre vano escrito, una figura retórica, un rótulo mentido 
en las tapas de una constitucion, 


Al amanecer el dia abre cada hombre su taller, y allí, 
mientras teje ó acepilla madera, ó cose ropa, le ocurre una 
imperfeccion, un vacio en el Código y comunica su idea al 
vecino, y de esta advertencia del obrero puede nacer en la 
semana próxima un nuevo debate sobre un punto de le- 
gislacion. Multitud de proyectos bullen en la cabeza de 
aquellos hombres manteniéndoles en buen estado de salud ci- 
vica; y estos proyectos ya pertenezcan á la jurisdiccion comu- 
nal ya á la federal, tienden á la resolucion de graves proble- 
mas concernientes á la Iglesia y al E-tado, ó se reducen á 
bagatelas de mejora policial en las calles ó en los mercados. 
La materia preferida es la política. 
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En cierto sentido el canton de Zurich es conservador, 
porque es tenaz en sus ideas fundamentales, en su fé repu- 
blicana, en sus deberes federales y en su vida religiosa; pero 
fuera de esto es el pais mas revolucionario del mundo, pues- 
to que cuando menos, cada veinte años modifica su pacto 
fundamental, á punto que hay allí hombres todavia vivos y 
sanos que pueden recordar cinco ó seis leyes fundamentales 
diferentes, desde la constitucion semi-federal derribada 


en 1831 hasta el nuevo sistema democrático inaugurado en 
1869. 


Ahora como cuarenta años ciertas familias que se precia- 
ban de descender de antiguos vogts y bailios, gobernaban á 
Zurich, y esta especie de aristocrácia rica é instruida, favo- 
recida con privilegios é inmunidades esclusivas, desempeña- 
han por derecho hereditario todos los cargos públicos. Pe- 
ro bastó una série de movimientos populares pacíficos y sin 
derramamiento de una sola gota de sangre, para destronar 
esas familias feudales, pues es propio de la índole del carác- 
ter del habitante de Zurich llegar á su objeto por los cami- 
nos mas cortes y menos sin tropiezo, auxiliados con el po- 
der del órden y del voto libre. Hoy da un paso, mañana 
otro qne le lleva mas lejos, y al fin de un tiempo no mus lar- 
go se realizan las revoluciones sin que la paz ni el órden pú- 
blico se trastornen en lo mas mínimo. 


Por ejemplo. La Universidad ocupaba en la parte ba- 
ja de la ciudad un edificio viejo, estrecho y sombrío como 
claustro de frailes que habia sido en tiempos remotos. Los 
liberales aspiraban á trasportarla á lugar en donde brillara 
la luz del sol, en lo alto de la colina, para que fuese visible á 


los ojos de todo el mundo, mientras que los feudales, ni oir 
21 
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hablar querian siquiera de semejante translacion. La dis- 
cordia entre los dos partidos se derimió por votacion, los li- 
berales obtuvieron mayoria de sufragios y la Universidad 
cambió de lugaren honra y provecho de la ciencia. 


Otro ejemplo. Unas murallas viejas con sus torreones 
rodeaban y ahogaban la ciudad, afeándola. Los liberales qui- 
sieron derrumbarlas para dar paso al aire y ála luz, agentes 
poderosos de la salud pública, construir en el espacio que 
ocupaban una estacion para el camino de fierro, y colmar 
con sus escombros los fosos, nivelando el terreno necesario 
para edificar nuevas escuelas públicas. Tambien en esta 
ocasion se opusieron los federales á tan buena idea; pero el 
voto les derrotó y una nueva victória coronó á los liberales, 
quienes solo conservaron de las fortificaciones que se demo- 
lieron una que otra torre como recuerdo pintoresco de las 
edades pasadas. 


Otro ejemplo mas. El carácter de la constitucion era 
demasiado feudal para que complaciese á un pueblo demó- 
crata que es dueño del voto libre y tiene las armas en la ma- 
no. En esta virtud se convocó un meeting público con el 
objeto de revisar la constitucion, el año 1867. Los libera- 
les aspiraban á establecer una relacion mas directa entre los 
electores y el gobierno, á gozar del derecho de elegir los 
miembros del Consejo de Estado y del Gran Consejo, de vetar 
las leyes sobre finanzas, y de ejercer mayor influencia sobre 
materias relativas á la iglesia y á la instruccion pública. Los 
federales protestaron, pero los liberales obtuvieron mayoria 
y se procedió á reformar la constitucion cantonal. 
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IT. 


Zurich, al adoptar con la nueva constitucion la forma de- 
mocrática pura, se apartó de los antiguos principios parla- 
mentarios y dejó de ser un estado representativo, de manera 
que hoy el régimen de su gobierno es directo. El pueblo 
nombra los empleados y jueces, hace las leyes, y los diputa- 
dos de reyes que eran, se han reducido á simples dependien- 
tes, ya que cada'elector toma parte visible y directa en todos 
losactos públicos. El diputado del pueblo no es mas que 
su humilde servidor, encargado de informar sobre asuntos 
determinados y de preparar proyectos de ley con tal ó cual 
carácter, sin que el pueblo delegue en él ni una partícula 
siquiera de su soberanía. El elector por sí solo vota sobre 
los asuntos importantes; solo él es rey y como tal reina y 
gobierna. : | 

El preámbulo de la nueva constitucion tiene este encabe- 
zamiento: «El pueblo del canton de Zurich, en ejercicio de 
sus derechos soberanos dicta para sí la siguiente constitu- 
cion.» Siguen sesenta y cinco artículos divididos en títu- 
los. El primer título, artículos 4 á 18, trata de los princi- 
píos políticos. 

å. La soberanía reside en el cuerpo íntegro de los 
ciudadanos y no en parte alguna de este cuerpo. Esta sobe- 
rania le ejercen directamente todos los ciudadanos que se 
hallan en el goce de sus derechos civiles y políticos, é indi- 
rectamente por sus mandatarios, elegidos como funcionarios 
del Estado ó pagados como sus servidores. 

2. Todos los ciudadanos son iguales ante la ley civil y 
política á menos que se hallen privados legalmente de sus 


316 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


derechos civiles y políticos. El art. 48 determina las 
causas que pueden motivar la suspension de los derechos 
civiles y políticos de los ciudadanos, los cuales son la lo- 
cura, el delito que traiga consigo pena infamante, la quiebra 
fraudulenta, y el pedir limesna en público. 

3. La palabra es libre; la prensa libre; los derechos de 
reunion y de asociacion son garantidos. No se puede im- 
poner límite alguno á la libertad de la palabra y de la pren- 
sa, que no nazca del derecho de todos. Un hecho cierto 
publicado con intencion honesta, no constituye libelo ante 
los ojos de la ley. 

4. Queda abolida la pena de muerte, y no se usarán en 
las carceles grillos ni esposas. Las leyes penales se refor- 
marán á favor de los delincuentes. 

7. Se garante la libertad personal. Ningun hombre 
puede ser detenido sino en virtud de un mandato en forma 
prescripto por leyes especiales. (Queda abolida la prision 
por deudas, y toda concesion forzada. El estado debe com- 
pensacion pecuniaria por daños y perjuicios causados al ciu- 
dadano á quien se arreste indebidamente. 

8. El domicilio de los ciudadanos es inviolable y no se 
puede entrar á él sin consentimiento del dueño ó en virtud 
de un acto legal, en que se especifique el objeto de la pesqui- 
za y hasta dónde se estiende. En caso de peligro pú- 
blico, pueden echarse á un lado estas restriciones; sin que 
por esto cese la responsabilidad de los funcionarios por sus 
procedimientos. 

10. Todo funcionario público es responsable ante el 
canton y la ciudad como ante los particulares, segun la ley. 

14. Toda eleccion es temporal. Los funcionarios se 
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remudan en masa y no por partes. El padre y su hijo, sue- 
gro y yerno, dos cuñados, no pueden ser miembros de una 
misma comision administrativa ó de un mismo tribunal. Los 
miembros del Consejo y otros empleados se elijen por tres 
años; los jueces y notarios por seis. 

13. La eleccion de los funcionarios se hará por escru- 
tinio secreto y la eleccion debe tener lugar en el canton ó 
en la ciudad. Los municipales pueden votar del mismo 
modo. 

14. Cualquier ciudadano suizo, prevlas ciertas formali- 
dades legales, puede fijar su residencia donde quiera lo ten- 
ga á bien y goza allí de los derechos que como á ciudadano 
le corresponden. Las comunas no pueden exigir derechos 
de entrada que no sean muy módicos, y esta contribucion 
deberá ser igual para nacionales y estrangeros. No puede 
negarse la entrada sino en virtud de prueba que escluya al 
solicitante de la comunidad por malas costumbres perjudi- 
ciales á la moral pública. No puede espulsarse à nadie del 
lugar de su residencia sim probarle que su presencia en él 
pone en peligro al Estado. 

15. Tanto el matrimonio civil como el eclesiástico son 
iguales en valor ante la ley, y se prohibe á los pastores, sa- 
cerdotes y alcaldes interponer demanda “alguna por razon de 
la manera cómo se celebren los matrimonios. 

16. El goce de los derechos de ciudadano comienza á 
la edad de veinte años cumplidos, y estos derechos facul- 
tan para contraer deudas, votar en las elecciones, elegir ó 
ser electo para los cargos públicos. 

19. Tudo ciudadano está obligado á pagar los impues- 
tos. Elimpuesto es progresivo y recac sobre la renta de la 
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propiedad raiz. Se escluyen de este impuesto las propieda- 
des de mínimo valor y puede duplicarse para las fortunas 
cuantiosas. Las tierras y propiedades muebles, por razon de 
trasmicion en herencia, deben pagar un derecho progresivo, 
segun el grado de parentezco entre el testador y el heredero 
y la importancia de los valores de la sucesion. Las grandes 
fortunas son odiosas á la democrácia pura. Ninguna cor- 
poracion está exenta del impuesto que le corresponda por la 
ley. Se disminuirá el impuesto sobre la sal, y ninguno po- 
drá imponerse á las sustancias alimenticias. 


21. Las profesiones son libres, sin mas limitaciones que 
las que imponga la ley, y todo ciudadano puede tomar la pro- 
fesion que quiera. La carrera de las artes, de la industria y 
del comercio son para todos. 


22. Las comunas deben alimentar á sus pobres y el Es- 
tado asistirles en caso necesario. 

23. El estado aprueba y ayuda las sociedades coopera- 
tivas basadas sobre el principio mútivo, y se dictarán leyes 
protectoras de las clases obreras. 

26. El estado concurre con las municipalidades para la 
mejora y conservacion de las vias públicas, y el primero con- 
trola las líneas de ferro-carriles. 

27. Corresponde al estado el equipo de los hombres 
llamados al servicio militar del canton . 

El título 3°, artículos 28 á 36 deslinda los derechos del 
pueblo. 

28. El pueblo, con la cooperacion del consejo canto- 
nal, electo por él, ejerce el poder legislativo. 

El pueblo vota todos los proyectos de ley propuestos 
y los desecha ó les da fuerza de ley, sin apelacion. El pue- 
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blo tiene en aquellos la iniciativa y puede pedir: 4°, que se 
vote una nueva ley; 2, la modilicacion de una ya existente; 
32, su abrogacion; todo de conformidad á las siguientes for- 
mas. 

Todo ciudadano puede proponer una ley enviando su 
proyecto al consejo cantonal, y si la tercera parte de los 
miembros de este le aprueba, debe someterse el proyecto á la 
decision del pueblo. El autor del proyecto puede presen- 
tarse á sostenerle ante el consejo si asi se deglarase por vein- 
te y cinco votos de esta corporacion. 


Cinco mil electores reunidos tienen derecho para some- 
ter cualquiera materia al voto popular, é igual derecho gozan 
los meetings comunales formados por cinco mil electores. 
El consejo presentará sin demora el proyecto propuesto co- 
mo materia de órden del dia, y en todos los casos, el mismo 
consejo cantonal goza del derecho de emitir su opinion so- 
bre el proyecto en discusion y de presentar otro sostituyén- 
dole ante el mismo pueblo simultaneamente. 


3° Los electores se convocarán dos veces al año en la 
primavera y en el otoño. Todo acto debe someterse á la 
aprobacion del pueblo, porque ninguno es válido sin su san- 
cion. En caso de urgencia el consejo cantonal puede con- 
vocar á los electores estraordinariamente. Dos sonlos mo- 
dos de someter los proyectos de ley á la sancion del pueblo; 
en general ó artículo por artículo, y el voto se deposita en 
secreto en cada comuna, por no ó por sí. Todo proyecto, 
materia de una votacion, ha de repartirse impreso un mes 
antes del escrutinio, y se requiere la mayoria absoluta de los 
sufragios para la adopcion ó rechazo de un proyecto. 

31. El consejo cantonal redacta las leyes, manda la fuer- 
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za pública (á ecepcion de las federales) hace ejecutar las le- 
yes, elije los empleados y ejerce el derecho de gracia. 

32. Los consejeros que al mismo tiempo sean emplea- 
dos públicos, recibirán una suma de dinero equivalente al 
gasto estraordinario que le originen sus funciones. 

36. Los dos miembros del consejo que se delegan á 
Berna, son elegidos por el pueblo, formando para este acto 
federal una sola circunscripcion electoral. De igual mane- 
ra se eligen los miembros del consejo nacional mandados á 
Berna por el canton de Zurich. Ambas elecciones son si- 
multáneas, y los delegados federales duran tres años en el 
ejercicio de sus funciones. 

El título 4°, articulos 37 455, trata de la administra- 
cion. 

37. El poder ejecutivo se compone de siete miembros 
con el título de consejo de gobierno. Estos gobernantes se 
eligen á la vez que los miembros del consejo cantonal. 

38. Los mismos eligen de su seno y por un año al Pre- 
sidente y Vice-Presidente. 

39. No puede ser gobernador el ciudadano á sueldo. 


41. El consejo de gobierno nombra su procurador pú- 
blico. 
El título 5%, artículos 56 á 61 trata de la justicia y de 


las delitos. 
56. Los fallos de un tribunal no pueden modificarse. 


El consejo cantonal ejerce el derecho de gracia; pero la ad- 
ministración no puede modificar el veredicto pronunciado. 
Los delitos políticos y los de la prensa se ventilan y fallan 
por el jurado, y se autorizan los tribunales arbitrales. 

Losartículos 62 á 64 del título sexto reglamentan la edu- 
cacion pública y las materias eclesiásticas. 
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62. La educacion pública y la educacion republicana de 
los ciudadanos son de competencia del estado. Las escuelas 
cantonales deben aumentarse en número y perfeccionarse PARA 
PROMOVER EL ACRECENTAMIENTO DEL SABER PROFESIONAL Y 
LAS FUERZAS PRODUCTORAS EN TODAS LAS CLASES DE LA S0- 
CIEDAD. La instruccion debe ser mejor y durar mas tiempo 
que hasta aquí. Las universidades y colegios SE COLOCARAN 
MAS EN ARMONIA CON LA VIDA MODERNA, conservando su ca- 
rácter científico y ligando sus programas con los de las es- 
cuelas cantonales. 


La instruccion primaria es obligatoria y gratuita, y el 
estado, de consuno con las comunas concurrirá con los fon- 
dos necesarios para sostenerla. La direccion de las escue- 
las primarias corresponde á las comunas de cada distrito de 
acuerdo con una comision de educacion. 

La libertad de conciencia, de culto y de enseñaza, es in- 
violable y los derechos y deberes civiles nada tienen que ver 
con la creencia religiosa de los ciudadanos. Ningun género 
de fuerza, como por ejemplo las excomuniones, podrá ejer- 
cerse contra las comunas ni contra los individuos. La Igle- 
sia nacional protestante, como las demas corporaciones re- 
ligiosas se gobiernan por sí mismas conforme á las leyes y 
bajo la custodia y control del estado. 

64. Cada comuna elige sus curas, pastores y maestros 
de escuela. El estado paga á los primeros y subvenciona á 
estos últimos. Unos y otros se eligen por seis años y pue- 
den ser reelectos. Esta regla rige tanto para las comunas 
católicas como para las protestantes. 

El 70 titulo, artículo 65, provee á los medios de refor- 
mar la constitucion, y segun él puede el pueblo provocarla, 
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en cualquier época, con sujecion á las formas legales, y la 
reforma puede ser parcial ó en el todo. 


IIE. 


Un hombre á quien nadie conocia, llamado Johannes 
Sieber, fué quien en un abrir y cerrar de ojos subió á ocu- 
par el primer puesto en la lucha entre radicales y feudales 
con motivo de la adopcion del nuevo pacto de «ue acaba de 
darse idea: Tomó sobresí la causa del pueblo, se convirtió 
en tipo del nuevo órden de cosas y en el se encarnó el pen- 
samiento de los partidarios del radicalismo. 

Era Sieber maestro de escuela de la aldea de Usten si- 
tuada á las orillas del lago Greifen, distante pocas leguas de 
Zurich, antiguo lugarejo feudal habitado actualmente por 
tejedores de oficio. En la parte alta de la colina, y supe- 
rando el nivel de los techos de las casas de Usten, se levan- 
tan las ruinas de un castillo destinado hoy al servicio de los 
tribunales, de la cárcel pública y de un hotel. Desde la parte 
mas clevada de una torre del mismo castillo, se descubre la 
superficie entera del lago, se goza de la perspectiva que ofre- 
cen los picos nevados de las montañas, y allí se reunen á 
beber cerveza los obreros desocupados. No léjos de allí y 
dominando la torre y su castillo, se dibujan en cl espacio 
los perfiles atrevidos de las altísimas chimeneas humeantes 
de numerosas fábricas. 

Sieber enseñaba la lectura y el canto á los paisanos ve- 
cinos y asi como los demas maestros de escuela, pertene- 
cia al partido radical. Ni era un sábio, ni le condecoraba ti- 
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tulo alguno académico; pero sí era elocuente y fogoso, y á 
mas estaba dotado de bastante juicio para comprender que 
el nudo gordiano de la ardiente lucha entre el partido popu- 
lar y el conservador debia desatarse en la escuela y por la es- 
cuela. l 

—a V. vé los frutos del árbol pero no sus raices,» me 
dijo mi huésped y cicerone al pasar por delante de las escue- 
las cantonales. * Esos chicos que ve V. salir de tropel, son 
idénticos á las plantas de vid que tapizan estas paredes; flo- 
recen en nuestro pais, pero su semilla vino de otro muy dis- 
tante. Los suizos no somos poetas ni inventores, sino bc- 
nazos y sencillos; pero tenemos de bueno el saber discernir 
si una cosa es útil ó no, é inmediatamente la ponemos á 
prueba para ver si nos cuadra. No soy todavia muy viejo, 
y sin embargo, recuerdo que en mi juventud podia irse desde 
Bale hasta el Tesino sin encontrar una sola escuela pública. 

—« Si, ustedes andan de prisa. 

—No solamente es nuevo nuestro sistema de instruccion 
á espensas del estado, sino que el origen, el espíritu, los mé- 
todos de sus sistemas son de origen germánico y de ninguna 
manera latino. La Universidad de Zurich es vieja, y en la 
época en que se fundó predominaban los intereses de la igle- 
sia, de manera que sus profesores, subordinados á esos 
intereses daban poquísima importancia á los hechos 
y conveniencias de la vida civil; y porque, á mas, per- 
teneciendo al clero, aspiraban naturalmente á convertir en 


1. El autor introduce con frecuencia un interlocutor para animar la nar- 
racion pormedio del diálogo, poniendo en boca de un suizo aquello de que 
debe suponerse mejor impuesto un natural del pais que el estrangero que le 
visita y estudia, 
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sacerdotes á sus discipulos. La escuela era casi siempre 
dependencia de alguna comunidad religiosa, de un priorato, 
de una abadía, cuyo gefe pertenecia al clero, y la enseñanza 
no tenia mas objeto, que dar las nociones indispensables á la 
carrera de la iglesia, que se contenta con poco en cuanto 
á cultura intelectual: y como las mugeres no pueden decir 
misa, la enseñanza no llegaba hasta ellas, sino á espensas de 
sacrificios por parte de uno que otro padre de famililia que 
educaba sus hijas privadamente, y aun en este caso el maes- 
tro era siempre un sacerdote. 

—«a Luego V. opina que el cambio de sistema en la 
educacion data desde la época de la reforma religiosa ?» 


—« Si, desde Martin Lutero. Roma fué esencialmente 
pagana y no consentia en que la educacion se estendiere á 
toda clase de personas. Nuestra vida civil comienza con 
Lutero por que fue él el primero en exijir que la educacion 
fuese una herencia, un beneficio comun, para los ricos y 
para los menesterosos, para ambos sexos, para el siervo y pa- 
ra el ciudadano dueño de sí mismo. Sí, Lutero es el padre 
de la democrácia, y mas que ningun hijo de Suiza supo dar 
nervio á nuestra vida política é inspiracion sana á nuestras 
leyes. » 


En Inglaterra se conoce mejor la historia de Lutero 
como antagonista de Roma, que como promotor de la «duca. 
cion públice. Lutero intentó edificar un nuevo mundo so- 
bre los escombros del antiguo que demolia, y trató de dar 
por cimiento á su obra la razon, sustituyéndola á la fé ciega. 
Para llegar á este fin aspiraba á que todo hombre aprendiese 
á leer yá pensar, porque segun él era deber de la sociedad 
no permitir que radic se quedase atrás por falta de luz su- 
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ficiente para conocer la verdad. El fué el revelador de los 
dos puntos fundamentales de la doctrina democrática, á sa- 
ber, que la educacion de la muger es tan importante como la 
del hombre, y que el estado tiene derecho para obligar á to- 
do ciudadano á adquirir una educacion determinada por la 
ley ya en escuelas públicas, ya en escuelas privadas. 


El fruto lo cosechamos ahora en casa; pero la semilla 
nos viene de lejos, continuó nuestro huesped. Lo sabemos 
bien; y como nuestro sistema es de origen aleman, dia á dia 
recurrimos á su primitiva fuente para fecundarle y rejuvene- 
cerle; y aunque compongamos una nacion de maestros de es- 
cuela, puesto que Pestalozzi es hijo de Zurich, sin embargo 
tomamos por guia á los alemanes. Pestalozzi, Fellenberg y 
otros suizos, supieron organizar maravillosamente los porme- 
nores; pero no nos comunicaron los principios. Nuestros 
grandes reformadores son ramas del tronco originario: co- 
menzamos con Lutero y terminamos con Scherr. 


Quién es este Scherr que se parangona con Lutero, pre- 
guntarán algunos de nuestros lectores? Scherr no goza de 
mucha fama; pero no por eso han sido menos útiles y fecundos 
sus esfuerzos, y por esta razon es amado en Zurich. Si Lu- 
tero infundió espíritu popular á la enseñanza, Scherr le im- 
primió la forma popular; es el fundador del sistema que ac- 
tualmente se practica en el canton de Zurich, como es tam- - 
bien en gran parte, el promotor del crédito, del saber y de 
la riqueza que disfruta este mismo canton. Por esta razon 
se le ama tanto cuanto se le persiguió en vida y fué llora- 
do al morir. 

Scherr nació en la aldea de Hohenrechberg, del reino de 
Wurtemberg; allí se educó en una escuela pública y sintién- 
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dose con vocacion de maestro estudió la pedagogia y ganó su 
diploma de institutor. Pronto logró cobrar fama, porque no 
se contentó con saber enseñar como todos, sino como hom- 
bre que tiene ideas propias, ideas que tuvo ocasion de desple- 
gar en ladireccion de un establecimiento de sordo-mudos para 
cuya educacion inventó un método por el cual les hacia ha- 
blar, con admiracion de cuantos presenciaban semejante pro- 
digio. A lä edad de veinte y cuatro años vino á Zurich, en 
época en que la enseñanza dejaba mucho que desear, y ob- 
tuvo la direccion de la escuela de ciegos que reformó en un 
todo. El buen éxito de sus mejoras indujo al gobierno á dar 
mayor ensanche á la escuela de ciegos creando dentro de 
ella otra de sordo-mudos á fin de que el entendido profesor 
pudiera estender å favor de estos desgraciados los beneficios 
de su método. 


Antes de esta época, esto es, entre los años de 1825 á 
1836, predominaban las ideas de L'Epéé y Sicard, y se creia 
que no se podia enseñar algo áun sordo mudo, ni comuni- 
carle ideas sino por medio de la mano, y esta creencia era 
tan general entonces que la profesaban Watson en Inglaterra, 
Heinicke, en Alemania, y Clercen los Estados Unidos de 
América. Scher pensaba de distinto modo y discurria así: 
ningun hombre es mudo de nacimiento; si no habla es por 
que no oye la articulacion de las palabras que otros emiten. 
Seria posible enseñarle á articular por medio de la vista? 
Scherr intentó resolver este problema y poniendo á un lado 
el alfabeto por signos, comenzó á enseñar á sus discípulos á 
articular letras, sílabas y finalmente palabras. Los sonidos 
articulados se forman pasando el aire por entre los dientes 
y los lábios, á lo largo del paladar y la lengua, y á medida 
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que los sonidos van saliendo de la boca, se van viendo los 
movimientos de estos órganos; de manera que con un poco 
de esmero y paciencia llega el discípulo á imitar esos movi- 
mientos y á adquirir el don de la palabra. Por este procedi- 
miento se consiguen dos resultados, porque al mismo tiem- 
po que se aprende el arte de pronunciar las palabras, se apren- 
de tambien á leer en los lábios del interlocutor; de suerte 
que el mudo que llega á comprender lo que dice el profesor, 
entiende tambien por medio de la vision lo que le conver- 
san sus camaradas, y asi adquieren esos seres imperfectos 
igual facilidad en el comercio de las ideas á la que disfrutan 
los que oyen y hablan sin obstáculo material. El éxito de 
Scherr fué completo; todos sus discípulos llegaban á hablar 
algo, y algunos con la mayor facilidad. Seis años le basta- 
ron para adquirir una gran fama, y cuando el canton pensó 
en relormar su código fundamental, fué elegido miembro del 
consejo de educacion, y este le encomendó la redaccion de 
un proyecto de ley sobre instruccion pública. 


Hoy es cosa frecuente la reforma de las constituciones en 
los cantones de la Líga Helvética; pero no lo era asi en tiem- 
po de aquel maestro, y el partido acaudillado y movido por 
el doctor Bluntschli, aristócrata cuyos abuelos habian go- 
bernado por muchos años á Zurich antes de formar parte de 
la Liga de los demas cantones, empleó todo su influjo, fuer- 


za y talentos para embarazar el triunfo de las ideas del inno- 


vador. 

Queria Scherr que la educacion se confiara esclusiva- 
mente alestado, que todo niño concurrierra á la escuela, 
que cada aldea tuviera una, y que los ciudadanos sin ecep- 
cion tomaran parte en la direccion de las escuelas, que debian 


. 
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ser visitadas por los padres de los alumnos cuando lo tuvie- 
ren á bien y frecuentemente por los inspectores de oficio. 
Queria convertir la escuela en un segundo hogar doméstico y 
atraer á su servicio el espíritu de familia, porque á su enten- 
der ningun negocio es mas importante y sério que el de pro- 
porcionar educacion al pueblo; y como deseaba, que como él, 
llegasen todos é este convencimiento, inventó funciones y 
fiestas públicas para llamar la ateneion de los cantones sobre 
las escuelas. 

El de Zurich puso sin demora en ejecución una parte de 
estas ideas reformadoras; pero como Zurich, asi que el resto 
de la Europa, á excepcion de la Prusia, carecia entonces de 
maestros capaces de enseñar algo, propuso Scherr la funda- 
cion de una escuela normal en donde tanto las mujeres co- 
mo los varones se preparasen para desempeñar la impor- 
tante y dificil tarea de dirigir la niñez en su primera edu- 
cacion. 

La escuela normal se edificó en la risueña aldea de 
Küsnacht, situada á cuatro millas de la ciudad de Zurich, y 
á los tres años era célebre aquella aldea y concurrida de 
hombres distinguidos que de todas partes de Europa iban 
á estudiar los métodos de la escuela y á conocer al hábil y 
afamado promotor de tan notable establecimiento. Su pro- 
vecho, en realidad, fué general para la Europa entera, y 
especialmente para los cantones teutónicos de la Liga. Co- 
mo profesor Scherr no tenia tacha que ponérsele. Sus lec- 
ciones sobre el modo de discurrir y de espresar el pensa- 
miento, eran notables por la lucidez y la elegancia con que 
las adornaba; de manera que se grangeaba de una manera 
imponderable la atencion, el respeto y el amor de sus nu- 
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merosos discípulos. Su palabra arrastraba el advenimien- 
to, escojia con sumo tino los ejemplos, y era fecundo co- 
mo un raudal en comparaciones y símiles. Con estos do- 
tes y la satisfaccion de hacer el bien, Scherr era feliz y 
querido de todo el mundo menos del partido feudal. 

A medida que crecia su fama se encarnizaban contra él 
sus adversarios amargándole la paz de su laboriosa vida. Le 
acusaban de que arruinaba el comercio obligando á los ni- 
ños de ambos sexos á ir diariamente á la escuela, y mas de 
eien manufactureros declararon en público que se verian 
forzados á cerrar sus talleres, á arruinarse con la pérdida 
completa de sus capitales, añadiendo, que estaban dispuestos 
á trasladarse á otros cantones é á Francia, en donde no 
imperasen las ideas del reformador insensato. 

Scherr contestaba á estos cargos, hijos de la rutina, con 
demostraciones perentorias, con datos estadísticos, que com- 
probaban el adelanto de la ciudad que crecia en poblacion, 
que aumentaba en número de edificios, que mejoraba en se- 
guridad yaseo. Y en realidad, el estado próspero era pro- 
gresivo y palpable. El puerto era frecuentado de mayor nú- 
mero de enbarcaciones que antes; la concurrencia de obre- 
ros de fuera, inteligentes y honrados, se hacia sentir cada dia 
mas; se edificaba por todas partes; las murallas viejas habian 
desaparecido para dar lugar á nuevas terrazas coronadas de 
vistosos jardines que agraciaban las orillas del lago; el núme- 
ro de librerias aumentaba; se establecieron escuelas de can- 
to; se edificaba un teatro y hermosos palacios de particulares; 
se restauraba la catedral; en fin, el canton, bajo todos res- 
pectos, alcanzaba un grado desconocido de prosperidad é im- 
portancia. 
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Nadie podia negar estas verdades, pero no eran bastan- 
te poderosas para desarmar el encono del partido feudal: asi 
fué que cuando el flujo de la pasion le llevó al poder, se 
vengó del hombre, sin poder sin embargo, poner dique, 
como lo deseaba, á las consecuencias de obra tan generosa. 

Pero Johannes Sieber, espiaba la oportunidad de tomar 
la venganza, y conociendo que la opinion pública estaba en 
mayoria á favor de los hombres de su profesion, que la cau- 
sa de Scherr latia en el corazon de todos como un recuer- 
do querido, inscribió aquel nombre en su bandera, á la som- 
bra de la cual se puso en campaña pacífica el partido liberal. 
Este cantó la victoria, y llevó á Sieber desde su escuela al 
palacio de gobierno de Zurich, en donde ejerce actualmente 
bajo el réjimen democrático, los dos principales empleos 
del canton; el de Presidente del consejo y Director de la 
comision de educacion. 


NEVISTA DEL RIO DE LA PLATÅ, 
N.° 31. 


ESCRITORES AMERICANOS ANTERIORES AL SIGLO XIX. 


DOCTOR DON PEDRO DE PERALTA — PURUANO. 
(Continuacion—Véns: la pàg. 194 del presente tomo.) 
VI. 


La enseñanza de las matemáticas, no se estableció en la 
Universidad de San Marcos hasta el año 1678, ' y no fué un 
español quien tuvo la honra de fundarla ni la capacidad para 
dirijirla. Uno de los primeros profesores de aquella ciencia - 
en Lima, fué un ingeniero flamenco llamado Juan Ramond 
Koenig, quien alcanzó cierta celebridad en su ciencia, pro- 
yectando los planos de la muralla de tierra apisonada que 
circunda y defiende á la capital del Perú; obra magna que el 
Virey Conde de la Palata terminó en el año 1685. El inge- 
niero flamenco debió morir muy anciano, bajo la benignidad 
de aquel clima, el año de 1709, despues de 21 de enseñanza; 
y le sucedió en el empleo de catedrático de Matemáticas, 
comp ya lo hemos insinuado, el doctor don Pedro de Peralta 
que estaba entonces en todo el vigor propio de la edad de 36 


I. 127 años despues de fundada la Universidad por cédula Real de 12 
de Mayo de 1551. 
22 
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años. Peralta como su antecesor, y tal vez su maestro, con- 
servó la cátedra hasta morir, es decir, por el espacio de 
treinta y cuatro años. * 

Tratando de averiguar en qué hechos bien atestiguados 
reposaba el crédito científico del nuevo catedrático de mate- 
máticas, hemos encontrado los suficientes para justificar la 
confianza que en él depositaba el Virey al designarle para 
aquel cargo. Peralta habia dado pruebas de su amor al estu- 
dio de la naturaleza y de la astronomia mucho antes del año 
1709. En el de 1694, bien que con cierta timidez ó modes- 
tia, puesto que ocultó su nombre, publicó un libro con el 
acertado título de «Desvios de la naturaleza,» libro que debió 
llamar vivamente la curiosidad de la jente desocupada de Li- 


1. Lacátedra de matemáticas fué fundada por el Virey Alva de Liste, 
décimo sesto de este cargo en el Perú, el año 1657, para en: eñanza de los 
pilotos de la mar del sur. El primer maestro fué un hijo de Lima llamado 
Francisco Ruiz Lozano, que falleció en el año 1617 á la e lad de 70 años, y 
con el título y empleo de General de ma ganado por sus servicios y talentos, 
El segundo profesor fué el presbítero flamenco Juan Ramon Koenig, quien á 
mas de la de maestro é ingeniero, ejercia funciones de capellan en el hospi- 
tal de Sun Juan de Dios donde se asistia la gente de mar en sus enfermedades 
y eu donde funcionaba el aula de pilotage. Don Pedro de Peralta fué 
sucesor de Koening y de Peralta, M. Godin, académico francès. El P. Juan 
Rher, misionero jesuita y húngaro de nacimiento, ocupó el lugar de M Godin, 
en el mismo empleo. Sucedióle el famoso don Cosme Bueno, médico y cos 
mógrafo, y despues del fallecimiento de este, encontramos á su discípulo ci 
doctor dun Gabriel Moreno, con el título de “catedrático de prima de mate- 
máticas enla Real Universidad de San Marcos y cosmógrafo mayor del Reye- 
ro,” al frento de la interesunte Guia de Forastcros para el año 1806, bajo el 
gobierno del Marquéz de Aviles, impresa en la Real casa de niños expósitos-— 
I v. 169, 96 pág. sin numeracion, Contiene una biografia de don Francisco 
Ruiz Lozano, y muchos antecedentes preciosos para estudiar el desarrollo de 
las ciencias en el Perú y estado de los conocimientos astronómicos en Lima al 


comenvar cl presente siglo. 
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ma. Se trataba en él de un monstruo bicípele ó de dos cabe- 
zas, cuya descripcion nos recuerda la que hemos leido de los 
dos hermanos siameses. Tenia el monstruo dos cabezas y 
rostros hermosos, cuatro brazos y dos pechos unidos por un 
cartílago, dos corazones y dos venas cavas ascendentes, vada 
cavidad con sus pulmones y traquiarterias. La parte anató- 
mica de esta descripcion parece que es intachable como hecha 
por don José Revilla, uno de los cirujanos de mas nombre en 
Lima en aquella fecha. Peralta, trató en el mencionado 
libro todas las cuestiones y resolvió cuantas dudas se plan- 
tearon con motivo del fenómeno. Se lució, como fisiologis- 
ta, como anatómico, y como teólogo. En los capítulos 9° y 
10 de su obra, fundó la opinion, apoyándose en una erudi- 
cion inmensa, de que el monstruo habia tenido dos almas, y 
que quedo bien y legalmente bautizado con' el agua que la 
partera alcanzó á echarle en el único pié que apareció fuera 
del seno de la madre, la cual debió perecer al dar á luz 
aquel estraño fruto. 


En el año 47092, en la noche del 26 de febrero, una luz 
en figura de Cometa, apareció en el cielo visible desde Lima. 
Peralta fué el primero que la reconoció en nuestro hemisferio; 
prueba que en aquella época poscia no solo la alicion á la 
astronomia sino los elementos necesarios para practicar ob- 
servaciones con exactitud geométrica. Cuando ya en la ma- 
durez de la edad, echa la vísta hácia aquellos ensayos de la 
juventud, no puede ocultar nuestro catedrático la satisfaccion 
con que asocia su nombre al de Sueur, que habia descubier- 
to el núcleo de aquella cauda luminosa desde las márgenes 
del Misisipi; al del «grande» Cassini, que 34 años antes habia 
observado este mismo Cometa desde Bolonia; cometa cono- 
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cido ya de Aristóteles 372 años antes de la cra vulgar, y cita- 
do por Seneca en el libro 7? de sus cuestiones sobre la natura- 
leza.!' Este comercio con hombres tan eminentes, ó con 
sus libros, que es lo mismo, y la contemplacion inteligente 
de los astros, debicron ennoblecer de:de temprano el carac- 
ter de Peralta y aficionarlo á la pocsia. Su constancia en 
observar el cielo, se muestra á cada momento por poco que 
nos iniciemos en sns gustos, dando así prueba de constancia 
v paciencia, pues, como él mismo decia á un sabio viajero, 
aludiendo á la atmósfera frecuentemente opaca de Lima, 
aquella ciudad es «el purgatorio de los astrónomos.» 

El empleo de catedrático de matemáticas en la Universi- 
dad, era inseparable del de «Cosmógrafo mayor de los Reinos 
del Perú.» y suponia capacidad en las aplicaciones de la cien- 
ciaá las obras públicas, pues hemos visto ya que el antecesor 
de Peralta fué el ingeniero que construyó las murallas de Li- 
ma. Su sucesor no quedó desairado en el desempeño de 
estas variadas obligaciones de su oficio. Como profesor, 
escribió varios tratados de matemáticas clementales para testo 
de sus lecciones; ? aunque creemos que no se daban á luz 
en su tiempo las eguias del Perú,» que mas tarde han contri- 
buido ála merecida fama á don Cosme Bueno y de Unanué. 
Parece sin embargo que con mas ó menos contradicciones por 
parte de los incrédulos en la prevision astronómica de los he- 
chos futuros, publicaba el doctor Peralta todos los años ciertos 
«pronósticos» á que hace referencia en varias de sus obras, 
los cuales no hemos podido examinar hasta ahora y creemos 


1]. “Lima Fundada,” canto 62 nota 97. 
2. Encontramos citadas entre lus obras de Peralta tres con estos títulos: 


Aritmética especulativa y geométrica; Geometria e peculativa, sistemastroló- 
gico demostrativo, 
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que debian hacer parte del «Almanaque» calculado por él para 
el meridiano de la ciudad de los Reyes. 

En estos almanaques predecia tambien los temblores de 
tierra, fundándose en la teoria, apoyada en ejemplos, de la 
influencia del plenilunio sobre estos fenómenos aterradores 
con razon, para los limeños. Un don José Bermudez, era del 
número de los incrédulos á que acabamos de referirnos, y co- 
mo era hombre de chispa, solia decir: «hoy debe temblar la . 
tierra segun el almanaque del doctor Peralta y me voy, por lo 
mismo, á dormir á la torre de Santo Domingo,» aludiendo à que 
este monumento gigante y atrevido de la arquitectura limeña 
se consideraba como el menos seguro en caso de un terremoto: 
creencia que desmintieron los hechos por repetidas oca- 
siones. 

En su «Pronóstico» correspondiente al año 1719 publicó, 
segun una referencia de él mismo en las notas de su poema 
«Lima Fundada,» un trabajo notable, que muestra su completa 
suficiencia como astrónomo, y debió interesará los sabios 
europeos, por su importancia y en razon de las regiones cn 
donde aparecia. Consiste ese trabajo en la descripcion y 
cálculo de un eclipse de sol que tuvo lugar el 15 de Agosto 
de 1719, y fué total en Lima á las 44 h. y 49m. El eclipse, 
segun los cálculos de Peralta debió ser total desde la altura 
de 17 gr. 29 m. para las tierras del Paraguay y para el litoral 
marítimo y del Rio de la Plata por la latitud de 40 gr. 13m. 
Es decir, que el astrónomo de Lima calculó la marcha de la 
direccion central de la penumbra de la luna desde el lugar 
de su observatorio hasta que pasó á proyectarse donde no 
podian observar el fenómeno ojos americanos. Estos cálcu- 
los iban acompañados de figuras demostrativas, y todo ajus- 
tado á la «hipótesis copernicana. » 
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Al volver de la página en donde se consigna este dato 
curioso para la historia de las ciencias en la América espa- 
ñola, hallamos una preciosa muestra del estilo didáctico de 
Peralta, el cual contrasta por su elaridad y sencillez con el 
culterano y oscuro que generalmente empleaba en la prosa 
olicial y literaria. El maestro esplica la causa de los eclip- 
ses lunares, materia bien vulgar por cierto hoy que estas no- 
ciones se adquieren en las escuelas primarias. Pero lo hace 
con tanto laconismo y precision que no podemos resistir á 
la tentacion de copiarle. Dice así: «Sabido es, entre los as- 
trónomos, que la sombra de la tierra forma una pirámide 
umbrosa, y que cuando la luna pasa por ella, en las oposi- 
ciones, se eclipsa toda ó en parte. Y por estos eclipses, sa- 
biéndose la hora en dos lugares distantes, se sábe su diferencia 
de meridianos, y por ella su longitud.» No es estraño, pues, 
que con este talento espositivo y esta dedicacion á la ciencia, 
obtuviera el doctor Peralta frutos notables en su cátedra, y 
discípulos que le honrasen; pudiéndose citar entre estos, á 
Gregorio Rodriguez de Almodovar, marino de la armada del 
mar del Sur, quien propuso un método de su invencion por 
los años de 1720, para hallar la longitud á bordo de los bu- 
ques: problema que desde muy atrás preocupaba la atencion 
de la ciencia astronómica. ! 

Tambien fué su discípulo el héroe del terremoto de 
4746, el noble y desgraciado Olavide, acusado de mal eris- 
tiano en aquellos dias por haber esplicado que la catástrofe 
esperimentada provenia de causas naturales al alcance de la 
razon humana, y no de la ira celeste provocada por los peca- 


1. Vicuña Makonna, Historia de Valparaiso, refiriéndose á una memoria 


sobre la materia, escrita por don Eustaquio Fernandez de Navarrete, sobrino 
del célebre don Martin. 
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dos de los habitantes de Lima, como querian sus inquisi- 
dores. 


Cuadró con la época en que el doctor Peralta comenzó 
su carrera de catedrático, la llegada á las costas del Pacífico 
del fraile franciscano Luis Feuillée, protejido de Luis XIV, 
discípulo de Cassini y miembro del Instituto francés. El 
cuadro de los trabajos de este viagero, era tan vasto como 
consta de la relacion de sus viages; pero su principal mision 
tenia por objeto rectificar las posiciones geográficas del lito- 
ral central y poblado del mar Pacífico. En algnna parte hc- 
mos leido que el P. Feuilleé, como mas tarde Mr. Goudin, 
fué solicitado para desempeñar la cátedra de matemáticas; 
pero lo cierto es que el Reverendo Padre, poseedor del secre- 
to de su maestro para obtener con precision las longitudes 
de los puntos terrestres, hizo de él un misterio, y lejos de 
ponerse en relacion con el astrónomo limeño, cuyo nombre 
y trabajos le eran conocidos, confió sus instrumentos y sus 
procederes á una especie de charlatan paisano suyo que ejer- 
cia en el Perú la profesion de curandero. Este desaire, inspi- 
rado probablemente por celos y por la ruindad del caracter 
del sábio educado en las celdas de un convento, fué amplia- 
mente vengado por otro sábio francés, de nobles instintos, 
de espíritu abierto á las ideas generosas y modernas, y cuyo 
estilo es mil veces mas atractivo que el de su antecesor el P. 
Feuillée. Casi estará de mas el nombrarle: nos referimos 
al jóven ingeniero Amadeo Francisco Frezier, animoso, en- 
tendido y disimulado esplorador de las colonias españolas, 
en esta parte de América, por los años de 1713. Sentimos 
de veras en este momento el estravio que han padecido los 
apuntes que tomamos alguua vezacerca de las relaciones de 
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Mr. Frezier con Peralta en Lima; pero recordámos que aquel 
en la conocida relacion de sus viajes, declara terminante- 
mente haberse valido «para corregir los errores de longitud 
en la posicion geográfica de algunos puntos del litoral pe- 
ruano, de las observaciones del doctor Peralta sobre la ver- 
dadera posicion de aquella Capital.» * 

Hemos demostrado la competencia en astronomia del 
ilustre y olvidado limeño cuyo nombre se nos Ocurre revivir 
en la memoria de los contemporáneos. Hemos dejado ha- 
blar los hechos. Procederemos del mismo modo para mos- 
trar que tuvo no menos competencia en los ramos científicos 
que abraza la carrera del ingeniero, tal cual se comprenderia 
hoy mismo en su mas vasto programa. 

El primer paso que dió en ella el doctor Peralta, fué un 
verdadero triunfo, obtenido contra el poder de Neptuno, 
como el habria dicho en el estilo de su tiempo. 


VHI. 


Nuestros conquistadores fueron hombres osados en el 
mar, y por varios siglos mantuvieron en la mano el tridente 


1. Las obras de Fenillte y Frezier existen en nuestra biblioteca páblicay 
pero la regla establecida en ella de no facilitar å nadie el contenido de sua 
estantes sinó al piè de ellos, nos pone en la imposibilidad de consultar en este 
momento las menc.onadas obras. ¿No podria concederse, como aliento á 
Jos estudiosos, el poder. llevar á sus domicilios, con las formalidades necesa- 
rias, los libros poco comunes y qne no son de diaria demanda por los concur- 
rentes á la biblioteca? Proponemos, por medio de este interragante, un artí- 


culo para cl reglamento venider> de aquel establecimiento, al regreso de su 
Director. 
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de aquel Dios como cetro de su vasto poder. Colon les in- 
fundió la constancia propia de la raza Lígura para sobrellevar 
los peligros de las tormentas y las catástrofes á que esponen 
las largas navegaciones. Pero esos leones en las olas, asi 
que tomaban posesion de la tierra, buscaban alguna breña 
apartada de las costas marítimas para fijar allí su imperio, 
celosos como nuevos romanos, y como inspirados de lo futu- 
ro, del poder de la moderna Cartago que habia de disputarles 
el poder de sus conquistas en el nuevo mundo. 


Méjico, Quito, Bogotá, Samjiago, Chuquisaca, etc. etc. 
donde quiera haya residido un Virey ó una Audiencia, el 
gobierno de la espada ó el de la toga, son lugares distantes 
del litoral marítimo, fuera de cuyas generosas influencias 
nacia y se educaba la porcion mas escogida de la sociedad 
colonial. Para esta gente mediterránea era el Oceano un 
mito, ó mas bien, un monstruo que de cuando en cuando se 
lanzaba, asociado del terremoto, á devorar las poblaciones, 
como en la Concepcion de Chile ó como en el puerto del 
Callao. Del lado del mar veian venir las amenazas y los pe- 
ligros para sus hogares, para su lealtad al Monarca, para sus 
altares y sus riquezas, porque no era posible levantar barre- 
ras sobre aquel elemento esencialmente libre, que contuvie- 
sen á los piratas y álos fiibusteros, cuyos hechos inauditos 
amedrentaban los ánimos y pasmaban las imaginaciones. 


Lima, que sin ser escepcion de las capitales americanas, 
geográficamente hablando, está á un paso de su puerto, vivia 
divorciada de él como de un lugar en territorio estrangero; y 
las naves allí surtas no contaban con abrigos artificiales, asi 
como tampoco le tenia su reducida poblacion contra las olas 
que en las costas del Pacífico, como en todas las demas del 
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globo, se embravecen de cuando en cenando. Unaque otra 
tentativa infructuosa se habia hecho para remediar estos in- 
convenientes, durante la administracion de algunos de los 
veintiocho Vireves antecesores del gran perseguidor del co- 
mercio estrangero, don José de Armendariz. Pero este, en 
los primeros años de su gobierno fué quien tomó mas á lo 
sério la resolucion de un problema que le interesaba como 
medio indirecto para restituir al fisco las riquezas que le ar- 
rebataba el tráfico clandestino con el estrangero, y especial- 
mente con los franceses, áquienes no queria bien á pesar de 
haber batallado como valiente y leal bajo las banderas del 
primer Borbon español. 


Es el caso, que convocados por aquel m andatario, todos 
los inteligentes que pudo haber á mano en Lima, tomó de 
ellos consejo, sobre la manera mas eficaz de contener los 
avances del Pacífico, salvando el libre curso de las aguas del 
Rimac que desembocan en la hermosa bahia del Callao. Los 
gefes, los inspectores generales, los hombres de mar, forma- 
ron en consecuencia, una junta facultativa, en la cual se 
presentó el doctor Peralta, oficialmente, lleyando ya resuelto 
el problema, como un verdadero ingeniero, es decir, por 
medio de cálculos, líneas, liguras y demostra ciones geomé- 
tricas. El profesor de matemáticas tomó la dilicultud no de 
lleno sino por uno de sus flancos. Los mas avisados de la 
Junta pedian un imposible por entonces, y proponian traba- 
jos hidráulicos, propiamente dichos, sumamente costosos y 
cuyos cimientos debian abrirse á gran profuudidad dentro de 
los dominios ordinarios del océano. El doctor Peralta, pro- 
puso la construccion en la playa, límite medio entre la tierra 
y el agua, de una empalizada doble en forma de dientes ó có" 
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fres (son sus palabras) dentro de la cual se levantaria un ver- 
dadero muro de piedra extraida de la isla inmediata. Este 
pensamiento «que á ningun otro de sus miembros habria 
ocurrido,» mereció la aprobacion de la Junta facultativa y se 
realizó «con singular prontitud», por disposicion de S. Exe- 
lencia, quien tambien aceptó la idea del doctor Peralta. Ocho 
años despues, el autor tenia la satisfaccion de decir en una 
nota de su «Lima fundada», que la muralla se hallaba tan 
intacta como el primer dia de construida; pero, mortalia 
facta peribunt. El océano recobró sus derechos, antes 
que los restos mortales del ingeniero se convirtieran entera- 
mente en polvo, barriendo, como un grano de arena, sus có- 
fres hidráulicos, en la lúgubre noche del 28 de Octubre de 


1746. ' 
En varios de los escritos del doctor Peralta, y especial- 


mente en sus Relaciones de exéquias solemnes, con motivo 
dela construccion de losinmensos catafalcos que en semejan- 
tes pompas se levantaban en la Catedral, se advierten los co- 
nocimientos técnicos que poseia sobre arquitectura civil y la 
propiedad con que usaba de los términos profesionales de 
este ramo del ingeni ero civil. Siendo Rector de la Univer- 
sidad, empleo que desempeñó varias veces á contar desde el 
año 1715, tuvo ocasion para lucir su ingenio, como dibu- 
jante y arquitecto. «El aula general de la Universidad», de 
que hemos hablado al comenzar esta noticia biográfica, ha- 
bia dado mucho en que pensar, por el espacio de mas de un 


1. Suponemos que la Memoria escrita por el doctor Peralta con este mo. 
tivo, es la que lleva por título en el catálogo de sus obras que hemos formado: 
“Discursos fisico-matemático sobre los medios de retirar el inar que bate una 
muralla y especialmente sobre la parte del Callao.” Se vé claramente que el 
autor trató la materia como una tésis general, con aplicacion inmediata al ca- 
80 propuesto. 
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siglo, á los doctos antecesores de Peralta. El gran incre- 
mento que tomó este establecimiento, Hegando á graduarse 
en él hasta treinta y tantos doctores y bachilleres por año en 
la época á que nos referimos, dejaba sentir la necesidad de 
ensanchar el aula general; pero nose acertaba cómo hacerlo 
sin demolerla del todo. El Rector maestro de matemáticas, 
cortó este nuevo nudo gordiano, con tanto ingenio como el 
del murallon del Callao. Imaginó para aumentar el número 
de asientos (que en esto estaba el quid de la dificultud) una 
galeria alta sobre el nivel de la que existia, saliente en for- 
ma de balcon, y practicable por medio de escaleras espacio- 
sas y cómodas. «Yo discurrí la idea, dice el doctor Peralta, 
y delinie el plan y el perfil de esta obra.» Y segun su propio 
testimonio fué tambien él quien dejó así ordenadas dos mag- 
níficas galerias de «asientos doctorales», tallados con primor 
en madera de precioso cedro. Estos tallados se ejecutaron 
por un «insigne artifice», bajo la direccion del Rector, 
y de manera que «cada silla pareciese en su respaldo y coro- 
nacion una obra prima de escultura». 


Pudiera, pues, no sin razon y justo título, agregarse el 
nombre de Peralta á la lista de afamados arquitectos que él 
mismo menciona en algunos de sus escritos, y colocarle al 
lado de Francisco Noguera, del Portugucz don Constantino 
Vasconcellos, de Juan del Corral y de fray Diego Maroto, 
cuyos talentos exaltará alguna vez la historia, probablemente 
cuando no sean ya mas que escombros los templos y los puen- 
tes con que aquellos artistas cmbellecieron la ciudad de 
Lima. 


Alguna vez estuvieron tambien la ciencia y el ingenio 
del doctor Peralta al servicio del Rio de la Plata, á juzgar 
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por el título de una de sus obras: «Buenos Aires fortificado». 
En vida del autor, el Vireynato del Perú nos comprendia en su 
jurisdiccion y las medidas generales de defensa contra las 
amenazas exteriores, se dictaban desde Lima, á donde llega- 
ban exageradas las noticias de los peligros á que los puertos 
del Sur del Atlántico estaban espuestos por parte de los cor- 
sarios de banderas rivales de la española. Aun despues de 
creado el Vireynato del Rio de la Plata, las construcciones 
militares que se hicieron en Montevideo dependian indirec- 
tamente de la voluntad del Vircy de Lima, pues que de aquel 
tesoro debian cubrirse los gastos demandados por esas forti- 
ficaciones, como se infiere de la Memoaia de Gobierno del 
señor Vertiz. No teniendo fecha la obra citada, no podemos 
inferir con qué motivo ó en qué ocasion fué escrita. 


En fin, para terminar con el físico matemático, y estu- 
diarle en seguida al doctor Peralta bajo nuevos aspectos, 
mencionaremos otra obra suya cuyo título nos llama la aten- 
cion como comprobante de su celo por el bien público. En 
cualquiera situacion en que se encuentre, y por empinada que 
sea su posicion social, no se desdeña Jamás de cscribir pe- 
queños tratados vulgarizando en ellos los conocimientos útiles; 
y ninguno pudo serlo tanto como su «arte ó cartilla del nue- 
vo beneficio de la plata en todo género de metales frios ó ca- 
lientes», escrito en 1738, cinco años antes de su mucrte. 


Muchas de las obras del doctor Peralta, y especialmente 
e:¡uellas que requerian láminas y demostraciones geométri- 
cas, quedaron inéditas á su fallecimiento y en ese estado (si 
no las han devorado los insectos abundantes en la latitud de 
42 grados Sur) deben permanecer en poder de algun curioso, 
porque estamos seguros que no las posée la biblioteca pú- 
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blica de Lima. —En una nota que atribuimos al mismo doc- 
tor Peralta y se halla al frente del primer tomo de su gran 
poema histórico, se lée lo siguiente: «No ha impreso el au- 
tor mayor número de obras matemáticas y de jurisprudencia, 
por su grande costo y corto espendio en este Reyno». 


VIT. 


Un teatro mas vasto, y resultados mas lisonjeros para 
el amor propio, presentaban al doctor Peralta la historia, la 
elocuencia y la poesia, ramos de la literatura que se tocan 
por muchos puntos, y despertaban mas interés en Lima que 
las aplicaciones de la geometria y del cálculo. Pocos hom- 
bres hubo en su tiempo en el Perú que conocieran mejor que 
aquel los orígenes, costumbres y conquistas del pueblo que 
gobernaron los incas. Los hechos de los Almagros y Pizar- 
ros, fueron para Peralta objeto religioso de admiracion y 
glorias patrias inseparables en su espíritu de la nacional que 
comprendia dos mundos. Curioso indagador del pasado, 
nada ignoraba de los pormenores de la crónica, y su memo- 
ria y sus archivos contenian minuciosidades preciosas sobre 
las familias, los santos, los héroes, los sabios y los gobernan- 
tes que habian ilustrado los anales peruanos, desde antes de 
La Gasca hasta Armendariz en cuya honra quemó los últimos 
granos del incienso de que era pródigo, en prosa y en verso. 
Leon Pinelo ' no sabia tanto de Madrid en materia de anti- 


l. Leon Piuelo, erudito muy conocido y que residió en América en su 
juventud, ha dejado una crónica de Madrid, que se conserva aun manuscritn 


y á la cual se refieren á menudo los escritores españoles contemporáneos. 
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guallas como Peralta de Lima. La bibliografia de los anti- 
guos escritores peruanos que hemos logrado formar, se la 
debemos á este; á él la nómina de los hombres de crédito en 
las letras; á él la descripcion de las mas notables fiestas pú- 
blicas de que la tradicion conserva memoria en la ciudad de 
los Reyes. En Mn, las obras que de este escritor podemos 
consultar (cortas en número) nos producen las ilusiones del 
caleidoscopio, pues al volver de cada página ofrecen un as- 
pecto nuevo y pintoresco de los accidentes morales y mate- 
riales de la mas original de las ciudades de la América del 
Sur bajo la tutela colonial. Hoy que ha abandonado su sayo 
y su manto, es como cualquiera otra de sus hermana3 que 
pugnan por ser libres y civilizadas segun los instintos del si- 
glo: su antigua originalidad pertenece esclusivamente á la 
historia. Por qué han desdeñado escribirla con la seriedad 
que merece y de que son capaces los aventajados talentos de 
los modernos peruanos?! Pocos asuntos pueden ofrecer 
mayor interes, ni tentar con mayor viveza el princel, el sen- 
timiento y la filosofía de cualquier pensador dotado de un 
estilo feliz. La historia civil que comienza con el arraigo de- 
finitivo del gobierno de los conquistadores en el Perú, hasta 
los dias de su independencia, es fecunda en graves ense- 
ñanzas, tiene tanto atractivo como la de la Edad media de la 
Europa, como la del Bajo imperio oriental. En ella se 
mezclan las austeridades ascéticas de la Tebaida con la sen- 
sualidad romana bajo los Emperadores mas déspotas y lividi- 
nosos; la virtud y el crímen; la abnegacion mas gencrosa de 
que es susceptible el alma humana y los refinamientos del 


2. Estamos informadus que se ocupa de preparar una historia literaria 
del Perú el señor don Cipriano C. Zegarra, jóven escritor de muchas esperan- 
zas á juzgar por algunas preducciones qne conocemos de su piuma, 
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egoismo; el sentimiento de la dignidad personal y el corte- 
sanismo abvecto. Sus cláustros desmoralizados hasta lo 
imposible han dado santos para los altares; su Universidad 
atada á todas las pobrezas de la mas atrasada enseñanza, in- 
fundia sin embargo amor febril al estudio; y en medio del 
lujo y de la licencia de las mujeres, brillaban las virtudes de 
las esposas mas fieles y de las madres mas tiernas. Santa 
Rosa, la vírgen tutelar de América en el cielo, y la Pericioli, 
objeto de la pasion sensual del Virey Amat, tan célebre la una 
como la otra, nacieron y vivieron bajo las influencias de una 
misma atmósfera. Todo allí es antitesis y contraste. La 
nobleza titular idólatra de sus prerogativas se daba al mismo 
tiempo á las especulaciones y al comercio. La riqueza ni- 
velaba todos los orígenes y todas las clases, y en ninguna 
parte del mundo fué jamás tan exacto como en Lima el amor 
ommibus idem del autor de las Geórgicas. 


Qué inmenso material para cl historiador y para el no- 
velista! ? Sin el conocimiento completo y sistemado de todos 
estos elementos componentes del Perú colonial, que he- 
mos bosquejado apenas, omitiendo los principales, no es 
posible hablar con acierto de la literatura de aquel pais 
ni retratar fielmente la fisonomia de las personas que la cul- 
tivaron. Sus biografias desnudas de aquellos accidentes son 
á manera de cuadros sin fondo adecuado; representaciones 
incoloras de la vida, momias mudas que se reservan el se- 
creto de la parte mas vital de lo que fueron cuando se movian 
- y pensaban. j i 


1. El señor don Vicente F. Lopez,en la obra maestra en su género—“La 
Novia del Hereje,” ha dado ejemplo del inmenso partido que puede sacarsa 


de las crónicas peruanas para interesar á los lectores mas delicados y exigentes 
en wateria de agrados intelectuales. 
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Este esel principal de los inconvenientes con que tro- 
pezamos delante del personaje notable cuya obra literaria de- 
seamos dar á conocer al travez del siglo y medio que nos 
aparta de su tumba. Sin embargo, no podemos resignar- 
nos á condenar al olvido las noticias que hoy comunicamos y 
ofrecemos modestamente á los que han de cumplir algun dia 
con el deber piadoso de recomendar los nombres de aque- 
llos americanos que vivieron del espíritu, amaron el estudio 
y aspiraron å la gloria literaria condenándose al retiro en mé- 
dio de las seducciones de una sociedad ávida de goces sen- 
suales. Pero, en obsequio de la verdad debemos confesar 
que don Pedro de Peralta, 4 pesar de su inmensa erudicion 
y de su consagracion al bufete, no vivia en la celda de un be- 
nedictino ni en el silencio de un claustro. El ruido de las 
calles de Lima, de los besamanos de palacio, de las solemni- 
dades pomposas del culto de mas de setenta templos, zum- 
baba al oido del literato sin que le desconcertara aun cn las 
horas de recojimiento, porque el bullicio, bajo todas las for- 
mas, era sn inspiracion y su musa. En aquel medium todo 
andaba de carrera y era transitorio: la concentacion absoluta 
del espiritu era imposible; la meditacion se reservaba para la 
vida monástica y se huia en la del mundo. Por consiguien- 
te la erudicion era la parodia del saber, la retórica suplia á 
la falta de verdadera elocuencia, la credulidad á la crítica, el 
ergo sútil y tumultuoso de las escuelas á la severa filosofía que 
enseña á discurrir con independencia. Puede dicirse con 
propicdad, que la inteligencia de la colonia en aquellos dias 
y bajo semejantes condiciones se hallaba como en un le- 
targu lúcido en que se sueña y fantasea y se crean visiones 
MNógicas á causa de la desarmonia de las funciones del cerebro. 


- 23 
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No obstante, esos sueños tienen para nosotros el atractivo de 
una conseja árabe; la seduccion de un disfraz bajo cl cual se 
trasluce una realidad apetecida; el oro puro de un ingenio 
privilegiado convertido en joyas de poco valor por el gusto 
del artilice; una surgente caudalosa de agua azulada, que 
descolora y enturbia cl fango del lecho que se la daba por 
cauce. | 

Los libros todos, los trutos de la activa laboriosidad de 
Peralta y de sus contemporáneos nos sujieren esta pintura y 
este juicio, confirmados con la siguiente anécdota que tenc- 
mos por verdadera. Cuéntase que el doctor Peralta, reunia 
con frecuencia cn su casa una sociedad selecta. La magis- 
tratura de que hacia él parte, sus cólegas en las ciencias, las 
señoras mas afamadas por su hermosura, concurrian á aque- 
llas tertulias cn donde se conversaba y se bailaba al compas 
del harpa y de los violines. La concurrencia se derramaba 
por los vastos salones adornados de pinturas, de muebles 
primorosamente tallados, de estantes cargados de objetos 
curiosos de la naturaleza y de instrumentos de fisica y astro- 
nomía,—un tanto mal mirado todo aquello per los inquisido- 
rcs;—pero que contribuia á recomendar el ingenio del An- 
fitrion ante los espíritus despreocupados que le admiraban. 
El dueño de la casa dejala ámplia libertad á todo el mundo 
y él la tomaba tambien para sí. Vestido de las mas ricas tc- 
las de seda y de tisú, escondidas las manos en una nube de 
linísimos encajes de flandes adheridas al puño de la camisa 
cuya pechera cra otra nube de la misma especie; ceñido cl 
calzon á la media de seda color carne con un cintillo de dia- 
mantes tan resplandecientes como los de las cvillas del cal- 
zado; vestido en fin con lujo y coqueteria imponderables, des- 
pues de pascarse por entre sus amigos de ambos sexos, tri- 
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butándoles las flores mas delicadas y sutiles del culteranismo, 
tomaba don Pedro asiento en su bufete, y continuaha escri- 
biendo en medio del bullicio formado por las conversacio- 
nes, el buen humor y la música, como si nada pasara y con 
la misma serenidad con que el maestro Leon decia á sus 
discípulos despues de una larga ausencia: «os decia ayer»..... 
En el momento, tal vez, en que buscaba un consonante, re- 
dondeaba un periodo, ó rectificaba un cálculo, un zambo de 
librea se acercaba á su amo, y con una señal convenida le 
indica que le habia llegado su turno y que le esperaban en 
cl salon del baile para echar un paspié ó un rigodon acom- 
pañado de la dama con quien de antemano estaba comprome- 
tido. Don' Pedro dejaba entonces la pluma de cisne ó de 
cóndor en el agujerillo de su tientero enorme de plata ma- 
ciza, y tomando su espadin de carey y de filigrana de oro, in- 
erustado de nacar, que descansaba horizontal sobre las obras 
completas del Tostado ó de Luis de Góngora, se dirigia pla- 
centero al lugar de la cita y olvidado de Urania se entregaba 
á la caprichosa voluntad de Terpsicore. 


Este cuadro de detalle interior tiene apariencia de fan- 
tástico, y sin embargo es copiado del natural, perfectamente 
en harmonía con el todo, y pertenece á la historia de las cos- 
tumbres del Perú antiguo, como á la de los romanos una pin- 
tura ó un mosaico estraido de Pompeya. Y no queremos 
ser creidos bajo nuestra palabra. Vamos á bosquejar en 
pocos renglones la Lima de mediados del siglo XVIII, antes 
del terremoto del año 1746, tomando por cicerone sui generis 
al viagero europco mas veraz entre cuantos han faltado á la 
verdad hablando de lo que no habian comprendido. Se ve- 
rá entonces si hemos falseado ó no la figura de Peralta y 
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si se destaca ó no naturalmete sobre el color subido del fon- 
do social que le cupo mientras vivió. 


IX. 


Lima y Buenos Aires son casi hermanas gemelas, naci- 
das con diferencia de un mes en el mismo año 41535. Cuan- 
do don Pedro d» Mendoza huia del hambre, y de las bolas de 
los Querandis, dejando el nombre y señalado el lugar de la 
que habia de ser Capital del Rio de la Plata, descendia Pizar- 
ro al ameno valle del Rímac y fundaba la ciudad de los Reyes, 
despues de sometido á sus armas todo el imperio pernano. 
Al reedificarse Buenos Aires, cuarenta y cinco años mas 
tarde, era ya Lima un centro de civilizacion y de lujo que 
deslumbraba al canónigo Centenera compañero de don Juan 
de Garay y testigo de sus proezas de fundador. La capital 
del Perú era una corte de Virey en 1580; la sede de un Arzo- 
bispado, yel lugar de cita para la reunion de un concilio. 
Las mugeres gozaban ya del poder y la influencia que las ha 
hecho celebres hasta hoy; vestian con primor y formaban el 
mejor ornato de la sociedad á que pertenecian. 


Lima nació como hija de casa solariega, en ricos paña- 
les, mimada hasta por la temperatura dulce de su clima, 
bautizada en brazos de las primeras dignidades de la ¡iglesia 
y bajoel gobierno de un magnate revestido de tanta autori- 
dad como el Monarca cuyas veces desempeñaba en el nuevo 
mundo. Su constitucion social se resintió naturalmente de 
semejante origen, y creció y se hizo adulta con todas las do- 
tes y defectos de la aristocracia antigua; devota y sensual, re- 
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finada en sus gustos, aficionada al brillo, lánguida y perezo- 
sa, atada á las fórmulas de la etiqueta, con modales esquisi- 
tamente urbanos, bien hablada y con una cultura intelectual 
mas aparente que sólida. 


Veamos ahora lo que era la capital del Perú en la época 
en que Peralta la llenaba con su nombre y lisongeaba con su 
ciencia su poesia y sus elocuentes arengas, es decir, antes del 
terremoto que en la noche del 28 de octubre de 1746, la redujo 
á emonumento de sí misma,» segun la conceptuosa espresion 
del viagero á que nos hemos referido antes y cuyas noticias 
resumiremos en cortos renglones. 


Esta ciudad «gloriosa, llena de majestad, rica y célebre» 
en el mundo, antes de aquella última catástrofe, se estiende 
en forma triangular entre las orillas del Rio de que deriva su 
nombre, y una cadena de cerros bajos que en la primavera 
se cubren de azucenas espontáneas llamadas amancues. El 
Rimac divide la ciudad en dos barrios unidos por un puente 
de piedra adornado en uno de sus estremos con un arco de 
magestuosa arquitectura. Por bajo este arco se entra á la 
ciudad y seda luego con la plaza principal de 186 varas cas- 
tellanas de lado, en cuyo centro se alza la estátua de la Fama 
coronando los cuerpos de una fuente grande y hermosa 
que derrama agua abundante por la boca de ocho icones de 
bronce. En la parte que corresponde al oriente se elevan 
sobre todos los demas edificios, la catedral y el palacio del 
Arzobispo, fundados ambos sobre bases de picdra de carte- 
ria en que se apoyan las columnas y pilastros de sus respec- 
tivas fachadas. La iglesia es en su forma un remedo de la 
Catedral de Sevilla. Al norte se halla el palacio del Virey, 
con capacidad hastante para alojar su familia y las oficinas de 
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todos los tribunales, civiles, criminales de hacienda y la cár- 
cel de corte. Este edilicio fué digno de su destino, es decir, 
ade gran magnilicencia por su disposicion y arquitectura,» 
antes que el formidable temblor del 20 de octubre de 1687, 
le redujera á las habitaciones bajas, construidas sobre un es- 
pacioso terraplen. 

Las calles de Lima se cortan en ángulo recto formando 
acuadrados de casas» de 150 varas cada uno, y por el centro 
de aquellas corre el agua del Rimac encerrada en acequias 
que sirven para la limpieza y el riego. Las casas son bajas, 
de agradable vista esterior y cómodas por dentro. Los te- 
chas de las habitaciones artesonados de madera labrada, no 
requieren mas que una ligera capa de barro por defuera para 
defensa del viento y del sol, únicas intemperies en aquella 
localidad donde no Mueve ni se oyen truenos, ni se tiene idea 
de los relámpagos. Los materiales de que estas casas están 
construidas, son frágiles, livianos y elásticos como conviene 
para defenderlas contra los frecuentes sacudimientos del 
terreno, y para que en caso de derribarse repentinamente 
cause menor daño cl peso de los escombros. Sin embargo, 
imitan con talarte, con madera pintada, la piedra de las co- 
lumnas y cornizas delas fachadas, quese «engaña la vista 
con la supuesta persuacion del material que representa:» de 
mancra que el tronco de un árbol cortado á las márgenes del 
Guayas, se convertia, á la entrada de las suntuosas mansio- 
nes limeñas, en mármol ó en jaspe por virtud del pincel de 
los decoradores. Todas las casas, con pocas escepciones 
disfrutan de su jardin abundantemente regado, y un cordon 
de huertas en los cuales crecen el plátano, el naranjo, el 


árbol del café y cl perfumado chirimoyo, ciñe á la ciudad por 
tres de sus principales costados. 
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Los edificios consagrados al culto constituian el princi- 
pal ornato arquitectural de Lima y eran numerosos, poblados 
y ricos mas allá de toda ponderacion. Los Padres de la Com- 
pañia de Jesus poseian seis casas, los Dominicanos cuatro, 
los Agustinos tres, los Mercedarios y Franciscanos otras 
tantas, cada una con su iglesia y á veces hasta tres dentro de 
sus vastos recintos. Es preciso verla, dice nuestro viajero, 
para creer hasta dónde llega la magnificencia, riqueza y lujo 
de los templos de Lima. En los dias solemnes se ostentan 
colgadas las paredes con tapices de terciopelo guarnecidos 
con franjas de oro, y salpicados con alhajas de plata. Blan- 
dones macizos del mismo metal, ordenados en dos filas, ocu- 
pan todo el largo del principal cañon del templo; y las mesas 
los altares y las repisas rebosan en pebeteros, tambien de 
plata. El culto divino, se solemniza, por consiguiente «con 
la mayor grandeza que puede llegar á congeturar la idea,» y 
los diamantes, perlas y piedras preciosas que brillan en las 
custodias y vasos sagrados «desvanecen la vista con sus re- 
flejos. » 

Colijase de aquí cuál seria, 4 su vez, el boato de la corte 
del Virey, representante en la tierra del derecho divino en vir- 
tud del cuul gobernaba su amo y Señor el Monarca Católico. 
«La autoridad del Virey es la mayor de todo aquel reino, y 
tan grande que disfruta enteramente la confianza y satisfac- 
cion del Príncipe. El es absoluto en lo político, militar, 
civil, criminal y de Real hacienda: todo lo gobierna y dispone 
como le parece que mas conviene.o Este personage, jamás 
salia de su palacio, sino en carroza precedida y escoltada con 
ocho batidores, y resguardaban su persona dos compañias de 


guardias de á pié y de á caballo en número de 210 hombres, 
con uniformes de azul y grana galoncados de plata, y armados 
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los infantes, con alabardas á la antigua usanza curopea. No 
se trasladaba el Virey de una oficina á otra de su palacio sin 
su guardia de alabarderos. ' 


En los dias de ceremonias, de fiestas, de exequias de 
príncipes, ó de matrimonios de las personas reales, que eran 
frecuentes y apetecidas, todo Lima se convertia en teatro cn 
que desempeñaban su papel los funcionarios públicos con sus 
respectivos trages de gala. El brocato, el tisú, el terciope- 
lo, las telas de seda y los galones de oro, corrian por las ca- 
lles en centenares de varas, bajo la forma de casacas, de 
chupetines, de togas, de capas, de ropones y de capirotes, 
de todos los colores del arco-iris. Las seis mil calesas de 
las familias ricas, que á razon de mil pesos por cada calesa, 
representaban el capital de seis millones de fuertes, se esta- 
cionaban en hileras en las calles y plaza principal, sirviendo 
de corso á aquellas comparsas graves y lujosamente atavia- 
das. Dentro de aquellos vehículos de dos ruedas movidas 
por mulas lucumanas gobernadas por un negrillo de librea, 
satisfacian su curiosidad las damas principales de Lima, lu- 
ciendo el resplandor de sus y ojos de sus joyas, y la riqueza 
y originalidad de los trages con que vestian por entonces sus 
alrosísimos cuerpos. 


El traje de una limeña contemporánea del doctor Peralta 
merece una descripcion especial, y la tomamos del viagero 
que nos sirve de arqueólogo de aquella época remota cuyos 
usos no volverán. 


Dejando los pormenores de la ropa interior, el cuerpo 
de la limeña iba como ajustado á una túnica elástica de tela 


1. Véase eu esta misma Revista T. IV— Estudi >s histórico-críticos sobre 
la literatura en Sud-América.” 
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de seda cuyo rucdo no «pasaba de la mitad de la pantorrilla.» 
De allí hasta el tobillo se prolongaban, en forma de ruedo, 
los finísimos encajes del fustan, ó enaguas blancas, deján- 
dose ver los estremos de las ligas bordadas de oro y salpica- 
das de perlas. Sobre esa que llamamos túnica, vestian el 
faldellio, especie de pollera abierta por el medio, formado 
de terciopelo ú otra tela rica, guarnecido de franjas y sobre 
puestos de colores, mezclados con galones de oro, cintas y 
encajes flamencos. Las mangas de la camisa descendian de 
los hombros en ondas de los mismos encajes, disminuyendo 
en hileras, distintas unas de otras por el bordado y la malla, 
hasta la longitud de vara y media. Las carnes del brazo se 
traslucian por entre aquella nube de hebras de cambrai tejidas, 
y con movimientos airosos echábanla de cuando en cuando 
bácia la espalda remedando alas de ángeles. Una de estas 
camisas destinadas al ajuar de una novia rica costaba á ve- 
ces hasta veinticinco mil pesos de nuestra moneda corriente. 


Envolvian en la garganta collares de perlas en forma de 
rosarios cuyos dieses eran tan grandes como una avellana, y 
los pendientes de las orejas, comunmente de diamantes, ter- 
minaban en borlitas negras para avivar con su contraste el 
brilo de las piedras y dar realce al blanco pálido de las me- 
jillas acariciadas por aquellas joyas. Preferian para pulse- 
ras, aros de lumbaga de una y media pulgadas de ancho in- 
crustados de piedras preciosas; los dedos rebosaban en sor- 
tijas finísimas de brillantes, y por último completaba este ata- 
vio mujeril una especie de cinto caido sobre el vientre, com- 
puesto de piedras y metales preciosos. Una mujer en traje 
de gala, incluyendo el precio de las alhajas, representaba á 
veces la suma de 30 á 40 mil pesos fuertes: «grandeza digna 
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de toda admiracion, y que usan aun las particulares por lo 
comun».? 


Estos son lo3 rasgos fisonómicos de la sociedad selecta, 
rica y aristocrática en la cual campeaba Peralta como hom- 
bre de ciencia y de letras, —que le leia, le escuchaba, le aplau- 
dia ó censuraba. El era el representante de la literatura 
erudita, amamantada en el seno de la Universidad y de los 
claustros, adornada con todas las falsas galas del pedantismo 
y del gusto gongórico, culterano y amanerado, con que la 
España decadente habia, á par de otras lepras, contamina- 
do el alma de sus hijos en cl nuevo mundo. El pueblo des- 
heredado, sin escuelas primarias, condenado al trabajo yá 
la servidumbre, nada tenia que ver con la elocuencia y la poe- 
sia de las altas regiones. Sin embargo, dentro del recinto 
de la capital, y en razon del lujo y de la esplotacion de los 
goces sociales, reservada á pocos, no faltaban poetas satíricos 
populares y democráticos, acariciados y aplaudidos porla ma- 
yoria de una poblacion aguda, decidora, de inteligencia bri- 
lante como una centella eléctrica: el tipo de esos poctas ni 
ha desaparecido ni borrádose del todo de la memoria, y á 
él pertenecen los Caviedes y los Castillo, cuyos epigramas 
agudisimas y venganzas sentidas ocuparán alguna vez las pá- 
ginas mas leidas de la literatura peruana. 


El doctor Peralta, que á fuerza de levantarse con órgu- 
llo sobre la masa viva de su pueblo, perdia en espontaneidad 
y agilidad tanto como ganaba en formas solemnes, frias y va- 
nidosas, se hombreaba solo con los suyos,—con los Reve- 


1. Don Jorge Juan y don Antonio Ulloa. Relaciou bistórica del viage 
á la América Meridional, ete 3% parte—Tomo 39, lib. 12 cap. V. ne 129y 
siguientes—pág, 72, 143, 
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rendos Padres Lectores de los grandes conventos, con los 
Maestros de la Universidad, con los empleados superiores y los 
tertulianos de los Vireyes, cuando alguno de estos, como Cas- 
tel Dos Rios, era aficionado á las musas y las hospedaba en 
palacio. Los advenedizos enriquecidos con el comercio, los 
nobles perezosos de espiritu, los notables, en fin, que aspira- 
ban á participar del lustre que en toda época y en todo lu- 
gar, comunica el talento cultivado, abrian sus mansiones á 
sabios condecorados y se convertian en Mecenas, á condicion 
de recobrar en incienso y alabanzas inmerecidas el valor de 
la proteccion dispensada con su infiuencia y con su dinero. 
Cuando uno de estos Cresos tomaba á su cargo la direccion y 
gastos de alguna solemnidad pública de carácter oficial (con 
economia del tesoro del fisco siempre apurado por las exi- 
jencias de la Corte dilapidadora é insaciable de oro) contaba 
de ante mano con la bien cortada pluma le sus protejidos le- 
trados para exaltár su celo y su largueza y recomendarse an- 
te los Ministros en Madrid, dispensadores de empleos y fa- 
voresen nombre del Monarca. Rára vez se presentaba opor- 
tunidad á los literatos del tiempo á que nos hemos remonta- 
do, para lucir las gracias del estilo y el tesoro de erudicion 
que acaudalaban en la memoria ó en sus bien surtidas libre- 
rias, y por esta razon se disputaban la gloria de redactar las 
Descripciones de fiestas públicas, tanto civiles como reli- 
glosas. 


Estas producciones forman casi esclusivamente el total 
de la bibliografia de la colonia y constituyen un ramo de li- 
teratura sui generis, en el cual brilló como estrella de prime- 
ra magnitud el doctor don Ignacio de Castro, autor del afa- 
mado libro titulado las «fiestas del Cuzco». Este gran macs- 
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tro en la materia, se reconocia no obstante discípulo en ella 
del «insigne» doctor Peralta, «escritor, dice, que podia dar 
reglas átodo el mundo» sobre el modo mas propio de hacer 
una arelacion de fiestas». Y por cierto que si esto no fuera 
asi, no seria por falta de práctica, puesto que con aquel ilus- 
tre nombre despiertan aun nuestra curiosidad, y estan firma - 
dos, muchos de esos libros desdeñados en el lugar de su na- 
cimiento y consignados hoy á precios altos en los-catálagos de 
los americanistas europeos. Pertenecen á la pluma de don 
Pedro Peralta, los «Júbilos de Lima»; «Lima triunfante» 
(12 y 22 parte); «Galeria de la Omnipotencia »; «El cielo en 
el Parnasozx; «Relacion del auto de fé», celebrado en Lima 
el año de 1733; « Fúncbre Pompa » (con motivo de los fune- 
rales del Duque de Parma en 1716,) y otras muchas produc- 
ciones consagradas esclusivamente á relatar con la mas es- 
crupulosa minuciosidad las «fiestas reales » en celebracion 
de augustos casamientos de Príncipes serenísimos; les jue- 
gos y festividades con que los Gremios, la Universidad y la 
poblacion entera celebraban la entrada de los Vireyes á la 
Capital; la canonizacion de sus santos; las «demostraciones 
dolientes y magnificencias tristes » con que honraban en los 
templos la memoria de los Reyes y Príncipes qne pasaban á 
mejor vida; y las horribles ceremonias con que en «gloria de 
la fé » se quemaban las brujas y los judisantes en las hogue- 
ras del Santo oficio. Aquella sociedad no podia suminis- 
trar otra materia prima á la aplicacion de los mejores inge- 
nios, y estos no son responsables ante la posteridad de las 
trivialidades que la han dejado en herencia en letra de molde 
y bajo forros de pergamino mal curtido. Los intereses del 


altar aunados á los de la corona, el fanatismo y la credulidad 
lomentada por los claustros, la pésima direccion en el cs- 
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tudio de las humanidades acaudillado por los prohombres 
del púlpito y de la cátedra de la famosa compañia de Jesus, 
son los verdaderos responsables de esa sombra negra que se 
estendió á sabiendas sobre las inteligencias claras de los ame- 
ricanos, para que no se apercibieran de la puerilidad en que 
sus amos y csplotadores les mantenian. 


Solo uno de los libros que dejamos citados, escrito por 
el doctor Peralta, hemos podido cxaminar: los otros los co- 
nocemos unicamente por sus títulos que dejan presumir el 
asunto. Tengamos un poco de paciencia y volvamos las ho- 
jas de la «Pompa Fúnebre», para comprender por su con- 
tenido al escritor y su época, y la literatura de esta por el es- 
tilo y disposicion de la obra. Ya hemos dicho que se trata 
de describir la exequias, y túmulo erigido en la Santa Igle- 
sia Metropolitana de Lima á Francisco Farnesio, Duque de 
Placencia, padre de la Reina de España entonces reinante 
(1797). La sintroduccion» es un elogio del personage, y 
una historia de la casa de Farnesio, en que el apologista, mas 
que historiador, no deja en olvido ni las alianzas con otras 
familias reales, ni los Papas, Cardenales y varones ilustres 
que produjo, trazando de pasada la biogralia de todos ellos 
con gran copia de conocimientos históricos laboriosamente 
adquiridos. El autor emprende su trabajo considerándose 
indigno de acometerle por no poseer para tan régio asunto 
una alma superior y pura como aquella á que aspiraba Pitá- 
goras para adorar á los Dioses. Tan grande era el culto idó- 
latra que inspiraba la idea del poder de los Reyes en sus 
súbditos de América hasta muy entrado ya el siglo XVIII! 
El dolor que causa la pérdida de los hombres (continúa) está 
en proporcion con su grandeza y son tanto mas sentidos cn 
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la muerte cuanto mayor fué su poder en su vida, de donde se 
deduce que el medir ciertas aflicciones en proporcion con 
las causas que las motiva, sucle ser cosa tan árdua como im- 
posible; y asi pondera las dificultades en que le ha colocado 
el mandato superior de pintar con palabras escritas la pena 
de los limeños por la pérdida del suegro de Su Magestad 
muy amada. Hemos reducido este periodo con suma difi- 
cultad, á la forma en que lo presentamos, porque de otro 
modo habriamos fatigado la atencion del lector. En el ori- 
ginal es tan arrebesado y sutil que se pierde de vista á pesar 
de la propiedad en su sintaxis. Su oscuridad depende de la 
naturaleza de la espresion y del jiro erudito del pensamien- 
to que huye de ser comprendido de las inteligencias escasas 
de lectura clásica: este estilo es comu una especie de desafio 
vanidoso á la ignorancia del lector que no ha frecuentado las 
escuclas,—y cada una de sus cláusulas es un enigma «que no 
puede descifrar el profano mejor dotado de ingenio, como 
puede verse por algunos ejemplos cortos que servirán de jus- 
tilicativo á nuestra crítica. 


Por mas que la mucrte (dice Peralta, ó quiere decir, 
mas bien) pueda considerarse como la aurora de un dia me- 
jor, como entrada á la inmortalidad, siempre es considerada 
con horror por los que permanecen en la vida envueltos 
en sombras y sin idea de la luz eterna. Poresto, buscando 
consnclos en la pena misma que esperimentan, han tra- 
tado los hombres de perpetuar la memoria y conservar las 
cenizas de los Poderosos á quienes lloran, fabricando sun- 
tuosos monumentos en las regiones sombrias de la muerte, 
que son como soberbios padrones de la fragilidad humana. 
Oponiendo lo pasagero álo durable, la grandeza á la peque— 
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ñez, han labrado monumentos maravillosos para enterrar en 
ellos cadáveres y timbres imperecederos al mismo tiempo..... 
Son de esta especie aquellas célebres Pirámides de Ejipto que 
pretendieron dar levedad á la tierra con su peso y silencio 
consolador con su magnificencia. Error de que tomaba ven- 
ganza el pueblo cuyos moradores mostrándose mas cuerdos 
que sus Reyes, se contenian en el deleite de sus festines 
introduciendo en ellos una pálida imágen de la muerte, se- 
gun el testimonio de Heródoto en el libro 20 de su Enterpe. 
Este trozo huele sin duda á aceite de lámpara y á retórica 
pasada por el alambique de un culterano; pero se entiende, 
sino nos engañamos. Pongamos á continuacion el testo 
original y sabremos entonces, por medio de la comparacion, 
en qué consiste la diferencia entre la manera actual de cspresar 
los conceptos y la manera peculiar á Peralta é inteligible en 
su tiempo. ÉI ha escrito asf: «Si hay aun respecto de estos 
« Poderosos dolor alguno que tenga sobre todos aquella fa- 
« tal victoria de excederlos, es el de aquel último fin, aquel 
« Ocaso, que, por mas que sea Oriente de otra Esfera, por 
« mas que sea horóscopo de inmortalidad, siempre lc mira 
« con horror la vida, que no cestá hecha á la medida de la 
« eternidad, ni entiende bien de luz co tanta sombra. Por 
« esto haciendo consuelo cl mismo testimomio del pesar, 
« han pretendido siempre perpetuar las memorias ó las ce- 
« nizas de los mismos que lloran estinguidos. Por eso han 
« fabricado esos superbos padrones de la mortalidad, que no 
« son otra cosa que unas habitaciones de los Nombres la- 
« bradas por la mano de la pena, y unos palacios de las som- 
« bras erigidos en cl imperio de la muerte. Asi oponiendo 


« la mayor duracion á la mayor caducidad, y la mayor gran- 
« deza ála mayor miseria, se labraron monumentos para 
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« perpetuar timbres y se elevaron maravillas para ocultar 
« cadáveres... .Tales fueron aquellas célebres Pirámides, 
« que hacian la tierra á sus Reales difuntos mas leve por la 
« vanidad de su magnificencia que por la tranquilidad de su 
« grandeza corregida del Pueblo, cuyos Gitanos moradores 
enfrenando el deleite con el desengaño, mostraban des- 
pues de sus banquetes una urna ea que descubrian una pá- 
lida imágen dela muerte»...... 


hn A A 


En este estilo descabellado continua Peralta, durante 
29 páginas in 8°, la historia de su héroc y de sus deudos, y 
tras ella viene la «descripcion del túmulo», sus adornos, 
inscripciones y forina arquitectónica, que termina con este 
rasgo, contaminado como el anterior de mal gusto, pero en 
dósis mas soportable: «Así quedó erigido el túmulo, en que 
« la hermosa magnificencia de las columnas, el airoso enla- 
e ce en los arcos, la admirada perfeccion de las estátuas, la 
« aplicada significacion de los geroglíticos, el vario adorno 
« de las divisas y blasones, y en fin, la proporcionada sime- 
« tria de los cuerpos, formaban un sentimiento suntuoso y 
a un panegirico fabricado en las exequias de un gran Prin- 
« cipe, en que la memoria de su nombre era otro eterno mo- 
« numento que de los materiales de la virtud le labró enton- 
« ces la razon y le conservará siempre la fama.» 


Estos ejemplos, tomados del primer libro de Peralta 
que nos cac á las manos, no acusan su talento sino á su 
tiempo, á sus macstros y al medio social en que vivia: su 
manera de espresarse es la corriente entre los escritores es- 
pañoles, durante los periodos de decadencia en las letras que 
abrazan los reinados de Felipe IV, y de Cárlos II y se pro- 
longaron despues de la guerra de sucesion hasta que la in- 
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fluencia francesa entró con la política en la corte de los Re- 
yes de España. Y debemos decir en abono de los escritores 
americanos, que aun cuando estos ceden al mal ejemplo en 
la espresion, se mantienen mas dignos que los ingenios de 
la corte, respetándose bastante para no caer en el cinismo de 
las ideas y de los sentimientos. Los literatos limeños, ó 
mas bien los que producian libros en aquella ciudad, no 
pertenecian al enjambre de ingenios necesitados que pulu- 
Jaban en las alcobas de los magnates de Madrid y formaban 
bandos tumultuosos en los corrales de comedias; hombres 
sin costumbres, henchidos de las bajas pasiones que inspira 
el hambre y la ociosidad. No, Peralta, y sus cólegas, 
vivian en condiciones diferentes: desempeñaban empleos 
honrosos y lucrativos, é inspiraban respeto por la aplica- 
cion que hacian de su talento. Era allí tanto mas estimado 
el escritor cuanto menos lucraba con la pluma, y cuanto mas 
distaba del vulgo por la materia ó naturaleza de sus produc- 
ciones. Cuando se entra en lo hondo de la sociabilidad es- 
pañola en las épocas á que nos hemos referido, da rubor el 
ver cuán enanos eran en su estatura moral, los mas gigantes 
ingenios de la Metrópoli. El famoso Lope de Vega, fué un 
devoto de malas costumbres, un ambicioso intrigante, celoso 
hasta la envidia de toda fama agena; injusto é inhumano con 
el hombre eminente que la América regaló á la España para 
que dignificase su teatro. Al travez de la solemnidad corte- 
sanesca de la antigua literatura colonial, algo reluce realmen- 
te de digno, de inocente y bien intencionado en ella. La pluma 
se niegaá los asuntos vulgares; parece que fuera en ella de- 


lito hasta el sonreir, y á cada momento manifiesta su incli- 
nacion á lo heroico, empleando el tono hinchado y ponde- 


rativo hasta para describir los objetos vulgares. El doctor 
24 
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Peralta, dando gracias al claustro de San Marcos por haberle 
elegido su Rector en el año 1715, y haciendo en ocasion tan 
solemne el elogio de aquella corporacion, quiso pintarla ge- 
ncrosa y servicial para con la Corona. El era «Contador de 
Cuentas» y habia examinado los libros de caja de la Univer- 
sidad en los cuales constaba que entre los años 1707 y 1709, 
tenia donados á S. M. 46,000 pesos fuertes, é inferia de aquí 
cuán enorme deberia ser la suma de las contribuciones de 
esa especie pagadas desde su fundacion á los sucesores de 
Cárlos V. Este modo vulgar de redactar un hecho que no 
podia silenciarse por el orador, podia pasar en una nota; pero 
en la oracion misma habria sido un pecado contra todas las 
conveniencias. Veamos cómo el injénio y la práctica del 
escritor sabe levantar este incidente á la altura de un periodo 
ciceroniano. «Llena de tantas glorias (la Universidad, dice 
a Peralta) no hubiera cumplido con aquella razon de mere- 
« cerlas, sino hubiera sabido retribuirlas 4 sus Augustos 
« Reyes, sus Patronos: no pudiera ser sabia sino fuera agra- 
« decida; y muy poco instruyera su doctrina, si lo primero 
« que enseñase nu fuere la Cátedra de la fidelidad. Muestra 
a hasido obsequiosa de su celo su liberalidad. Es V. S.'! 
« como el sol que con la luz engendra la riqueza, pues con 
a lo espiritual de sus ciencias produce lo real de sus teso- 
« ros; y solo con el cuño del honor se asegura el erario del 
« caudal. Asi han sido siempre lan numerosas las sumas 
a con que ha servido á sus Monarcas, queno han sido mas 
« copiosos los Tratados que ha leido, que los Donativos que 
« ha enviado.» Diez y seis años antes, en el de 4699, otro 
Rector de mas campanillas, si es posible, que el doctor Pe- 


1. El claastro de la Universidad tenia « ste tratamiento. 
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ralta, salió no menos airoso que este en igual ocasion, dan- 
do cuenta al claustro de un robo ejecutado en aquel sagrado 
recinto consagrado á Minerva. Ciertos rateros se apodera- 
ron de algunas alhajas pertenecientes á la Universidad, las 
cuales se rescataron despues de activas diligencias é indaga- 
ciones judiciales. Hé aquí de qué manera dá cuenta en su 
«oracion informativa, panegírica histórica», de este hecho 
local digno apenas en nuestros dias de la pluma de un noti- 
ctero, todo un alguacil Mayor de Córte de la Real Audiencia 
de Lima: «Profanó aleve irreverencia de villana codicia el 
sagrado recinto de estas nobles paredes, robando de sus 
íntimos retiros las alhajas, que guarda agradecida la me- 
moria por divisas de la estimacion, y como prendas de la 
antigüedad. Pero consiguió el activo fervor de mi cui- 
dado, sin desfallecer en la duda, ni sosegar en la diligen- 
cia, verlas enteramente restauradas sin gasto alguno de 
« esta Real Universidad, para que pueda decir á V. S. mi 
« desvelo: nova el velera. .. .servavi libi». Como se vé, el 
orador termina con una de las mas tiernas espresiones de 
la amada de Salomon. 


nan »n. an A A RA 


En el Perú constituian los hombres de letras una ver- 
dadera aristocrácia, y muchos de los Catedráticos de la Uni- 
versidad y Magistrados de los Tribunales, hacian á un tiempo 
ostentacion de su linaje y de sus letras. El Rector á quien 
pertenece el trozo que dejamos citado, encontró cabe en esa 
misma oracion, para recomendar su alcurnia gloriándose de 
ser anieto de la señora doña Sancha Bermudez Perez, hija del 
Conde don Bermudo Perez, su ascendiente legítimo. ' Cuan- 


1. El doctor don Pedro José Bermudez de la Torre y Solier etc. etc. ma- 
gistrado y literato de renombre en el Perú. 
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do vacaba una cátedra cra de uso que los aspirantes á desem- 
peñarla pronunciaran en claustro pleno su «Alegacia», ó lo 
que es lo mismo, espresándonos en lenguaje comun, leyeran 
una Memoria, alegando en ella los títulos, capacidad y mé- 
ritos que pudieran favorecerles ante sus jueces. En cestas 
ocasiones no olvidaban los candidatos á sus antepasados, y 
recordaban lo ilustre de su orígen y los méritos contraidos 
por sus abuelos para con el Monarca; —costumbre de que no 
se separaban ni los frailes vestidos de humilde sayal y que 
al entrar al claustro habian renunciado sus derechos á toda 
herencia. Un sacerdote agustino de apellido Lisperguer, 
nada menos, esforzábase con todos los recursos de la orato- 
ria para conseguir la preferencia á las cátedras de Filosofía; 
ante el claustro universitario: hacia presente sus «largos es- 
tudios y continuos desvelos, su práctica en la enseñanza, 
sus títulos y empleos alcanzados en su órden; pero no in- 
sistió menos sobre los méritos y nobleza de sus mayores, de 
«aquellos héroes cuyos simulacros á despecho del tiempo y 
del olvido tienen en el templo inmortal de la Fama sus altares». 
Entre ellos, citó el agustino á mas de un soldado de la con- 
quista, á varios gobernadores y capitanes generales, á mu- 
chos obispos, y á dos de sus tios «adornados con los doctos 
laureles de esta mejor Atenas y de las venerables togas de 
las primeras Audiencias de este Reyno.» 


Traemos estos ejemplos, que son rasgos de la fisonomia 
literaria de la época, no por que creamos que la sangre azul 
bañe mas generosa que cualquiera otra la masa del cerebro, 
sino para hacer resaltar el hecho, de que el cultivo de las 
ciencias y de las letras, en América, perteneció esclusivamen- 
te á aquellos que las amaban con predileccion y las consagra- 
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ban el tiempo que robaban á otras ocupaciones que les pro- 
porcionaban independencia y holgura. La literatura ame- 
ricano no ha conocido en su seno ganapanes, ni víctimas do- 
lorosas de la miseria á que las Musas condenaban en España 
á la caterva vulgar de sus adoradores. Y preciso es conve- 
nir en que, á pesar de los estravios en que incurren los es- 
critores coloniales, revisten sus producciones cierta dignidad 
y mesura que las marca y distingue entre todas las de su 
lengua. 

Hemos hecho notar que la naturaleza del gobierno per- 
sonal multiplicaba el número de los cortesanos en las colo- 
nias y que la pluma, como el sombrero y el cuello, se postra- 
ban ante la autoridad y el mandatario. Pero este mismo ren- 
dimiento mas tiene de urbano y bien hablado que de repren- 
sible y sumiso. Lisonjea, no adula, y antes hace como gala 
de prodigar alabanzas, arrojando perlas, por movimiento de 
generosidad y cariño, sin soñar siquiera en una retribucion 
interesada. Los mas altos ingenios de la Península han pc- 
dido limosna á sus Mecenas, en las dedicatorias de sus obras, 
algunas inmortales. En Lima, una de las primeras dádivas 
que recibia cada nuevo Virey, era una cuantiosa que le hacia 
la Universidad, con la galanteria, á mas, de envolver las mone- 
das y las alhajas de oro en las páginas impresas de un libro 
forrado en terciopelo, rebosando en prosa y versos con los 
elogios y respetos que el ilustre y sabio claustro tributaba á 
la persona del representante del Rey. 

(Continuará .) 
Juan MARÍA GUTIERREZ. 
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DOCUMENTOS 
RELATIVOS Á LA EJECUCION DEL DECRETO DE EXTRAÑAMIENTO 
DE LOS JESUITAS Y OCUPACION DE SUS TEMPORALIDADES 
EN LA REPÚBLICA ARGENTINA Y EN EL PARAGUAY. 


Carta del Gobernador de Buenos Aires al Conde de Aranda, 
dúndole parle de haber tomado ú credito el dinero nece- 
sario para el extrañamiento de los Jesuitas, hasta que de 


la venta de sus efectos se sacasen caudales con que subve- 
ner á este y otros gaslos. 


Exmo. SEÑOR. 


Muy señor mio: Aunque previene la Instruccion que 
todos los gastos que se necesiten para poner en práctica el 
Real Decreto de 27 de Febrero de este año relativo á la 
expulsion del Órden de la Compañia, de los dominios del Rey 
en Europa, América, Filipinas é islas adyacentes, hayan de 
suplirse de las Cajas Reales, no ha podido ejecutarse asi en 
las provincias de mi mando, porque se hallan aquellas tan 
apuradas de fondos, como acredita el estar las tropas con el 
considerable atraso de 14 meses de paga los oficiales y so- 
corro los soldados, lo que me tiene con el sobresalto é in- 
quictud que V. E. considerará. 
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Por esta razon, y siendo convenientísimo que marchen 
luego los Jesuitas aprehendidos en los Colegios, que constan 
de los estados que remito á V. E., interin que dé los efectos 
de ellos mismos (y porque no se pierdan, es forzoso vender 
luego) se sacan caudales con que subvenir, he buscado á 
crédito (con harto trabajo) el dinero necesario, y así se con- 
tinuará, para que, por el gran embarazo de la falia de cauda- 
les, no deje de efectuarse la resolucion de S. M. sin el menor 
- atraso, yde todo remitiréá4 V, E. puntuales noticias, en 
cumplimiento de mi obligacion. Nuestro Señor guarde á 
V. E. muchos años, que deseo. Buenos Aires 19 de agosto 
de 1767. —Exmo. Señor.—B. S. M. de V.E. su mas atento 
servidor. —FrANcisco BUCARELI Y UrsUA. 


Carta del Gobernador de Buenos Aires al Conde de Aranda, 
dándole cuenta del estado en que habia encontrado aquel 
pais al hacerse cargo de su gobierno; de la in fluencia que 
alli ejercian los Jesuitas, dificultades que ofrecia la cje- 
cucion del Decreto de extrañamiento, y primeras medidas 
que para llevarla á cabo habia adoptado. 


Exmo. SEÑOR. 


Muy señor mio: Con elpaquebot correo nombrado El 
Príncipe, que llegó á la ensenada de Montevideo el 34 de Ma- 
yo próximo pasado y á mis manos los pliegos que conducia 
el 7 de Junio inmediato, recibí la apreciable carta de V. E. 
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de 1? de marzo antecedente, y en ella inclusa la del señor 
Marqués de Grimaldi, que acompañaba la que el Rey se ha 
dignado escribirme de su Real puño, llenándome de honras 
y contianzas, todo efecto de las piedades y gran munificencia 
de S.M., álas que corresponderé con la mayor exactitud y 
puntualidad, aunque sea forzoso dar el último aliento para 
verificarlo, sintiendo, únicamente Señor Excelentísimo, que 
el encargo es de tanto tamaño, que no sé si bastarán mis cor- 
tos talentos, espíritu y constancia para desempeñarlo comple- 
tamente; porque el contagio es universal, y la vituperable 
condescendencia de mis antecesores tan contraria á los inte- 
reses del Rey y del Estado, que cuasi cuasi, si S. M. no 
hubiera tomado una resolucion tan justa y precisa cn el dia, 
á pocos quese dejasen pasar acaso seria imposible practicar- 
la; y aun ahora no sé fo que sucederá, sin embargo, de que 
las primeras providencias que he puesto en uso han produci- 
do los favorables efectos que entenderá V. E. por los docu- 
mentos que incluyo en esta primera expedicion de jesuitas, 


quellegarán (Dios mediante) al destino donde se me manda 
enviarlos. 


Consta al Rey que, antes de salir de la córte solicité, por 
medio del Reverendísimo Padre Confesor, entender cómo 
debia manejarme con los PP. de la Compañia en este destino, 
donde yo sabia la autoridad y riquezas que poseian, y los 
respetables protectores que en Madrid sostenian esta gran 
máquina, y Su Magestad se sirvió prevenirme por el mismo 
Padre lo que tuvo entónces por conveniente, cuyas adverten- 
cias no he perdido de vista desde mi ingreso en este mando; 
pero encontré que antes habian adelantádose avisos, que se 
hicieron públicos por mi antecesor, mostrando cartas del 
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Secretario de Indias (para acreditarlo y desautorizarme), ma- 
nifestando que en mi eleccion ninguna parte habia tenido: 
con este seguro, fueron repetidos y patentes los desaires 
que sufrí y disimulé, é igualmente los escritos que en correos 
despacharon á todo el Perú, dando cuenta de ello. 


En fin marchó don Pedro de Cevallos, dejando á estas 
provincias, en todas las partes que componen los cuerpos de 
una república, en el estado mas infeliz (siendo el mas doloro- 
so el de la tropa), como lo he representado, y solo opulentos, 
absolutos y tambien insufriblesá los PP., y á ellos y sus 
adictos el consuelo de que le llamaba el Rey para Secretario 
de Indias y Marina, porque habiéndose desvanecido el engaño 
de que iba á Virey de Lima, con el que tuvo aun al mismo 
actual en continua inquietud le sucediese este, con qué in- 
timidaba las gentes para que nadie se quejase y me tratasen 
(como lo han hecho) los predichos PP. con el mayor des- 
precio. Dios solo sabe lo que mi espíritu ha padecido en 
los diez meses que han corrido, yaun me ví tan sofocado, 
que tuve una enfermedad gravísima que me puso muy inme- 
diato al sepulcro, y el que se verificase rai muerte erg la idea 
de los de aquí y de los de allá: gracias al Altísimo que he 
salido de tanta opresion, y que puede escribirse la verdad, 
con seguridad de que el Rey la sepa. 

Bien persuadido yo de lo grave é importante del encar- 
go y cuanto convenia el secreto, lo que me costó el mayor 
desvelo fué encontrar oficiales (de cuya fidelidad y honradez 
no me quedase duda), á quien encargar la conduccion de plie- 
gos á Lima, Charcas y Chile, que marcharon luego, y hallar 
otros á propósito para la ejecucion de la Real órden en todos 
los colegios, residencias y misiones que comprende la dilata- 
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da provincia de los PP. de la Compañia, del Paraguay, segun 
se reconocerá de haber desde Buenos Aires á los pueblos de 
Chiquitos 700 leguas; porque, como el sistema anterior fué 
destruir á todo aquel que no prestaba una servil sumision y 
obediencia á los Padres, cuantos se empleaban habian senta- 
do plaza en su Compañia, de modo, que, sin que me' haya 
quedado arbitrio, ha sido forzoso valerme de estos, aunque 
tomando las mas extraordinarias precauciones para ceñirlos 
y contenerlos en los límites justos y debidos; pero como yo 
no lo presencio, estaré sobresaltado hasta saber el éxito, aun- 
que el que falie á su obligacion, por cualquier término, le 
enviaré á España para que el Rey le mande castigar. 


No bastan millares de resmas de papel para esplicar el 
todo de lo que abraza la grande obra de sacar á los PP. de la 
Compañia de las predichas provincias, que es su mayor mo- 
narquia en esta América Meridional; y á fin de conseguirlo, 
sin llegar á valerme de las armas, me ha parecido lo ménos 
arriesgado ocupar primero los colegios de Córdoba del Tucu- 
man, Paraguay, Corrientes, Santa Fé y Buenos Aires (estos 
últimos ya lo quedan) y tambien hacer salir desterrados de 
la ciudad aquellos principales, que unidos y ligados con ellos, 
formaban conventículos y juntas que tiraban á perturbar la 
paz; despues emprehenderé la conquista de los pueblos de 
misiones, que, aunque la suponen como imposible, yo espe- 
ro lograrla luego, por que no puedo persuadirme sean el 
Superior y los Curas tan inconsideradamente temerarios, que 
quieran repetir ahora (sin apoyo) lo que (con él) ejecutaron 
cuando fueron á verificar el Tratado de límites, de cuyos he- 
chos estará bien instruido V. E. por los papeles que existen 
en la Secretaria de Estado, y por los muchos sugetos que 
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hay en la Córte que lo presenciaron, entre ellos el Marqués 
de Valdelirios con mayores fundamentos. ' 


Como esta operacion consta de tantos puntos, todos 
difíciles de combinar, llevando por objeto principal la con- 
servacion de aquellos indios en nuetra Religion Católica, 
aunque sea (por ahora) en la oscuridad que la profesan, en- 
cargué á este venerable Reverendo Obispo, buscase sacerdo- 
tes regulares ó seculares que se encargasen de la instruccion 
de ellos, (lo que produce no pequeños embarazos), y entre 
tanto que los encuentra, he mandado al padre Superior de 
Misiones envie aquí á mi disposicion un cacigue y un corre- 
gidor de cada pueblo, con las ideas de examinar por este me- 
diocómo piensa y tambien con la de qué, si obedece y los 
remite, hacerles conocer la benigna piedad con que el Rey 
ha mirado por ellos, sacándolos de la esclavitud é ignoran- 
cia en que vivian, é igualmente para que vayan en rehenes 
cuando llegue el caso de marchar á extraer álos PP. y esta- 
blecer el nuevo gobierno, en que habrá grandes dificultades 
que vencer, particularmente por lo incomprensible de su 
lengua, pues los Curas, faltando álo mandado en repetidas 
órdenes, decretos y cédulas de los Reyes, jamás han permi- 
tido aprendan la castellana. 

Quedo el mas reconocido por las distinguidas espresio- 


J. El Marqués de Valdelirios ¿ué el comisario principal, nombrado por el 
Rey de España, para la ejecucion del Tratado de límites ajustado en 1750 con 
Portugal, y para la demarcacion de la línea divisoria de los dominios de am- 
bas naciones en esta partede América, donde los Jesuitas poscian extensas y 
ricas misiones. Con motivo de la evacuacion de siete de los mas importan- 
tes pneblos de las mismas, que habian de entregarse á Portugal â cambio de 


la Colonia del Sacramento, ocurrieron graves é importantísimos sncesos que 
en aquellas regiones sirvieron de prólogo á la expulsion de los Jesuitas. 
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nes conque V. E. me favorece, y repito, sin hipocresia, con 
la sinceridad de un corazon limpio y lleno de candor, que 
confieso de buena fé no alcanza la jurisdiccion de mi talen- 
to al puntual desempeño de asunto tan árduo, principalmente 
porque es muy raro aquel de quien puedo fiarme, y si se 
logra, será únicamente qué Dios querrá premiar la rectitud 
de intencion con que me manejo, y el ardiente deseo de cor- 
responder á las piedades que el Rey se digna usar conmigo, 
por las que suplico á V. E. dé á S. M. las gracias mas respe- 
tuosas en mi nombre. 

Nuestro Señor guarde á V. E. nachos años.—Buenos 
Aires, 4 de Setiembre de 1767.—B. L. M. de Y. E.: su mas 
atento obligado servidor.—Fhrancisco BUCARELI Y URSUA. 


Carta del Obispo de Buenos Atres al Conde de Aranda, dún- 
dole cuenta de los buenos efectos producidos en su diócesis 
por el exlrañamiento de los Jesuitas, y de los abusos que 
estos cometian. 


Exmo. SEÑOR. 


Los fines y eficaces deseos que á favor de sus fieles va- 
_sallos han movido el amante y celoso corazon de nuestro 
católico Monarca, en el justo y premeditado Decreto de la 
expatriacion ó extrañamiento de los Padres Jesuitas de sus 
Reales dominios, se han experimentado y palpado á primeras 
cartas de la ejecucion; no acertando todos los de estas pro- 
vincias á explicar la pesada carga (insoportable en el Gobier- 
no pasado), de que se hallan alijerados, viéndose libres de 


DOCUMENTOS. 375 


aquellas subordinaciones y abatimientos que estaban y han 
estado por muchos años tributando á dichos Padres, median- 
te el despótico poderío con que á todos insultaban, sacando 
lágrimas de muchos pobres abatidos y avasallados con sus 
persecuciones y demandas, sin hallar abrigo en la justicia de 
Gobernador y Alcaldes, por estar igualmente dominados, cu- 
mo es constante. Y si se quisiera tejer una tela de la hilaza 
del próximo Gobierno, tuviera muchos miles de varas y fal- 
taran batanes para purificarla. 

De aquí es, que ha parecido cosa de sueño dicho extra- 
ñamiento, y mas habiéndose practicado la sorpresa con la 
singular Instruccion de este Exmo. Gobernador, ' señalado 
por el Cielo para semejante suceso, siendo sin semejante su 
desinterés, por lo queno ha tenido lugar alguno toda la Mo- 
nata delos padres Jesuitas. Yo no oigo decir otra cosa á 
todo género de personas, mas que se sienten y hallan como 
que insensiblemente se les ha quitado de los hombros un 
grave peso; por lo que se puede decir que tan justo extraña- 
miento ha sido un quita-pes2res, no solo en lo temporal sino 
tambien en lo espiritual. 

Porque dependiendo de estos «olegios las mas de las 
familias visibles, que afianzahan en su poderío su remedio y 
general proteccion en todas sus necesidades, se hallaban 
como necesitadas 4 confesarse con los Padres, desde la se- 
ñora hasta la mas mínima esclava, so pena de la indignacion 
de dichos confesores; de que se seguia que muchas de estas 
forzadas personas, deseando el desahogo de sus conciencias 
¡ban muy de madrugada á los conventos á confesarse y lavar 

l Esta Instruccion va mas adelante con la earta en que el Gobernador 


de Buenos Aires dá cuenta de la ejecucion avl Decreto du extrañamiento y 
ocupacion de temporalidades. 
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sus conciencias, y despues pasaban á enjuagarlas á los cole- 
gios; y hoy han salido, dando gracias á Dios, de tal esclavi- 
tud, para desahogo de sus conciencias, dejándose discurrir 
lo sospechoso de sus pasadas confesiones. 

Algunas beatas y otras devotas mujeres, amoniladas de 
los Padres, han dado algunos suspiros y vertido en sus estra- 
dosalgunas lágrimas (aunque no como las de David), lo que 
no se ha extrañado, por ser muy propio del sexo femíneo 
este género de sentir, aunque sea por la pérdida de un pollo; 
y parece que ya se han sosegado y enjutado los ojos, con al- 
gunos desengaños que han experimentado en los nuevos di- 
rectores, que no faltan en los conventos y Catedral de esta 
ciudad, aunque en mucha parte estaban ociosos por la ambi- 
cion de los Padres en ser solipsos, á cuyo fin, como á mi me 
consta, buscaban formalmente extraños empeños, para que 
las familias fueran á confesarse á sus colegios, con las ofertas 
y esperanzas de sus temporales adelantamientos y del logro 
de sus deseados casamientos, como es público, añadiéndose 
á esto el menosprecio de las demás religiones. 

Si decian las penitentes que desde la juventud tenian su 
confesor en el Convento de San Francisco, las decian que 
aquellos frailes eran unos piojosos. Si les informaban que 
su director era dominicano, lc menospreciaban con que eran 
unos nécios; y si citaban el Convento de la Merced, hacian 
asco con que eran unos perdidos. Y para general menos- 
precio de todos, lisonjeando con una mitra á su discípulo el 
Dean, que hacia de Provisor, dispusieron años pasados que 
mandase publicar un Auto, como se publicó y fijó, por el 
cual prohibia y prohibió confesar religiosas á todos los regu- 
lares, excepto los Padres de la Compañia, que en todo han 
deseado ser solipsos. 
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Con esta ignominiosa é irregular providencia se apode- 
raron de los monasterios, haciendo un Padre grave el ade- 
man de sacudir el polvo de los confesionarios, con lo que 
daba á entender á las simples religiosas, que de los frailes, 
ni aun el polvo. Asi me lo han asegurado graves personas. 


De aquí se siguió la tiránica subordinacion de las reli- 
giosas, empalagadas con varias llamadas demostraciones de 
celo par sus aumentos temporales, haciendo por las calles 
vana ostentacion los confesores, como que, para monjas, 
solamente ellos, quienes me informaron en primera vista 
que tenian en esta ciudad dos preciosisimos relicarios, cuales 
eran los dos monasterios gobernados por ellos, de que les dí 
las gracias, que despues se convirtieron en desgracias. 


Porque, habiendo entendido que en todo el tiempo de su 
direccion no se las habia dado confesores extraordinarios, 
contra lo que estrechamente se manda por el Santo Concilio 
de Trento, citado por la Santidad de Benedicto XIV en su 
grave y apostólica Constitucion, fué preciso pensase yo en su 
cumplimiento, impulsándome mas lo que esperimenté en la 
primera urbana visita de un Monasterio, en la que insensible- 
mente introdujeron unas esquelas bajo de los guantes que 
llevaba en el sombrero, por las cuales me pedian confesores 
extraordinarios, cilándome una ante el Tribunal de Dios, si 
no socorria su extrema necesidad; mediante haber muchos años 
que confesaba y comulgaba sacrilegamente, y que asi perma- 
neceria hasta la eternidad ¡Qué terror! 


Con esto determiné sin dilacion la nominacion de con- 
fesores extraordinarios, en dos Padres maestros jubilados, 
del Convento de la Merced; noticiándoselo á las religiosas 
por un especial decreto, en que las esponia esta mi grave y 
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estrecha obligacion, esplicándolas igualmente con toda dis- 
tincion la mente de la Iglesia, y cómo todas debian (sin ex- 
cepcion alguna), concurrir y presentarse á cualquiera de di- 
chos confesores, sin ser precisadas por eso á confesarse con 
ellos sacramentalmente, pero sí á que consultasen lo que 
las ocurriese y á oir las instrucciones ó consejos espiritua- 
les que las diesen, previniéndolas asimismo que sus con- 
fesores ordinarios no debian concurrir, hasta que conclu- 
yesen su comision los extraordinarios, en el término que se 
les señalaba en su deputacion. 


Lo mismo fué publicarse mi decreto en la numerosa 
Comunidad Dominicana de Santa Cathalina, que sentirse una 
mujeril revolucion, como la que sucede en cl espanto á las 
gallinas encerradas en su gallinero. Pero la prudencia de 
los confesores pudo templar tal espanto, no obstante las im- 
prudencias de la Prelada, muy jesuita por quinta esencia. 


Temíme que, prosiguiendo literalmente con las Constitu- 
ciones apostólicas, podian suceder mayores perturbaciones, 
y que el Gobernador con sus consiliarios fraguasen contra 
el Obispo alguna diabólica imposicion de sm apasionado gé- 
nio. Y por tanto, para no dar en este escollo, determiné á 
peticion de algunas religiosas, darlas, además de los Je- 
suitas, otros dos confesores, eclesiásticos seculares, con la 
advertencia de que pudieran oir de confesion á cualesquiera 
de dicho convento que les llamase: y con ese arbitrio han 
proseguido sin novedad en punto de sus confesiones. 

Pero la tuvieron no pepueña en órden á las comuniones; 
pues habiendo muy casualmente entendido el haratillo que 
se hacia de tan precioso Sacramento, comulgando cuotidia- 
namente todas las religiosas de un convento y cuasi todas las 
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del otro, fué preciso arreglarlas, quedándolas en las dos co- 
muniones de su regla, conforme al número VI del Inocencia- 
no decreto Cun ad aures, corrigiendo con esto la indulgen- 
cia de los Padres en dar la comunion tres y cuatro veces á la 
semana á muchas mujeres seculares de todos estados y eda- 
des, sin atender á la doctrina que, en el capítulo XX de la 
segunda parte de su vida devola, enseña San Francisco de 
Sales para la comunion de ocho á ocho dias en las personas 
seculares. 


Muchas de las religiosas juiciosas me han dado las gra- 
cias, atendiendo á la tibieza y falta de reverencia con que 
acostumbraban comulgar, habiéndose hecho como cosa de 
moda, áque son las mujeres muy inclinadas. Y las secu- 
lares se han moderado yescarmentado en cabeza agena; es- 
pero en el Señor que hoy se podrán reformar estos y otros 
abusos muy practicados; cuya esterminacion ha sido mi ma- 
yor delito, á incentivo para los falsos procesos con que el an- 
terior General ha solicitado, por el inícuo medio de falsas y 
sacríilegas calumnias, denigrar mi fama, ultrajar mi honor y 
vilipendiar mi dignidad, como lo tengo informado latamcnte 
á S. M. y Real Consejo en mis últimas representaciones, es- 
perando vindicar tan escandalosos atentados con la recti- 
tud y religioso celo de nuestro Soberano, Dios nos le 
guarde. * 


Esto supuesto, ya se vé que con la presente expulsion de 
Jos padres Jesuitas no podian ménos de angustiarse sus 


l. Alude aquí el Obispo á las disidencias que habian mediado entre él 
y don Pedro Cevallos, antecesor de don Francisco Bucareli y Ursua en el go- 


bierno de Buenos-Aircs, y que dieron lugar á un ruidoso expediente. 
25 


380 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


profesas; mas en pocos dias se consolaron, habiéndolas 
puesto clérigos confesores á su satisfaccion y contento. Y 
lo mismo ha sucedido con las demas beatas y devotas, que 
han hallado en los conventos su remedio, consolándolas mas 
el ver que el Obispo se ha hecho su penitenciario, como antes 
lo habia hecho; teniendo el sentimiento de que la estrechura 
de la media nave colateral, que hoy sirve de Iglesia, no per- 
mita poner un decenario de confesonarios para los doctores 
que hay de sobra en esta ciudad, y de bellas inclinaciones 
eclesiásticas. 


La lástima es que todas las plegarias de estas tontas han 
sido contra el Obispo: unas deseándole la muerte y otras pi- 
diendo á Dios le sacase de aquí, como muchos dias há lo es- 
taban votando. Y no hay que quitarlas de la cabeza que por 
el Obispo han echado de aquí á sus Santos Padres, pues ellos 
mismos las confesaban, ó las decian en el confesionario que 
sn mayor perseguidor era el Obispo; mejor dijeran por pa- 
siva la oracion. Y ála verdad, como han ocurrido las no- 
torias persecuciones y calumnias del General contra el Obis- 
po, gobernado aquel por los Jesuitas, á cuya mayor gloria se 
esmeraba en las tropelias, tiranias y menosprecios del Pre- 
lado, á pesar de todo el pueblo, pensaba y no estrañaba este 
que eran fruto de tales iniquidades tan debido extrañamiento, 
segun la regular providencia del Altísimo y la máxima del 
Evangelio: Quien con hierro mata con hierro muere, 


Lo mas especial de esta obra es la sorpresa de papeles, 
en donde se van hallando horrendos manuscritos, que justi- 
fican su expatriacion, sin llegar á los inescrutables senos del 
compasivo y benigno corazon del Rey. Y de todo dará á su 
tiempo puntual y exacta razon este Exmo. distinguido Gober- 
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nador, á quien estudiosamente embarazo yo algunos ratos, 
por contarle su infatigable tarea, temiéndome se imposibilite 
para una obra tan importante; siendo dificultoso hallarse por 
estas partes otro de igual integridad, amor y fidelidad al Real 
servicio; y ya le han apuntado algunos accidentes; pero sa- 
tisface á todas las reconvenciones y argumentos, con respon- 
der que siempre morirá gustoso en servicio de su Roy y Señor. 
¡Singular ejemplo! 


Se han encontrado en poder de los Padres los autos 
originales que, para su beatificacion y fidelidad, dolosamente 
formó en las llamadas Misiones su general don Pedro Ceva- 
llos, violentando y aterrando á los testigos (aun de gradua- 
cion) para que firmasen falsamente; bien que muchos de 
ellos dieron sus retractaciones al Marqués de Valdelirios ha- 
biéndome informado á mí un correntino, agente de este ne- 
gocio de los Padres, que todos los testigos firmaban como 
en un barbecho cuanto les ponian delante; y que habiendo re- 
convenido á algunos de sus paisanos cómo afirmaban lo que 
era notoriamente falso, le respondian encogiéndose de hom- 
bros: ¿Pues qué quiere usted que hagamos con este hombre? 


Al padre Diego Obregoso, que era Jonatás de aquel Da- 
vid (como inmediato asociado ó socio del General), habia 
consultado un Oficial, á quien citaban para una declaracion 
militar, si podia deponer lo que le pedian, constándole ser 
falso. Alo que le respondió cristianamente: que de ninguna 
manera. Asílo dice San Agustin, enseñando que, ni por 
todo el mundo ni por todo el cielo, se puede decir una men- 
tira leve, por ser de genere mali: siguióse poco despues la di- 
cha beatificacion y justificacion que solicitaba su Jefe á favor 
de sus Reverendos Padres, y habiendo sido citado el mismo 
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Oficial para deponer falsamente, recurrió al mencionado pa- 
dre Obregoso, estrañando tal citacion, quien le respondió: 
«Que bien podia deponer». Y replicándole: «Pues, Padre, 
¿no me dijo Vuestra Reverencia dias pasados, que no se po- 
dia decir una mentira, aun leve, por todo cuanto hay en el 
mundo?» Le satisfizó diciéndole: «Qué no fuera bachiller, 
que no eran para su cabeza aquellos puntos, porque en la 
presente actuacion iba el honor de toda una religion, y asi 
bien podia deponer y jurar aunque fuera falso». Así me lo 
han contado personas graves que lo oyeron á dicho Oficial. 


Tambien se ha descubierto otra falsa informacion, que 
de órden de dicho General, hizo el Mayor de órdenes, salien- 
do por varios pueblos al exámen de algunos indios, con dos 
lenguaraces acomodaticios; formando las disposiciones los 
Padres Joseph Cardiel y Francisco Carrio, y corrigiendo á 
medida de su paladar las interpretaciones de los lenguara- 
ces, como así, para descargo de su conciencia, lo ha decla- 
rado, motu propio, cl mismo Juez. Y con este estilo obró 
el pasado Gobernador en todas sus actuaciones é informes, 
que regularmente hacia por la vía reservada, habiéndose des- 
cuidado en quemar algunos papeles que hoy han parecido, 
corregidos de Su propia mano, para que así se estendiesen y 
firmasen por los testigos violentamente. ¡Son incompren- 
sibles los juicios de Dios! 

Los que aquí se hacen de tales falsas informaciones, 
custodiadas por los Padres, son, como se deja discurrir, pa- 
ra que pasado algun tiempo se valiesen de ellos, sacando 
corónicas para hacer creer á Reyes, Pontifices y á todo el 
universo que la pasada y justificada rebeldia contra los Rea- 
les Decretos habia sido una declarada persecucion y conju- 
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racion contra ellos por fines particulares de los Reales mi- 
nistros que entendian en el señalamiento de límites territo- 
riales entre las hermanadas Magestades Católica y Fidelísi- 
ma. ¿Y quién entonces no lo creyera, con tales autorizados 
testimonios? (Quién habia de notar y descubrir su falsedad? 
Solo Dios, que al presente ha dispuesto no dure mas tal ma- 
quiavelismo, para que su verdad permanezca eternamente; y 
fuera hacer muy prolija esta insinuación, si se hubieran de 
referir otros innumerables casos de semejante jaez, que á mi 
me consta, por haberlos palpado. 

He querido molestar á V. E. con esta narrativa, para 
indicar las primicias del buen efecto del justificado Decreto 
de nuestro Católico Soberano, á quien Dios nos le guarde 
para su gloria, dilatacion de la Religion Católica y de sus 
dominios; logrando V. E. dilatada vida, llena de felicidades 
y de divinas luces, para desempeño de las Reales satisfaccio- 
nes. Buenos Aires y Setiembre 5 de 4767.—Exmo. Señor. 
—B. L. M. de V. E.: su afectísimo siervo. —Manuel Antonio, 
obispo de Buenos Aires. —EXELENTÍSIMO SEÑOR CONDE DE 
ARANDA. 
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Carta del Gobernador de Buenos Aires al Conde de Aranda 
dando cuenta de las medidas que ha udoptado para la 
ejecucion del Decretu de extrañamiento y ocupacion de 
temporaladades de los Jesuitas en aquel gobierno, y re- 
mitiendo la Instruccion particular que habia dado á los 
Comisionados, lista de los Regulares recogidos y nola de 
las partidas hasta la fecha descubiertas, de las remitidas 
á España por ellos, así de su cuenta y riesgo, como á 
nombre de otros sujelos, verdaderos ó supuestos. 


Exmo. SEÑOR. 


Muy señor mio: En las mayores fatigas me hallaba, por 
la multitud y gravedad de los cuidados que de todas partes 
me combatian, cuando el dia 7 de Junio recibí la carta de V. 
E., de 4° de Marzo, conducida por el paquebot correo nom- 
brado El Principe, que arribó á Montevideo el 34 de Mayo. 


Con ella acompañó V. E. la del señor Marqués de Gri- 
maldi, que incluia la que de su Real puño se dignó S. M. es- 
cribirme, manifestando su supremo ánimo, y autorizando á 
V. E. para el extrañamiento del Órden de la Compañia, de 
todos sus dominios, con lo demás que declara el Real De- 
creto y advierten las Instrucciones que Y. E. remite para que 
yo lo ejecute en estas provincias, de que los de la Compañia 
formaban una, titulándola del Paraguay. 


Confieso á V. E., que, al ver los caractéres y espresio- 
nes estampadas de la Real mano, no pude contener en el 
pecho los naturales afectos que el corazon derramó hasta por 
los ojos, repitiendo muchas veces la leccion de las soberanas 
cláusulas, sin poder distinguir si era el amor que profeso á 
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S. M. quien los ocasionaba, ó el sentimiento de dudar el 
acierto. 

Miraba la Real voluntad, tan justamente resuelta, como 
indispensable y conveniente su pronto cumplimiento; pero 
tambien conocia la disposicion del Reino, y que el poder de 
los de la Compañia ha sido absoluto, manejando á su arbi- 
trio á mis antecesores, en particular al último, por cuyo medio 
dieron los principales empleos á sugetos de su faccion, no 
dignos, ni con mérito para obtenerlos. 


La infeliz situacion en que hallé estas provincias, llenas 
de inquietudes, lamentos y desdichas, me tenia empeñado 
en su remedio; porque desterrada la justicia y perseguida la 
verdad, para establecerlas era necesário tropezar cun los que 
dejó mi antecesor prevenidos á sostener sus máximas ó las 
de los Jesuitas, que, coligados, trabajaban con el mayor ardor 
en llevar adelante sus perjudiciales ideas, esperanzados con 
las promesas de su proteccion en la córte, difundiendo, en- 
tre otras especies, la de que pasaba á ser Ministro de Indias, 
y les aumentaria las honras y heneficios que indebidamente 
lograban, haciéndome el primer objeto de sus iras porque no 
me vencieron sus artificiosas solicitudes, y porque desarma- 
ba la máquina, separando á unos del mando de los puestos y 
amonestando á otros para contenerlos en sus desafucros, en- 
tre los cuales fué el abogado don Miguel de Rocha, de quien 
en carta separada doy á Y. E. noticia, respecto del presente 
asunto. 

El mísero, diminuto estado de la tropa, por el atraso de 
sus pagas, y la falta que encontré de caudales en estas cajas, 
era una urgencia que me atormentaba, y mas cuando de mis 
instancias al Virey no tenia resultas, habiendo agotado todos 
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los arbitrios de que me valí, usando de mi crédito para to- 
mar prestado de particulares con que remediar en lo posible 
la necesidad, porque no se repitiese la desercion, aumentán- 
dome el cuidado la noticia del hecho del Regimiento de la 
Reina en Panamá. | 

La vecindad de los Portugueses y sus movimientos en el 
Rio Grande, que intentaron atacar el 4 de Junio, con el agre- 
gado de mas de 300 desertores y bandidos que á su abrigo 
infestaban aquellas campañas y las de Montevideo, me ocu- 
paban en despachar auxilios y refuerzos de alguna tropa, con 
400 hombres de milicias de las ciudades de Santa Fé y Cor- 
rientes, para ayudar á contenerlos, siendo preciso el disimu- 
lo, por no dar pretesto de detener el navío de guerra El Di- 
ligente, arribado en el Geneiro á donde le envié los víveres 
que me pidió su capitan haciendo la remesa por medio del 
Gobernador de la Colonia, ' eligiendo este arbítrio, á fin de 
manifestarles ser el constante ánimo del Rey conservar los 
vínculos de parentesco y amistad con S. M. F., y el mio cul- 
tivar la mejor correspondencia y armonia, para que con esta 
seguridad y confianza se desvaneciesen los sentimientos y 
recelos que tenjan desde antes de mi venida, y se evitase el 
riesgo de perder la embarcacion, si no procedian de buena 
fé; pero tengo noticia de que entregaron los víveres al Dili- 
gente, aunque me dice su comandante lo detiene aquel Virey 


con la negacion de auxilios y otros pretestos, de que doy 
cuenta á S. M. 


Habia restituido las guarniciones en los fuertes de las 


fronteras de esta ciudad, que extingió la falta de mas de tres 


1. La Colonia del Sacramento, que habia sido tomada à los Portugueses 
por don Pedro Cevallos, antecesor del Gobernador que escrih» esta carta. 
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años de su paga y convenia mantener para impedir las irrup- 
ciones de los infieles, y me obligaban á su aumento las no- 
ticias de la sublevacion de los indios de Chile, originada de 
negarles el que fuesen otros que los Jesuitas sus doctrineros, 
asegurando que volvian á invadir estas inmediaciones, alen- 
tados de la ventaja que lograron pocos dias antes de mi le- 
gada á este Gobierno, matando y cautivando mas de 200 
personas de ambos sexos, llevándose crecida porcion de ga- 
nado. 

El nuevo establecimiento de las islas Malvinas, y la sos- 
pecha de que los ingleses estuviesen poblados en ellas, era 
otro motivo que me fatigaba, por ser preciso atender á su so- 
COrro. 


Con el peso de estos y otros cuidados, entré á pensar los 
medios de ejecutar la Real determinacion, y concurrir á sus 
consecuencias en la distancia de mas de 700 leguas, sobre 500 
Jesuitas, repartidos en doce colegios, una casa de residencia, 
mas de 50 estancias y obrajes, que son otros tantos colegios 
y lugares, formados de crecido número de esclavos y sirvien- 
tes, 33 pueblos de indios guaranís, con mas de 100,000 al- 
mas; doce de abipones, mocobies, lules y otras varias nacio- 
nes estendidas por el Gran Chaco hasta los Chiquitos; estos 
y muchos que se ignoran, por la máxima de mantenerlos á 
todos incomunicables de los españoles; y confiado en Dios, 
que ha sido el autor de esta providencia, reservándola en mí, 
despaché el 12 de Junio por el Perú un Oficial de satisfaccion 
que llevase los pliegos al Virey y al Presidente de Charcas, 
que está en el promedio; y en carta de 19 de Julio me avisa 
don Juan Victoriano Martinez de Tineo, que, siendo sucesor 
interino en la presidencia por muerte de don Juan Francisco 
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Pestaña en la desgraciada espedicion de Malogroso, recibió 
su pliego el 17 del mismo, de mano del Oficial, quien el 18 
siguió con el del Virey á Lima, á donde podia llegar el 40 del 
próximo pasado Agosto, espresándome que para cumplir la 
Real voluntad determinó el 4 del presente su ejecucion, com- 
prendiendo en ella el colegio de Tarija y los pueblos de Chi- 
quitos ó Mojos, que están en sus inmediaciones. 


Igualmente despaché otro Oficial con los del Presidente 
de Chile, proveyéndole de los auxilios necesarios para que, 
á cualquiera costo, rompiese la cordillera cerrada de nieves; 
y acabo de recilir aviso que, despues de haberlo intentado 
tres veces, lo dejaban en la cumbre el 31 de Julio, vencidos 
todos los riesgos. 


Con algunos dias de intérvalo, para que se adelantasen 
estos oficiales, despaché otros dos á Salta y el Paraguay, 
distantes de aquí 400 leguas, añadiendo, con el Real Decreto 
las Instrucciones, las que juzgué adecuadas á sus goberna- 
dores; y precaviendo los inconvenientes de ser hechuras de 
los de la Compañia, ordené al primero que procediese de 
acuerdo con el Obispo de aquella provincia, separándole de 
su jurisdiccion el Colegio de Córdoba y sus dependencias, 
respecto de quedar mas inmediato á esta y contemplarlo de 
la mayor consideracion; y al segundo le acompañé con dos 
vecinos seguros, de caudal y satisfaccion en la propia ciudad, 
cerrando y sellando en un pliego el Real Decreto é Instruc- 
ciones, y sin advertirle su contenido, le mandé que, llaman- 
do álos dos nombrados y al escribano de Cabildo, y prece- 
diendo el recibirles juramento de guardar secreto y fidelidad, 
lo abriese en presencia de ellos y procediesen luego á su 
ejecucion. 
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Rellexionando que para sacar los curas de los 33 pue- 
blos de guaranís (que el mas inmediato dista 100 leguas de 
esta ciudad) era necesario aprontar otros, de clérigos y reli- 
giosos, que los sustituyesen y establecer el gobierno que se 
ordena y piden semejantes estados, haciendo las prevencio- 
nes respectivas al resguardo de sus consecuencias, en lo que 
forzosamente se perdia el secreto y se esponia el logro del 
todo, reservé la ejecucion en esta parte hasta desembarazar- 
me de los colegios y demás pueblos; pues conseguido en los 
de esta ciudad, Córdoba, Santa Fé y Corrientes, se facilitaba 
aquello, quitándole un recurso y esperanza, que podia ins- 
pirarles algun intento de los pasados. Por estas razones 
escribí al Superior, Lorenzo Balda, encargándole me enviase 
los corregidores y un cacique de cada pueblo, dándole por 
causal tener que advertirles las mercedes que S. M. les hace, 
y con fecha de 22 de Julio me responde que luego me los 
despachará, lo que así espero, para que, impuestos en lo con- 
veniente, se lleven de rehenes á la ejecucion y estableci- 
miento del nuevo gobierno. 


Al Provincial, que anda en la visita de los mismos pue- 
blos, hice lo propio, previniéndole que luego venga á verse 
conmigo, porque tengo que comunicarle de órden de S. M. 
un asunto importante á su Real servicio. 


Tiradas estas líneas y conceptuadas las distancias y 
tiempos en que se podia ejecutar en aquellas partes, dispuse 
las que juzgué proporcionadas á las ciudades de Corrientes, 
Córdoba, Santa Fé y Montevideo, con el conocimiento de 
que, intermediando entre esta y la primera 240 leguas, 140 
la segunda, 90 la tercera y 40 la cuarta, habia de prevenir 
todos los reparos, dando hechas las providencias para cuan- 
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tos accidentes se pudiesen ofrecer en la captura, custodia y 
remesa de las personas á esta ciudad, secuestro y seguridad 
de los esclavos y bienes, oficios á los cabildos y prelados de 
las comunidades, y bandos que al tiempo de la ejecucion se 
habian de promulgar, destinando sugetos cuyas circunstan- 
cias asegurasen el desempeño. Así lo hice, formando de lo 
correspondiente á cada Comisionado, un pliego que cerré y 
sellé, acompañándolo con la órden deque el 21 de Julio lo 
habian de abrir, para instruirse, y ejecutar su contenido el 
dia siguiente, fiando la conduccion y entrega á sugetos que 
la verificaron puntual. 


El Colegio Máximo de Córdoba, reputado generalmente 
por cabeza del poderoso imperio de los de la Compañia, 
(que asi se puede llamar, porque entre indios, esclavos y sir- 
vientes, sin incluir adictos, tienen en este dilatado pais mas 
vasallos que el Rey) como era casa de Noviciado y poseia la 
Universidad, se regulaba con mayor número de individuos y 
haciendas. Estaba la ciudad, de algunos años á esta parte, 
llena de parcialidades, quimeras y pleitos que destruian á sus 
habitantes (teniendo en ello mucha parte los Jesuitas): el 
Virey suspendió al Teniente de Rey de ella del uso de su em- 
pleo, encargándome enviase uno ficial de mi satisfaccion que 
lo ejerciese. La Audiencia, ofendida de un desacato, me 
pedia destinase sugeto para la averiguacion. Estaba en áni- 
mo de nombrar al sargento mayor de infanteria don Fernan- 
do Fabro, y al doctor don Antonio Aldao, aunque me mante- 
nia indeciso la compasion de ser unos infelices que habian 
de sufrir, cuando ménos, los costos de los comisionados. 
Con este motivo determiné enviarlos auxiliados de cinco su- 
halternos y 80 hombres de la tropa de infanteria, entregando 
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el pliego cerrado y sellado para que se abriese el 21, con 


lo que pude aplicar sin sospecha los medios para la eje- 
cucion. 


En Santa Fé, aunque tenian los de la compañia muchos 
adictos, especialmente las mujeres, mi lugar-teniente en ella, 
don Joaquin Maciel, no les era afecto, y sus circunstancias 
ofrecian el desempeño. 

La ciudad de Corrientes estaba agonizando cuando lle- 
gué á este Gobierno, pues en un proceso de falsedades se 
pronunció la sentencia de muerte afrentosa contra 13 de sus 
principales vecinos, con presidio y destierro á mas de 50, y 
si he tardado un mes, se ha verificado la inhumanidad, por 
que los Jesuitas, no contentos con la venganza que tomaron 
en Misiones, en ódio de los que sirvieron á S. M., tiraban á 
que fuesen solos en aquella mísera ciudad los que se sujeta- 
ban á su dominacion, y como me contemplaban remedio de 
sus males, deseaban ansiosos la ocasion de acreditarse. ! 
En este concepto le cometí la ejecucion al Auditor de guerra 
don Juan Manuel Labarden, concebida la esperanza de que se 
cumpliese. ` 

De Montevideo no tenia cuidado, porque la ocupaba el 
cuerpo principal de la tropa, y era una casa de residencia con 
cuatro Jesuitas, pero, como es el puerto principal á donde 
llegan los navíos de Europa, al mismo tiempo que envié su 
pliego al Gobernador con iguales prevenciones, le añadí que 
por ningun pretesto consintiese desembarcar ni comunicar 
jente de cnalquiera embarcacion que entrase de fuera del rio, 
hasta que, dándome aviso, le ordenase lo que debia observar 
pues tiraba á precaver el que, pareciendo alguna con la no- 


1. Véase lo que sobre este punto se dice en la carta del Obispo de Bue- 
nos Airc. 
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ticia de haberse hecho en esos Reinos, se divulgasen aquí 
antes de ejecutarse. 


Aunque, para embarazar el comercio ilícito de la Colo- 
nia (el que he logrado casi extinguir), tenia cerrado todos 
los pasos, no obstante, para impedir que por aquella vía se 
introdujese la noticia, aumenté en el rio y en tierra el res- 
guardo y puse algunas espias para que con anticipacion me 
avisasen lo que oyesen en aquella plaza. 

Lo dilatado de mas de 300 leguas de las salidas y entra- 
das á esta ciudad y sus partidos con las otras provincias, sien- 
do campañas abiertas, dificultaba apostar partidas para cor- 
tar la comunicacion que pudiera haber; no obstante, destiné 
las que juzgué suficientes á los pasos mas oportunos. l 

En esta ciudad tenian dos colegios con sus estancias y 
obrajes y con un crecido número de parciales que gozan em- 
pleos y conveniencias por los servicios hechos á los dela 
Compañia; para cautelarse de estos era preciso usar de cuan- 
tos artificios son imaginables, porque su malicia no infiriese el 
objeto de las providencias. Estaban engreidos con las es- 
peranzas de mi antecesor, y acostumbrados á usar del vali- 
miento de un despotismo; estragadas sus conciencias con 
los escándalos pasados en la persecucion de un santo Obispo, * 
acusado falsamente de gravísimos delitos, ultrajada su dig- 
nidad, y con los mas horrorosos epítetos manchada su irre- 
prensible conducta. Me asistia el natural recelo de que unos 
hombres de esta clase eran capaces de maquinar alguna idea 
que me obligase á usar del rigor del suplicio, y como mi áni- 
mo era verificar la Real determinacion sin contraer la urgen- 
cia de otro castigo, me costaba desvelos buscar los medios 
para conseguirlo. 


1. El de Buenos Aires. 
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Con motivo del destacamento despachado á Córdoha, 
hice venir de Montevideo las dos compañias de granaderos 
del Regimiento de Mallorca, y premeditados los sugetos que 
habian de concurrir á la accion en esta, esperaba el 21 para 
ejecutarla; pero un accidente acortó mis medidas, porque el 
2 de Julio á las pnce de la noche me entregó un Oficial los 
pliegos que conducian los chambequines el Aventurero y An- 
daluz, arribando el uno á Montevideo el 30 de Junio, y per- 
dido el otro sobre un banco de este rio, dándome razon de 
que el 2 de Abril se ejecutó en España, y lo sabian todos los 
de las tripulaciones, por haber salido despues. 

Al instante recogí el Oficial, ordenándole que no revela- 
se la noticia; guardé los cajones de pliegos, llamé á los su- 
getos de mi satisfaccion y les hice saber lo reservado hasta 
entonces; apronté correos que llevasen á todas partes la ór- 
den para abrir los pliegos y ejecutar luego la resolucion de 
S. M.; doblé las partidas, que corricsen los campos para 
impedir los avisos que pudieran darse de unas á otras partes, 
puse la tropa sobre las armas; distribuí las órdenes, y á las 
doce de la propia noche tuve juntos los que habia pensado 


emplear en la ejecucion de los dos colegios y sus dependen- 
clas. i 
Destiné á mi secretario, don Juan de Berlanga, y á don 


Manuel Basavilbaso, don Juan de Asco, y don Francisco 
Perez de Saravia, con el auxilio de una compañia de grana- 
deros, para sorprender el Colegio Grande; y para el de Belen 
situado en un arrabal, al sargento mayor de la asamblea de 
caballeria, don Francisco Gonzalez con don Vicente Azcué- 
naga, don Domingo Basavilbaso, y don Julian Espinosa y 
otra compañia de granaderos. 

Con el corto resto de la tropa formé un cuerpo de reser- 
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va, que estuviese conmigo para atender á todas las ovurren- 
cias, y como una fuerte tormenta de granizo, viento y agua 
no dejaba aún transitar de una á otra casa, me mantuve con 
todos dentro del fuerte hasta las dos y media de la mañana del 
dia 3, que salieron á ejecutar la operacion, la que se logró 
con el complemento que deseaba, pues, sin la mas leve no- 
ticia, cojieron á los Jesuitas y cuanto tenian dentro y fuera 
de los colegios, no dándoles lugar á otro movimiento, que el 
de sujetarse, rendidos y pasmados del impensado golpe. 


Luego que aclaró el dia se rompió el bando prevenido, 
haciendo notoria la justa determinacion de S. M.; pasé los 
oficios respectivos al Obispo y Prelados de las Comunidades; 
providencié lo necesario á la traslacion y subsistencia de 36 
Jesuitas del Colegio Grande y ocho del de Belen, que aseguré 
en una casa que para dar ejercicios tenian ellos mismos en el 
arrabal de esta ciudad tratándolos con la atencion y decencia 


que el Rey encarga, y asistiéndoles sin que les haya faltado 
cosa alguna. 


En el mismo dia 3 me respondieron cl Obispo y los Pre- 
lados, manifestando sus afectos y pronta obediencia; el Obis- 
po juntó su Cabildo, y por medio de su provisor, el doctor 
don Juan Baltasar Maciel, convocó al clero, haciéndoles la 
exhortación propia de su virtud y celo al servicio del Rey, 
siguiendo su ejemplo los Prelados de las Comunidades reli- 
giosas; y todos con el mayor.esmero abrieron escuelas de 
primeras letras y ampliaron las clases de estudios de sus con- 
ventos, de suerte que no se conoce la falta de los de la Com- 
pañía en este nien los demás ministerios, siendo tal el amor 
con que abrazaron la Soberana Providencia, que hasta los 
Hospitalarios Bethlemitas han puesto escuela pública y maes- 
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tro secular de primeras letras, sin recibir por ello estipendio 
alguno. 

El cuerpo secular tambien lo reconocí en la mayor par- 
te con una bella conformidad, y de todas clases acudieron, en 
obedecimiento del bando, á denunciar las cuentas, intereses, 
y lo que sabian, de que se ha formado un volúmen, que se 
examinará cuando lo permitan las presentes ocurrencias. 

Precaviendo inconvenientes, separé de esta ciudad por 
el término necesario, á ocho sugetos, demasiado adictos 
á los Jesuitas, con mezcla de intereses. ! Esta demostracion 
la dirigí tambien á contener á otros (que aunque pocos); si 
permanecen incorregibles, les aplicaré el remedio justo y 
adecuado á su enmienda. 

En Montevideo se ejecutó el dia 6 de Julio; en Córdoba, 
el 12; en Santa Fé el 13; en Corrientes el 21; en Montevideo 
el 26, de los que venian en el navio de registro el San Fer- 
nando para esta provincia y la de Chile; el 3 de Agosto, en 
Salta, á donde y en Montevideo parece tuvieron algunas sos- 
pechas antes de la ejecucion, por la noticia de España. 

Espero que en los colegios que restan del Tucuman, que 
son los mas pequeños, se haya logrado tambien la diligencia, 
respecto de lo que me avisa aquel Gobernador, faltando solo 
saber del Paraguay, de donde no he tenido respuesta, ha- 
biendo pasado sobrado tiempo, y temo verme en la precision 
de usar de los medios que hagan conocer el poder de S M., 
cuando se falta al cumplimiento de sus órdenes. 


Puedo asegurar á V. E., que en esta ciudad he observa- 
do una conformidad y complacencia, no esperada, del mayor 


1. Tambien acerca del destierro de estos ocho sujetos se insertarán 
otras noticias mas adelante. 
26 
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número de habitantes, pues aquellos que, naturalmente in- 
clinados al servicio del Rey, estaban tibios por las persecu- 
ciones padecidas, han vivilicado su celo y aplicacion. Los 
que no tenian impulsos y pasaban arrojados al abandono, em- 
belesados en la libertad de su retiro, se han mostrado prontos 
y descosos de emplearse, y en fin, parece que la Divina Pro- 
videncia trajo esta como la luz del Evangelio, para que lo co- 
nozcan por un grande beneficio. 

De Córdoba me avisan que son iguales á los de esta ciu- 
dad los efectos que allí se ven; y porque la educacion y estu- 
dios de aquellos colegiales no faltase, previne el reemplazar á 
los Jesuitas con sugetos á propósito para las cátedras y ma- 
gisterios, que creo desempeñarán sus obligaciones, interin 
que S. M. determine otra cosa, no perdiendo yo de vista es- 
te asunto, por lo que en el intermedio se ofrezca. 

De las ciudades de Salta, Santa Fé, Corrientes y Monte- 
video (que son tambien de las que se han sacado los Jesuitas), 
me aseguran lo mismo que de Córdoba, en punto á recibir 
sus habitantes con la mejor conformidad la disposicion del 
Rey nuestro Señor, y franquear los conventos, escuelas de 
primeras letras y estudios menores. 

En la provision de curatos de los pueblos de indios es- 
toy de acuerdo con los Obispos de esta provincia y la del Tu- 
cuman, en los que reconozco cuanto S. M. puede desear, y 
desde luego certifico que, en lo posible, se pondrán eclesiás- 
ticos quecumplan con sus ministerios, aunque siempre estoy 
persuadido de que será forzoso pasar yo en persona á estable- 
cer esto y el nuevo gobierno, para allanar las dificultades que 
se han de ofrecer, ó para conquistar aquel estado, que los de 
la Compañia han tenido solo comprensible y sujeto á su ab- 
soluta dominacion. 
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Doscientos setenta y un Jesuitas se han asegurado hasta 
ahora, como consta de la lista adjunta, en la que se expresan 
los que conduce la fragata de guerra La Venus, registro San 
Estéban, saetia El Pájaro y paquebot El Principe, que he 
aprontado para que los trasporten á Cádiz ó al Puerto de 
Santa Maria, segun se previene, cuya entrega respectiva de- 
berán hacer los oficiales ácuvo cargo los envio. 

Tambien incluyo á V. E. originales y testimonio dupli- 
cado de las diligencias actuadas con los once novicios del co- 
legio de Córdoba, y los ocho que trajo la Mision que condu- 
cia el San Fernando, de que solo dos han querido quedarse. 


Queda prevenida la saetia Vuestra Señora de los Reme- 
dios, para seguir, con los que le tengo asignados y espero por 
instantes de Corrientes. 


Los procuradores, los enfermos y los demás Jesuitas 
que no han llegado, como los que se vayan recogiendo, los 
iré depositando en la casa en que han estado los que ahora 
van, hasta que se proporcione ocasion de remitirlos, la que 
contemplo algo remota, respecto de que en este puerto solo 
quedan las dos fragatas La Liebre y Esmeralda, el chambe- 
quim Andaluz y los dos navíos marchantes El Carmen y San 
Fernando, y de estas embarcaciones solo la última puede 
llevar algunos Jesuitas de aquí á un año, que será el tiempo 
mas breve en que estará pronta, porque aun no ha llegado á 
este surgidero en que debe hacer su descarga, y las otras es 
imposible destinarlas á este efecto, pues son urgencias indis- 
pensables socorrer las islas Maluinas, reconocer las del Fue- 
go, el estrecho de Magallanes y el Cabo de Hornos, y mante- 
ner algun resguardo en este rio, mayormente cuando preci- 
san á ello las órdenes con que me hallo. 
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De lo perteneciente á los dos colegios de esta ciudad y 
la casa de Montevideo, se han hecho los inventarios en el 
modo posible que hasta ahora ha permitido el cúmulo de 
ocurrencias, cuyos originales van en la fragata La Venus, y 
testimonio duplicado en el paquebot El Principe y saetia 
Los Remedios, quedando aquí otro igual testimonio, para 
seguir las diligencias convenientes. 

Remito á V. E. razon de las partidas de caudal que por 
ahora he podido descubrir han enviado para esos Reinos los 
de la Compañia, registradas en las embarcaciones que se ex- 
presan, puestas en su cabeza y en la de otros, con los conoci- 
mientos de 1,200 cueros que tenian embarcados en la saetia 
El Pájaro y van en ella y en el paquebot El Principe, para 
que Y. E. pueda dar disposicion de su cobro, y averiguar allá 
la verdad de la pertenencia de aquellas que figuran agenas, 
respecto de que aquí no existen los Jesuitas que las enviaron. 


Hasta ahora no he podido inspeccionar la crecida por- 
cion de papeles hallados en estos dos colegios; pero entre 
varias cartas, que se cogieron cerradas, he visto una, escrita 
desde el Colegio de Salta, por el padre Domingo Navarro á 
su provincial, Manuel Vergara, con fecha de 3 de Junio del 
presente año, en que, hablando de la fundacion del Colegio 
que tuvieron en Jujuí, y por órden de S. M. se mandó que 
no lo hubiese, dice lo siguiente: esperando, ó que se mudará 
el Rey, ó que entrará de Ministro el señor Cevallos. Este y 
otros fundamentos me persuaden á que en los papeles se ha- 
llarán muchos que contengan gravísimos asuntos, internos y 
externos, sobre la conducta y modo de pensar en materias 
distintas de sus vastos manejos de caudales; y como no tengo 
prevención de lo que he de hacer en semejantes particulares, 


DOCUMENTOS. 399 


espero que V. E. me advierta lo que sea del agrado de S. M., 
pues, precaviendo inconvenientes, y que será mejor que todo 
se haga con el inmediato conocimiento mio, he ordenado á 
los ejecutores omitan el reconocimiento de papeles y manus- 
critos, remitiéndomelos con buena custodia para hacerlo yo 
ayudado de los sugetos de inteligencia, fidelidad y satisfac- 
cion de que me valgo aquí. 

El dinero que se ha necesitado, lo .he buscado sobre mi 
crédito, por no haberlo en las Cajas de Real Hacienda, y de 
su inversion se lleva la debida cuenta, para lo cual, y hacer 
las liquidaciones de los bienes, sus créditos y débitos, con- 
signaciones, gastos y productos, con lo demás que se ofrece 
y corresponde á la mayor claridad, distincion y arreglo, he 
determinado sea en esta la caja general, atendiendo á que lo 
es de las personas, y en donde es preciso pagar los mayores 
costos. 

En este dia recibo carta del Presidente de Chile, con 
fecha de 44 de Agosto, en que me avisa que el 7 del mismo 
llegó el oficial que le despaché, y le entregó el pliego. Que 
la ejecucion, la determinó para el 26 del propio mes en todo 
aquel Reino, destinando los Jesuitas de la provincia de Cuyo, 
de la parte de acá de la cordillera, á la caja de esta ciudad, 
cuyo agregado aumenta la necesidad de caudal y embarcacio- 
nes para el trasporte. 


Aseguro á V. E., con la ingenuidad que debo, que en 
toda mi vida me he visto en tan grandes estrechos, porque, 
al paso que se acrecientan las urgencias, me faltaban los me- 
dios y me hallo hasta escaso de oficiales de graduacion, que 
sean al propósito para cubrir tantos importantes puestos, 
pues en el corto tiempo de un mes ha muerto un coronel y 
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dos tenientes coroneles, con quienes tenia algun descanso, 
sirviéndome de bastante desconsuelo hallarme sin arbitrio 
para atender á los subalternos útiles, de que echo mano 
por ser aptos para el desempeño de unas comisiones que pi- 
den en los sujetos que las han de ejercer circunstancias que 
con dificultad se encuentran en otros; pero de cualquier mo- 
do, estoy resuelto á ocurrir á todo hasta dar el último 
aliento por satisfacer la confianza de S. M. y ratificar á V. E. 
mi afecto. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años, como de- 
seo.—Buenos Aires, 6 de Setiembre de 1767.—Excmo. 
Señor.—Va aqui inclusa la del señor Marqués de Grimaldi, 
y tambien remito á V. E. planos de los colegios de esta ciu- 
dad—Excmo Señor.—B. L. M. de V. E.: su mas atento ser- 
vidor — FRANCISCO BUCARELLI Y URSUA. 
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El Paraiso perdido de Milton 


TRADUCIDO DEL INGLÉS POR ANIBAL GALINDO, CIUDADANO DE 
LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. ' 


POR QUÉ HE TRADUCIDO Á MILTON. 


«Despues que los escritos de Kant han influido profun- 
damente sobre los espíritus, se ha establecido en el modo de 


1. Con mas ó menos acierto se hacen esfuerzos entre nosotros 
por aclimatar el pensamiento y el genio de las lenguas del norte de 
la Europa, como medio para dar seriedad é independencia á la razon, 
Educándose el hombre para la república, necesarioes, decimos, que 
volvamos los ojos hácia los pueblos en donde tuvieron su cuna y 
han alcanzado mas vasto desarrollo las instituciones libres. Si no 
poseemos la lengua en que esas instituciones se encuentran mejor 
formuladas, careceremos de la llave que ha de abrirnos ese tesoro, 
mas indispensahle que ningun otro, para conseguir á su precio la 
estabilidad política de una sociedad que aspira á conciliar el órden 
con la vida completamente libre de sus ciudadanos. Pero, mientras 
en este nuestro pais, en donde, por la atraccion que ejerce sobre las 
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concebir la religion una libertad y nna yrandeza que no 
exijen mi rechazan ninguna forma de culto en particular, pero 


que hacen de las cosas celestes el principio dominante en la 
existencia. » 


M."* DE STAEL. 


Entre los conceptos que pudieran buscarse en los escri- 
tos que el sentimiento religioso ha inspirado á las almas verda- 
deramente piadosas, paréceme que ninguno expresa con mas 
propiedad el vicio que está en el fondo del mundo hispano- 


poblaciones europeas, es de absoluta necesidad el estudio y práctica 
de las lenguas estrangeras, no se enseñen estas en las escuelas pri- 
marias á par de la nacional, como fuera de desearse, reconocemos 
como laudable el empeño por dar la mayor circulacion posible á los 
libros pensados y escritos en Inglaterra y en el Norte de nuestro 
Continente, traducidos á lengua castellana. 

Estas traducciones son escasas. El movimiento de la produccion 
intelectual de aquellas naciones está en completo desequilibrio con 
el lento y apocado de los pueblos que hablan nuestro idioma. Los 
españoles traducen no poco; pero se limitan á traducir del francés, 
y como traducen para su pueblo, cuya índole social es completa- 
mente opuesta, en su masa, á la que la revolucion de la indepen- 
dencia nos impuso y tenemos obligacion y conveniencia en perfec- 
cionar y robustecer, resulta que los libros calcados á tras luz de los 
testos franceses que importa el comercio de la libreria peninsular, 
nutren poco el juicio del lector, y aun en la region de la ciencia in- 
ducen á la pereza y á la trivialidad. Esta es una generalidad que 
tiene muchas y nobles escepciones. Nosotros no podemos dar la 
espalda á las civilizaciones cuyo pensamiento tiene por signos do 
comunicacion las lenguas inmediatamente derivadas de la latina, 
porque en el génio de esas civilizaciones está envuelto el nuestro, 
Pero es forzoso reconocer, que si esas mismas civilizaciones tienen 
por representantes grandes pensadores, escritores brillantes, y ar- 
tistas rivales de los mas afamados de la antigüedad, resisten todavia 
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católico, bajo el aspecto religioso, que el pensamiento que 
sirve de texto á este prólogo; porque es precisamente la falta 
de libertad y de grandeza en el modo de concebir la religion, 
simbolizándola y materializándola en una forma de culto en 
particular, que rechaza y persigue como impías todas las de- 
mas, lo que hace que las cosas celestes hayan caido allí en 
el mercado de los intereses del mundo, en vez de servir de 
alimento á esta aspiracion inagotable, que destacando nues - 
tra alma del fondo de la creacion material, desarrolla á 
sus ojos el órden moral entero, dándole á este edificio 


á plegarse á la gran evolucion de los tiempos modernos en cuanto 
ésta tiendo á emancipar, y desligar de toda traba, las facultades del 
hombre. La tradicion, la tirania del dogma, el exesivo respeto por 
lo que creyó, estableció y dijo el maestro, la timidez para pensar 
por sí, la inhabilidad para discurrir con esclusivo auxilio de la razon 
propia,el predominio de la comunidad sobre los derechos indivi- 
duales, el espíritu ad ministrativo con tendencia á centralizarse per- 
sonificándose en uu nombre propio, son resabios inherentes á los 
pueblos meridionales, y dan orígen á las crisis terribles porque ac- 
tualmente pasan en ambos mundos esos mismos pueblos, 


Pensando así, no es estraño que consideremos como un hallaz- 
go precioso el que por casualidad hemos hecho con el libro cuyo 
título va al frente de estas líneas, y tratamos de darle á conocer, 
para tentar á que los jóvenes estudiosos le adquieran y le frecuenten: 
El nombre de Milton ha llegado á todos los oidos. Como el de 
Homero, aparece donde quiera que se trata del poema épico; pero 
fuera de cierto círculo social del Reyno Unido, ni es bastante com- 
prendido ni se le rinde la admiracion á que es acreedor por la 
gigante creacion que brotó de la luz de su genio. Sino temiéramos 
profanar el Paraiso, diriamos que es el Cosmos de la poesia y del 
mundo moral; pero un Cosmos que no envejecerá como el del sabio 
aleman, condenado á ser eclipsado por el movimiento progresivo de 
la observacion en las ciencias. El poema de Milton es uno de los 
libros que deben manejar los hombres libres: en él la virtud es una 
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sublime la abnegacion por base, y la Divinidad por cielo. 

De todas las causas de postracion que abatieron del 
Olimpo de su grandeza aquel coloso del imperio Español, 
nacido de las viejas instituciones liberales de Aragon y de 
Castilla, ninguna ejerció una influencia mas corruptora” que 
laintolerancia religiosa. La España fué, por decirlo así, el 
reducto ofrecido á la Iglesia de Roma para que encendiera 
allí la hoguera con que combatió la reforma religiosa del si- 
glo XVI. Miéntras que todas las naciones de Europa, aun 


fuerza empleada en romper cadenas y Satanás no es en él mas que la 
sombria encarnacion del tirano, Qué torrente de imaginacion, de eru- 
dicion y de armonia se desprende de este psema! Para comprender 
qué cosa es la poesia; cuáles son las dotes que al verdadero poeta 
deben acompañar; para concebir qué sea eso que se llama génio, po- 
cas Obras hay en la literatura universal, antigua y moderna que pue- 
da consultarse con mas provecho que el Paraiso perdido. El espíritu 
del poema miltoniano, esplica porqué y cómo en el pueblo inglés el 
sentimiento religioso es un inspirador de independencia y fuente de 
aguas vivas para regar el árbol de la libertad, que en el suelo británico 
es una encina y en otros suelos un arbusto sin sávia cuyas ama- 
rillentas hojas solo destilan sangre. 


Pero no es nuestra intencion constituirnos en críticos de esta 
obra inmortal. Nos limitamos á reproducir la introduccion que su 
traductor ha colocado al frente de ella para justificarla, criticando 
al mismo tiempo las traducciones de sus antecesores. Estos trozos 
de literatura séria hablan tambien con nosatros, puesto que se dirt- 
jen á lectores de una de las secciones políticas del mundo americano, 
y las lecciones que encierran merecen ser conocidas de cuantos hacen 
su aprendizage en la disciplina de la razon en el seno de una socie- 
dad republicana. A mas, ponemos al fin, algunos fragmentos del 
poema traducido seguros de que proporcionamos en ello un verda- 
dero placer á los amigos de lo bello. Mora y Ochoa palidecen como 
traductores del inglés al lado del traductor neogranadino, como lo 
veran nuestros lectores. (G.) 
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aquellas en que Roma mantuvo su predominio, derivaron los 
beneficios de la gran revolucion que marca el período en que 
el Cristianismo ha sido comprendido, y que separa, por de- 
cirlo así, la luz de las tinieblas en el mundo moderno; mién- 
tras que en todas se relajó el imperio de los antiguos abusos, 
la España vió hacerse á su alrededor la paz de las conciencias 
y lucir sobre el horizonte de la Europa el dia de la concordia, 
quedándose ella sola para guardar como en un campo cerrado, 
y en la espectativa de dias que no volverán, las armas de los 
vencidos, que eran la proscripcion y el fanatismo. 


« El único efecto que la reforma produjo en España, di- 
ce Macaulay, fué el de hacer mas cruel á la Inquisicion y mas 
fanático al pueblo. Los tiempos de la renovacion llegaron 
para todos los paises vecinos: un solo pueblo permaneció co- 
mo la piel del guerrero hebreo, seco en medio de aquel 
rocío fertilizante y benigno. Miéntras que las otras naciones 
se despojaban de las cosas triviales, la España continuaba 
pensando en cosas triviales y juzgando con trivialidad. Entre 
los hombres del siglo XVII el Español era el hombre del 
siglo XV ó de una edad todavia mas tenebrosa, deleitándose 
en presenciar un Auto de Fé, y pronto para engancharse co- 
mo Cruzado.» 


Tal fué pues la religion que los conquistadores impor- 
taron en América, y la misma en que continúa educándosce la 
gran masa del pueblo; porque la República, en medio siglo 
de independencia, no ha podido remover la costra de la 
colonia bajo su aspecto religioso y social. Oponer pues, á 
un culto materialista, inventado, modelado como una má- 
quina de guerra para resistir á los que proclamaban el dere- 
cho de comprender á Dios con su conciencia, y para mante- 
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ner en la ignorancia y enla esclavitud á los pueblos conquis- 
tados; oponer á una religion «reducida á servir de freno al 
pueblo y de garantia en los contratos de este mundo,» el 
Cristianismo fundado en la conviccion ilustrada de la armo- 
nia de todos sus preceptos morales con la naturaleza humana; 
oponer al culto de los sentidos, el culto del espíritu; al odio 
del devoto, la piedad del cristiano; al fanatismo, la inspira- 
cion de la fé, y al templo de las supersticiones, el templo 
viviente de los que adoran á Dios en espíritu y en verdad, 
será el mejor servicio que puedan prestarle las letras á la 
causa de la libertad y de la civilizacion en América. 


Si el cristianismo tiene algun carácter distintivo, suyo 
propio, es el de la universalidad, el de la catolicidad de su 
doctrina. A diferencia de los cultos del Paganismo que no 
podian salir de ciertos límites, que eran por decirlo así, para 
una nacion, para un pueblo en particular, y cuya participa- 
cion estaba fundada en la iniciacion y en la práctica de cere- 
monias puramente externas, la religion de Jesu-Cristo enlaza 
á todos los hombres con los vínculos espirituales de la cari- 
dad y de la fé; siendo esta precisamente, la línea que divide 
los dos campos de esta lucha formidable, que por todas par- 
tes se sostiene entre el error y la verdad, entre los cristianos 
que creen que la palabra de Dios es eterna como sus obras, 
y que mas brillará mientras mas claro luzca sobre ella el sol 
de la razon, y los que se atribuyen el privilejio impío de de- 
clararse en su oráculo para que no perezca. 


Milton es sin disputa de todos los poetas cristianos el 
que haya arrastrado al alma, levantándola en alas de la ins- 
piracion, mas cerca de la luz de su destino. Si Miguel An- 
gel ha tallado en San Pedro, como dice Lamartine, la Apo- 
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teósis en piedra del Catolicismo, Milton ha levantado en el 
«Paraiso Perdido» el himno de la trasfiguracion del Thabor, 
simbolizada en el hombre redimido por la doctrina de Cristo. 
Semejante á esas cumbres majestuosas del Himalaya y de los 
Andes, de cuya altura no puede juzgar sino el que ha escala- 
do su cima; como el mar cuya inmensidad no se revela sino 
cuando ha desaparecido la tierra, y cuando se le contempla 
léjos del bullicio de la creacion en el silencio de la noche, 
así es preciso cerrar los sentidos á la luz del dia, y recogerse 
en el santuario del alma, para vir la música de esta plegaria, 
y para comprender el vértigo que se siente cuando se han 
escalado las alturas de la inmortalidad y de la gloria. 


Como el espíritu humano no puede formarse idea de las 
cosas divinas y de los seres puramente espirituales, sino por 
comparacion con los seres del universo sensible, Milton ha 
tenido que darle forma, colorido y sombra al mundo del espí- 
ritu; pero todo aquí es figurado y simbólico. El infierno de 
fuego y de azufre «aquel calabozo como una inmensa fragua 
encendida; aquellas llamas que no proyectan luz, sino mas 
bien una oscuridad visible que sirve únicamente para descu- 
brir escenas de dolor, sombras tenebrosas donde la paz y el 
descanso nunca habitan, donde la esperanza nunca viene, la 
esperanza que viene á todas partes,» no es el infierno de los 
inquisidores, ni de los que miden la justicia de Dios por la 
venganza: es el infierno que el hombre lleva consigo mismo 
«cuando degrada ó no obedece á la razon, cuando permite 
que los apetitos brutales y las pasiones en rebeldía le arre- 
baten su gobierno, y hagan del hombre libre un esclavo;» es 
el infierno que llevaba Satanás apesar de haberse fugado del 
infierno de fuego, cuando á la vista del Eden «el horror y la 
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duda revuelven sus desordenados pensamientos, y atizan des- 
de el fondo el infierno que está dentro de sí; porque lo lleva 
consigo; ni puede un solo paso huir del infierno, mas de lo 
que pudiera de sí mismo cambiando de lugar. 


La caida del hombre simbolizada ea el quebrantamiento 
del precepto del Eden, es la degradacion constante en que el 
hombre incurre cada vez que desobedece los preceptos eter- 
nos de la razon y la conciencia, por seguir los impulsos del 
vicio; «porque la imágen de su Hacedor los abandona cuando 
ellos mismos la vilipendian para servir á sus apetitos desor- 
denados; entónces toman la imágen de aquel á quien sirven, 
del vicio brutal, que fué el que principalmente indujo al pe- 
cado de Eva. Por tanto, su castigo es tan abyecto como su 
vicio, desfigurando no la imagen de Dios, sino la suya 
propia.» 

El Eden perdido por el pecado, no es el jardin mitoló- 
gico del paraiso, sinó el Eden espiritual de la conciencia, ese 
Eden que pierde el que huye de los caminos de Dios, que 
se va con la desesperacion y vuelve con el arrepentimiento y 
con la fé; es el Eden del que cree «que sufrir por la causa de 
la verdad es el triunfo mas sublime de la virtud, y que la 
muerte del justo es su entrada á la vida.» Para pasar del 
símbolo á la verdad, de la materia al espíritu, el Angel con- 
suela á Adan diciéndole: «Junta á tu ciencia presente obras 
que á ella correspondan; junta la fé, la virtud ,la paciencia y 
la templanza; junta el amor, cuyo nombre será la caridad, 
el alma de todas lus demás virtudes, y entónces dejarás sin 
pesar este paraiso, porque hallarás uno mas feliz dentro de 
tí mismo.» 


El idealismo griego pudo inspirar á sus artistas la con- 
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cepcion de la belleza en sus mas sublimes perfecciones; pero 
estos Apolos del buril pagano, huyen como sombras, desva- 
necidos ante la imágen del hombre tal como lo canta el poeta 
cristiano: ante esta criatura hecha á imágen de su Hacedor, 
que tiene la razon por luz, la conciencia por guia y la liber- 
tad como fundamento de la moralidad de sus acciones; de 
esta criatura que aunque orgullosa de su razon y de su liber- 
tad, reconoce humildemente los límites de su inteligencia y 
resigna en manos de Dios su destino final, como recibió de 
él la existencia, sin poder sondar sus misterios; «que sabe que 
no debe fatigar su pensamiento con materias ocultas, aban- 
donándolas al Dios que está en los cielos; que debe temer y 
servir al Señor, dejándole que disponga á su albedrio de las 
otras criaturas, donde quiera que están colocadas; que el 
cielo está demasiado alto para conocer lo que allí pasa; que 
debe pensar únicamente en lo que se refiera á él y á su existen- 
cia; aprendiendo á ser modestamente sábio, sin soñar con 
los otros mundos, con las criaturas que vivan en ellos, ni 
con su estado, condicion ó gerarquia.» 

Leyendo este libro se siente que se respiran las auras 
del paraiso, «pasando de un aire á otro cada vez mas puro 
que hace respirar al corazon delicias y placeres primavera- 
les, capaces de desterrrar todas las tristezas, excepto la de la 
desesperacion; se siente que las brisas de la esperanza pasan 
agitando sus alas embalsamadas, y que susurran al oido los 
lugares donde han robado sus balsámicos despojos.» 


Porque aquí se aprende á vivir; porque este libro ense- 
ña «que el mal está mezclado al bien, y que debemos armar- 
nos de paciencia para temperar el gozo con el temor, por 
una piadosa resignación, habituándonos por la moderacion 
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á soportar igualmente la fortuna próspera ó adversa; y que 
asíguiaremos nuestra vida con toda seguridad y nos encon- 
traremos mejor preparados para sufrirlo, cuando llegue el 
trance de la muerte.» | 

Porque este libro nos enseña á morir, dándonos la ex- 
plicacion mas consoladora y mas grande de la muerte.» Yo 
lo formé en el principio dotándole con dos hermosos dones, 
la felicidad y lainmortalidad. Habiendo perdido por el pe- 
cado la primera, esta última no serviria sino para eternizar 
el dolor. Entónces he tenido que ocurrir á su infortunio 
con la muerte. La muerte viene á ser pues su remedio final; 
y despues de una vida probada en duras tribulacioues y puri- 
ficada por la fé y las obras de la fé para una segunda vida, la 
muerte lo devuelve renovándole el cielo y la tierra al desper- 
tarlo en la regeneracion de los justos.» 


Porque aquí están maldecidas la mentira y la hipocresia, 
el vicio brutal y el egoismo. 


Porque aquí están maldecidos los tiranos; pero princi- 
palmente los nuestros, todos esos caudillos que han prosti- 
tuido la América y que la exhiben al desprecio del mundo 
civilizado, con su veste de vírgen desgarrada, tinta en la san- 
gre de sus propios hijos. Porque para ella no han pasado 
todavia «esos dias en que solo la fuerza será admirada, 
y se la llamará valor y virtud heróica; en que vencer en las 
batallas, subyugar las naciones y apropiarse los despojos de 
multitud de hombres asesinados, se considera como el mas 
alto grado de la gloria humana, y por la gloria derivada de 
esos triunfos se les llama grandes conquistadores y padres 
del género humano, cuando deberian llamarse con propiedad 
destructores y plagas de la especie humana.» 
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Porqué aquí está en fin el anatema viviente de un alma 
empapada en la contemplacion de las cosas divinas, contra 
los que se atribuyen «el derecho de colocarse como Alejan- 
dro delante de Diógenes para interceptar los rayos del sol; » 
«contra los lobos que han sucedido á los pastores, lobos ra- 
paces que hacen servir á los intereses viles de su lucro y su 
ambicion los sagrados misterios del cielo;» contra «los que 
esplotan en su provecho nombres, lugares y títulos para unir 
á ellos la dominacion temporal, y quieren apropiarse para sí 
solos el espíritu de Dios, igualmente prometido y acordado á 
todos los creyentes. » Porque, qué pretenderán «sino res- 
tringir el espiritu de la gracia misma y esclavizar la libertad, 
su compañera? qué pretenderán sino destruir los templos vi- 
vientes de Dios, edificados para sostenerse con la fé del cre- 
yente, no con la fé de otro? Porque en la tierra ¿quién pue- 
de presumir de infalible contra la fé y la conciencia? Y sin 
embargo, muchos se arrogarán ese poder, y de aquí se le- 
vantará una cruel persecucion contra todos los que perseve- 
ren en el culto del espiritu y de la verdad; los demas, que se- 
rá el mayor número, creerán satisfacer á la religion por me- 
dio de ritos exteriores y de ceremonias especiosas; la verdad 
seretirará herida por los dardos de la calumnia y las obras 
de la fé se encontrarán rara vez.» 

Hé aquí las razones por qué he traducido á Milton; y que 
compendiadas en una sola pueden reducirse á esta: porque 
el «Paraiso Perdido» es la centella mas vigorosa de esa gran 
revolucion del siglo XVI que lucha por sacar la religion del 
terreno de los intereses del mundo, para traerla al terreno 
de la conciencia y del pensamiento. 
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QUÉ ENTIENDO POR UNA TRADUCCION LITERAL. 


«Si yo hubiera querido, ha dicho Chateaubriand, dar 
una traduccion elegante del «Paraiso Perdido,» se me conce- 
derá qnizás bastante conocimiento del arte para que no me 
hubiera sido imposible llegar á la altura de una traduccion 
de esta naturaleza; pero es una traducion literal en todo el 
rigor de la palabra (dans toute la force du terme) la que he 
emprendido: una traduccion que un niño y un poeta podrán 
seguir sobre el texto, línea á linea, palabra por palahra, como 
un diccionario abierto ante sus ojos. » 

Con todo el respeto debido al Apóstol del «Genio del 
Cristianismo» séame permitido decir que una traduccion 
que pudiera seguirse sobre el texto palabra por palabra co- 
mo un diccionario, no seria traduccion y que-Chateaubriand 
se ha guardado bien de presentar á sus lectores una obra de 
esta naturaleza. 

Traducir vertiendo por superposicion, palabra por pala- 
bra, como quien borda sobre calado, no seria traducir un 
libro sino deletrearlo: esto podria llamarse traduccion verbal, 
pero no literal. Entiendo por traduccion literal la version 
ficl de sus ideas, de los juicios, los pensamientos, las 1máge- 
nes, y las afecciones del pocta, frase á frase, en el estilo pro- 
pio del idioma á que se traduce, sin añadir ni quitar nada á 
sus conceptos, sin sustituir una comparación por otra, sin 
cambiar de imágenes, ni siquiera adjetivos, y haciendo pasar 
hasta donde sea posible, los giros y los modismos de la lengua 
extrangera á la lengua patria, en la misma forma en que han 
sido concebidos. 

Algunos ejemplos servirán para comprenderlo, mas que 
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las explicaciones gramaticales. Tomemos algunas de las es- 
trofas mas Miltonianas del poema y analicemos sobre ellas la 
traduccion que respetuosamente presento á las letras latino- 
americanas. 

Veámos la soberbia descripcion de la serpiente al acer- 
carse á Eva. 


“U..........And taward Eve 
Address'd his way: not with indented Wave 
Prone on the ground, as since; but on his rear, 
Circular base of rising folds, that tower*d 
Fold above fold, a surging maze! his head 
Crested aloft, and carbuncle his eyes; 
With burnish'd neck of verdant gold, erect 
Amidst his circling spires, that on the grass 
Floated redundant:...............» 


Estos versos traducidos, ó mejor dicho, deletreados pa- 
labra por palabra, pasarian al español, haciendo grandes es- 
fuerzos para preservar el sentido, así: 

aY hácia Eva dirigió su camino, no con ondas sinuosas 

arrastradas sobre la tierra, como despues: sino sobre su cola, 
circular base de levantantes anillos, que torreaban pliegue so- 
bre pliegue un creciente laberinto: su cabeza encrestada alto 
y carbunclo sus ojos, con bruñido cuello de verde Oro, erecto 
en medio sus circulares espirales, que sobre el cesped flota- 
ban abundantes. » 
-~ Como se vé, para deletrear de una lengua á otra no solo 
seria preciso destrozar la sintáxis, sino convertirse en una 
especie de monedero falso inventando palabras. Esta estro- 
fa ha pasado al español así: 

«Y se dirigió hácia Eva, no arrastrándose sobre la tierra 
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en sinuosas ondas, como lo ha hecho despues, sino sobre su 
cola, que como un pedestal circular de crecientes anillos se 
alzaba en superpuestos pliegues. Su cabeza de levantada 
cresta, con sus ojos de carbunclo y su cuello reluciente de 
oro esmeralda, se alzaba erguida en medio de sus espirales 
circulares, que flotaban en profusas ondas sobre el cesped.» 

Como se ve, nada hay cambiado aquí; las comparacio- 
nes están intactas, las imágenes son las mismas: los ojos de 
carbunclo no se han convertido en ojos de rubt; el cuello bru- 
ñido de oro verde, es cuello reluciente de oro esmeralda, y no 
atornasolado ó pintado con los colores del iris etc., etc., etc. 
Qué se ha hecho pues? Traducir, para decirlo todo en una 
palabra; escribir en español lo que está escrito en inglés. 

He aquí el primer viaje del ángel Rafael al paraiso: 


«Down thither prone in flight 
He speeds, and through the vast ethereal sky 
Sails between worlds and worlds, with steady wing: 
Now on the polar winds, then with quick fan 
Winnows the buxom air; till, within soar 
Oftowering eagles, to all the fowls he seems 
A phenix, gazed by all, as that sole bird, 
When, tho enshrine his reliques in the Sun's 
Bright temple, to Egyptian Thebes he flies.» 


Su traduccion verbal, sin concordancia, sin arte y sin 
sintáxis seria esta: 

« Hácia allá abajo, echado en vuelo él se dá prisa, y por 
entre el vasto etéreo firmamento navega entre mundos y 
mundos con segura ala: ahora en los polares vientos; ya con 
veloz abanico avienta el flexible aire, hasta que dentro del al- 
cance de encumbrantes aguilas, á todas las aves él parece un 
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fenix, contemplada por todas como aquella única ave, cuan- 
do para enurnar sus reliquias en el brillante templo del sol, 
á Thebas Egipcia él huye.» 

La cual he traducido así: 

« Allá tiende en derechura su vuelo presuroso, navegan- 
do con ala inmoble por entre mundos de mundos, al traves 
del vasto etéreo firmamento: ya navega sobre los vientos 
polares; ya bate con incesante agitacion el dócil aire, hasta 
que llega á la region que escala el águila atrevida, donde 
todas las aves lo contemplan con asombro, tomándolo por el 
fénix, aquella ave única que para sepultar sus reliquias en el 
brillante templo del sol huye á Thebas de Egipto.» 

Tomemos por último aquella brillante estrofa en que se 
pinta el cielo que cobijó la primera noche del desposorio 
de Eva: 

« Now glow'd the firmament 

With living sapphires: Hesperus, that led 

The starry host; rode brightest, till the moon, 

Rising in clouded majesty; at length, 

Apparent queen, unveil'd her peerless light, 

And o'er the dark her silver mantle threw.» 


« Ahora resplandecia el firmamento con zafiros vivientes: 
Hespero, que presidia la milicia estrellada, rodaba brillantí- 
simo hasta que la luna, levantándose en nublada majestad, 
al fin, manifiesta reina, descubrió su luz incomparable, y 
sobre la oscuridad su manto de plata arrojó.» 

Que he traducido así: 

«El firmamento reverberaba con las brasas del záfiro: 
Hespero, que presidia la marcha de la milicia estrellada, bri- 
llaba en todo su esplendor, hasta qne la luna, verdadera reina 
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alzándose majestuosamente entre las nubes, dejó caer al fin 
su luz incomparable y tendió sobre la noche su manto de 
plata.» 

Si ezáfiros vivientes» está bien traducido por alas bra- 
sas del záfiro;» «rodar brillantisimo» por «brillar en todo su 
esplendor;» «levantarse en nublada majestad» por «alzarse 
majestuosamente entre las nubes;» «reina manifiesta» por 
«verdadera reina», si esto está bien traducido, no se discute 
sino se siente. 

Con los ejemplos que preceden, podrán los lectores 
que no estén familiarizados con la lengua inglesa, apreciar 
con bastante criterio la calidad de la traduccion que se les 
ofrece; saber, por decirlo así, con una aproximacion que se 
acerque á la exactitud, cuánto ha perdido en la fundicion el 
metal puro del original inglés. j 

Tratemos ahoaa de explicar, con las reglas del arte, de 
qué se forman los complementos que necesariamente deben 
emplearse al traducir del inglés al español, basados en la 
diferencia radical entre el genio de las dos lenguas, de donde 
resulta que es imposible que una traduccion literal en lengua 
española no sea mas extensa que el original inglés. 

4° El inglés se distingue por su rica abundancia de ver- 
bos. Puede asegurarse que no hay una accion en la natura- 
leza ó en las facultades del alma que no tenga su expresion 
simple por medio de un verbo, con la circunstancia de que 
las partículas un y dis se unen casi siempre al verbo para 
expresar la accion contraria ó la ausencia dela accion; ejem- 
plos: 


« Insatiate to pursue vain war with heaven, 
Aud by success untaught. » 
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Nosotros tenemos el verbo aprender, pero no tenemos 
el verbo no aprender; por consiguiente, para traducir esta 
frase literalmente con el participio untaught de un verbo que 
no tenemos, es preciso usar de un circunloquio y decir: 

«Insaciable en proseguir una guerra temeraria contra el 
cielo y sin que los resultados le hayan enseñado nada. » 


«Then strows the ground 
With roses and odours from the shrub unfumed.» 


«Y por último, el suelo riega con rosas y perfumes que 
ningun incensario habia quemado aun;» porque no podemos 
deciringuemados, ni se comprenderia lo que el poeta habia 
querido decir. 

«Where thy abundance wants Partakers and uncropt falls 
to the ground». 

«Donde hay necesidad de otros seres que participen de 
tu abundancia, que cae al suelo sin cosecharla 

«Into their inmost bower handed they went.» 

«Y entraron asidos de la mano en el santuario de su mo- 


rada.» 
«Or rage 


Of Turnus par Lavinia disespoused. » 

O que la rabia de Turno cuando Lavinia rompió su fé de 
prometida. 

2% Los verbos ingleses tienen mayor diversidad de modos 
que los verbos españoles. Se comprende la importancia de 
esta observacion si se considera que los modos son las varia- 
ciones que recibe el verbo con relacion al acto interno que 
significa. Los signos shall y will que se unen al infinitivo 
inglés para formar el futuro tienen tal fuerza, tal presion; el 
nno para afirmar ó negar simplemente; will y el otro shall 
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para significar el deber, la necesidad, la infalibilidad del 
acontecimiento ó de la accion, que hay casos en que el futu- 
ro español solo, seria un reflejo del futuro inglés. Lo mis- 
mo sucede con los signos del subjuntivo should, would, mi- 
ght y could. 

3° La concision proverbial de la lengua inglesa depende 
principalmente de que abunda en locuciones afirmativas en 
que no se halla el verbo, encontrándose así periodos enteros 
en que se expresa una série de juicios con muchos verbos so- 
breentendidos. El español, por el contrario, extiende sus 
periodos como una gota de tinta sobre un papel de estraza, 
interponiendo un verbo para expresar la conveniencia de ca- 
da predicado á un sujeto: por una expresion se prescinde del 
verbo, como observa Balmes, en las máximas y en los refra- 
nes: «La mujer honrada, la pierna quebrada y en casá.» «La 
mujer del viñadero, mal otoño y buen invierno.» En el es- 
tilo descriptivo el inglés arroja los elementos sustantivos de 
sus cuadros por decirlo así, al acaso, sin relativos y sin ver- 
bos, dejando que la armonia resulte, no de la concordancia 
de las palabras, sino del enlace mental de las ideas. 


«And overhead up grew 
Insuperable height of loftiest shade, 
Cedar, and pine and fir and branching palm, 
A silvan scene; and as the ranks ascend, 
Shade above shade, a woody theatre 
Of stateliest view». 


Sobre sus cumbres crecen los cedros, los pinos, los abe- 
tos y las coposas palmeras, levantando á una altura inaccesi- 
ble su magnífico follaje que ofrece la perspectiva de una sel- 
va, y como las hileras de árboles ascienden agrupando som- 
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bra sobre sobra, aquello forma un panorama de espesura de 
la mas grandiosa perspectiva. 
«Which not nice art, 
In beds and curious knots‘ but nature boon 
Pour'd forth profuse on hill and dale and plain. ...» 


Flores que un arte delicado no ha oprimido en éras ni 
en ramilletes escogidos, sino que la naturaleza generosa der- 
rama con profusion en los montes, en las llanuras y en los 
valles. 

«Ambiguous between sea and land 
The river horse and scaly cocodrile......» 


Y el caballo marino y el escamoso cocodrillo permane- 
cen indecisos entre el mar y la tierra, 

En los cuales ha sido preciso suplir los verbos marcados 
en bastardilla. Y como estos se encontrarán abundantes 
ejemplos en cada página del poema. 

40 Hay algunas preposiciones que no pueden traducirse 
por las correspondientes españolas, sin usar de un circunlo- 
quio, porque aquellas llevan casi siempre unido el significa- 
do de una espresion verbal: off, significa alejamiento, distan- 
cia; from, separacion, desvio; in penetrar en; within, esta 
encerrado, contenido en, ó dentro de otra cosa; by, estar al 
lado de, ser el instrumento ó el medio con el cual se hace 
una cosa. El circunloquio español, no solo se necesita pues 
en tales casos, para aclarar el sentido, sino para la belleza li- 
teraria de la frase. 


«While smooth Adonis from his native rock 
Ran purple to.the sea.» 


« Mientras que el manso Adonis escapúndose de sus rocas 
nativas, rojo corria hácia cl mar.» 
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« And thou, mi word, begotten son, by thee 
This I perform.» 


Y tú mi Verbo, Hijo engendrado, siruiéndome de ti pon- 
go por obra esta creacion. 


a The rest to several place 
Disparted, and between spun out the air.» 


Diseminando los demas á diversos lugares, y entre todos 
ellos extendió el aire. 


«Perfect within, no outward aid require» 


Perfecto por el espíritu sin necesidad de auxilios ex- 
traños. 
«The angel up to heaven 
From the thick shade. » 


Dejando el follaje umbrio el Angel subió á los cielos. 

5° La facultad que tiene el inglés para juntar palabras 
expresivas de una idea compleja. 

a Sail-broad vans.» —«Sus alas anchas como las velas 
de un navío. 


«Like a black mist low creeping.» 


Semejante á una de esas neblinas negras que van ras- 
treando el suelo. 


«If chance with nimph-lake step fair virgin pass.» 


Pero si acierta á pasar una de esas hermosas doncellas 
semejantes á una ninfa por su porte. 

6° El inglés es riquísimo en palabras á propósito para 
expresar la idea de predicado bajo la forma de un adjetivo; 
por que su raza lleva al idioma, para darle todas las inflexio- 
nes, el mismo atrevimiento, la misma lógica, la misma an- 
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dacia con que conquista y civiliza el mundo, haciendo de los 
nombres verbos y de estos nombres etc. etc. 


«Others from the dawning hills 
Look'd round.» 


Otros desde las colinas que el sol naciente dora en torno 
al campo miran. 


a Then when I am thy captive talk of chains 
Proud limitary cherub.» 


Espera para hablar de cadenas á que sea tu cautivo or- 
gulloso querubin reducido al oficio de custodiar este recinto. 


«How camest thou speakable of mute.» 
Como siendo muda has conseguido hablar. 
« And made intricate seem straight!» 


Y aquel laberinto de ondas parece una linea recla. 

7% La necesidad que hay de repetir para la intelijencia 
de las ideas los nombres en vez de los relativos y de los pro- 
nombres. Los ejemplos de esta clase son tan numerosos y 
tan fácil de comprender que es inútil citarlos. 

Fuera de los complementos se encuentran tambien, ne- 
cesariamente, en una traduccion literal del inglés al español, 
las trasposiciones, que no siendo sino una descomposicion 
sintáxica de las largas frases, para cortar los periodos con 
cadencia, armonia y lucidez, no han menester de justificacion 
ni de explicacion. | 

Quedan ademas algunos pocos casos, muy excepcionales 
en que el genio de las dos lenguas, y principalmente eso 
que se llama el gusto, índefinible como la luz y la belleza, 
no permite que se conserve la forma original en que se ha 
expresado el pensamiento, teniendo necesidad de traducirlo 
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con palabras enteramente distintas. Citaré algunos ejem- 
plos de los mas notables, para que por ellos se juzgue de los 
otros que se hallan en el mismo caso. 

En el canto á la creacion cuando la tierra está brotando 
de su seno todas las criaturas vivientes, dice el poeta: 


_ «Nowhalf appeared 

The tawny lion, pawing to get free 

His hinder parts.» 

«Ahora aparece á medias el pardo leon, escarbando para 
libertar sus partes traseras, » 

Lo cual es forzoso traducir así: 

«Allí asoma el pardo leon y pisotea impaciente la tierra 
por acabar de nacer.» 

Reconviniendo el ángel á Adan por el apasionado amor 
con que habla de Eva le dice: 


«But if the sense of touch whereby mankind 
Is propagated......>» 


Y es preciso traducir: 

«Pero si las sensaciones á las cuales está encomendada 
la reproduccion de la especie.» 

Explicada, analizada hasta donde es posible la corres- 
pondencia de esta traduccion con el original inglés, réstame 
decir qué es lo que me ha animado á acometer, y que es lo 
que me ha sostenido en la larga y paciente labor de este tra- 
bajo. Principíelo sin la esperanza de llegar al fin del canto 
primero: era simplemente un ensayo de mis fuerzas y de mi 
paciencia el que iba á hacer, cuando á poco de haber avan- 
zado en mi obra, creo descubrir con gran sorpresa, algunos 
errores muy sustanciales en la traduccion francesa de Cha- 
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teaubriand, á la cual habian precedido sin embargo las de 
Racine y Dupré de Saint-Maur. 

Si los que á mi me parecian errores lo eran en efecto, 
esto debia naturalmente animarme à continuar mi trabajo. 
Leo, releo afirmome en mi juicio, y voy á consultarlo con el 
jóven amigo, cuyos talentos y cuya ilustracion le darán pron- 
to un lugar eminente entre los hombres distinguidos de In- 
glaterra. Cuánto no seria pues mi gozo al verme apoyado 
por su opinion? hasta el punto de que al llegar al pasaje ano- 
tado en la página 307 no pudo contenerse y marcando con su 
lápiz me dijo: «Esto merece veinte cruces en vez de una.» 

De un lado tenia el trabajo de un hombre ante el cual 
debia inclinarme como un pigmeo, pero que debia probar- 
me sin embargo, que no habia perdido del todo mi tiempo en 
los veinte años durante los cuales he estudiado la lengua in- 
glesa, con una pasion y un entusiasmo que han rayado en 
mania. En contraposicion al libro de Mr. de Chateaubriand 
tenia para alentarme ¿ darle fin á mi obra, la traduccion ele- 
gante que del «Paraiso Perdido» ha hecho el Señor Escoi- 
quiz, y que es la única que yo sepa existia en lengua es- 
pañola. 

Son tan poco conocidas las obras clásicas de la litera- 
tura inglesa entre nosotros, que la mayor varte de las perso- 
nas á quienes he hablado de mi trabajo, me han hecho casi 
siempre observar, como para que no perdiera mi tiempo, 
que habia una traduccion en verso español. Esto me obli- 
ga pues, muy á mi pesar, á decir que la traduccion del señor 
Escoiquiz no da ni remota idea del poema de Milton, como 
obra de imaginacion, y que, por lo que hace á la parte mo- 
ral y religiosa del poema, el traductor mismo confiesa que lo 
ha mutilado, acomodándolo á su propia ortodoxia. 
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Los trazos vigorosos en que se nos pinta la belleza ideal 
del primer hombre, y cuya traduccion puede leerse en la 
página 135 han sido sustituidos por esta descripcion que de 
su fantasía ha hecho el señor Escoiquiz: 


«Sus poblados cabellos de un brillante 
Negro color, de la cabeza hermosa 
Por el nevado cuello repartidos, 
En naturales rizos caen ondeando 
Hasta los hombros solo, con graciosa 
Negligencia y los cubren esparcidos. » 


Como una muestra de lo que se conserva de la sublimi- 
dad y de la robusta inspiracion de la primera plegaria de 
Adan, bastará copiar dos líneas. Véase su traduccion en la 
página 179. El apóstrofe al sol ha quedado convertido en 
una caricatura. 

«Tú tambien, alma á un tiempo y refuljente 
Farol del mundo.» 

Uno de los cuadros mas hermosos del poema, como pai- 
saje es la pintura de la baja de las aguas del diluvio. Léase 
la traduccion literal de esta estrofa en la página 461 y en s2- 
guida comparésela con este cuadro pálido y sin fulgor: 

«Ve en esto Adan calmarse la tormenta, 
Cambiar los vientos y las ondas fieras 
Ir bajando del cielo á sus riberas, 
Las nubes huir del Aquilon helado, 
Y calmada su furia procelosa, 
El mar ya sus orillas circundado. » 

De la misma clase son los versos empleados para tradu- 
cir la descripcion de la higuera, que parecen escritos por 
Milton en pleno cielo indostánico; página 365: 
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«Debajo de ellos el pastor tostado 
Del sol ardiente, que en aquella zona 
Abraza, encuentra para su persona, 
Y no menos tambien para el ganado 
Un fresco y vasto asilo en que esconderse 
Mientras pasa el calor del medio dia 
Y tierna yerbecilla en que tenderse.» 


Aquella entonacion bíblica del canto VII á la crea- 
cion, aquellos acentos que Milton oyó en su arrobamiento di- 
vino, entre las tinieblas de los sentidos, han salido al eva- 
porarse en el alma del señor Escoiquiz, así: 


« A su vista el dilatado 
Caos está sin fondo: 
Desde allí de una ojeada á lo mas hondo 
Penetra en tanto qne su comitiva 
Fija en la altura, ve con la mas viva 
Admiracion aquella sima fiera, 
Occeano espantable sin ribera, 
En tinieblas sumido 
De perpetuas tormentas conmovido, 
Y cuyas olas sin cesar bramando 
Como horribles montañas elevadas, 
A los muros del cielo encaramadas 
Los están sediciosas asaltando. 
Para la marcha y en la poderosa 
Mano toma el compás que se conserva 
Solo para medir en ocasiones 
Iguales, del espacio las regiones. » 


Léjos de mí la ridícula pretension de creer que mi libro 
no esté plagado de defectos. Lo que puedo decir es que he 
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puesto en este trabajo toda la exactitud y todo el rigorismo 
de conciencia de que soy capaz. Para descifrar los pasajes 
oscuros del poema, no he ocurrido á perderme en el laberin- 
to de sus comentadores, haciéndolos así mas inintelijibles: 
he buscado la opinion del sentido comun, aceptando la inte- 
ligencia que les haya dado un inglés ilustrado, sin rebuscar 
en las cavilaciones de la sabiduria, lo que el poeta probable- 
mente, no soñó en decir. 

A falta pues, de todo mérito literario, espero que será 
recibido con benevolencia un trabajo que cuando ménos ser- 
virá para facilitar el estudio de la lengua inglesa, que es el 
idioma de los hombres libres, á la juventud sur-americana. 

Me aprovecho de esta ocasion para consagrar un recuer- 
do de gratitud al señor doctor Lorenzo Maria Lleras mi pri- 
mer maestro de inglés y á quien tantos y tan buenos servicios 
debe la causa de la instruccion pública en Colombia. 


DESCRIPCION DEL PARAISO Y DE SUS PRIMITIVOS HABITANTES. 


, 


El Eden se extendia al Oriente desde Aurán hasta las 


torres régias de la gran Silesia construidas por los reyes 
griegos, ó basta Telassár, donde los hijos de Eden habitaron 


mucho tiempo antes. Sobre este suelo encantador colocó 
Dios su jardin muy mas delicioso aún, y ordenó que la fértil 
tierra brotara allí los árboles mas ricos para la vista, el gus- 
to y el olfato, y descollando en medio de ellos, plantó el ár- 
bol de la vida con sus frutos ambrosiales, lucientes como oro 
vegetal; y cerca al árbol de la vida colocó el de la muerte, 
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elárbol de la ciencia, ciencia del bien comprada á caro precio 
con el conocimiento del mal. 

Atravesando el Eden por la parte del Sur, corria un 
caudaloso rio que sin torcer su curso iba á engolfarse pa- 
sando por debajo del rocalloso monte, pues Dios habia colo- 
cado aquella montaña á gran elevacion sobre su rápida cor- 
riente, para que sirviera de manantialá su jardin. Las aguas 
al infiltrarse, como aspiradas con dulce sed por las venas 
de la porosa tierra, hacian brotar una fresca fuente, que con- 
vertida en mil riachuelos bañaban el jardin: estos se junta- 
ban en seguida para escaparse por la abrupta cañada, é iban 
á desaguar en el rio á su salida del oscuro subterráneo. Es- 
te rio se dividia entonces en cuatro brazos principales, los 
cuales siguiendo diversos cursos recorren muchos reinos y 
paises famosos que no es del caso mencionar aquí. 

Digamos mas bien, si el arte pudiera decirlo, cómo los 
arroyos serpeadores que salian de aquella fuente de záfiro 
corrian sobre perlas orientales y arenas de oro; cómo en su 
sinuoso laberinto, bajo las ramas que cuelgan para som- 
brearlos, arrastran en sus ondas el néctar, nutren las plantas 
y alimentan flores dignas del Paraiso, flores que un arte de- 
licado no ha oprimido en eras ni en ramilletes escogidos, 
sino que la naturaleza generosa derrama con profusion en 
los montes, en las llanuras y en los valles, tanto donde el 
sol de la mañana hiere y vivifica el campo al aire libre, co- 
mo donde un túpido follaje oscurece la selva á los rayos del 
mediodia. 

Así este lugar era una mansion rural feliz de variadísi- 
mo aspecto: bosques de ricos árboles que lloraban bálsamo 
y resinas perfumadas; otros que ofrecian bondadosos sus fru- 

28 
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tos de delicioso sabor en sus cortezas de oro bruñido: fábu- 
las de la Hesperia que á ser ciertas, lo fueron solo aquí. 
Entre estos bosques se interponian praderas y llanuras, con 
rebaños que pacian sobre su tierna yerba, ó colinas de pal- 
meras, ó el declive de un ameno valle que desplegaba sus te- 
soros, rosas sin espinas y flores de todos matices. 

Vénse en otra parte grutas y cavernas umbrosas que 
fresco albergue ofrecen, sobre las cuales extiende la viña su 
manto cargado de rojos racimos y se enreda con gallarda 
ex-huberancia. 

Entretanto, las bulliciosas aguas caen dispersas por el 
declive de los montes, ó llevan sus arroyos á un lago que se 
contiene como un espejo cristalino, entre los bancos que lo 
encierran coronados de mirto. 

Las aves trinan sus coros, las brisas, brisas primavera- 
les cargadas con los perfumes del campo y de los bosques, 
pasan modulando las temblorosas hojas, mientras que el Pan, 
dios universal, danzando con las Gracias y las Horas man- 
tiene nna primavera eterna. Ni aquella hermosa campiña 
de Enna donde Proserpina, su mas hermosa flor, fué arreba- 
tada recogiendo flores por el tenebroso Pluton, rapto que 
llenó á Céres de dolor buscándola por toda la tierra; ni aque- 
lla encantadora arboleda de Daíne, cerca de Oronte, ni la ins- 
pirada fuente de Castalia, no pueden compararse no, al pa- 
raiso del Eden; ni la isla de Nicéa ceñida del rio Triton, don- 
de el viejo Cham, llamado por los gentiles Ammon y Júpiter 
de Libia ocultó 4 Amalthéa y á su hermoso hijo, el jóven Ba- 
co, de los ojos de su madrastra Rhea; ni el monte Amar, 
situadu bajo la línea etiópica donde los reyes de Abisinia 
guardan á sus hijos cerca de las fuentes del Nilo, encerrado 
por rocas resplandecientes, y tan alto que se emplea un dia 
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entero para coronarlo; este monte, aunque muchos han su- 
puesto que es el verdadero paraiso, está muy lejos de pare- 
cerse á este jardin asirio, donde el Enemigo vió sin alegrarse 
todas estas alegrias y todas las especies de criaturas vivientes, 
extraordinarias y nuevas para su vista. 

Dos entre ellas, de forma mucho mas noble, de elevada 
y enbiesta estatura, semejantes á los Dioses, teniendo por 
atavío la desnuda magestad del pudor virginal, parecian los 
señores de aquella creacion y parecian dignos de ella, porque 
en su mirada divina se reflejaba la imágen de su glorioso Ha- 
cedor, la verdad, la sabiduria y la santidad severa y pura; 
severa pero basada en esa verdadera libertad filial de la cual 
se deriva la autoridad legítima entre los hombres. Estas 
dos criaturas no eran iguales como que eran de diferente se- 
xo: él, formado para el valor y la contemplacion; ella, para la 
ternura, para las dulces atractivas gracias: él, para Dios úni- 
camente; ella para Dios en él. Su ancha y hermosa frente, 
su mirada sublime, anuncian que está destinado á dominar- 
lo toda. Partida en dos su cabellera deja caer en contorno, 
varonilmente, hasta sus anchos hombros, sus abundantes ri- 
zos; ella, como un velo, hasta el flexible talle, suelta sus tren- 
zas de oro sin adornos, que Ondean dispersas en juguetones 
rizos como ensortija la viña sus zarcillos. Todo revela en 
ella la obediencia; pero obtenida con imperio suave, por ella 
ofrecida, por él mejor aceptada; ofrecida con tímida sumision, 
con modesta dignidad y con el dulce esquivo retardo del 
amor. Sus misteriosas formas no estaban aún veladas; no 
se conocia aún la vergüenza culpable: vergüenza indecorosa 
de las obras de la naturaleza; innoble honor hijo del pecado, 
cuánto has atormentado al hombre con apariencias, meras 
apariencias de mentido pudor, desterrando de su vida la vida 
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mas feliz, la de la simplicidad y la inocencia inmaculada. 

Así vagaban desnudos sin esquivar las miradas del án- 
gel ni de Dios, porque no pensaban en el mal; así pasaban 
asidos de la mano, esta pareja la mas hermosa que haya cai- 
do en brazos del amor: Adan, el mejor de todos los hombres 
que de él nacieron; la mas hermosa de sus hijas, Eva. 


Sentáronse sobre un banco de verdura bajo el dulce 
murmurio de un pabellon umbrio, á la orilla de una fresca 
fuente. Despues de haber trabajado en el placentero culti- 
vo de su jardin apenas lo necesario para apetecer el fresco 
céfiro, para dar al descanso mas molicie y para hacer mas 
gratas la sed y el apetito, venian á tomar los frutos de su 
comida de la tarde; nectáreos frutos que las ramas compla- 
cientes les brindaban reclinados sobre el suave y mullido 
banco tapizado de flores. Gustaban sus pulpas deliciosas y 
bebian en sus cortezas para apagar la sed, el agua del abun- 
dante arroyo. 


Ni faltaban entonces los placenteros propósitos, las tier- 
nas sonrisas, ni las ardientes caricias propias de los aman- 
tes unidos por los felices lazos del himeneo, cuando se en- 
cuentran como estos en la soledad. 


Junto á ellos retozaban alegremente todos los animales 
de la tierra que despues se convirtieron en bravíos, todos 
los que se cazan en los bosques, en los desiertos, en las sel- 
vas y en las cavernas. El leon saltaba jugueton acariciando 
en sus garras al cabrito: osos, tigres, leopardos y panteras 
venian á retozar en su presencia. El corpulento elefante ha- 
cia alarde de toda su fuerza, y enroscaba para divertirlos su 
flexible trompa. La astuta serpiente se acercaba y para 
insinuarse trenzaba sus anillos formando un nudo Gordiano; 
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dando así, sin que se apercibiesen, una prueba de su funesta 
astucia. Otros se tendian sobre la yerba y bien saciados de 
su pasto, permauecian contemplativos, ó se alejaban rumien- 
do en busca de sus lechos, porque el sol poniente apresura- 
ba ya su rápido curso hácia las islas del Océano, y en la as- 
cendente escala de los cielos se alzaban las estrellas que 
anuncian la noche. ! | 


HIMNO DE ADAN. 


«Estas son tus gloriosas obras, Padre del bien Omni- 
potente. Tuya es esta fábrica del Universo maravillosamente 
bella. Cuán portentoso no deberás tú ser, oh señor! in- 
comprensible, que te asientas sobre todos estos cielos, invi- 
sible para nosotros, ó que apenas te dejas ver confusamente 
en la última de tus obras, la cual revela sin embargo tu 
infinito poder y tu bondad que la mente no puede abar- 


car. | 
a Hablad vosotros, hijos de la luz, ángeles que mejor po- 


deis expresarlo porque vosotros le contemplais de cerca, y 
en dia sin noche gozosos rodeais su trono en los cielos con 
el coro de vuestros cánticos y de vuestras molodias. 
«Criaturas todas que poblais la tierra, juntaos para 
ensalzar al que es el principio, el medio, el fin, la eter- 


nidad. 


er "¿uE Etjam nox humida colo 
Precipitat, suadentque cadentia sidera somnos. 
Vir. Eneida. —lib. 2° v. 8 (G.) 
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« Hermosísima estrella, la última que desapareces del 
cortejo de la noche, si con mas propiedad no perteneces al 
de la aurora, segura del dia que coronas á la riente maña- 
na con tu brillante diadema, canta sus alabanzas por tu esfera, 
mientras que el dia se levanta con las dulces horas del alba. 

«Y tú, oh sol! la pupila y el alma de este inmenso 
universo; reconoce al Señor mucho mas grande que tú, pre- 
gona sus alabanzas en tu curso eterno, cuando asciendes, 
cuando has llegado al zenit y cuando bajas al ocaso. 

«Luna, que unas veces encuentras al sol levante, otras 
huyes con las estrellas fijas inmobles en su órbita que gira, 
y vosotros planetas errantes, que os moveis en misteriosa 
danza llena de armonia, no cescis de pregonar las alaban- 
zas del que sacó la luz de las tinieblas. 


« Aire y elementos, los primogénitos del seno de la na- 
turaleza, que girais en revuelto cuaterno, en un círculo per- 
petuo; multiformes, para mezclar y nutrir todas las cosas, 
dejad que vuestra eterna confusion cante nuevas y variadas 
alabanzas al gran Creador. 


aVapores y exhalaciones que os levantais del monte y 
del humeante lago, pardos ó negruzcos, hasta que el sol do- 
ra vuestros descoloridos contornos. levantaos en honor del 
gran Arquitecto del Universo; ora vayais á vestir de nubes el 
incoloro firmamento, ó á refrescar á la sedienta tierra con 
vuestro copioso riego: así al levantaros como al caer, preco- 
nizad sus alabanzas. 


«Sus alabanzas modulad, vientos que soplais de los cua- 
tro polos, sea que murmureis como la brisa ó que rujais co- 
mo el huracan. Vuestras copas meced, pinos y plantas, in- 
clinándolas en señal de adoracion. 
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«Fuentes, y vosotros los que suspirais al correr rumo- 
res melodiosos, susurrando cantad sus alabanzas. 


«Juntad vuestras voces, criaturas vivientes; aves que 
cantando os remontais hasta las puertas del cielo, llevad en 
vuestras alas y en vuestras notas sus alabanzas . 

« Vosotras las que nadais en las aguas, las que recorreis 
la tierra con paso magestuoso, y las que os arrastrais sobre 
el suelo. (Que la mañana y la tarde, el monte y el valle, la 
fuente y la fresca sombra que aprenden de mí sus alabanzas 
y á quienes presta voces mi canto, me sean testigos de que 
yo no permanezco mudo. 

«Yo te bendigo, señor universal. Protéjanos tu bondad 
para darnos solo el bien; y si la noche ha recogido ú ocul- 
tado algun principio de mal, ahuyéutalo, Señor, como la luz 
ahuyenta las tinieblas ». 


ARREPENTIMIENTO DE ADAN. 


a La miseria en pos de la felicidad! Es este el fin de 
ese mundo glorioso y recien creado? Y yo que hace un mo- 
mento constituia la gloria de toda esa gloria me cambiaré de 
bendecido en maldito? Ocultadme de la faz de Dios, cuya 
vision era para mí antes la suprema felicidad! Y bien, si 
aquí hubiera de terminar este infortunio! Yo lo merecí y 
debia soportar mi castigo; pero esto no bastará: lo que me 
sirva de sustento, y lo que apague mi sed, los seres que de 
mí procedan serán un engendro de maldicion. La voz que 


434 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


en otro tiempo oí zon delicia «creced y multiplicaos» es aho- 
ra la voz de la muerte! Porque, qué puedo yo engendar y 
multiplicar sino maldiciones sobre mi cabeza? Todos los 
que en los siglos venideros sientan que yo les he trasmitido 
el dolor, no deberán maldecirme? «Mal haya nuestro im- 
puro antecesor! esto tenemos que agradecerte, Adan». Pero 
esta accion de gracias no será sino el voto de su cxecra- 
cion. 


«Así, á parte de la maldicion que habita en mí, todas 
las que de mí procedan volverán de rechazo con ímpetu vio- 
lento, y se descargarán sobre mí como en su centro natu- 
ral, con todu su peso, aunque llegan á su morada legítima. 
Oh goces fugitivos del paraiso, comprados á caro ¡precio con 
desgracias eternas! Fuí yo á buscarte, Creador, para que 
de barro me convirtieses en hombre? Fuí á pedirte que me 
sacases de las tinieblas, ó que me trajeses á este jardin deli- 
cioso? Así como mi voluntad no tuvo parte en mi existen- 
cia, nada seria mas justo ni equitativo, sino que se me vol- 
viese á convertir en polvo, ansioso de abandonar y de devol- 
ver lo que recibí, como incapaz de cumplir las condiciones 
demasiado duras con las cuales debo conservar el bien que 
no busqué. Ala pérdida de este bien, castigo suficiente, 
por qué añades la pena de una desgracia eterna? Inexplica- 
ble parece tu justicia! 

« Pero en verdad, tarde vengo á disputarlas: esas condi- 
-ciones, sean las que fueren, debí haberlas rechazado cuando 
se me ofrecieron. Tú las aceptastes ¿querrias gozar del bien 
para venir despues á discutirlas? Aunque Dios te llamó á 
la existencia sin tu permiso ¿qué dirás tú si tu hijo desobe- 
diente al ser reconvenido contestase «para qué me engen- 
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draste? Yo no lo solicité». Admitirias tú en su desprecio 
- esa insolente excusa? Ysin embargo, no fué por su eleccion 
sino por una necesidad natural que lo engendraste. Dios 
te dió el sér de su espontánea voluntad, haciéndolo así para 
servirle. Tu recompensa fué obra de su gracia: es justo 
pues, que tu castigo dependa de su voluntad. Sea; á ello 


me someto, su sentencia es justa: que polvo soy y en polvo 
me he de convertir. 


«¡Oh! ven ansiada hora cuando quieras. Por qué tar 
da su brazo en ejecutar lo que su sentencia anunció para 
este dia? Por qué sobrevivo aun? Por qué se burla de mí 
la muerte, y se prolonga un dolor que no mata? Con 
cuánto placer no iria yo al encuentro de la muerte, mi sen- 
tencia para convertirme en polvo inanimado! Con cuánto 
gusto no me dejaria caer sobre la tierra como en el regazo de 
mi madre! Allí dormiria y descansaria tranquilo: la voz 
terrible de Dios no tronaria mas en mis oidos, ni me ator- 
mentaria con una dolorosa expectativa, el temor de peores 
males para mi y para mi posteridad. 

« Sin embargo, una duda me persigue todavia: si todo 
mi sér no puede perecer, si el espíritu del hombre, ese soplo 
purísimo de la vida que Dios le inspiró no perece junto con 
esta arcilla corpórea, quién sabe entonces si en la tumba ó 
en otro lugar horroroso no iré yo á morir para vivir murien- 
do? Horrible pensamiento, si esto fuese cierto! Pero, 
cómo? No fué el soplo de la vida el que pecó? qué deberá 
pues perecer sino lo que tenia vida y pecó? El cuerpo no 
participa propiamente ni de la vida ni dél pecado. Todo mi 
sér perecerá pues: que esto calme mis dudas, puesto que la 
intelijencia humana no puede alcanzar mas allá. 

« Aunque Dios sea infinito en todo, lo será tambien en 
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su cólera? Que lo sea; el hombre no lo es, porque está sen- 
tenciado á la muerte. Cómo puede Dios descargar una có- 
lera eterna, sobre el hombre á quien la muerte debe extin- 
guir? Puede él hacer una muerte que no mate? Eso sería 
una monstruosa contradiccion que debe reputarse imposible 
para Dios mismo, como prueba de debilidad, no de poder. 
Por contentar su cólera, tornará en el hombre castigado, lo 
finito en infinito, para satisfacer un rigor que no se satisface 
nunca? Eso seria llevar su cólera mas allá del polvo y de la 
ley de la naturaleza, por la cual todas las causas obran siem- 
pre, segun la capacidad de la materia que las recibe, y no 
segun la extension de su propia actividad. Pero suponga- 
mos que lá muerte no obre como yo supongo, extinguiendo 
de un golpe los sentidos, sino que desde hoy sea una agonia 
sin fin, como he empezado ya á sentirlo tanto en mí como 
en el mundo exterior, y que se prolongue por la eternidad. 
Miserable de mí! Ese temor se descarga como una furiosa 
tormenta, fulminando sus rayos sobre mi cabeza indefensa. 

« La muerte y yo somos inmortales y estamos asociados: 
pero notengo yo mi parte sólo: mi posteridad esta maldita 
en mí. ¡Hermoso patrimonio el que debo legaros, hijos 
mios! Oh! si yo mismo pudiera consumirlo y no dejaros 
nada, cuán gozosos no me bendecirias, desheredados, á mí 
que ahora soy vuestra maldicion! Ah! por qué la falta de un 
solo hombre, ha de condenar á toda la especie humana ino- 
cente, si ella no delinque? Pero, qué puede proceder de 
mí sino la corrupcion, con un espíritu y una voluntad depra- 
vadas, no solo para ejecutar sino para desear lo mismo que 
yo he hecho? Cómo podria pues mi raza presentarse ab- 
suelta en presencia de Dios? 
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DESTIERRO DEL PARAISO Y REVELACION DEL ARCANGEL MIGUEL 
Á ADAN DE LOS DESTINOS DE LA HUMANIDAD. 


«Eva, grandes nuevas nos esperan, que pronto decidirán 
de nuestra suerte, ó nos impondrán nuevas leyes que debemos 
observar, pues descubro entre el resplandor de aquella lejana 
nube que vela la colina, uno de la corte celestial, cuyo con- 
tinente indica que no es uno de los últimos. Es algun gran 
potentado, ó alguno de los príncipes del cielo, tal es la ma- 
jestad de que viene investido en su marcha. No es sin em- 
bargo tan terrible que me infunda espanto; pero no tiene la 
benévola dulzura de Rafael para que me inspire mucha con- 
fianza. Es solemne y majestuoso; y para no ofenderlo debo 
ir reverente á su encuentro. Tú debes retirarte.» 

Apénas hubo acabado cuando el arcángel se acercó, no 
bajo su forma celestial, sino ataviado como un hombre que 
debe encontrar á otro hombre. Sobre sus lucientes armas 
flotaba la púrpura de su veste militar, mas viva que la grana 
de Melibéa ó de Sárah que llevaban los reyes y los héroes de 
la antigüedad en tiempo de tregua. Yris habia teñido sus 
hilos. Traia levantado el casco, sembrado de estrellas, 
descubriendo en su semblante la primavera de esa virilidad 
en que termina la juventud. Colgaba á su costado, como 
un zodiaco resplandeciente, aquella espada formidahle, terror 
de Satan, y en su diestra empuñaba la lanza. Adan lo salu- 
dó reverente; pero él en soberano, no inclinó su majestad, 
anunciando así el objeto de su visita: 


« Adan, los altos decretos del cielo no han menester de 
preludios. Bástete saber que tus plegarias han sido oidas, 
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y que la muerte en que incurriste por el pecado, queda pri- 
vada de su presa durante largos dias que se te otorgan de 
gracia, en los cuales puedes arrepentirte, y cubrir con mu- 
chas obras buenas una mala accion. Entónces podrá el Se- 
ñor, aplacado, redimirte completamente de la voraz reinvin- 
dicacion de la muerte. Pero no te permite habitar por mas 
tiempo en el Paraiso. He venido para despojarte de él, 
enviándote fuera de este jardin á cultivar la tierra de donde 
fuiste tomado, y cuyo suelo es el que mas te conviene.» 
Solo esto dijo, porque Adan herido en el corazon con 
esta nueva, quedó como privado de todos lus sentidos bajo 
la helada impresion del infortunio. Eva que sin ser vista lo 


habia oido todo, descubrió por sus sollozos el lugar de su 
retiro: 


« Oh golpe inesperado, peor que el de muerte! Debo 
pues abandonarte, paraiso? Debo abandonar este suelo na- 
tivo, estas alamedas y estos sombrios felices, mansion digna 
de los Dioses, donde habia esperado pasar triste pero tran- 
quila, la tregua de aquel dia en que ámbos debemos morir? 
Flores que no, nunca crecereis en otro clima, las primeras 
que visitaba en la mañana, y las últimas que dejaba en la 
tarde; flores que yo cuidé con mano cariñosa desde que 
abrieron sus botones y álas cuales dí yo nombres! Quién 
cuidará ahora de levantaros al sol, de distribuiros en órden, 
y de regaros con las aguas de la fuente ambrosial? y princi- 
palmente, tú mi emparrado nupcial, que yo adorné con todo 
lo que podia deleitar la vista y el olfato! Cómo me separaré 
de tí, y adonde iré á errar en ese mundo inferior, tene- 
hroso y yermo comparado con este? Cómo podremos res- 
pirar en otro aire ménos puro, acostumbrados á frutos in- 
mortales?» 
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El ángel la interrumpió así con dulzura: 

« No te lamentes, Eva, y abandona con paciencia lo que 
justamente has perdido, ni dejes que tu corazon se apegue 
demasiado á lo que no te pertenece. Tú no partes sola: con- 
tigo va tu esposo, y á seguirlo estás obligada. Piensa que 
allí es tu suelo nativo doquiera que él habite.» 

Adan, recobrándose entónces del desaliento súbito y 
glacial, y reuniendo su espíritu abatido, dirigió así á Miguel 
sus hnmildes palabras: 

«Sea que te cuentes entre los tronos celestiales, ó que 
te nombres el mas poderoso de ellos porque tu majestad te 
anuncia como el príncipe de los príncipes: tú nos has comu- 
nicado benigno tu mensaje, que de otro modo nos habria 
anonadado al oirlo y cuya ejecucion nos hubiera dado la 
muerte, porque tus nuevas colman la medida de lo que puede 
soportar nuestra miseria en el abatimiento, en el pesar y en 
la desesperacion: el destierro de esta mansion feliz, nuestro 
dulce albergue, y el único consuelo á quese habian acos- 
tumbrado nuestros ojos. Todos los otros lugares nos pare- 
cen desiertos éinhospitalarios, porque ni nos conocen ni los 
conocemos. 

a Y si yo pudiera esperar que una plegaria incesante 
cambiara la voluntad de aquel que todo lo puede, no cesaria 
de importunarlo con mis asiduos lamentos, pero nuestros 
ruegos contra sus decretos inmutables, son como el soplo 
que se opone al hurucan, que vuelve de rechazo y aboga al 
que lo exhala. 

« Sométome, pues, á su poderoso mandato; pero lo que 
mas me aflige, es que al salir de aquí se me ocultará su faz y 
quedaré privado de su sagrado patrocinio. Yo habria fre- 
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cuentado aquí para adorarlo, los lugares en que solia mos- 
trarse su presencia divina, para decirle á mis hijos: »aquí me 
aparecio sobre este monte; bajo este árbol estuvo visible; 
aquí oí su voz entre estos pinos; aquí conversé con él junto 
á esta fuente.» 


« Yo habria levantado agradecido otros tantos altares de 
mullido cesped, y habria amontonado como un recuerdo y 
- monumento para las edades, las piedras lucientes recogidas 
en las márgenes de los arroyos, y sobre esos altares habria 
ofrecido el incienso de olorosas gomas, de las frutas y de las 
flores. Pero allá, en aquel mundo inferior, dónde buscaré 
sus brillantes apariciones ó los vestigios de su huella? Por- 
que aunque huyo de su cólera, llamado ahora á una larga 
vida y á una raza de promision, yo contemplaria gozoso 
aunque fueran los últimos reflejos de su gloria, y adoraria 
desde léjos la huella de sus pasos.» 


« Adan, le contestó Miguel mirándolo con piedad: tú sa- 
bes que suyo es el cielo como es suya toda la tierra. No solo 
esta montaña: su omni-presencia llena de tierra, el aire y el 
mar, y todas las cosas que viven fomentadas y animadas por 
su soberana virtud. El te ha dado toda la tierra, para que 
la poseas y la gobiernes, que no es un don mezquino. No 
imagines, pues, que su presencia está circunscrita á estos 
estrechos límitos del paraiso ó del Eden. Esta habria sido 
tal veztu mansion capital, desde la cual se habrian extendi- 
do todas las generaciones, y á donde habrian venido de todos 
los confines de la tierra, para alabarte y reverenciarte como 
á sugran progenitor; pero tú has perdido esta preeminencia, 


condenado ahora á habitar en una misma tierra con tus 
hijos. 
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«Pero no dudes que el Señor habita en las llanuras y 
en los valles, lo mismo que en estos sitios, y que allí como 
aquí estará presente, que continuarán acompañándote mu- 
chas señales de su bondad, que aun te rodearán su miseri- 
cordia y suamor paternal, que te mostrara su faz y la huella 
divina de sus pies. Y para que puedas creerlo y te confir- 
mes en ello, sabe que he sido enviado para revelarte antes de 
que abandones estos sitios, lo que acontecerá en los tiem- 
pos futuros á tí y á tu prosperidad. Debes esperar oir en 
esta relacion el mal mezclado al bien, la gracia sobrenatural 
luchando contra la perversidad de los hombres, para que 
aprendas en ello la verdadera paciencia, y á atemperar el go- 
zo con el temor por una piadosa resignacion, habituándote 
por la moderacion á soportar igualmente la fortuna próspera 
ó adversa. Así guiarás tu vida con toda seguridad; y te en- 
contrarás mejor preparado para sufrir, cuando llegue el tran- 
ce de la muerte. Sube á esta colina, y mientras que tú vas 
á despertarte á la vision del porvenir, dejemos á Eva, porque 
yo he cerrado sus ojos, que duerma aquí, como tú dormiste 
en otro tiempo, miéntras ella se formóá la vida.» 


a Sube le contestó Adan agradecido: yo seguiré, diestro 
guia, el sendero que tu me muestres. Inclinóme ante la 
mano del cielo que me castiga: voluntario presento mi pecho 
al mal, armándome de la resignacion para vencerlo, y para 
ganar el reposo que viene en pos del trabajo, si asi puedo 
triunfar.» 


Así ambos ascendieron á las visiones de Dios. Era una 
montaña la mas alta del paraiso, desde cuya cima se desple- 
gaba en lontananza, hasta sus últimos confines, en brillantí- 
sima perspectiva el hemisíerio dela tierra. No fué mas alta, 
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ni dominaba un horizonte mas extenso aquella otra montaña 
á la cual, por diferente causa, trasportó el Tentador en el de- 
sierto á nuestro segundo Adan, para mostrarle desde allí to- 
dos los reinos de la tierra y su gloria. 


Desde aquí sus ojos podian dominar, doquiera que es- 
tuviesen, las ciudades renombradas en la antigüedad ó en los 
tiempos modernos, el asiento de los mas poderosos imperios, 
desde las murallas que encierran á Camboul, capital del Kan 
de Cathai y desde Samarchanda junto al Oxus, reino de Thé- 
mir, hasta Pekin de los reyes chinos; y desde allí hasta Agra 
y Lahór del gran Mogol, descendiendo al Chersoneso de oro; 
ó bien hasta las regiones que habitaba el persa en Ecbatán y 
despues en Hispahán, ó hasta los dominios del Czar de Ru- 
sia en Moskow, ó hasta los del sultan en Byzancio, nacido 
Turkestan. Ni podian sus ojos dejar de Distinguir el impe- 
rio de Negus hasta Ercóco su puerto mas retirado, y los pe- 
queños reinos marítimos de Mombazá, de Quilóa, de Melinde 
y de Sófala, tenido por Ophir, hasta el reino de Congo y An- 
góla en el confin del Mediodia. De allí, desde las corrientes 
del Niger hasta el monte Atlas, con los reinos de Almanzór, 
Fez, Sus, Marruecos, Alger y Tremizen; y en seguida la Eu- 
ropa y el lugar desde donde Roma debia dominar el mundo. 
En espíritu vió tambien quizas al rico Méjico, asiento del im- 
perio de Montezuma, y al Cuzco en el Perú, la capital del 
imperio mas rico de Atahualpa, y la Guyana antes de ser 
despojada, cuya gran ciudad fué llamada por los hijos de 
Geryon, El Dorado. 


Pero fué para elevarlo á mas nobles revelaciones que Mi- 
guel levantó la venda que cubria los ojos de Adan, formada 
por aquel fruto que lo habia engañado prometiéndole una vi- 


Y 
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sion mas clara. En seguida le limpió con enfrasía y ruda el 
nervio óptico, porque tenia mucho que ver, y vertió en sus 
ojos tres gotas de la fuente de la vida. La virtud de estas 
drogas penetró tan profundamente hasta el asiento mas reti- 
rado de la vision mental, que Adan obligado á cerrar los 
ojos, cayó con todos sus sentidos aletargados; pero el ángel 
compasivo tomándolo por la mano, lo levantó inmediatamen- 
te y así despertó su atencion: 


«Adan, abre ahora tus ojos, y contempla por primera 
vez los efectos que tu culpa original ha traido sobre algunos 
de los que deben nacer de tí, los cuales nunca tocaron el ár- 
bol prohibido, ni conspiraron con la serpiente, ni pecaron de 
tu pecado, pero que sin embargo, derivan de ese pecado la 
corrupcion que debe producir acciones todavia mas vio- 
lentas.» 


Adan abrió sus ojos y vió un campo, parte arado y sem- 
brado, donde habia muchas gavillas recien segadas; otra par- 
te estaba cubierta de parques y rebaños. En medio de aquel 
campo se levantaba un altar rústico de verde cesped, seme- 
jante al linde de una heredad. En aquel momento llegaba 
allí un labrador bañado en sudor, trayendo las primicias de 
su cosecha, la verde espiga y la amarilla garba, pero sin es- 
| cojerlas, tales como habian caido bajo su mano. Llegó en 
seguida un pastor de semblante mas dulce, con los primeri- 
zos de su rebaño, los mejores y los mas escogidos: sacrifi- 
colos extendiendo sus entrañas y su grasa, que regó con in- 
cienso sobre rajas de leña y celebró todos los ritos debidos. 
Un fuego propicio del cielo consumió pronto su ofrenda, con 
rápida llama, haciéndola exhalar un grato aroma. La ofrenda 


del labrador no fué aceptada porque no era síncera, por lo 
29 
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cual ardiendo en ira, mientras que hablaba con el pastor, le 
descargó un golpe de piedra en la mitad del pecho que le 
hizo rendir la vida. Cayó con la palidez de la muerte y 
exhaló su alma gimiendo entre un torrente de sangre.» 

Horrorizado Adan á la vista de este espectáculo gritó al 
ángel sin poderse contener: 

«Maestro, alguna gran desgracia le ha acontecido á aquel 
hombre apacible, que con tanta propiedad habia ofrendado 
sus sacrificios. Así son recompensadas la piedad y la devo- 
cion sinceras?» 

Y Miguel, conmovido tambien, le contestó: 


«Estos son dos hermanos, Adan que tu engendrarás. El 
malo ha dado la muerte al justo, por envidia de que la ofrenda 
de su hermano fué aceptada del cielo; pero el sangriento ceri- 
men será vengado, y la fé del otro aprobada no perderá su 
recompensa, aunque ahora lo ves morir rodando en el polvo 
yen su propia sangre.» 


«Ah! esclamó nuestro primer padre, ah, de la accion y 
de la causal Pero es la muerte la que ahora he visto? Es 
por este camino que debo volver á mi polvo nativo? Oh es- 
pectáculo de terror, Muerte deforme y repugnante á la vista, 
horrorosa al pensamiento, cuanto mas horrible para sentir- 
la!» | 

«Tú has visto la muerte, le contestó Miguel, en su pri- 
mera aparicion sobre el hombre, pero tiene diferentes for- 
mas y son varios los caminos que conducen á su horrorosa 
caverna, todos espantosos. Sin embargo, esa caverna se 
muestra á los sentidos mas terribles en su entrada de lo que 
es cuando se ha penetrado en ella. Algunos, como tu ves, 
morirán de muerte violenta, por el fuego, por el agua y el 
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hambre: la mayor parte por intemperancia en sus comidas y 
bebidas, que traerá sobre la tierra crueles enfermedades, de 
las cuales vá á presentarse á tu vista un espantoso conjunto, 
para que conozcan cuánta esla miseria que la incontinencia 
de Eva traerá sobre los hombres. » 


E inmediatamente apareció ante sus ojos un cuadro las- 
timoso, repugnante y tétrico, semejante á una casa de lázaros, 
donde yacian postrados infinidad de pacientes: todas las en- 
fermedades que causan violentos espasmos y retorcimientos 
de dolor; lossíncopes del corazon que desfallece; toda especie 
de fiebres, convulsiones, epilepsia, las crueles afecciones del 
pulmon, la piedra intestinal y el cáncer, el cólico agudo, la 
locura frenética, la melancía abatidora, la demencia lunática, 
la atrofía languideciente, el marasmo, la peste que todo lo 
asola,la hidropesía, el asma y el reumatismo quebrantador. 
Terribles eran las convulsiones del dolor; desgarradores los 
gemidos. La desesperacion visitaba presurosa de lecho en 
lecho á los enfermos, y la Muerte triunfadora blandia sobre 
ellos su dardo; pero retardaba el golpe, aunque las plegarias 
de los pacientes la invocasen con frecuencia como su único 
bien y su esperanza final. 


Qué corazon de roca habria podido contemplar por largo 
tiempo, con ojo enjuto, un espectáculo tan desgarrador? 
Adan no pudo contenerse y lloró, aunque no habia nacido 
de mujer. La compasion subyugó la parte mas noble del hom- 
bre y lo abandonó al llanto, hasta que pensamientos mas 
serenos moderaron su dolor, y con voz entrecortada así 
renovó sus quejas. 


« Oh miserable humanidad ! qué abismo de degradacion, 
qué miserable estado se te espera! Seria mejor que aquí ter- 
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minaras conmigo ántes de nacer. Por qué se nos da la vida 
para arrebatárnosla de este modo? O mejor dicho, porqué se 
nos la impone por la fuerza? Porque quien supiera lo que 
iba á recibir, ó no aceptaria la vida que se le ofreciese, ó 
pronto pediria que se le permitiera abandonarla, satisfecho 
de que se le despidiese en paz. Es posible que la imágen de 
Dios, en el hombre, que en el principio fué creado tan noble 
y tan altivo se degrade así, aunque despues haya pecado, con 
sufrimientos tan repugnantes y con dolores tan crueles? Por 
qué no podria el hombre, puesto que todavia conserva una 
parte de la similitud divina, verse libre de semejantes desór- 
denes, en consideracion á la imágen de su Hacedor? » 

a La imágen de su Hacedor, contestó Miguel, los aban- 
donó cuando ellos mismos la vilipendiaron para servir á sus 
apetitos desordenados. Entónces tomaron la imágen de aquel 
á quien servian, del vicio brutal, que fué el que principal- 
mente indujo al pecado de Eva. Por tanto, su castigo es tan 
abyecto como su vicio, desfigurando no la imágen de Dios 
sino la suya propia; ó si esla imágen de Dios, son ellos 
mismos los que la afean, cuando pervierten las sabias leyes 
de la vírgen naturaleza, atrayéndose desórdenes asquerosos, 
bien merecidos, desde que no respetan la imágen de Dios en 
ellos mismos. » 


« Reconozco la justicia, dijo Adan, y me someto. Pero 
no hay fuera de esos dolorosos trances otro camino, por el 
cual podamos llegar á la muerte y mezclarnos con nuestro 
polvo consustancial ? 


«Si lo hay, contestó Miguel, si observas bien que esta 
regla— «nada con exeso» —enseñada por la temperancia, en 
tus comidas y en tus bebidas, buscando en ellas un nutrimen- 
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to saludable y no los deleites de la gula. De este modo vi- 
vieras hasta que se acumulen los años sobre tu cabeza, has- 
ta que como un fruto en sazon, caigas en el regazo maternal, 
ó que seas cosechado fácilmente, y no arrancado con violen- 
cia, maduro para la muerte. Esta es la vejez, pero con ella 
es preciso que sobrevivas á tu juventud, á tu vigor y á tu be- 
lleza, marchito débil y encanecido. Entonces todos tus 
sentidos entorpecidos perderán el gusto por los placeres que 
poseas; y en vez del aire de la juventud, risueño y lleno de 
esperanzas, circulará por tu sangre el soplo de la melancolia, 
helado y egoista, para envilecer tu espíritu y consumir al fin 
el bálsamo de la vida. 

aEn adelante, dijo nuestro primer padre, no huiré de la 
muerte ni querre prolongar mucho la vida, dispuesto mas 
bien á buscar el medio de libertarme mejor y mas facilmente 
de esta pesada carga, la cual es fuerza soportar, hasta que 
llegue el dia señalado para resignarla, esperando paciente- 
mente mi disolucion final.» 

«Ni ames la vida, ni la odies, le contestó el ángel; pero 
lo que vivas, vívelo bien, sea largo ó corto el espacio que te 
permita el cielo. Y ahora prepárate para otro espectáculo.» 

Adan miró y vió una espaciosa llanura cubierta de tien- 
das de vários colores. Junto á algunas pacian sus greyes: en 
otras se dejaba oir el sonido de instrumentos que producia 
el melodioso concierto del arpa y del órgano. Veíanse á los 
que pulsaban sus teclas y sus cuerdas: su ligera mano, con 
el instinto de todos los acordes, volaba de arriba abajo, y 
recorria en toda su extension la fuga sonora. 

En otra parte de aquelcampo veíase á un hombre traba- 
jando en la forja, que habia fundido dos pesadas masas de 
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hierro y bronce; bien fuera que las hubiese encontrado donde 
un incendio casual, despues de consumir el bosque de una 
montaña ó de un valle, hubiera descendido hasta las venas 
de la tierra, haciendo correr el mineral incadescente á la boca 
de una caverna, ó que un torrente las hubiese descubierto 
bajo la tierra. El trabajador derramaba el mineral líquido en 
moldes preparados al efecto: con él formó primero sus pro- 
pios utensilios, y despues todo lo que puede forjarse grabando 
ó fundiendo el metal. 


En solicitud de los moradores de este campo, bajaron de las 
altas montañas vecinas donde habitaban, por la parte con- 
tigua á la llanura, hombres de condicion muy diferente. Su 
aspecto era el de varones justos consagrados á adorar á Dios 
en verdad, y á conocer las obras que él no nos oculta, sin 
despreciar aquellas cosas que pueden conservar la libertad y 
la paz entre los hombres. 


No habian avanzado mucho en la llanura, cuando, mirad! 
de las tiendas sale á su encuentro una tropa de mujeres ata- 
viadas de rica pedreria y voluptuosamente vestidas. Venian 
danzando y cantaban al son del arpa dulces cánticas de amor. 
Aquellos hombres aunque graves, pusieron sus ojos en ellas 
y dejaron vagar sus miradas licenciosas, hasta que cayendo 
de pronto en la amorosa red, apasionáronse de ellas y cada 
uno escogió la que le agradaba. Y ahora se entretienen en 
amorosas pláticas hasta que llega el astro de la noche mensa- 
jero de amor. Entonces ébrios de pasion encienden la an- 
torcha nupcial invocando á Himenco, por la primera vez llama- 
do á tomar parte en los ritos del matrimonio: las tiendas re- 
suenan entónces con la algazara del festin y de la música. 


Tan feliz union, estos bellos triunfos en que se aprove- 
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chan la juventud y el amor, estas cánticas, estas guirnaldas, 
estas flores y esta encantadora siufonia cautivaron el corazon 
de Adan siempre inclinado por naturaleza en busca del de- 
leite, y así expresó su emocion: 


«Tú que en verdad has iluminado mis ojos, primado de 
los ángeles benditos: esta si parece una vision mas conso- 
ladora y presagia mas que las otras, mejores esperanzas para 
dias de paz. Aquellas fueron la obra del odio y de la muer- 
te, ó del dolor que es peor aun; aquí parece que la natura- 
leza; lena todos sus fines.» 

« No juzgues, le contestó Miguel, de la excelencia de las 
cosas por el placer, aunque parezca conforme á la naturaleza, 
creado como hassido para fines mas nobles, puros y santos, 
en conformidad con tu origen divino. 


« Esas tiendas que ves tan placenteras, son las tiendas 
de la iniquidad, en las cuales habitará la descendencia del 
asesino de su hermano. Estudiosos se muestran, inventores 
raros de las artes que embellecen la vida, sin acordarse de 
su Hacedor, aunque es su espiritu el que los ilumina; pero 
ellos no agradecen ninguno de sus dones. Y sin embargo, 
procrearán una raza de sorprendente belleza, porque esa 
generacion de hombres sóbrios, cuya vida piadosa les habia 
merecido el nombre de hijos de Dios, abandonará ignomi- 
niosamente su virtud y su gloria, á los atractivos y á las 
sonrisas de estas bellas idólatras; pues esa hermosa tropa de 
mujeres que tú ves, que diosas: parecen, tan alegres, tan 
seductoras, tan festivas, vacías están de todas las virtudes que 
forman el honor doméstico de la mujer y su primera gloria; 
educadas y perfectas solo ¡para satisfacer los apetitos de la 
carne, para cantar, bailar, engalanarse y dejar correr sin freno 


A50 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


su lengua y sus miradas. Ahora rebosan de placer: ántes de 
mucho nadarán en un piélago mas vasto. Y rien; y por esta 
risa el mundo verterá en breve un mar de lágrimas. » 


a Oh vergüenza, oh miseria! contestó Adan abandonado de 
su corto gozo: que los que tan bien habian principiado á 
vivir se desvien para andar por senderos torcidos, ó desfallez- 
can en la mitad del camino! Pero veo que la desgracia del 
hombre procede siempre de la misma causa, y quenace de la 
mujer. » 


«a Nace de la debilidad afeminada del hombre, le contestó 
el ángel, que deberia conservar mejor su puesto por la sabi- 
duria y los dones superiores que recibió. Pero ahora prepá- 
rate para otra escena.» 

Adan mira y ve un vasto territorio que se extiende de- 
lante de él, mosaico de ciudades y de obras campestres: po- 
pulosas ciudades con macizas puertas y elevadas torres; tro- 
pel de jente de armas y semblantes feroces que amenazan 
guerra; gigantes de estraordinaria pujanza y de formidable 
audacia: los unos manejan sus armas; los otros adiestran sus 
fogosos corceles. Solos ó formados en órden de batalla, in- 
fantes y caballeros no estaban allí para una revista ociosa. 

Por un lado, un destacamento escogido trae del forraje 
un hato de ganado, hermosos bueyes y escogidas vacas arre- 
batadas de sus dehesas; ó un rebaño de ovejas con sus ba- 
lantes corderillos de que han hecho botin en la llanura. Los 
pastores apénas pueden escapar con vida; pero llaman á otros 
en su auxilio, lo cual da orígen á una sangrienta refriega. Los 
escuadrones se embisten en furioso choque, y donde un mo- 
mento ántes pacian sus greyes, el campo ensangrentado y 
solitario se vé cubierto de cadáveres y de armas. 
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Otros están acampados poniendo sitio áuna plaza fuerte, 
que asaltan con las baterias, la escala y la mina. Los sitiados 
se delienden desde los muros con dardos y javalinas, piedras 
y un fuego azufroso : de una y otra parte la matanza de bár- 
bara hazañas. Por otro lado los heraldos régios llaman á 
consejo á las puertas de la ciudad; é inmediatamente júntanse 
confundidos, guerreros y ancianos graves, de cabeza cana. 
Oyense lasarengas que pronto estallan en facciosa oposicion, 
hasta que al fin se levanta un hombre de edad provecta que 
brilla por su aspecto de sabiduria. Este habla mucho de la 
injusticia y del derecho, de la equidad, de la religion, de la 
verdad, de la paz y principalmente del juicio de Dios. Contra 
él truenan jóvenes y ancianos, y habrian puesto en él manos 
violentas, si no hubiera descendido una nube que lo arrebató, 
sin ser visto, de enmedio de aquella turba. Entónces reinaron 
la violencia, la opresion yla ley del sable en aquel campo, y 
por ninguna parte se encontró refugio. 

Adan anegado en lágrimas, volvióse á su guia gimiendo y 
lleno de tristeza: 


a Oh ! quienes son esos? Hombres no, sino Ministros de la 
Muerte, los que así hacen la guerra inhumanamente á los 
hombres, y multiplican diez veces diez mil el crímen de aquel 
que asesinó á su hermano. Porque, sobre quiénes se ceban 
en la matanza, sino sobre sus hermanos? carniceria de hom- 
bres por hombres! Pero, quien fué aquel sujeto, que á no 
haberlo rescatado el cielo habria perecido víctima de su 
equidad ? 

a Estos son el fruto, le contestó Miguel, de aquellos con- 
sorcios monstruosos, en que como tu viste, se unieron los 
buenos con los malos, cuando ellos mismos odian su union. 
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- Enlazados por la incontinencia, han dado á luz estos alum- 
bramientos monstruosos de cuerpo y de alma. Estos fueron 
esos gigantes, hombres de gran renombre, porque en esos 
dias solo la fuerza será admirada y sela llamará valor y virtud 
heróica. Vencer en las batallas, subyugar las naciones y 
apropiarse los despojos de multitud de hombres asesinados, 
será considerado como el mas alto grado de la gloria humana, 
y por la gloria derivada de esos triunfos se les llamará gran- 
des conquistadores, padres del género humano, dioses é 
hijos de dioses, cuando deberian llamarse con propiedad 
destructores y plagas de laespecie humana. De este modo se 
conquistará la fama yel renombre sobre la tierra, y las 
acciones mas dignas de alabanza las cubrirá el olvido. Pero el 
séptimo de tus descendientes, ese á quien has visto, el único 
justo en medio de un mundo perverso, por eso aborrecido, 
por eso rodeado de enemigos, porque se atreve sólo á practi- 
car la justicia y á proclamar la odiosa verdad, anunciándoles 
que Dios vendrá á juzgarlos enmedio de sus santos, á este, 
el Altísimo lo arrebató como viste en una nube balsámica de 
corceles alados, exceptuándolo de la muerte, para habitar 
con Dios en las altas regiones de la salud eterna y de la 
bienaventuranza. Y para mostrarte qué recompensa espera 
á los buenos y cual es el castigo de los otros, dirige hácia allá 
tus miradas y contempla. 


a Adan miró y vió que todo habia cambiado de aspecto. 
Las fauces de hierro del monstruo de la guerra habian cesado 
de rugir, y ahora todo se habia convertido en alegria y en 
Juegos, en desórdenes y en placeres, en festines y en orjias: 
el matrimonio ó la prostitucion; el rapto ó el adulterio, 
doquiera que la primera hermosa los seducia; pasando de 
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los excesos del libertinaje á las discordias civiles. Hasta que 
al fin vino enmedio de ellos un patriarca venerable: declaro- 
les la profunda aversion que le inspiraban sus acciones y 
protestó contra sus vicios. Visitólos frecuentemente en sus 
asambleas, donde no encontraba sino fiestas y alegrias; y les 
predicó la conversion y el arrepentimiento, como á almas 
aprisionadas bajo la amenaza de un castigo inminente. Pero 
todo en vano: viendo lo cual dejó de luchar contra su dure- 
za, y trasportó sus tiendas léjos de ellos. 


En seguida, derribando en la montaña los mas elevados 
pinos, principió á construir una nave de prodigiosa magnitud, 
que midió por codos en longitud, latitud y altura: cubrióla 
toda de pez dejando una sola puerta en uno de sus costados: 
abasteciola de provisiones abundantes para hombres y ani- 
males; y entónces, ved un extraño prodigio! de todos los 
animales, de todas las aves y de los pequeños insectos, vienen 
y entran en el arca por sietes y por pares, como se les 
habia ordenado. Por último, se encierran en ella el patriarca 


y sus tres hijos con sus cuatro mujeres. Y Dios cerró aquella 
puerta. 


Entretanto se levantan los vientos del mediodia, y ba- 
lanceándose sobre sus negras alas, van -apiñando todas las 
nubes debajo del cielo: las montañas envian con fuerza en 
su ayuda sus negras exhalaciones y sus húmedos vapores, 
hasta que el espeso firmamento semeja el fondo de una bó- 
veda ennegrecida. La lluvia se precipita en torrentes y no cesa 
hasta que la tierra ha desaparecido. Kien levantada y segura 
náda la flotante nao, y rueda hundiendo las olas con su 
cortante proa. Lainundacion sumerge todas las habitaciones 
y las hace desaparecer en el abismo de las aguas con toda su 
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pompa: un mar cubre otro mar; mar sin orilla. Los palacios 
donde no ha mucho reinaba el lujo, sirven ahora de cubil y 
de establo álos monstruos marinos : todo lo que queda de la 
especie humana, ántes tan numerosa, flota encerrado en una 
pequeña nao. 


Oh cuánto sufriste Adan al contemplar el fin de loda tu 
descendencia, tan triste fin, el del exterminio! Tú tambien 
te anegaste en otro océano de lágrimas y de dolor, y en él 
te Sumergiste como tus hijos, hasta que reanimado dulce- 
mente por el ángel, pudiste al fin aunque abatido, sostenerte 
en pie: como cuando un padre llora á los hijos que -han 
perecido á su vista, todos de un solo golpe, apénas pudiste 
expresar así tu dolor: 


« Oh visiones en mala hora reveladas! Mejor habria sido 
vivir ignorando el porvenir! Así solo habria soportado mi 
parte de mal, la carga de cada dia que bastante es soportar ! 
Ahora aquellos sufrimientos destinados á ser el lote de muchas 
generaciones pesan sobre mí á un tiempo: mi presciencia 
les da un nacimiento prematuro, para atormentarme ántes de 
que existan, con la idea de que deben acaecer. Que ningun 
hombre trate en adelante de conocer lo que deberá sucederle 
á él ó á sus hijos; porque verá de seguro el mal que su pre- 
vision no puede impedir, y hallará que la aprehension del 
mal futuro no es ménos terrible que su realidad. Pero esta 
reflexion es inutil, porque ya no existe ningun hombre que 
pueda aprovecharse de ella : los pocos que han escapado pe- 
recerán al fin por el hambre y las fatigas, errando sobre aquel 
líquido desierto. Cuando la violencia y la guerra desaparecie- 
ron de la tierra, concebí la esperanza de que todo seria para 
bien, y que la paz habria coronado con muchos dias felices 


LITERATURA AMERICANA. 455 


á la familia de los hombres. Pero me engañé, pues veo que 
la paz corrompe tanto como asola la guerra. Revélame, celeste 
guia cómo ha sucedido esto, y si aquí terminará la raza del 
género humano. » 


« Aquellos, le contestó Miguel, que viste últimamente 
en medio del triunfo, y de la libidinosa opulencia, son los 
mismos que ántes vimos sobresaliendo en proezas y en gran- 
des hazañas, pero vacios de vírtud. Estos, despues de 
derramar mucha sangre y de causar grandes estragos subyu- 
gando á las naciones, y de haber conseguido por ello fama y 
alto renombre en el mundo, y un rico botin, eambiarán su 
carrera por la del placer, el ocio, la pereza, la gula y la lujuria, 
hasta que la incontinencia y el orgullo hagan nacer el odio, 
de la amistad, en medio de la paz. 


«Los vencidos, esclavizados por el derecho de la guerra 
perderán tambien con su libertad toda virtud y el temor de 
Dios, de quien su falsa piedad no recibirá proteccion en la 
dura contienda contra los invasores. Entibiado por esto su 
celo, solo tratarán en adelaute de llevar una vida tranquila, 
mundana ó disoluta, con lo que sus amos abandonen á sus 
goces; pues la tierra producirá siempre mas de lo necesario 
para poner á prueba la templanza. De esta manera todos 
degenerarán, todos se depravarán, y serán olvidadas la justi- 
cia, la templanza, la verdad y la fé. Solo quedará un hombre, 
el único hijo de la luz en un siglo de tinieblas, bueno, 
apesar del ejemplo, de las tentaciones y de las costumbres 
de un mundo ofendido: despreciando el oprobio, el sareasmo 
ó la violencia amonestará 4 los hombres por sus inicuos ca- 
minos, y pondrá delante de ellos los senderos de la justicia, 
mucho mas seguros y llenos de paz. Les anunciará la cólera 
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divina que va á caer sobre su impenitencia, y se aparlará 
despreciado de ellos; pero á los ojos del Señor, como el 
ú nico justo entre los vivos. 


« El construirá por su órden una arca maravillosa, como 
ya lo has visto, para salvarse él y su familia de en medio de 
un mundo condenado á la ruina universal. Y tan pronto como 
se hallen encerrados y seguros en el arca, él y los hombres 
y los animales escogidos para sobrevivir, todas las cataratas 
del cielo se abrirán para derramar dia y noche la lluvia sobre 
la tierra, todos los manantiales del abismo reventarán ha- 
ciendo rebosar el océano, que salvará todas sus vallas, hasta 
que la inundación cubra las montañas mas elevadas. 


«Entónces, este monte del paraiso será arrancado de su 
base por la furia de las ondas: despojado de toda su verdura 
y con sus árboles flotantes, lo arrastrará la impetuosa 
corriente por el gran rio abajo hasta el vertiginoso abismo, 
y allí tomará raices, isla salobre y yerma, para servir de 
guarida á las focas, á las orcas y á las gaviotas con sus estri- 
dentes chillidos. Esto deberá enseñarte que Dios no finca la 
santidad en este ó en el otro lugar, sino se la comunican los 
hombres que los frecuentan ó los habitan. Y mira ahora lo 
que va á seguirse. » 


Adan miró y vió que el arca flotaba sobre las aguas, que 
ahora principiaban á bajar, porque las nubes habian huido 
arrojadas por un viento norte sutil y cálido, que al soplar 
rizaba la faz del diluvio á medida que se abatia. El claro sol 
reverberaba sus ardientes rayos contra el cristal de aquella 
líquida llanura, y sediento bebió con abundancia sobre sus 
frescas ondas, haciendo vibrar las aguas de aquel lago dete- 
nido en su rápida menguante, al deslizarse con manso curso 
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hácia el abismo, el cual habia abierto sus esclusas á medida 
que el cielo cerraba sus cataratas. 
El arca no flota ya: parece en tierra firme enclavada sobre 
la cima de una elevada montaña: los topes de los montes 
van apareciendo como rocas, y la impetuosa corriente lanza 
de allí con estrépito su furiosa marea sobre el mar que se 
retira. Vése entónces un cuervo que vuela del arca, y en 
pos de él, mensajero mas fiel una paloma, enviada una y 
segunda vez para descubrir árbol ó costa verde donde pueda 
posarse. La paloma regresa de su segundo viaje trayendo 
en el pico una rama de olivo, emblema de paz. Pronto aparece 
la tierra seca y el anciano patriarca sale del arca con todo su 
tren. En seguida, levantando sus manos y sus piadosos ojos, 
agradecido al cielo, ve sobre su cabeza una nube trasparente, 
| y en esanube un arco esclarecido con sus tres fajas de gayos 
colores, presagiando una nueva paz y una nueva alianza cón 
el Señor. Al ver esto, cambióse en gozo la tristeza del cora- 
zon de Adan, y asi prorrumpió en su alegria : 

«Oh tú Meestro divino, que puedes representar las cosas 
futuras como si estuvieran presentes ! Esta vision me vuelve 
á la vida, confiado en que el hombre y todas sus criaturas 
vivirán, y que su raza será preservada. Tanto ménos lloro 
ya la destruccion de un mundo de hijos perversos, cuanta 
es mi alegria al ver que se ha encontrado un hombre tan 
perfecto y tan justo, que Dios se dignara levantar de él otro 
mundo y olvidar toda su cólera. Pero, dí ¿qué significan 
esas tres fajas de colores en el cielo, extendidas como el 
ceño de Dios apaciguado? O sirven como un lazo de flores 
para atar los húmedos contornos de esa misma nube preñada 
de aguas, no sea que vuelva á disolverse y se derrame sobre 
la tierra? 
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a Acertadamente lo has interpretado, le contestó el ar- 
cángel. El Señor depone de buena voluntad todo su enojo, 
bien que recientemente se hubiese arrepentido del hombre 
depravado, y que su corazon gimiese al contemplar la tierra 
llena de iniquidad, y la carne corrompiendo todos sus desig- 
nios. Pero destruidos los malos, un solo justo hallará tal 
gracia delante de Dios, que aplacado preservará á la especie 
humana, haciendo la promesa de que la tierra no volverá á 
ser devorada por el diluvio, que no permitirá al mar traspasar 
sus vallas; que la lluvia no volverá ásumergir el mundo con 
los hombres y animales que lo pueblan, y que siempre que 
aparezca una nube sobre la tierra, colocará allí su arco trico- 
lor, para que al verlo recuerden su promesa. El dia y la 
noche, las estaciones de la siembra y la cosecha, el estío y el 
canoso invierno seguirán su curso, hasta que el fuego purifi- 
que de nuevo todas las cosas, así el cielo como la tierra para 
mansion de los justos. » 


- A — 


ESTUDIOS SOBRE LAS BIBLIOTECAS EUROPEAS 


Por cl doctor don Vicente G. Quesada—Carta 2” ~ (Véase el T. VII. pág. 
302 de esta Revista). 


BIBLIOTECA NACIONAL DE PARIS. 


Pocos establecimientos públicos me han inspirado ma- 
yor interes y curiosidad, que esta numerosa y rica coleccion 
de libros. Deseaba estudiar el sistema de su clasificacion, la 
manera cómo está organizada y el mecanismo de su servicio 
interno. Aun cuando conocia por esperiencia la buena vo- 
luntad y cortesia de los Directores de estos establecimientos 
en Europa, tratándose de estranjeros, sin embargo quise vi- 
sitar la de Paris, introducido á su Director General por 
una recomendacion oficial. La solicité del señor don Ma- 
riano Balcarce, Enviado Estr aordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República Argentina, y este caballero con una 
deferencia é interés que no podré nunca agradecer bastante, 
tuvo la bondad de escribir al señor Tascheraux. Esta intro- 
duccion oficial me ha permitido recojer los datos é informa- 
ciones que me propongo trasmitir á los lectores de La Ro- 


vista del Rio de la Plata, tomándolos de mis notas y apuntes. 
30 
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El edificio de la Biblioteca Nacional de Paris está situa- 
do entre las calles Richelieu al Oeste, la calle de Vivienne al 
Este, la de Neuve-des Petis-Champs al mediodia yla de Col- 
bert al norte. De manera que está rodeado por calles en to- 
dos sus frentes. Esta situacion le da luz, sol y aire, permi- 
tiendo asi en cuanto es posible, preveer á todos los medios de 
buena conservacion de la mas numerosa, y segun la opinion 
de los franceses, de la mas rica coleccion de libros. 

Ademas de estos frentes, patios interiores le dan toda 
la ventilacion apetecible. 

Fué Colbert quien hizo trasladar la Biblioteca que estaba 
en la calle de la Harpe á este edilicio, segun lo asevera J. 
Duchesne ainé: una série de reedificaciones le han camhiado 
su primitiva planta, sobre todo en la fachada de la calle de 
Vivieone. No están concluidas las obras de comodidad y 
ornato interior, suspendidas hoy por la penuria del tesoro. 
No presenta en ninguno de sus frentes la grandiosidad de la 
Biblioteca de Munich, no tiene ninguna sala decorada con el 
lujo de la de la Biblioteca Real é Imperial de Viena, y está 
lejos de poseer un salon tan espléndido como el de la Biblio- 
teca de los canónigos Regulares Premostratenses de Praga. 

Sin embargo, es la primera ó una de las primeras Biblio- 
tecas del mundo por el número de sus obras y por la rareza 
de las preciosidades bibliográficas que posée. 

El edificio no ha sido construido espresamente para el 
objeto á que está dedicado, pues es el antiguo Palacio Maza- 
rino, quien para vivir con el lujo de favorito y de príncipe de 
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la iglesia romana, hizo construir varias partes del actual edi- 
ficio. Adqnirió las diversas fracciones en que estaba dividi- 
da esta área, y ordenó la construccion de tres galerias, una 
biblioteca, un jardin y las hermosas salas que dan sobre la 
calle de Vivienne. «Todas estas piezas, dice un escritor, 
estaban decoradas de oro y estuco, y adornadas con tantos 
bustos, estátuas y pinturas, que quizá jamás se hizo una co- 
leccion mas curiosa y mejor escojida.» 

A la muerte del Cardenal, parte del palacio cupo en he- 
rencia al duque de Mazarino, mientras el duque de Nevers, 
sobrino del Cardenal, habitaba la porcion del mismo que da 
á la calle de Richelicu. El palacio fué despues ocupado por 
la Compañia de las Indias, la Bolsa y el Banco de Law. 
En 1722 el Rey mandó colocar la Biblioteca en el antiguo 
Palacio de Nevers, calle de Richelieu, quedando los almace- 
nes y oficinas de la Compañia de las Indias en la parte del 
mismo palacio Mazarino sobre la calle Neuve-des-Petits- 
Champs. Disuelta posteriormente la Compañia de las Indias 
y la Bolsa, entró cl Tesoro en 1792 en posesion de la parte 
del palacio que aquellas ocupaban. En 1816, el Rey Luis 
XVIII dió á la Biblioteca todo lo que pertenecia al tesoro, y 
los trabajos ejecutados en 1828, 1854 y posteriormente en 
tiempo de Napoleon, III dieron al actual edificio la forma que 
hoy tiene, los cuales no están todavia terminados. 

He creido conveniente dar estas hreves noticias sobre 
el lugar que ocupa la Biblioteca Nacional de Paris, para pa- 
sar luego á dar cuenta de lo que es este establecimiento de 
fama universal. 

Presenté mi carta de introduccion al señor Director Ge- 
neral, quien me puso inmediatamente en relacion con el se- 


462 REVISTA DEI RIO DE LA PLATA. 


cretario y este con los gefes de los cuatro departamentos en 
que está dividida. 


IT. 


Por decretó de 14 de Julio de 1858, la Biblioteca de 
Paris se divide en cuatro departamentos: 

4° Libros impresos, cartas y colecciones geográlicas. 

2° Manuscritos, cartas (chartres) y diplomas. 

3 Medallas, piedras grabadas y antigiiedades. 

40 Estampas ó grabados. 

Cada uno de estos Departamentos tiene un Conservador- 
Director y un Sub-conservador, pudiendo en el Departamen- 
to de los impresos, agregarse tres conservadores mas. El 
personal se compone ademas de bibliotecarios, de emplea- 
dos de 12 27 y 32 clase, supernumerarios y auxiliares, obre- 
ros y gentes de servicio: de un tesorero con rango de biblio- 
tecario, de un secretario de la Direccion y de un empleado 
de órden con rango de Bibliotecario. Para ser empleado 
se necesita ser bachiller en letras ó ciencias. Los Conser- 
vadores Sub-directores forman un consejo consultivo que el 
administrador general convoca una vez por mes. 

Hay en el mismo establecimiento encuadernadores á 
sueldo. 

El Director general está obligado á vivir en la Bibliote- 
ca. Esta se abre desde las 40 de la mañana hasta las 4 de 
la tarde; jamás de noche. 

Por decreto de 5 de mayo de 1868 se aprobó el regla- 
mento presentado por la comision consultiva. El título I 
trata de la administracion, comision consultiva y oficina de 
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administracion, disposiciones comprendidas en este titulo. 
El IT está consagrado al personal, conservadores, sub-direc- 
tores, conservadores sub-directores, conservadores sub-di-- 
rectores adjuntos y blibiotecarios. El III se refiere al ser- 
vicio público, que comprende: 1? la sala pública de lectura 
del departamento de los impresos: 2” la sala de trabajo de 
los diversos departamentos: 3° préstamos al exterior: 4° vi- 
sita á las colecciones. 

Este servicio es continuo durante todo el año, menos 
en los quince dias entre el Domingo de Ramos y el de Cua- 
simodo. Para entrar á las salas de lectura se necesita ser 
mayor de 46 años, con prescindencia del sexo. 

Ademas de la sala de lectura, hay en cada departamento 
una sala de trabajo. Para tener derecho de concurrir á 
estas salas es necesario solicitar una carta de admision, por 
medio de una peticion firmada y dirigida al administrador ge- 
neral, en la cual se indique la naturaleza de los trabajos y la 
justificacion auténtica del nombre y profesion del solicitante 
así como su domicilio. Si este es estrangero, debe agregar 
una recomendacion del ministro diplomático de su pais ó de 
una persona conocida de la administracion. Si el primero 
fuere negado, hay apelacion al Ministro de Instruccion públi- 
ca. Las cartas de admision son personales. 


Los catálogos manuscritos y los inventarios no se pres- 
tan sin autorizacion especial. 


Para concurrir á la Sala Pública de lectura en el depar- 
tamento de los impresos, como tambien en las salas de tra- 
bajo, se observan las siguientes prescripciones. Toda per- 
sona que entra, recibe un boleto personal en el cual se apun- 
tan por un empleado las obras pedidas. Estos boletos son 
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impresos, en él escribe el solicitante su nombre y domicilio 
y el número de la silla que ocupa, si no es la primera vez 
que concurre. Elempleado pone luego en columnas, el tí- 
tulo de la obra, el número de volúmenes y el formato: á es- 
to se llama boletin personal. 

El boleto de peticion, bulletin de demande, que es el que 
el visitante debe presentar, contiene el N° de la silla del lec- 
tor y ademas: 1°, el nombre y apellido del autor: 2° el títu- 
lo, el lugar y la fecha de la edicion, asi como el formato de 
la obra que se pide: 3° el nombre y domicilio del solicitante. 
Al retirarse debe entregar el boletin personal sellado, para 
justificar que los libros han sido devueltos. 


Se ha criticado este sistema y se ha dicho que tenia ob- 
jetos políticos durante el gobierno de Napoleon III; pero sin 
justificar lo que tenga de escesivamente minucioso, bueno es 
no olvidar que en las bibliotecas públicas es necesario mu- 


cha vigilancia para evitar los robos ó que los libros sean mal- 
tratados. 


Recuerdo que visitaba un dia al distinguido director de 
la biblioteca de Turin, el cual me refirió las causas por las 
cuales habia adoptado un sistema parecido al de la bibliote- 
ca de Francia, es decir, la justificacion escrita de que el lec- 
tor ha devuclto en buen estado los libros pedidos, sin lo cual 
no es permitida la salida. 

En Turin se habia notado el robo frecuente de libros, y 
todas las precauciones para impedirlo resultaban ineficaces. 
El director dió las instrucciones necesarias para observar con 
mayor atencion á los lectores. Unempleado le avisó un dia 
que creia que uno de aquellos, bajo otro nombre, habia con- 
currido otras veces. Obligado á comparecer á presencia del 
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director, resultó que el nombre escrito en el boletin de peti- 
cion de libros no era el que tenia aquel individuo, quien con- 
fesó el robo y devolvió mas de treinta volúmenes que sucesi - 
vamente habia tomado. 

En Italia, como en Buenos Aires, la ley castiga con seve- 
ridad al ladron de bienes del público, y un proceso criminal 
era la inevitable consecuencia de aquel hecho culpable; pero 
el caballero fugó y sufre la espatriacion voluntaria. 

Desde entonces aquella biblioteca ha adoptado el siste- 
ma de que el lector, para salir, justifique por escrito haber 
devuelto todos los libros que se le han dado, y los robos han 
cesado, segun me lo decia el director. 

De manera que la crítica que se ha hecho al decreto 
imperial, por las trabas para la peticion de los libros y 
la justificacion de haberse antes devuelto, es injusta; porque 
tienen por objeto evitar los robos y no una vijilancia política 
tiránica. 

Por falta de un control conveniente, la biblioteca de 
Buenos Aires ha perdido varias obras manuscritas, y recuer- 
do que la «Enciclopedia» de Mellado tiene varios tomos en 
los cuales aparecen cortados varios artículos.por los lectores 
dañinos. Es indispensable adoptar medidas que eviten los 
rabos y la destruccion de los libros. Conozco la historia de 
cierto empleado que cortaba los sellos de los libros que le 
habian confiado á su custodia, segun la declaracion del en- 
cuadernador su cómplice. 

En la biblioteca de Paris no se permite la lectura de 
obras por entregas sino una vez encuadernadas en tomos: 
solo se hace escepcion con las Revistas científicas. Tampo- 
co es permitida la lectura de novelas, á no ser con objeto de 
estudio. 
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El préstamo al esterior tiene limitaciones: solo se per- 
mite de los duplicados y de ciertas obras manuscritas, jamás 
de las obras que forman la reserva. No se hace el préstamo 
sino á personas domiciliadas en Paris y que hayan publicado 
obras útiles. Los estranjeros solo pueden obtenerlos por 
medio de los agentes diplomáticos de su pais. El máximun 
de tiempo para el préstamo es tres meses, pudiendo pedirse 
el libro cuando el director lo quiera. Si el libro se pierde, 
debe ser la biblioteca indemnizada. 

Para obtener su préstamo se solicita por escrito del direc- 
tor general la obra, y este concede ó niega. 

El mecanismo de cada uno de los cuatro departamentos 
en que está dividida la biblioteca, está reglado por las dispo- 
siciones del reglamento, las que considero innecesario deta- 
llar en atencion á la brevedad de estos apuntes. 


11 


La Biblioteca de Paris empezó con 960 volúmenes en 
el año de 1373, hoy tiene tres millones en el departamento 
de los impresos; ciento diez mil manuscritos: veinte mil me- 
dallas, y dos millones y medio de estampas, grabados y cartas. 


Todos los volúmenes impresos son clasificados, numera- 
dos y colocados segun la materia, Esta tiene treinta divisio- 
nes representadas por treinta letras bibliográficas solas ó 
acompañadas de un signo especial. Estas divisiones forman 
otras tantas en el grandísimo almacen ó depósito de libros 
que comunica con la sala de trabajo de este Departamento. 
Estableceré con claridad esta division por letras y materias: 
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Letras Malerias 


A — Escritura Sagrada y Biblias. 

B —Liturgia. 

C —Santos Padres. 

D —Teología ortodoja. 

D:—Teología heteorodoja. 

E —Derecho canónico. 

*E—Derecho de jentes. 

F --—Jurisprudencia-Legislacion. 

G —Geografía-Histo ria General. 

H —Historia Eclesiástica. 

J —Historia griega y romana. 

K —Historia de Italia. 

L —Historia de Francia. 

M —Historia de Alemania, de Suisa y de los paises 
del Norte de la Europa. 

N —Historia de Inglaterra. 

O —Historia de España y Portugal. 

0? —Historia de Asia. 

03— Historia de Africa. 

P —Historia de América. 

P2—Historia de Oceania. 

Q —Bibliografia. 

R —Filosofia-Ciencias físicas-Ciencias morales y po- 
líticas. 

S —Ciencias naturales. 

T —Medicina. 

V —Ciencias matemáticas-Artes-Comercio é Indus- 
tria. 

X —Retórica y Gramática. 

Y —Poesia-Teatro. 

Y? —Ficciones en prosa. 

Z —Mistoria de la literatura-Polygralia. 
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La clasificacion de las materias no es ni la mas científica 
ni la mejor; pero esimposible cambiarla, so pena de produ- 
cir un trastorno inmediato y real por solo obtener la ventaja 
de clasificar bien los conocimientos humanos. En coleccio_ 
nes de libros tan numerosas como la de las grandes biblio- 
tecas europeas, estos cambios no pueden hacerse con frecuen- 
cia, y todas han adoptado el sistema de continuar con las vie- 
jas divisiones de las materias. El método adoptado solo 
tiene por objeto hacer fácil el servicio, encontrar en el me- 
nor tiempo posible el libro pedido entre los millones que se 
guardan en este establecimiento. Pues bien, tal cual está 
organizada la Biblioteca de Paris, responde á este fin. 

Pedido un libro, el primer deber del empleado es referirse 
á la letra bibliográfica y convencional que representa la mate- 
ria. Despues por medio de los catálogos especiales por ór- 
den de materia y alfabético por autores, es fácil encontrar lo 
que se solicita. 

Cada obra es catalogada en dos diferentes cartones: 
unos forman el catálogo manuscrito movible por materias, y 
los otros el catálogo alfabético por autores. En el primero 
se indica el título de la obra, el formato, el año de la edicion 
y el autor, con la designacion dela letra bibliográfica y el 
número de la colocacion en elestante. El otro es formado 
por órden alfabético por autores y contiene las mismas es- 
plicaciones. De modo que este doble catálogo no solo sirve 
para facilitar la manera de encontrar el libro pedido, sino á 
la vez de control para evitar la desaparicion de los libros. 

Varias ventajas tiene este sistema de catálogos movibles, 
y entre otras la facilidad de aumentarlos y modificarlos. Se 
forman con los cartones especie de juegos de "ainac ralara. 
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dos en filas en cajas de madera, en el frentede cada una de 
las cuales se pone la letra bibliográfica: estos cajones estan 
puestos en muebles construidos á propósito: se tiran hácia 
fuera y no pueden sacarse del todo. Se toma luego aquella 
fila de cartones, que el empleado recorre con suma facilidad. 
Una vez que ha encountrado la obra que se solicita, escribe en 
el boletin de peticion la designacion de esta, y los mozos de 
servicio van al gran depósito á traer los libros solicitados. 

Si el libro que se pide, por su naturaleza ó por cual- 
qhicra causa, puede ser clasificado de una manera diversa 
y el empleado duda á cual materia pertenece, recurre al catá- 
logo alfabético por autores, en el cual encuentra lo que se 
pide. 

Idéntico sistema está adoptado en la Biblioteca de Bruse- 
las, y los catálogos movibles son muy generales en Europa. 

Siuna obra es escrita por varios, hay tantas cartas ó car- 
tones como autores, traductores, comentadores ó editores. 

En cada letra alfabética hay tres séries distintas que de- 
signan el formato, á saber: la série en 8” (comprende la en 320, 
240, 18%, 160 y 120): la série de los in 4? (gr. in 8% éin 4°) y 
en fin la série de los in folio. Esto mismo se marca en el 
catálogo y se designa en esta forma: la letra mayúscula re- 
presenta la materia y la minúscula la série del formato. Es- 
te mecanismo es sencillo y hace posible buscar y encontrar 
en poco tiempo el libro que se pide entre los tres millones 
que guarda la Biblioteca Nacional de Paris. t 


Creo haber espuesto con detencion la organizacion y 
mecanismo interno de la administracion de este gran esta- 
blecimiento. 
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IV 


En el departamento de los impresos la sala de abajo 
fué terminada en 1868. Está situada en el piso bajo y tiene 
tres cientos cincuenta sillones numerados. 

Además de esta sala hay la sala pública de lectura situa- 
da en el primer piso. Puede contener cuatrocientas per- 
sonas. Es circular, bastante hermosa sin ser espléndida. 
Tiene estantes de libros en contorno, y por su frente, donde 
están colocados algunos empleados, se entra á los grandes 
depósitos ó almacenes de libros impresos. 

Visité estos almacenes, inmenso sitio donde se guarda 
aquel tesoro acumulado durante siglos. Estos están dividi- 
dosen varios pisos por medio de rejas de fierro, materia de 
que se hace uso por su solidez, el poco espacio que ocupa y 
la facilidad que ofrece para la ventilacion y la luz, por la con- 
binacion de enrejados. En el centro del gran almacen hay 
como si dijese un largo zaguan: en ambos costados están las 
escaleras que conducen á los entre-suelos, cuyos pisos y te- 
chos están formados de barras de fierro en líneas paralelas. 
Además de la division de varios pisos, hay sub-divisiones en 
cada costado, lo que permite que cada entresuelo tenga una 
série de compartimientos con tres frentes con libros, reci- 
biendo tados la luz por el techo, que es de cristal. Los en- 
tresuelos están calculados para hacer innecesario el uso de 
las escaleras para tomar los libros, los que se suben y bajan 
desde el piso inferior al superior por aparatos adecuados, 
movidos á torno. 

Es un verdadero depósito de libros. Al construir esta 
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parte del edificio se ha tratado de aprovechar el terreno para 
colocar el mayor número de volúmenes. Supongo que en el 
verano sca cxesivo el calor, y es inaplicable para Buenos Ai- 
res, porque el techo de cristal daria demasiado calor y per- 
judicaria la conservacion de los libros. 


Además de estos almacenes, cuya estension no me atre- 
vo á señalar, ni tampoco recuerdo el número, hay en el De- 
partamento de los impresos lo que se llama la Reserva. Esta 
parte de la Biblioteca Nacional de Paris contiene las joyas bi- 
bliográficas, las ediciones en pergamino, las obras raras, las 
de lujo y los inconabulos. El caballero que me conducia me 
aseguró que había en la Reserva doscientos mil volúmenes. 
Aquí ví desde la primera edicion de Guttemberg hasta la mas 
espléndida y escasísima edicion de la Magna Carta de Ingla- 
terra, adornada con una riqueza real. Miniaturas preciosas 
adornan aquel gran in folio depergamino, impreso de un solo 
lado con letras de oro. 

Despues de recorrer aquella innumerable série de edicio- 
nes raras, ví la gran coleccion de encuadernaciones antiguas 
y lujosas. Largo seria contar todo cuanto admiré. 


Visité otro dia el Departamento de los Manuscritos, que 
ocupa muchas salas del primer piso, entre otras la galeria 
Mazarino, que dá sobre la calle de Vivienne. 


Mi primer deseo, como especial interés, fué examinar los 
manuscritos relativos á la historia de América. Voy á espo- 
ner los títulos de esta, que no son muchos. 
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Derrotero de don Miguel de Santiestaban, correjidor que 
fué de Conchucos y de Vilcapampa en el alto Peru, desde la 
ciudad de Lima hasta Mompós y Caracas, por los años de 
1740 y 41, M. S. en papel, in folio, bien conservado. Es 
curiosísimo segun E. de Ochoa. 


Descubrimiento del rio de lus Amazonas con sus dilata- 
das provincias. M. S. in 8°, bien conservado, 32 pág., letra 
grande, muchos adornos etc., autor don Martin de Saavedra 
y Guzman, quien lo envió desde Santa-Fé en 23 de Junio de 
1639. Se compone: 1* Dedicatoria: 22 De una carta que don 
Martin de Saavedra y Guzman, caballero del órden de Cala- 
trava, del Congreso de S. M. y su Gobernador y Capitan Ge- 
neral del Nuevo Reino de Granada, y Presidente de la Real 
Audiencia y Chancilleria que en él reside, escribió á S. M. en 
los particulares descubrimientos y navegacion de las Amazo- 
nas. Carla fechada en Santa-Fé 429 de Mayo de 1639: 3° 
De un capitulo de la carta que el Presidente de Quito escribió 
al del Nuevo Reino en 28 de febrero de 1639: 4° De una cédu- 
la del. Virey del Perú, para que no se dé lugar se comunique 
ni pase por lo que el Gobernador de Sánta Cruz ha descubierto 
hasto el Brasil, Madrid 26 de Junio de 1595, refrendada por 
Ibarra y firmada por el Rey: 5% Relacion del descubrimiento 
del rio de las Amazonas y San Francisco de Quito y declara- 
cion del Mupa donde esta pintado. Falta el Mapa. 


Colonias Orientales del rio Paraguay ó de la Plata. 
Apéndice al M. S. 470 (ántes núm. 3170 v. de 140 pág. in 4° 
centeniendo un mapa perfectamente delineado é iluminado 
de la América Meridional, parte de Africa y Asia, y en ella 
una nueva carta geográlica del Vireynato de Buenos Aires, 
ambos con las particularidades que indican sus respectivas 
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notas. Es de Miguel Lastarria, Madrid 30 de Mayo de 1805. 
Trata principalmente sobre la línea divisoria de los dominios 
portugueses y españoles en América, y contiene multitud de 
preciosos documentos originales. 

El Mapa está dispuesto por Miguel de Lastarria y deli- 
neado por don Francisco Fernandez. El N° del M. S. es hoy 
171 y en el catálogo impreso de Ochoa tiene el N° 3171, 

Colonias Orientales del Rio Paraguay ó de la Plata. M. 
S. in 4° de 136 p. bien conservado. Se lee este título— Reor. 
ganizacion y Plan de Seguridad exterior de las muy intere- 
santes Colonias Orientales del Rio Paraguay ó de la Plata 
etc. fechado en Madrid en 1? de Diciembre de 1808, tirmado 
por Miguel de Lastarria; pero su nombre es Miguel José de 
Lastarria. Es un informe presentado á Cárlos IV. El autor 
es de Arequipa, avecindado en Chile, compañero de don 
Francisco de Aguirre, quien estuvo diez años con don Félix 
de Azara en la division de límites. En el Depósito Hidro- 
gráfico de Madrid se delinearon los planos, y don Martin Fer- 
nandez Navarrete cree que en 1808 venderia sus mans. quien 
agrega que Lastarria es un mero compilador de los trabajos 
de Varela, don Féliz de Azara, Aguirre y atros. Este mans. 
tiene el No 470 y en el catálogo impreso 34170. 

Relacion de todo lo sucedido en la provincia del Perú, 
desde que Blanco Nuñez Vela, fué por S. M. á ser Virey de 
ellas que se embarcó el 1% de Noviembre de 1543, in fol. de 56 
pág. letra semi-gótica, muy compacta; Ochoa dice que es muy 
curiosa y que merece publicarse. En el catálogo impreso 
tiene el No 3185, 

Brevisima relacion de la destruccion de los Indios. m. 
s. in 4° de 134 pág. Disertacion del P. Bartolomé de las Ca- 
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sas sobre la injusticia de la posesion del Perú por los espa- 
ñoles y sobre las crueldades de estos. Carta del Obispo de 
Chiapa (Las Casas) al P. Miranda fechada en Agosto de 1555. 
No puede leerse sin terror; segun Ochoa. 

Papeles Varios. Cédulas Reales de Indias. Ordenanzas, 
Minas, etc. 1 v. in fol. (colec. Colbert.) Segun Ochoa es uno 
de los mas curiosos de la Biblioteca, contiene descripciones 
de ciudades, etc. 

Papeles Varios. N° 325. 1.v. de 377 pág. En cop. 202 
—Relacion del viaje de Pedro Ursua y Lope de Aquirre al 
Dorado en 1559:—Relacion del camino y viaje que Diego 
Rodriguez hizo de la ciudad del Cuzco á la tierra de guerra 
de Mango Ingo que está en los Andes—Como documentos de 
interés tiene este tomo—Cartas autógrafas de fr. Gil para el 
Obispo fr. Bartolomé de las Casas, y otra de fr. Gerónimo 
Mendieta para el P. Bustamante de cosas que para conserva- 
cion de los Indios y bien de la tierra se deben proveer: — 
Varios alegatos del P. las Casas y una infinidad de pareceres, 
instrucciones y cartas sobre cosas de Indios—«Es uno de los 
mas preciosos códices de la Biblioteca,» dice Ochoa. 

De la reforma de los Indios por fr. Bartolomé de las Ca- 
sas. 1. v. in 42 bajo el N. 387 actualmente. 

Nuevo sistema de Gobierno para la América, por don Jo- 
sep de Campillo y Cossio. 2. v. in 40, 

Relacion de la defensa de Buenos Aires. 1. v. inf. 1807 
bajo el N. del catálogo impreso 4003. 


Hay otros manuscritos que están publicados en la colec- 
cion de Angelis, como un viaje de Viedma y el de La Cruz. 

Para conocer cuales son los m. s. que guarda la Bibliote- 
ca de Parisrecomiendo cl—«Catálogo razonado de los do- 
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cumentos españoles existentes en la Biblioteca Real de Paris, 
seguido de un suplemento que contiene los de las Bibliote- 
cas de Santa Genoveva y Mazarina. 1. v. in 4% mayor de 703 
págs. por don Eugenio de Ochoa. Paris 1844. 

Todos estos m. s. pueden leerse, estudiarse y estrac- 
tarse; pero el art. 83 del Reglamento dice: «Los manuscri- 
tos de la Biblioteca siendo propiedad del Estado, que se ha 
reservado los derechos asegurados por decreto de 1° de ger- 
minal año IV, á los propietarios de obras póstumas, nadie 
puede copiar, publicar, ni hacer imprimir ninguno de los 
manuscritos sin una autorizacion especial del Gobierno. 

aLos que quieran obtener esta autorizacion dirijan su 
peticion al Administrador General, quien la trasmitirá (al 
Ministro de Instruccion Pública) con su opinion.» 


He creido conveniente citar esta disposicion para que se 


conozca que no es fácil obtener copias de documentos ni de 
obras, como algunos se lo imajinan. 


Prescindo de entrar en detalles sobre la seccion de las 
cartas y colecciones geográficas; es numerosa y rica, 


yI. 


Imposible es visitar en poco tiempo tan vasto estableci- 
miento, si esa visita tiene por objeto hacer indagaciones y 
estudios. Me limito, pues, á las generalidades y prescindo 
de señalar las riquezas bibliográficas, ni las curiosidades que 
se guardan aquí. 


El Departamento de las Estampas es digno de particu- 


lar atencion. Está situado en el piso bajo. | 
31 
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Se ha adoptado, para la clasificacion y órden de esta es- 
pléndida coleccion, un sistema análogo al que se observa, en 
el Departamento de los impresos. La letra mayúscula indica 
la escuela áque pertenece el grabado ó lámina y la minúscu- 
la las subdivisiones de la misma escuela. 

La letra B, por ejemplo, representa las escuelas de Italia 
y Mediodia de Europa, y la misma letra con una a minúscula 
indica la escuela florentina, romana, etc. Veinte y cuatro di- 
visiones generales comprende la clasificacion y muchas sub- 
divisiones. 

«Ninguna de las otras colecciones de Estampas, dice Mr. 
J. Duchesne Ainé, se acerca á la riqueza de la de Paris: nin- 
guna presenta tanta diversidad, en ninguna en fin se pueden 
encontrarreunidas obras tan numerosas de los antiguos maes- 
tros de Italia y de Alemania; ni obras tan completas de Rem- 
brandt; ni tantas aguas fuertes de los pintores holandeses, ni 
tantos de los grabadores franceses y flamencos. Y si algunos 
otros gabinetes tienen colecciones de retratos, en ninguna 
parte se ven reunidas colecciones históricas, mitológicas y 
topográficas tan considerables, arregladas mas sistemática- 
mente. Esto puede decirse tambien de las colecciones de 
arquitectura, de oficios y trajes.» 


He visitado este departamento y he tenido ocasion de ad- 
mirar la manera cómoda, fácil y lucida como están colocadas 
las estampas: las mas ricas y raras forman un salon de expo- 
sicion, con sus cuadros dorados: las demás en carteras que for- 
man muchas séries, asegurando cada lámina por un sistema 
tan cómodo como seguro. 
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MIR 


El Departamento de ¡las medallas, piedras, grabados y 
antigúedades merece un artículo especial, tan variada y rica 
esta coleccion. Hay 110,000 objetos que admirar, y ni el 
espacio, ni eltiempo, ni mis conocimientos me permitirian 


dar cuenta de lo que se guarda en esta parte de la Biblioteca 
de Paris. 


Esta coleccion empezó en tiempo de Francisco I. La 
entrada del Departamento está en la calle de Richelien. 

La coleccion de monedas griegas y romanas, así como 
las de las monedas musulmanas dadas por el Virey de Ejipto, 
es digna de estudio. La coleccion del duque de Luynes, me- 
dallas, camafeos, piedras grabadas, joyas de oro, estatuetas 
en bronce, armaduras antiguas, vasos estruscos y griegos; 
merece visitarse. Las horas pasan rápidas al detenerse para 
examinar estos objetos. 


MIA 


Termino estos ligeros apuntes. Me he limitado á dar 
una idea de la organizacion, mecanismo interno y clasifica- 
cion adoptado en este establecimiento, porque este fué mi 


objeto en las deseosas visitas que he hecho á le Biblioteca de 
Paris. 


Quizá tendré ocasion de dar á conocer las otras Bibliote- 
cas Europeas que he visitado, y espondré entonces cuales 
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son mis ideas para propender al progreso de la Biblioteca de 
Buenos Aires, y cualeslas mejoras que deben introducirse. 


Paris, 18 de Marzo de 1874. 
VICENTE G. QUESADA. 


NOVEDADES CIENTIFICAS DEL PRESENTE MES. 


Casi en un mismo dia llega á nuestro conocimiento la 
aparicion de dos publicaciones periódicas contraidas á la cien- 
cia: los «Anales científicos argentinos,» y el «Boletin de la 
Academia nacional de ciencias exactas existente en la Uni- 
versidad de Córdoba.» Este boletin, leemos en su proemio 
«tiene por objeto dar noticia del cultivo de dichas ciencias en 
nuestra república y formar centros para los sábios dedicados 
á ellas dispersos en sus territorios.» Los «Anales,» fundan 
el motivo de su aparicion, en la necesidad que debe esperi- 
mentarse entre nosotros de trasmitir al mundo científico el 
contingente de luces reunidas en las dos universidades ar- 
gentinas, en sus Academias y Museos: «el comercio, añaden 
los Anales dirigiéndose al público, reclama el resultado del 
estudio de nuestros grandes rios navegables, del beneficio de 
sus inesplotadas minas, de sus bosques y canteras, y de cuan- 
tos tesoros, en fin, encierra este desconocido y privilejia- 
do suelo argentino.» Con estas palabras, dejan traslucir 
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qnienes las pronuncian, que al ocuparse de los hechos que 
son del dominio de las ciencias de observacion, no perderán 
de vista los intereses materiales, el crece y mejora de las in- 
dustrias y objetos de comercio, para que las especulaciones 
del sábio militen á par de las demas esfuerzos sociales á favor 
del acrecentamiento de la riqueza pública que no debemos 
perder de vista ni por un momento. Un pais naciente y co- 
mercial en el cual la ciencia se limitara å clasificar minucio- 
samente las estrellas, á historiar la vida, desarrollo y trans- 
formaciones de los reptiles ó de los insectos, sin mas objeto 
que llenar con novedades estériles unos cuantos renglones 
de una de esas publicaciones eruditísimas que pululan en los 
grandes centros cientificos del viejo mundo, daria prueba de 
decrepitud anticipada y de que desconoce sus destinos. Por 
esta razon aplaudimos, muy especialmente,el aspecto bajo 


que encaran los servicios que prometen «al público» los Ana- 
les cientificos argentinos. 


Nosotros, no tenemos embarazo en confesarlo: estamos 
atrasados en ciencias matemáticas y naturales, y pocos nom- 
bres argentinos se han ilustrado todavia en ellas. Pero des- 
de muchos años atrás sabiamos lo que habiamos de pedir 
álas ciencias para nuestras necesidades, y en este sentido 
hemos hecho esfuerzos laudables desde antes de larevolucion. 
La mejor corona de D. Manuel Belgrano, es la que conquistó 
comopromotor de la Academia nautica de y matemáticas desde 
la secretaria del Consulado á fines del siglo último. Un puer- 
to situado como el de Buenos Aires, sobre el atlántico ame- 
ricano, está llamado, decia aquel patriota y distinguido econo- 
mista, á centralizar el movimiento de un vasto comercio, y es 
de primera necesidad fomentar en él el arte de navegar 
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abriendo á los hijos del pais una carrera fecunda y civiliza- 
dora. Por otra parte, añadia, el cálculo y la geometria han 
de servirnos alguna vez para protejer nuestra emancipacion 
que se acerca, y los discípulos de esta escuela (la de mate- 
máticas) que no se dediquen al pilotaje sabrán construir forta- 
lezas y disparar proyectiles contra los baluartes que nos dis- 
puten el derecho de gobernarnos á nosotros mismos. 


Y efectivamente, los discípulos Je Cerviño y de Monas- 
terio, que abandonaron el estudio de las humanidades en el 
Colegio de San Cárlos, cuando llamó á los hijos del pais el 
cañon de las invasiones inglesas, dejaron la medida de los 
exámetros latinos por la de los ángulos, muchos hombres que 
se distinguieron como ingenieros militares. Bastará recor- 
dar álos coroneles D. Juan Ramon Rojas y D. Esteban Luca. 
Este último fundió con suma inteligencia los cañones con 
que se pretrecharon nuestras primeras espediciones al Estado 
Oriental, al Alto Perú, al Paraguay; construyó sables y espa- 
das de la mejor forma y temple y ensayó los metales desco- 
nocidos del pais en las fráguas del Parque de que era Direc- 
tor, á fin de aprovecharlos en los armamentos militares que 
allí sepreparaban. La ciencia, pues, vino desde muy tem- 
prano á satisfacer nuestras necesidades, tomando un carac- 
ter de aplicacion que ahora como entonces no debe perder- 
se de vista ni por un momento. 

Y ya que traemos á la memoria estos hechos que general- 
mente son desconocidos, especialmente de la jente nueva en 
Buenos Aires, permitasenos rectificar el sentido que pudieran 
tener y la impresion que pudieran causar algunas de las 
palabras que el señor Director dela Academia cordovesa 
dirije al Sr. D. Domingo F. Sarmiento en cl anexo No. 1, 
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pag. 8 del «Boletin». «A los establecimientos cientificos (dice 
el sabio director con pleno conocimiento y concepto mas 
claro de la importancia que tiene la cultura de la inteligencia 
se debe el «mismo respeto que á los religiosos: en unos y 
« otros se cultiva la verdadera humanidad, y ambos son los 
« principales garantizadores de la paz, y el escudo mas eficaz 
« para defender y resguardar al hombre civilizado. » Este 
párrafo merece nuestro aplauso y nuestra mas agradecida 
simpatia. No asi el siguiente, por que es inesactamente 
histórico: «No existe en la República Argentina un estable- 
« cimiento que responda á esta elevada tarea. La Universidad 
« de San Carlos en Córdoba está desposeida de catedráticos 
a para todas las ciencias teóricas y exactas: ni las matemáticas 
ni la química, ni los otros ramos de las ciencias físicas 
pueden estudiarse allí; como tampoco es posible en ella el 
« estudio de la historia y de las lenguas antiguas, el griego 
a y el latin con sus ricas literaturas, que han conservado 
« aún en la oscuridad de la edad media, la civilizacion entre 
« las naciones europeas.» Estas son generalidades inacepta- 
bles. El suelo literario de Córdoba ha producido á Maziel, 
fundador de los estudios públicos en Buenos Aires durante 
el Vireynato, á Iturri que abatió el orgullo científico de 
Muñoz, al Dr. Funez, historiador distinguidísimo, empapado 
en Tácito, y por consiguiente generosamente agraciado con 
los dones trasmitidos á los modernos por las literaturas 
antiguas. El Dr. D. Dalmacio Velez no ha aprendido la juris- 
prudencia de Justiniano en las Universidades europeas sino 
en su ciudad natal, en donde concibió aficion poco comun, 
á las letras del Lucio, como lo saben cuantos han leido 
su erudita traduccion del primero de los poemas latinos. 


a 


R 
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Tampoco ha estado divorciada la Universidad de Córdoba 
con los estudios matemáticos. Conocemos programas de 
estos estudios desde los años de 18141, bastante estensos al 
menos para llenar las necesidades de la geodesia y de la astro- 
nomia quese liga con ella en las operaciones de los agrimen- 
sores, que son muchos y muy aventajados en aquella 
provincia. El Sr. Dr. Bedoya, inolvidable Rector de aquella 
Universidad, era un apasionado de las ciencias exactas; él 
mismo las enseñaba y las hacia amar de sus numerosos disci- 
pulos. Esta es la verdad, y la consignamos sin dejar de 
agradecer y de aplaudir el ensanche que en la Universidad 
de Córdoba se preparan á tomar las ciencias físico matemá- 
ticos bajo la direccion de profesores especiales y aventajados. 
La creacion de la «Academia», encuentra terreno preparado: 
no es mas que un paso en el camino del progreso que entre 
nosotros no ha tenido, sino por raros intérvalos, soluciones 
de continuidad. 

Como Buenos Aires es parte integrante de la Repablica 
Argentina, ella tambien queda envuelta en la sombra negra 
y negativa que derraman los conceptos aludidos, y queremos 
introducir en esa sombra que nos desfavorece un rayo de 
verdad. El memorandum al Presidente, ya citado, tiene la 
fecha de 5 de Octubre de 1868, por consiguiente es posterior 
dealgunos añosal decreto de 16 de Junio de 1865 que establece 
un Departamento de ciencias exactas en la Universidad de 
Buenos Aires, bajo la direccion de hábiles y bien reputados 
profesores venidos espresamente de Europa. El fin de esta 
institucion, segun el preámbulo del decreto, es, formar 
ingenieros, y profesores fomentando la inclinacion á estas 
carreras de tanta importancia y porvenir para el pais. 
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Desde esa fecha y con arreglo al programa publicado á 
continuacion del decreto, se han enseñado en la Universidad 
de Buenos Aires las matemáticas puras, las aplicadas, y la 
historia natural, en cursos de duracion de cuatro á cinco 
años. Los propósitos del Gobierno de la Provincia se han 
llenado mas alla de sus esperanzas, pues contamos hoy con 
algunos ingenieros del pais y profesores de la misma nacio- 
nalidad, de cuya competencia nadie puede dudar en presencia 
de los trabajos públicos y funciones docentes de que estan 
encargados por la Administracion. Los señores Speluzzi, 
Strobel, Rosetti, fundadores meritorios del Departamento de 
ciencias exactas en Buenos Aires, abrieron sus cursos al 
llegar al pais, acomodándose, con una discrecion de que 
debemos mostrarnos gratos, á nuestros medios, y venciendo 
con paciencia las dificultades que naturalmente debian en- 
contrar en la enseñanza de materias árduas, bajo métodos 
perfeccionados. El primer cuidado de estos señores, fué 
adiestrarse en el manejo del idioma del pais. El profesor de 
historia natural Strobel, nos ha dejado á este respecto una 
prueba notable de su respeto al público, en la intachable 
redaccion de sus viajes al traves de los Andes, que dió á luz 
enla «Revista farmacéutica», relacion preciosa y prolija en la 
cual rivaliza con Domeyko, Leybold, y otros europees estran- 
gerosá la lengua castellana, que sin embargo la emplean en 
sus trabajos como naturalistas en la América española. 


Este paso que daba Buenos Aires á mediados del año 
1865, no era nuevo: con él anudabamos una tradicion rota 
por la mano bárbara de Rosas. Los habitantes de Buenos 
Aires, ó su gobierno si se quiere, fueron siempre y especial- 
mente desde el momento de su revolucion, hospitalarios para 
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. con los hombres que nos traian de Europa las ciencias 
positivas. No tenemos espacio sino para mencionar los 
nombres de los mas distinguidos: Monasterio, Lanz, Lacour, 
Lossier, Senillosa, inspiraron á nuestros padres y á algunos 
que aun viven, el amor á las ciencias exactas, formando 
discípulos entre los cuales brillaron como genios privilegia- 
dos Don Avelino Diaz, autor de tratados preciosos de mate- 
máticas y de física, y D. José María Gutierrez, ingeniero 
militar, y otros no menos notables aunque subalternos en 
mérito á estos dos hombres estraordinarios. 


En 1822 se dan nuevos y mas atrevidos pasos en la acli- 
matacion de las ciencias físico- matemáticas. Entonces los 
señores Carta Molina y Ferrari aparecen en Buenos Aires 
con los elementos necesarios para la fundacion de un gabi- 
nete de historia natural, y una coleccion de instrumentos y 
aparatos para la enseñanza de la física experimental; instru- 
mentos que aun existen, valiosos y bien construidos bajo la 
direccion de los mejores artífices de Paris. El señor Carta 
Molina, no solo dictó física, sino que imprimió el testo de sus 
lecciones, que son notables. El señor Mossotti, uno de los 
jeómetras mas notables dela Europa en su tiempo, conocido 
por las soluciones que dió por medio del analísis algébrico á 
varias cuestiones de física y por sus obras que se reimpri- 
men actualmente en Italia, sucedió en su cátedra al señor 
Carta Molina, y fundó al mismo tiempo un observatorio as- 
tronómico y meteorológico, cuyos resultados son bien cono- 
cidos, aunque se esterilizasen á causa del retroceso que su- 
frió el pais, y al cual nos hemos referido mas arriba. 


Pero desde los tiempos de Carta y de Mosotti, no ha fal- 
tado nunca en Buenos Aires, con mas ó menos perfeccion, 
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una aula pública de fisica esperimental, como complemento 
delos «estudios preparatorios» para la abogacia y la medici- 
na, carreras proferidas de los hijos del pais. Con respecto á 
la enseñanza de la química teórica y aplicada á la farmacia y á 
la medicina, podemos lisonjearnos de que fué establecida entre 
nosotros de una manera formal y científica con elementos 
nuestros. Su fundador y primer profesor en la Universidad 
de Buenos Aires, fué el señor don Manuel Moreno, quien dió 
pruebas de su competencia en la prolucion con que abrió 
sus tareas, y en numerosos análisis que sobre diversos pro- 
ductos del pais publicó en las revistas científicas de aquel 
tiempo, especialmente en la que se titulaba-—«Abeja Argen- 
tina» —que recomendamos á los esploradores actuales de nues- 
tra naturaleza, como un antecedente valioso. Desde los dias 
del señor Moreno, tampoco se ha interrumpido, propiamente, 
la enseñanza de la química en nuestra Universidad, como lo 
comprueba la competencia poco comun que manifiestan en 
esta ciencia los discípulos de nuestra escuela médica. Con- 


tamos con discípulos de nuestra escuela de química que son 
profesores aventajadísimos de esta importante ciencia, y 


ocupan sus cátedras con acierto y aplauso. Su laboratorio 
es hoy notable, como lo son igualmente las colecciones 
de instrumentos que enriquecen los gabinetes de la Uni- 
versidad, adquiridos á espensas del tesoro de la Provin- 
cia. 

No comienza, pues, la «Academia nacional de ciencias 
esactas», sin antecedentes: no conviene echarlos en olvido 
ni honra desconocerlos, y por esta razon hacemos esta re- 
seña retrospectiva, que es el propia parva magna que escribi- 
mos en el dintel de nuestro modesto monumento levantado 
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á la ciencia, segun nuestros propios recursos, por el patrio- 
tismo de nuestros antecesores. 

Ahora con el sombrero en la mano y agradecidos de 
corazon álos sabios que vienen á nuestro suelo á dar mayor 
vuelo, mayor notoriedad á nuestro respeto por las ciencias, 
saludamos y aplaudimos, como modestamente nos invita á 
hacerlo la circular con que nos llega acompañado el primer 
número del «Boletin,» la aparicion de tan prometedora pu- 
blicacion, pidiendo al mismo tiempo á la direccion de los 
«Anales,» quieran tomar tambien por suya esta nuestra fran- 
ca manifestacion de estima. 


El boletin de la Academia nacional está escrito en di- 
versas lenguas. Su primer número contiene: Un proemio 
de pocos renglones de su redactor el señor doctor A. Doering. 
Una «reseña histórica sobre la fundacion y progreso de la 
Academia,» firmada por el doctor German Burmeister, en la 
cual refiere este señor, minuciosamente, los trabajos, esfuer- 
zos, aflicciones que le cuesta su fundacion, y sus luchas con 
los inconvenientes que le han ofrecido la poca versacion de 
los catedráticos, traidos de Halle y de Sajonía, en el idioma 
castellano, por cuya razon durante dos ó tres años no han 
dado una sola leccion á los estudiantes cordoveses. El mas 
doloroso de estos contrastes debe haberle sido al doctor 
Burmeister¡la conducta del profesor doctor Lorenz, quien le 
ha insultado y calumniado en el Eco de Córdoba, segun lo 
que leemos enla pág. 32 del «Boletin.» El doctor Lorenz 
ha pagado este desacato con la pérdida de su empleo oficial. 
Por fortuna parte de estos obstáculos están removidos y cons- 
tituida definitivamente la Academia nacional de ciencias exac- 
tas bajoZla direccion del mismo señor doctor Burmeister. 
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Siguen los anexos hasta el número de trece, en los cuales 
hallará el lector minuciosamente narrados todos los antece- 
dentes relativos al nacimiento y desarrollo de la Acade- 
mia. 

Desde la pág. 36 comienzan las memorias científicas 
propiamente dichas—y son las siguientes: 

«Quelques notices sur les espéces de l'ancien genre Sco- 
lia, vivant dans le territoire du Rio de la Plata, par Mr. Her- 
mann Burmeister. Este trabajo está consagrado á un insecto 
de la familia de los Hymenopteros á que pertenece el género 
Scolia. El señor Burmeister ha cazado personalmente varias 
especies de Scolias en el Paraná, en Tucuman, en Córdoba, 
en Santiago del Estero. La Scolia Tulpa de Saussure, es la 
mas comun en nuestro pais y se encuentra anualmente hasta 
en las calles de la ciudad de Buenos Aires. Esta memoria 
ofrece un valioso contingente á los entomologistas y es un 
modelo en su género. 

«Apuntamientos sobre la Fauna de los Moluscos de la 
República Argentina por el doctor don Adolfo Doering.» 
Estos animales, blandos y viseosos, dice el sábio autor de esta 
memoria, abundan en los paises tropicales de Sud-América; 
. de manera que apesar de que la república argentina abraza 
una estension de 45,000 leguas cuadradas, no se conocian 
sobre tan vasta superficie mas que 85 especies de moluscos 
clasificadas antes de la venida al pais del doctor Doering. 
Hoy gracias á él, posee el Museo de Córdoba 100 especies, 
las que incluidas á las pertenecientes á nuestro museo 
público, suman la respetable cifra de 145 de estos seres 


que el vulgo llama caracoles, y les hay terrestres y flu- 
viales. 
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«El bicho de cesto,» por don Cárlos Berg. Este artículo 
del Boletin, talvez el menos notable para los naturalistas 
sabios, será por la misma razon el mas leido por los subs- 
criptores profanos de esta interesante Revista, y porque, á 
mas, trata de una materia inmediatamente práctica. El 
bicho de cesto se clasifica por la ciencia entre las mariposas 
(lepidoptera) ó insectos con cuatro alas cubiertas de escamas 
pequeñas, microscópicas, pintadas generalmente de colores 
vivos. Pertenece al grupo llamado Bombices ó mariposas 
nocturnas, y áuna seccion de este grupo de hábiles hilande- 
ras, llamada Psychidae. Tos estudios del autor sobre este 
animalito que tanto afea y destruye nuestros árboles, no da- 
tan mas que desde Mayo de 1873, y sin embargo son precio- 
sas y sumamente útiles las reglas que dá para su destruccion. 
No hay remedio mas eficaz contra él que los esfuerzos del. 
hombre. Debe arrancarlo con su mano del vejetal á que esté 
asido, prefiriendo los cestos de las hembras que son mas 
abultados que los del macho. Cada hembra depone 3000 hue- 
vos mas ó menos, de manera que estirpando mil de los canas- 
tos hembras,se habrá hecho la matanza de tres millones de gu- 
sanos, lo que se puede ejecutar en el término de pocas horas. 
Esta memoria deberia reproducirse en todos los periódicos 
de la República, porque en todas sus localidades es una ver- 
dadera plaga el tal bicho de cesto. 


La impresion general que nos ha producido la lectura 
del primer número del Boletin, es muy favorable y nos esti- 
mula á llenar el grato deber de recomendarlo al público. La 
lectura de estas revistas despierta curiosidades útiles y ame- 
nas en el espíritu y nos hace amar y admirar la creacion, 
actos que, en nuestra opinion, concurren poderosamente á 
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la mejora moral del hombre, que debe ser el primordial ob- 
jeto del estudio y de la educacion. ' 


J. M. G. 


1. En otro número nos ocuparemos detenidamente de los “Anales” por 


cuyo buen éxito nos interesamos tan vivamente como por el del “Boletin.” 
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DOCUMENTOS Y TESTIMONIOS 


CONTEMPORÁNEOS RELATIVOS Á LA PERSONA DEL BENEMÉRITO 
GENERAL D. MANUEL BELGRANO, REUNIDOS POR EL SE- 
Ñor Dn. D. Anbrés LAMAS, Á CUYO ARCHIVO PERTENECEN 
LOS ORIGINALES Y AUTÓCRAFOS. 


Número 4. . 


El general Belgrano en la Campaña del Paraguay—1811. 


Por don José Mila de la Roca. 


Relacion de los principales hechos acontecidos en la 
campaña hecha al Paraguay eu 1811 por el Ejército de 
Buenos Aires, bajo el mando del General D. Manuel Belgrano, 
dirigidaá probar con ellos que la constancia y el valor á toda 
prueba que dicho jefe manifestó en su conducta pública 
fueron, entre otras virtudes, las dos en que mas se distinguió 
dicho General —El que hace esta esposicion fué testigo pre - 
sencial de cuanto refiere, pues que le acompañó y estuvo 
siempre á su lado, sin que tuviese cargo alguno en dicho 
Ejército. ! 


1. D. José Mila de la Roca. 
32 
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Resucito por el Gobierno de Buenos Aires por los infor- 
mes mal dados por el Coronel Espinola á su regreso de la 
Asuncion, su patria, áque penetrara una fuerza armada en 
aquella Provincia, que por corta que fuese se creyó fuese 
bastante para lograr derribar el antiguo mandatario en ella, 
Velazco, y establecer en su lugar un gobierno patrio que se 
uniformase en sentimientos con el nuevo órden de cosas que 
acababa de establecerse en la Capital Buenos Aires, destinó al 
efecto unos cuantos piquetes de tropa que salieron de la 
misma Capital, Rosario y Santa-Fé y reunidus todos en la 
Bajada del Paraná apenas ascendian aquellas al número de 
setecientos hombres compuestos de las tres armas, á lo que se 
le dió nombre de ejército, confiriendo el mando y direccion 
de él al Coronel D. Manuel Belgrano, el cual como V ocal que 
cra de la Junta Gubernativa tenia tambien la investidura de 
Representante de ella. 


Habiendo salido de la Bajada la dicha fuerza por divi- 
siones consultando la comodidad de ella en las marchas, 
empleamos muy cerca de dos meses en llegar á Candelaria 
(en Misiones) punto por el cual se habia propuesto el Gefe 
atravesar el Paraná, prefiriendo la dilatacion de este camino 
al mas recto que ofrecia el paso de Itati, ya porque sus amagos 
hacian creer al enemigo de que lo iba á ejecutar por este 
último, como por librarse de cualquiera fuerza naval que 
aquel le hubiese opuesto como mas inmediato dicho paso 
al primer puerto del Paraguay, Neembucú: Por no ser difuso 
no refiriré aqui los contratiempos, fatigas y privaciones de 
toda especie que esperimentó el ejército hasta llegar á Can- 
delaria, ni los obstáculos que el Gete tuvo que superar en 
aquel punto para poder realizar el paso de la izquierda á la 
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derecha del Paraná; me limitaré pues, á decir que despues de 
conseguido atravesar felizmente todo el ejército y su convoy 
aquel caudaloso Rio aun distábamos cosa de cien leguas de la 
Capital, Asuncion—Se emprendió inmediatamente la marcha: 
anduvo el Ejército 74 leguas por pais enemigo sin que en 
todo él hallásemos alma viviente que nos informase del estado 
de lo demas de la Provincia, del punto en que se hallaba su 
fuerza armada, ni cual era el parage que elegian para resistir- 
nos : todas estas incertidumbres, ni el espíritu de union que 
guardaban aquellas gentes para oponérsenos y que deduciamos 
por su misma emigracion, nilo mucho que nos ibamos 
alejando del punto que nos pudieran venir nuevos ausilios, 
no fueron consideraciones bastantes en el ánimo de nuestro 
General para que desistiese de penetrar hasta la Capital de la 
Provincia como tenia resuelto; pues no distando últimamente 
ya mas que 18 leguas de ella creia él y creiamos todos que 
nos estuviesen aguardando para disputarnos la entrada á la 
Ciudad; cuando de repente yendo en marcha divisamos desde 
el cerro de Rombado acampados á los enemigos á distancia 
de tres cuartos de legua á lo largo del Arroyo Yugueri atrin- 
cherados con 15 piezas de artilleria, componiéndose su fuerza 
de unos mil y mas hombres de infanteria y de 6 á 7 mil de 
milicias de caballeria, armados parte con armas de fuego y 
blanca y todos con lanzas. 


Luego que desde dicha altura reconoció la posicion del 
enemigo y el exesivo número con que teniamos que comba- 
tir, dispuso con toda serenidad el que acampase el ejército al 
pié de dicho cerro, y con el designio de reconocer de mas 
cerca al enemigo destacó al dia siguiente varias partidas de 
guerrillas con el doble objeto de ver si empeñándolos á 
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acciones parciales podria colegir la fuerza y la moral del ene- 
migo. 

Mereciendo el que escribe esta relacion por su antigua 
amistad con el General su mayor confianza, estando en su 
tienda solo los dos, despues que anocheció me dijo: es 
menester convenir en que ellos son en número como moscas, 
pero enla posicion en que nus hallamos, hallo que seria 
cometer un grande error en emprender marcha alguna 
retrógrada: como le opusiese algunos reparos acerca de la 
disparidad del número, y lo distantes que estábamos para 
poder en un contraste recibir nuevos socorros, cuando los 
enemigos por la inversa estaban en el centro de sus recursos, 
me repuso: pues mas le digo á vd. que para nosotros no hay 
retirada sin que primero se trate de imponerles atacándolos, 
si ellos antes no nos atacan en su misma posicion—Ha de 
estar vd, añadió, que lo que hemos visto esta tarde no son la 
mayor parte mas que bultos que los mas aun no han oido 
el silbido de la bala, y asi yo cuento mucho con la parte 
moral á nuestro favor: tengo mi resolucion tomada y solo 
aguardo que llegue la division que está por reunírsenos para 
atacar. . | 

Los varios ensayos que se hicieron de guerrillas al dia 
siguiente y demas subsiguientes manifestaron que en efecto 
nuestros contendores eran muy bisoños en el arte de hacer la 
guerra; y que no habiéndonos atacado en los tres dias prime- 
ros, como era de presumir, colegimos de que su plan era 
limitado al de una defensa. Estos hechos confirmaron mas 
al General Belgrano en la idea que se habia formado de los 
enemigos; y reunida que tuvo la division que esperaba dispuso 
el ataque en dos divisiones de 220 infantes la 4% y de 240 la 
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de reserva con 4 piezas de artilleria volante cubriendo los cos- 
tados unos 130 hombres de caballeria, confiando cl ataque á 
su segundo el Mayor General, quedándose el General con dos ` 
piezas de artilleria, 70 blandengues y las milicias armadas de 
chuzas, única fuerza que le quedaba custodiando el campa- 
mento en el cual estaba el Parque, Hospital, Bagages &. 
Ordenó el 18 de Enero á la noche que á las dos de la mañana 
del dia siguiente se formara la tropa y entre 3 y 4 la hizo 
marchar para que andando á oscuras el espacio que mediada 
el enemigo lograse estar al amanecer sobre él, con el fin 
de ver si se le podia sorprender; asi sucedió, pues lograron 
situarse sin ser sentidos frente la misma línea de los enemigos 
antes de que amaneciera y rompiendo el fuego los nuestros 
al rayar el dia, lo hicieron muy vivo y sostenido los primeros 
32 minutos, con el que lograron dispersar el centro del 
enemigo abandonando su posicion y dejando una pieza de 
artillera de cinco con que estaban atrincherados en aquel 
punto. Cargó inmediatamente nuestra caballeria sobre los 
enemigos que huian y llegó aunque desordenadamente á per- 
seguirlos hasta la Capilla del Paraguay, sitio del Cuartel 
General del enemigo—Viéndose el Mayor General dueño del 
punto que habia atacado, pero que se les habian disminuido 
á su tropa las municiones para poder dirigirse sobre los 
costados del enemigo, que por no haber sido atacados mante- 
nian su posicion hizo alto con sus divisiones y envió á pedir al 
General le remitiese mas municiones para poder continuar el 
ataque: la suspension que hicieron los nuestros hizo que los 


enemigos serecobrasen algun tanto del pavor que se habia 
apoderado de ellos con el primer suceso y trataron las dos 
álas del enemigo, contando con la superioridad del número, 
de envolver la division nuestra; por cuyo amago determinó 
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dicho Mayor General y mientras le llegasen las municiones 
pedidas, el retrogradar de su posicion; mas como no obede- 
ciesen el toque de llamada que mandó dar para que se le 
reuniese la caballeria que habia avanzado por el mismo centro 
del enemigo, se retiró de aquel punto sin ella, perdiendo de 
este modo sobre ciento y mas hombres, que caian á manos 
de los cnemigos á proporcion que trataban, yə tarde, de 
reunirse á nuestra infanteria. 


Este suceso, y el incidente que sobrevino poco despues 
difundiéndose entre la infanteria la voz de nos corlan, atribu- 
yendo enemigos por la espalda, la escolta de Blandengues de 
que se habia desprendido el General para que custodiase la 
carretilla de municiones que les remitia, fué bastante para 
que repentinamente se apoderase un amilanamiento en lo 
general de la tropa que creyó el Mayor General deber desistir 
del ataque principiado, y retirarse hácia el campamento. 
Salióle al encuentro el General éinformado de todo lo ocurri- 
do insistió en que se volviese á dar nuevo ataque aunque mas 
no fuese que por redimir los ciento y tantos hombres de 
nuestra caballeria: le representó su segundo que la tropa no 
tenia el mismo ardimiento y ánimo que se observó en casi 
todos antes del primer ataque; entonces le repuso el General 
de que él mismo la conduciría de nuevo al ataque, y dándose 
aquel por desairado con lo que acababa de proferir el Gefe le 
contestó de que á él le correspondia continuar, y de facto 
volvió á dirigirse sobre la línea enemiga; pero á poco que 
entraron bajo el tiro de cañon de aquellos y cuyas punterias 
fueron hechas con mas acierto que al principio en daño 
nuestro, se observóque flaqueaba la tropa en términos de casi 
perder la formacion que llevaban, y desengañado el Gefe que 
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la mandaba de poder avanzar mas sin esponerse á ser en- 
vuelto por la muchedumbre de los contrarios, determinó 
retirarse del todo para el campamento. 


Tuvo pues el General que ceder á las circunstancias y 
resolverse á ejecutar la retirada, que como él mismo previó 
sin hacer aquel esperimento no hubiera podido ejecutarse, 
pues debieron quedar los enemigos bastante escarmentados 
cuando no nos cargaron inmediatamente dándonos tiempo 
con suindecision para ejecutarla ordenadamente, apesar de 
los obstáculos que ofrecia el menor arroyo que estaban á na- 
do todos, por ser allí en verano la estacion de aguas. 


Llegado que fué el ejército al arroyo, Tacuary resolvió 
dicho Gencral situarseá su orilla izquierda sin querer repa- 
sar el Paraná por si el gobierno de Buenos Aires resolvia 
mandándole nuevas fuerzas volviese sobre los enemigos. 
La pequeñez á que quedaba reducida nuestra fuerza, ni el 
riesgoá que se ponia en caso de seratacada en aquella posi- 
cion por los enemigos, no fueron reparos capaces de hacer 
vacilar su ánimo grande al tomar la firme resolucion de hacer 
alto en dicho punto, interesante á la verdad como que redi- 
mia al ejército de pasar y repasar el Paraná, en caso que se 
le ordenara elinvadir de nuevo la provincia. Situó pues di- 
cho general su ejército teniendo por su frente el arroyo Ta- 
cuary en la sazon á nado por el mismo paso y colocado en 
él dos piezas de artilleria; la derecha cubierta por un monte 
estenso y espeso en la parte opuesta de dicho arroyo y que 
al parecer era un obstáculo que presentaba la naturaleza para 
que empreendiesen por allí cosa alguna los enemigos; y la 
izquierda resguardada con dos piezas de artilleria enboscadas 
entre arbustos á orilla del agua, para contener la fuerza na- 
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val enemiga que pudiera atacarnos internándose del Paraná 
al dicho arroyo—Permanecimos un mes cabal acampados 
en dicho punto, cuando los enemigos, reunida que tuvieron 
su fuerza en número de 2500 á 3000 hombres en la parte 
opuesta de dicho arroyo, nos atacaron en él. Es de advertir 
que el corto número á que quedaba reducido nuestro ejérci- 
to, que con mas propiedad deberia llamársele destacamento, 
no permitia estender las avanzadas ni las partidas de artille- 
ria esploradoras á larga distancia del campamento, y esta 
circunstancia les valió á los enemigos para que sin ser senti- 
dos de los nuestros abriesen una larga picada por el referido 
Monte espeso que correspondia á su izquierda, y penetrando 
porella establecieron con los mismos árboles que derribaron 
un puente á cosa de dos leguas, aguas arriba, facilitando ellos 
así el paso por aquel punto de el grueso de su ejército con 
seis piezas de artilleria ála parte izquierda del mismo arro- 
yo Tacuary en que estábamos acampados. La accion empe- 
zó dia 9 de Marzo del mismo año, por un fuego de cañon 
reiterado que los enemigos que habian quedado en la parte 
opuesta dirigieron á nuestro centro: á poco despues se vieron 
subir unos cuantos botes por nuestra izquierda con el doble 
objeto de llamarnos la atencion por aquellos puntos, y que 
fueron completamente rechazados estos últimos; mientras lo 
principal del ejército contrario se preparaba á hacer el verda- 
dero ataque á nuestra derecha; así es que poco despues lle- 
góel parte dado por los milicianos que se hallaban pasto- 


reando el ganado que teniamos cabalmente por aquel lado 
de que los enemigos avanzaban por el misno lado nuestro 
del arroyo sin espresar aquel de si eran ó no muchos en nú- 
mero: inmediatamente destacó el Gencral para su reconoci- 
miento una division de 150 hombres con dos piezas de arti- 
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lleria al mando de su segundo el Mayor General con órden á 
este de que avanzase hasta cerciorarse bien de la fuerza que 
era y en caso de que reconociese ser el grueso del ejército el 
que divisase por aquel costado se replegase hácia el campa- 
mento para tratar de la defensa. Salió pues dicho Gefe y ha- 
biendo avistado al enemigo en circunstancias de presentar 
este muy poco número para los que eran creyó poderlos re- 
chazar apoyando sus costados en unas Islas espesas de 
monte que sobre una planicie estaban en el terreno que 
pisaba: la infanteria enemiga á poco ratoatacó á la nuestra y 
destacó al mismo tiempo su caballeria cubierta por el mismo 
monte á situarse á retaguardia de nuestra division, lo que 
efectuado puntualmente por aquellos, quedaron cortados los 
nuestros y apesar de la resistencia que por último hicieron 
emboscados desde dichas Islas de Monte, tuvieron al fin ro- 
deados de un crecido número de enemigos que entregarse 
prisioneros, incluso su Gefe. 


El aviso de la pérdida de esta nuestra division con los 
dos cañones la recibió el General con entereza y mucha sere- 
nidad: todos creiamos que concluiria por rendirse á la prime- 
ra intimación de los enemigos, vista la nulidad numérica á 
que acababa de ser reducida la de nuestra tropa comparada 
á la de que se componia de diez veces mas la de los enemi- 
gos; pero su ánimo grande y su valor sereno que puede afir- 
marse le era natural á nuestro General se redoblaba en activi- 
dad en los peligros: muy distante de dar oidos å la intimacion 
que por un parlamento le hicieroñ poco despues los enemigos 
para que se rindiera á discrecion, rechazó con energía seme- 
jante proposicion y cuando creiamos que en aquella apurada 
situacion lo mas que podria hacer era una defensa en el mis- 
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mo campamento para obtener con ella el entregarse con con- 
diciones menos humillantes, le vimos con admiracion dispo- 
nerse ásalir al encuentro del enemigo, cuya vanguardia avan- 
zaba ya hácia nosotros. Hecha la reseña de su tropa yde- 
jando en el campamento la muy precisa con dos cañones pa- 
ra contener en todo evento los enemigos que iba á dejar por 
la espalda; aunque con arroyo por medio, formó su pequeña 
línea con 435 Infantes, dos piezas de á 4 y como unos 50 hom- 
bres de Caballeria que cubria los flancos de ella: arengó en 
términos muy enérgicos á la tropa que ví yo electrizarse con 
el ejemplo de ver marchar á la frente á su General. 


Al tiempo de emprender la marcha el Capitan don Pedro 
Ibañez que por mas antiguo entre los ocho oficiales que ha- 
bian quedado debia considerarse el segundo del General, vien- 
do que este lleno de ardimiento se disponia á marchar á la 
frente de la tropa, le representó que á él como su segundo le 
correspondia aquel puesto y cediéndoselo y pasando á reta- 
guardia de la misma marchamos hácia el cnemigo: poco an- 
tes de esto me comisionó, como que merecia su entera con- 
fianza, para que entresacara los papeles conservados que tenia 
en su equipaje y los quemase para que de ningun modo caye- 
sen en poder del enemigo, y viendo yo que la premura del 
tiempo no me permitia hacer la completa substraccion de 
ellos, ni de otros que por su naturaleza importaba el que no 
se impusiera el enemigo, tomé la determinacion de quemar 
en una hoguera todoslos papeles del ramo de Secretaria y la 
correspondencia privada con nuestros adictos en aquella Pro- 
yincia: hecho esto pasé á decirle que habia evacuado su en- 
cargo y disponiéndose á montar á caballo me dijo en amistad 
estas formales palabras: amigo M...., aun confio que se 
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nos ha de abrir un camino que nos saque con honor de este 
apuro; y de no, al fin lo mismo es morir 440 que á 60: tan 
firme como esto era en aquel trance su heróica resolucion de 
pelear hasta perecer en la demanda. 


Ya próximos á la vanguardia del enemigo, rompimos el 
fuego de cañon y despues de algunos tiros hechos con acierto 
marcharon rápidamente nuestros bravos infantes hasta po- 
nerse á tiro de fusil y trabándose entonces un combate bas- 
tante vivo de una y otra parte por mas de 10 ó 12 minutos: 
al cabo de ellos se advirtió que los enemigos cesando re- 
pentinamente sus fuegos se replegaron sobre sus mismos 
costados á cubierto de dos montes en que se apoyaban sus 
flancos, dejando como abandonados los dos cañones con que 
hasta allí nos estuvieron haciendo fuego.—Como el grueso 
del Ejército enemigo no distaba mucho de aquel punto, 
nuestro general en la incertidnambre de si lo que observabx 
era algun ardid de guerra en los enemigos, ó algun desórden 
causado por los estragos que vimos hacia nuestra artilleria 
sobre ellos ú otro motivo semejante, aprovechó de aquel 
momento de irresolucion en los enemigos para despachar de 
parlamentario al Intendente de nuestro Ejército, sujeto muy 
conocido y relacionado en el pais; enviándole á decir al Gefe 
contrario de que las armas de Buenos Aires habian venido 
únicamente con miras de auxiliar á los habitantes naturales 
de la Provincia; que por informes dados al Gobierno de Bue- 
nos Aires, sabia estaban oprimidos por su Gobernador, y que 
por su interes particular impedia el que se estableciese en ella 
el sistema patrio á exemplo de la Capital; pero que desengaña- 
do de que no querian, y antes bien resistian la fuerza armada 
que venia en su auxilio y á libertarlos, tenia resuelto el reti- 
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rarse evacuando enteramente la Provincia, y proponiendo al 
efecto se le permitiera sin molestársele en su marcha repasar 
el Paraná. Nuestro parlamentario fué muy bien recibido por 
el Gefe de los enemigos—nativo de la Provincia—el cual 
aceptó gustoso la propuesta que se le hacia por nuestro Ge- 
neral, añadiendo que todas sus aspiraciones eran dirijidas 
al mismo fin, y de que cesase la guerra entre hermanos que 
veia hacerse con dolor. 

Vuelto nuestro parlamentario del campamento enemigo 
se estendió un armisticio bajo las bases dichas, el cual fué 
ratificado en el mismo dia por el General paraguayo. 
—Al dia siguiente emprendió nuestra tropa la marcha para 
el Paraná hácia el paso de Candelaria pasando con todos los 
honores de la guerra por entre las filas de 2500 á 3000 hom- 
bres de que se componia en todo el ejército de los Para- 
guayos. Salió en persona su General don Manuel Cabañas á 
encontrar y complimentar al nuestro que marchaba á la ca- 
beza de 300 y pico de hombres incluso los milicianos, únicos 
restos de nuestro Ejercito, al que le seguian 4 cañones, 1 
carro capuchino y un convoy de 44 carretas de que se com- 
ponia el parque, hospital y bagages. 


Luego que se avistaron ambos Gefes se apearon de sus 
caballos y abrazaron fraternalmente: el general Belgrano ma- 
nifestó á su compañero de armas lo doloroso que le habia 
sido tener que hacer la guerra á los que pertenecian á una 
misma familia; y que por mucho tiempo habia creido que 
verdaderamente solo la hacia á los nativos de España que ha- 
bia en la Provincia, pues que tales eran las informaciones 
que se le habian dado al nuevo gobierno de Buenos Aires de 
quien él dependia; añadiendo que sensible á las desgracias 
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que acababan de acontecer tuviese á bien el permitir que de 
su caja militar se distribuyeran mil pesos que destinaba para 
socorro de las viudas ó huérfanos de los que de ellos habian 
muerto en el campo de batalla, lo cual fué aceptado por el 
general Cabañes con las mayores demostraciones de recono- 
cimiento. 

El corto tiempo que medió en dicha entrevista lo aprove- 
chó nuestro General en imponer á aquel Gefe y demas que le 
rodeaban del triste estado á que quedaba reducida la España 
invadida casí toda por fuertes enemigos, y consiguientemente 
de los justos y poderosos motivos que habia tenido la Capital 
para establecer un Gobierno Patrio que velara sobre su exis- 
tencia misma y concluyendo de la necesidad y conveniencia 
que habia en que todas las demas provincias de América pro- 
pendieran en hacer lo mismo que Buenos Aires. 

Así terminó aquella campaña que si bien no fué feliz en 
sus resultados, fué honorífica á nuestro Ejército que obtuvo 
á esfuerzos de su constancia y valor dejar bien puesto el 
honor de sus armas en la Provincia invadida; pero compa- 
rando la estension y lo árduo de la empresa con los cortos 
medios que se destinaron á su logro harán eternamente honor 
al general Belgrano que supo con solo ellos superar tantos 
obstáculos para triunfar de los riesgos al principiar su carre- 
ra militar. —Y los que leyeren esta sencilla pero verídica re- 
lacion, reconocerán en ella misma, no menos que en los ser- 
vicios posteriores que de continuo consagró á su Patria este 
General americano, de que estaba eminentemente poseido de 
un patriotismo puro, é igualmente dotado de las cualidades 
que constituyen el varon fuerte y gran Capitan 


IP 
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Número 2. 


El gencral Belgrano al jefe Paraguago D. Manuel Cabañas. 


Ya que usted gusta imponerse de las proposiciones que 
he meditado hacerle á usted de las altas facultades que me 
revisten como á representante de la Exma. Junta de la Pro- 
vincia del Rio de la Plata, para que se convenza la del Para- 
guay de que el objeto de mi venida no ha sido conquis- 
tarla, sino á auxiliarla,para que valiéndose los hijos de ella 
de las fuerzas de mi mando, recobrasen sus derechos que 
por todos títulos les corresponden: que nombrasen un dipu- 
tado para el Congreso General á fin de resolver el modo 
de conservar la Monarquía Española en esto dominios de 
Su Magestad el señor don Fernando 7.9, sila España se 
pierde totalmente, hallándose hoy reducida al triste recinto 
de Cadiz y la Isla de Leon; é igualmente concederle la fran- 
queza de un comercio liberal de sus producciones (inclusa la 
del tabaco) y otras gracias para sus mayores adelantamien- 
tos y ventajas: y deseoso ademas de evitar para siempre la 
mayor efusion de sangre entre hermanos, parientes y paisa- 
nos, que tan infelizmente hemos esperimentado, haciendo 
las siguientes: Primera: Habrá desde hoy paz, union, ente- 
ra confianza, franco y liberal comercio de todos los frutos de 
la Provincia, incluso el tabaco, con las demas del Rio de la 
Plata, y particularmente con la Capital de Buenos Aires. 
Segunda: Respecto á que la falta de union que ha habido 
hasta ahora consiste en que la provincia ignora el deplorable 
estado de la España, como el que las antenominadas provin- 
cias del Rio de la Plata están ya unidas, vcon la obediencia 
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á la capital, y que solo esta falta con su Diputado y la ciudad 
de Montevideo, podrán ir tres ó cuatro individuos, que ella 
misma nombre á la insinuada Capital, á cerciorarse por si 
mismos para que instruidos de la casi total pérdida de la 
España, elija el Diputado que le corresponde de una y guar- 
de el órden de dependencia determinado porla voluntad So- 
berana. Tercera: Elejido el Diputado, deberá la Ciudad de 
la Asuncion formar su Junta segun previene el Reglamento 
de 10 de Febrero último que acompaño en la «Gaceta de 
Buenos Aires» del 14, siendo su presidente el Gobernador 
don Bernardode Velazco. Cuarta: Para que se cerciore 
mas la provincia del Paraguay, de que no he venido á con- 
quistarla sinó á ausiliarla, sin embargo de que nada se me 
ha dicho de los ganados que he conducido pertenecientes á 
aquellos vecinos y de las caballadas que acaso se habrán per- 
dido por mi ejército, tambien correspondientes á los mismos, 
me ofrezco á volver las mismas especies, ó su equivalente 
en dinero, segun convenio que celebremos. (Quinta: Pido 
que nose siga perjuicio alguno á las familias de esta provincia 
que siendo de la causa sagrada de la patria, y del amor á 
Fernando 7 © se han constituido en vivir con el ejército au- 
siliados de mi mando, ni se les tendrá en menos. Sesta: 
Respecto á que los prisioneros hechos por usted y en Para- 
guari, así oficiales como soldados son verdaderos hijos de la 
Patria y sus defensores, lo que tanto interesa á la Provincia 
del Paraguay, siendo Buenos Airesla puerta por donde pue- 
de serinvadida por los franceses, pido que se les dé libertad 


para que vayan á sus regimientos y se me entreguen las armas 
con el mismo fin. Séptima: En atencion á que cesan ya las 
hostilidades, pido á usted se ponga en libertad à mi oficial 
parlamentario don Ignacio Warnes. Octava: Que igual fa- 
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vor merezcan todoslos paisanos que se hallan en Borbon y 
demas Presidios, por haber sido de la causa de la Exma. 
Junta de las Provincias del Rio de la Plata. Usted se sirvi- 
rá resolver sobre cuanto dejo significado y manifestarme su 
contestacion en donde juzgase oportuno, mientras tengo el 
honor deser con el mayor respeto su afectísimo servidor — 
Manuel Belgrano—Campo de Tacuarí, Marzo 10 de 1814. 


Contestación del jefe Paraguayo. 


He recibido su papel de hoy, dia de la fecha, al que con- 
testo diciendo que mi autoridad es limitada, y por lo mismo 
no puedo resolverle á punto fijo, ninguno de los que se con- 
tienen, y solo digo que mi patria, merece se le dé satisfaccion 
por tantos males que ha sufrido en sus hijos y á los agenos, 
dando la leche con amor á cuantos la gusten. Tambien ha 
dado ausilios de armas y tropas al Rio de la Plata repetidas 
veces, por que los ha pedido, pero no ha tenido las resultas 
favorables á su mérito y lejos de algun respeto, se le com- 
pensa con un ejército ausiliador, que jamás ha pedido, y aun 
dado caso que así fuera, seria con la intencion de algun favor 
y no, como el que ha resultado. Por dichas razones, soy de 
sentir que elGobierno de la Capital de Buenos Aires diera 
una satisfaccion arreglada, de manera que prevalezcan las 
leyes y costumbres que han guardado nuestros mayores y 
abuelos, cuya honra debemos de respetar segun ley divina, 
los que profesamos el nombre cristiano. Yo creo firmemen- 
te que adelante segun su palabra y autoridad, no propenderá 
á otra cosausted ni ningun individuo del Gobierno. Mi li- 
mitada inteligencia zozobrada en la piedad que naturalmente 
posco, me hizo faltar ayer al pedido de la hacienda y demas 


DON MANUEL BELGRANO. 507 


haberes en que hemos sido perjudicados todos los individuos 
del Ejército, cuya justicia clama al cielo, y Dios quiera que 
usted no tenga que responder á ello en el Tribunal Supremo, 
y así es, que seria yo de dictamen que en lo que existiese, 
se hiciese restitucion, para que no fuera tan gravosa ni re- 
pugnante la satisfaccion que usted promete. Tambien me 
contraigo suscintamente en cuanto á lo que pide en el art. 
5° y 6° asegurándole tendrá todo buen suceso, siempre que 
se sepulte toda invasion particular y general entre las dos 
provincias; cuyo proceder, no dudo, suavisará la justicia que 
algunos merecen. Quedo deseoso de que usted á continua- 
cion del papel de ayer de mi condescendencia á su Parlamen- 
to, ponga el suyo y firmado me lo devuelva original, en cuyo 
proceder tendré gran prueba de su generosidad, la misma 


que ofrece á usted el que, con el mayor respeto tiene el honor 
de llamarse su mayor servidor. 


Manuel Atanasio Cabañas. 


Número 3. 


Capitulacion de Salta—41813. 


Por el Dr. D. Estevan Agustm (rtazcon. 


Profunda á la verdad, pues se dirigia á dejar sembrada 
en el corazon de los Americanos, Gefes y soldados que com- 
ponian el Ejército del General enemigo, de vanguardia en 
Salta, Brigadier Don Pio Tristan, la semilla de las virtudes de 
que estaba adornado, con la aficion al servicio de las armas 
de la patria, pero especialmente el amor á la libertad (anges 


508 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


pendencia del pais, para que retirados á sus hogares en las 
provincias altas de la Paz, Puno, Cuzco y Arequipa, brotase 
allí el fuego de la revolucion, y empezasen á conmoverse los 


e 


espíritus aletargados, sacudiendo el yugo de la opresion. 

Estas fueron sus principales miras al permitir en Salta 
que los individuos del Ejército rendido en poco mas de dos 
mil hombres, se retirasen libremente á los lugares de sus 
respectivas residencias, juramentados de no volver á tomar 
las armas contra el Ejército de la Patria. Asi me lo dijo al- 
guna vez en conversaciones amistosas en que le merecí varias 
confianzas, y los efectos posteriores mostraron muy bien que 
no habia sido errado su cálculo, ni le habian engañado las 
convicciones de su politica, pues hallándose en Oruro el Ge- 
neral en Gefe enemigo don José Manuel de Goyeneche con 
cuatro mil y pico de hombres, reunidos allí despues de la 
derrota de Tristan, dió órdenes anticipadas al camino para 
que todas las divisiones de juramentados que venian mar- 
chando de Salta, ya en grupos y ya dispersos, no entrasen á 
Oruro, temeroso de que se contajiase su Ejército con las ideas 
de que ya los suponia imbuidos, sino que todos hiciesen alto 
y se reuniesen en el lugar nombrado Sepulturas, dos leguas 
de Oruro, sin pasar ninguno adelante hasta nueva determina- 
cion suya, á cuyo efecto tomó cuantas providencias creyó 
adecuadas, para impedir la rapidez del fuego eléctrico de la 
libertad, que veia con rábia derramarse por todas partes des- 
de que conocieron y observaron en Salta las ideas y virtudes 
del General Belgrano. 

Reunidos con efecto todos ó la mayor parte de los jura- 
mentados en Sepulturas, se presentó allí Goyeneche á mani- 
festarles con todo el fuego y verbosidad que le distinguian, la 
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insubsistencia del juramento que habian prestado, el que 
además se decia entonces, haher sido relajado por dos res- 
petables Prelados, incitándolos vivamente á tomar de nuevo 
las armas, y unirse á sus compañeros en Oruro. No lo pudo 
conseguir, porque solo se prestaron á esta sacrilega sugestion, 
cinco ó siete oficiales y poco menos de trescientos soldados 
de los que formó un cuerpo separado á quien señaló nuevo 
uniforme, y puso el nombre de batallon de la muerte, único 
que, unido á las tropas de Oruro obró en Vilcapugio. To- 
dos los demas se negaron y siguieron su ruta á la Paz, Puno, 
Cuzco y Arequipa, en donde diseminados empezaron á en- 
cender el amor á la libertad, que ha producido desde aquel 
entónces las muchas y violentas revoluciones que son bien 
notorias, poniéndose á la cabeza de ellas muchos oficiales 
que fueron juramentados en Salta, y despues han sido tristes 
víctimas del furor Español. 


Fueron tan instantáneos los buenos efectos de la política 
que se propuso el General Belgrano licenciando en Salta á 
los rendidos, que pocas horas despues del desastre de Vilca- 
pugio, llegó en busca del General el Teniente Coronel don 
Antonio Payllardel, á quien conoci y traté mucho en el Perú 
y en Montevideo, y fué en esta Ciudad de Buenos Aires el 
año 815 víctima de la crueldad de don Miguel Soler á pre- 
testo de estrangero, cuando era Limeño de nacimiento, con- 
duciendo pliegos de muchos empleados y vecinos de Moque- 
gua, Tagna, Arica y otros lugares de la costa, pidiéndole al 
General armas y municiones, para ocho mil hombres que 
tenian dispuestos y bien montados, para obrar por aquella 
parte en combinacion, bajo las órdenes y disposiciones del 
General Belgrano. Estas ventajosas proporciones no pudie- 
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ron aprovecharse por el contraste de Vilcapugio, y porque 
Payllardel se vió en la estrecha necesidad de entregar al fuego 
en Actaia los pliegos, que conducia, y ponerse en salvo de 
las partidas de Pezuela, que le persiguieron con noticia de 
la comision de que habia venido encargado. 

Todos estos, y otros sucesos mas que omito, fueron fru- 
tos de la semilla políticamente sembrada en Salta en los co- 


razones de los rendidos. 
E. A. GAZCON. 


Número 4. 


A clos de constancia del general Belgrano. 


(Por el Dr. D. Estevan Agustin Gazcon.) 


Habiéndosele arrebatado de las manos los lauros de la 
victoria que ya recogía en el Campo de Vilcapueyo, y disper- 
sado enteramente todo su Ejército por causales que no es 
del caso referir, estando al frente de las filas enemigas, y 
viéndose ya abandonado de todos, con solos treinta hombres, 
una bandera en la mano, una pequeña. ..... y algunos 
tambores, se refugió al Cerro nombrado del Toro, muy in- 
mediato al Campo de batalla donde permaneció hasta cerra- 
dala noche, haciendo tocar llamada y reunion, y sufriendo 
todo el fuego que desde el mismo campo y aproximando to- 
do lo posible al pie del Cerro le hacian los enemigos, sin 
hacerlo desistir en los toques de llamada y reunion que con- 
tinuaron hasta la noche teniendo allí la amargura en ver cu- 
bierto todo el campo de cadáveres de uno y otro ejército; pe- 
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ro aun fué mayor tambien la de habérsele frustrado en aquel 
acto la proporcion que le ofrecia la llegada de don Enrique 
Payllardel, desde la costa de Arica, Tacna y Moquegua, don- 
de lo habia mandado dos meses antes con el objeto de revo- 
lucionar aquellos lugares, y unir sus movimientos al ejército 
de su mando, avisándoles que estaban prontos ocho mil hom- 
bres de gente escogida y con caballos selectos, esperando 
solo órdenes del General y auxilios de armamentos para obrar 
segun sus miras é intenciones. 


En medio de todas estas amarguras, y combatido de tan 
opuestos sentimientos, tuvo la constancia de pasar toda aque- 
lla noche en el Cerro á la inclemencia hasta la madrugada en 
que emprendió la marcha por una cordillera escarpada é 
inaccesible no retrogradando hácia Potosí donde se encaminó 
el Mayor General Diaz Velez con cerca de 200 hombres 
que pudo reunir, sino para delante á ponerse á la retaguar- 
dia del Ejército enemigo con el objeto de formar allí un nue. 
vo Ejército, en comunicacion con las provincias de Chayan- 
ta, Cochabamba, Chuquisaca y sus adyacencias. 


Con efecto, arribó á la Serranía de Titiri y de allí des- 
cendió al pueblo de Macha en la espresada provincia de 
Chayanta, desde donde librando sus órdenes á todas las ya 
mencionadas, y recibiendo de ellas con la mayor prontitud 
abundancia de ausilios en todo género, logró reponer y vol- 
ver á formaren Macha, un Ejército poco menus que el per- 
- dido en Vilcapueyo, completamente provisto de armas, ca- 
balgaduras, vestuarios, víveres etc. etc. y todo esto en el in- 
creible período de 26 dias corridos desde 4° de Octubre de 
813, en que sucedió la derrota en Vilcapueyo, hasta el 26 del 
mismo mes en que ofició á los Gobernadores y Pueblos, no 


512 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


le mandasen ya nada mas, porque tenia la satisfaccion de ver 
su Ejército en el mismo pié en que habia estado el anterior. 
Quien sabe lo que es una derrota y dispersion en el campo 
de batalla, ylo que es, y cuesta el formar otro nuevo, disci- 
plinarlo etc. etc. en tales circunstancias sabrá darle á estos 
actos bosquejados muy ligeramente, alguna parte en el ina- 
preciable valor que ellos tienen. 

Esperímentado por una igual desgracia que la anterior, 
la derrota en la 22 accion que se did en los campos de Ayoma 
á las 3 leguas de Macha no desfalleció el ánimo constante 
en este invicto General, sinó que reuuiendo todos los que 
pudo, se vino desde dicho campo por la ruta Oruru y Tingui- 
paya hasta Potosí, donde trató de volver á reorganizar el 
Ejército por 3* vez y mantener aquella importante Plaza, pues 
el'enemigo quedaba ya á retaguardia posesionado ya de Ma- 
cha, Ayoma y susinmediaciones en distancia de mas de 30 
leguas de Potosí con el fin indicado, tomó las medidas mas 
enérgicas y rápidas que puede esplicarse, pues no habiendo 
el enemigo dado tiempo para que se repusiese, porque des- 
tacó desde el campo de victoria gruesas partidas que lo per- 
siguiesen, escapando de una de ellas prodigiosamente en los 
altos de Rolque-Maragua, tuvo que abandonar Potosí y los 
demas pueblos cuya proteccion le interesaba, retirándose 
hasta Jujuy por el camino Real con muy cerca de 600 hom- 
bres que ya tenia reunidos, conduciéndolos en retirada, con 
el mayor órden,subordinacion y disciplina, en términos que 
ni de este pequeño Ejército, ní de la demas tropa derramada 
y dispersa por distintos puntos, no tuvieron los pueblos ni 
habitantes, el mas leve motivo de queja por estorsion, robos 


ú otro esceso de ningun género, efecto todo de las lecciones 
anteriores que habian recibido del General. 
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Fué tal su constancia enestos lances, tal la atencion 
que le merecieron los pueblos, y tanto el acierto de sus pro- 
videncias, que permaneció en Potosí hasta pocas horas antes 
que entrase allí una parte considerable del Ejército de Pe- 
zuela, para servir asi de resguardo y escudo á la infinita emi- 
gracion de dicha Villa, Ciudad de Chuquisaca, y otros varios 
pueblos marchando en retirada hasta Snipacha, sosteniendo 
guerrillas con el enemigo que le perseguia, para proteger 
así á la multitud de emigrados en número portentoso que pue- 
de calcularse de cuatro y cinco mil almas de todas clases y 
sexos entre los cuales fué uno el de esta nota. 

Llegado á Jujuy, trató alli de rehacer y reorganizar el 
Ejército, espidiendo para este fin órdenes á todos los pueblos; 
pero habiendo cargado el enemigo, casi con todo el grueso 
de su Ejército, antes de cumplirse un mes tuvo que abando- 
nar aquel punto, y retirarseá Tucuman, pocas horas antes 
de que dicho enemigo entrase en Jujuy, sirviendo á los emi- 
grados de proteccion en la misma forma que lo habia hecho 
cuando salió de Potosí sin dejarle al enemigo cosa la mas pe- 
queña de que pudiera aprovecharse, no lo persiguió á Tucu- 
man, y viéndose allí con tiempo y proporciones formó el pre- 
cioso Ejército, cuyo mando entregó despues al General San 
Martin y este á Rondeau, para que emprendiese nuevamente 
la Campaña del Perú, mientras el General Belgrano fué lla- 
mado áesta Capital, para pasar en su importante comision á 
Lóndres, desde donde á su regreso volvió á Tucuman para 
tomar el mando del Ejército derrotado en Sipe-Sipe. 
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Número 5. 


Juicio sobre la conducta militar del General D. M. Belgrano. 
Por el Coronel D. Blas Pico ' 


En las jornadas del Perú, y durante todo su generalato 
tanto en el ejército del Norte como en el del Perú, fué 
celosísimo é infatigable en formar y mantener todas las clases 
del Ejército, fieles y escrupulosas observadoras de las orde- 
nenzas, castigando inflexiblemente toda contravencion, sin 
que entibiasen su celo jamás, nila amistad, nilos respetos 
humanos, nilos demas resortes que debilitan la justicia 
menos recta é imparcial que la suya. Este era el loable objeto 
de su vigilancia, de sus afanes y desvelos; y en virtud de él, 
le vimos siempre incansable en el bufete, espidiendo las 
órdenes concernientes, las mas veces de su propio puño para 
dar álos negocios el mayor impulso: corria como el relám- 
pagoá toda hora por los cuarteles, por el campo de instruccion, 
por los hospitales, por los elaboratorios, y por todas las 
demas oficinas del ejército, hasta mirar por sus ojos el rancho 
y comida de los soldados; en una palabra, trató y consiguió 
con su ejemplo y doctrina de formar de todo su ejército un 
modelo de subordinacion, disciplina militar, valor, honor y 
amor al órden que le eternizaron en la memoria de los 
pueblos del Perú, respeto y gratitud. 

Su conducta religiosa, piadosa y devota, le abrierón tan 
franco camino y tan fácil y eficaz medio para uniformar asi 


1. Despues de la fecha en que se escribió este juicio, su benémerito autor 
el Señor don Blas Pico fué merecidamente ascendido 4 Coronel Mayor. 
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la de todos los individuos del ejército, que muy en breve, le 
tuvo que mirar como el objeto de sus complacencias. Un 
cumplimiento exacto de sus deberes, una vida laboriosa y 
ocupada siempre en el mejor servicio de la Nacion, una 
práctica la mas piadosa de la virtud, de la humildad, por la 
que siempre atribuyó y persuadió que todos sus triunfos y 
progresos de sus armas en nada le eran debidas á él, sino á 
la proteccion del Señor Dios de los ejércitos por intercepcion 
de Nuestra Señora de Mercedes á quien habia jurado Generala 
del Ejército en la gloriosa accion de Tucuman, entregándole 
en acto solemne y religioso el baston de generala, é hizo que 
la reconociera el ejército, haciéndole los debidos honores 
como á tal, mandando en Potosí, vistiendo todo individuo del 
ejército el Santo Escapulario indultando la vida de dos reos 
al tiempo de salir al suplicio, por haberse llevado la imágen 
de esta Soberana Reina á su casa, y pedido por su interce- 
sion. Su asistencia frecuente álos templos, á los solemnes y 
privados sacrificios, en verle en ellos en oracion, exhalar su 
espíritu con tiernas lágrimas ante la Magestad de Dios 
Sacramentado; el proteger, promover y llevar al cabo todo 
establecimiento piadoso, fueron tan editicantes á los pueblos, 
que tuvieron la felicidad de mirarse bajo la proteccion de 
sus armas, que llegaron á amar con la mayor ternura y 
fraternidad á todo individuo del ejército; franqueaban los 
recursos con prodigalidad no menos que con el mayor placer 
y honor en que cada uno del ejército, aceptase la hospitalidad 
y obsequio que se le hacía en particular. Era de la obligacion 
de los Capellanes por mandato espreso, asistir por la mañana 
y tarde á los hospitales, que diariamente hiciesen á sus regi- 
mientos una plática doctrinal á la hora de la lista, sin perjuicio 
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de la que habia los dias de festividad en la misa del regi- 
miento, que celasen de rezar el Rosario para todos los 
soldados diariamente, y que cumpliesen con el precepto 
anual, ácuyo fin ordenaba á los gefes, para que concediesen 
á la tropa franco tiempo para disponerse debidamente; si 
alguna vez por accidente oyó áalgun soldado una palabra 
obscena ó indecente, lo castigó con el mayor rigor, y lo mismo 
encargaba álos gefes y oficiales, con todo lo que logró que 
su ejército, fuese observado mas como una congregacion de 
hombres de estatuto piadoso que como soldados. 


Idea del ejército segun lo que practicaba en Tucuman. 


Era de la obligacion de todos los gefes de ejercitar sus 
cuerpus diariamente en el manejo del arma y evoluciones de 
batalla, por la mañana lo primero, y por la tarde lo segundo. 
A mas de esto, dió á cada regimiento un terreno valdío en 
que poblar una chacra, para sembrar lo que necesitase para 
el año, lo que se consiguió por el esmero de los gefes emula- 
dos uno de otro, y porque sabian que con esto grangeaban el 
aprecio de su general y evitaban el que reprochasen su 
indolencia. Se propuso este método, tanto por tener entre- 
tenido al soldado, que con la ociosidad no adquirjese vicios, 
com» por hacer ahorrar al Erario, y para dar fomento á la 
agricultura, no pudiendo tolerar su filantropia el abandono de 
esta, en toda la América. Los gefes tenian obligacion de 
tener academias particulares en sus cuerpos, para instruir á 
los oficiales y sargentos, en que enseñaban las obligaciones 
de cada clase, evoluciones, vla economía que debia observar- 
se interiormente. Solia el general concurrir á estos actos y 
observar con escrupulosidad todos los adelantamientos de 
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cada individuo, con cuyo método puedo asegurar que logró la 
perfeccion de todos ellos, pues ningun oficial queria ser 
tenido en menos por un general tan laborioso é instruido, y 
de este modo, conocia á todos por su talento y de lo que era 
capaz; y separaba á aquel, de quien nada se podia esperar. 

Como en lo general nuestra educacion ha sido descui- 
dada, y observaba en algunos oficiales modales impropios del 
lustre de la carrera militar, se propuso reformarlos insensi- 
blemente, para lo cual adoptó varios planes y entre ellos 
estableció una mesa comun para todos que debia precisamente 
presidir el gefe del cuerpo; dió un reglamento para que se 
observase en ella, en que se prueba, á mas de los talentos del 
general el conocimiento de su pais. 


Al mismo objeto de lo que se propuso en el artículo 
anterior, formó una constitucion que rigiese interiormente 
en los cuerpos, por la que se establecia un tribunal de cinco 
jueces elejidos por los oficiales reos, y todo oficial tenia 
obligacion de delatar al compañero que hubiese cometido una 
accion indecente ó poco decorosa, las faltas de civilidad &, 
estableciendo penas para todas estas. El oficial que acompa- 
ñaba ó visitaba publicamente una ramera ó muger de baja 
esfera, era mirado por los compañeros con el mayor desprecio, 
y al que era reincidente en estas faltas, tenia el tribunal 
facultad para hacerlo salir del cuerpo; lo que se observaba 
con rigor. 


Los domingos, tenian obligacion los gefes de concurrir 
á la posada del General desde las ocho dela mañana hasta 
las doce á tratar asuntos del servicio, de política, de economia 
&, él proponia las materias sobre que se habia de discurrir; 
y protesto que esta escuela me fué de mucha utilidad porque 
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adquirí con ella conocimientos necesarios que ignoraba, y lo 
mismo juzgo que sucederia á todos mis compañeros. Tam- 
bien advirtió en esta junta, todos los defectos que habia 
notado en los Regimientos, y tenia precision el gefe de 
disculparse, lo que nos obligaba á tener la conducta mas 
esmerada y contraida, para no esponernos á una reprension 
ante todos los compañeros, sin embargo de que se sabia que 
lo que se hablaba en aquel acto no debia salir de la puerta 
afuera. Como en el público se ignoraba lo quese trataba en 
esta reunion, la interpretaban de un modo siniestro creyendo 
que era una lógia masónica: los que piensen asi, no conocen 
los principios militares del General Belgrano que por ningun 
motivo le permitian ser hermano ó igual á quien por obliga- 
cion debia obedecerle; pudiéndose asegurar que á los gefes 
era á quienes menos disculpaba y toleraba faltas, y por la mas 
pequeña, eran reconvenidos. Los domingos á la tarde y dias 
de fiesta, habia precisamente evoluciones de línea que alter- 
naban los geles mandando el ejército en presencia del General 
que no dispensaba la mas pequeña falta. 

Puedo asegurar que el General Belgrano, es el hombre 
que he conocido de menos dormir; rondaba precisamente 
todas las noches el campo y ciudad, y como los oficiales tenian 
obligacion de estar á las once de la noche en sus cuarteles, 
al que encontraba fuera, lo castigaba con rigor y pocos se 
escapaban de su vigilancia. 

El General Belgrano, tuvo la desgracia de mandar un 
ejército que su Gobierno cuidaba muy poco de asistir, y que 
siempre le faltó aun con lo indispensablemente necesario. 
Todo otro general, habria aflojado algun tanto la disciplina 


con este motivo, pero él era mas severo, cuanto mas necesi- 
dades tenia el ejército. 
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Jamás dispensó á ninguna clase la mas mínima falta de 
subordinacion, ni aun siquiera la de interpretar sus órdenes. 
Retirándose del Paraguay, á un gefe que mandaba un bata- 
llon, le ordenó se le incorporase, mandándole un itinerario 
y preceptuándole el camino que debia tomar en su marcha 
el Gefe ' Se puso en marcha al instante, pero por otro camino 
á pretesto de que era mas cerca y mas cómodo para su tropa, 
lo que indignó al General Belgrano de tal moda, que amenazó 
al gefe que le quitaria el empleo si otra vez tenia semejante 
arbitrariedad. ? A otro gefe de mucho valor y crédito * sepa- 
ró del mando de su batallon y del ejército, por que autorizó 
un desafio entre dos oficiales. 

Fué celosísimo de que ningun oficial ni tropa maltratase 
á los paisanos y vecinos, castigando el menor insulto que se 
les hacia tanto en sus personas como en perjuicio de sus 
propiedades. De tal suerte, los respetaban los soldados que 
en la marcha de Tucuman á Córdoba, acampé con mi regi- 
miento en un lugar que habia un sembrado de sandías en 
sazon, y no hubo uno que tomase una sin comprarla á su 
dueño. 

En la administracion de los intereses del Estado fué 
nimiamente delicado, y jamás permitió que nadie abusase de 
ella, celando á los que los administraban inmediatamente, 
con la mayor escrupulosidad, y nunca permitió que ningun 
individuo de su ejército, estuviese mejor asistido que otro, 
siendo muy generoso con lo que era suyo. Ni por parentezco, 
ni por amistad, ni por interés, ni por ningun respeto huma- 


1. Eraeldel6%0. N. Gailan, 

2. Esto fué despues de la derrota de Paraguar; y antes de la transaccion 
de 'Pebicuary. 

3. El Coronel Dorrego. 
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no, torció ni aflojó jamás en la administracion de la justicia, 
delo que hay muchos ejemplares. 


Asi como exigia de un subordinado el mayor respeto, él 
lo tenia á su Gobierno, y nunca permitia que nadie hablase 
con poco respeto de él. Fuétanta su sumision que quizá ha 
perjudicado con ella, á los intereses del pais. Cuando la 
primerarevolucion de 5 y 6 de Abril de 811 (orígen de todas 
las que han seguido) se le mandó dejar el mando del ejército 
Oriental álo que se oponian todos los gefes y el mismo ejérci- 
to, pero él, prefirió venir á ser víctima de sus enemigos, por 
no dar un mal ejemplo, y el haber salido entonces de la Banda 
Oriental, nos trajo el mal de no haber tomado á Montevideo 
en aquella campaña, y el haber dispertado la ambicion de 
Artigas que en lo sucesivo, ha sido la ruina del pais. 


Lo mismo sucedió cuando se le mandó bajar con su 
ejército en 819 para hacer la guerra á Santa-Fé: el conocia 
todos los males que traia al pais, y algunas veces se lamentaba 
de ellos, pero decia que no habia mas remedio que obedecer; 
esto sin embargo de los consejos y mal ejemplo de un com- 
pañero suyo. 

Es indudable que la miseria de que veia rodeado su 
ejército enla Cruz Alta, que no podia remediar, porque era 
de la política del Gobierno no ausiliarlo, los pesares y sinsa- 
bores que le causaban el mal estado de los negocios en general 
por falta de direccion, y que se burlaban de él, del modo mas 
descarado, fué el orígen de su fatal enfermedad, la que desde 
su principio creyó mortal, y asi, hice los mayores esfuerzos 
para que se viniese á esta á curar, pero nunca lo pude conse- 
guir: me daba entre otras, poderosas razones políticas para 
no verificarlo, la de que su vida no era suya sino de la 
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Patria. En el campamento del Pilar, volví á inculcar, para 
que se fuese á Córdoba á curar, y su contestacion fué, que el 
cementerio de la Capilla estaba cerca y que el tendria gusto 
de que los paisanos le rezasen allí. 

Dificilmente se encontrará otro americano que amara 
mas á su pais y á sus paisanos. Todos sus proyectos eran 
dirijidos á los muchos adelantamientos de que era susceptible 
el pais, y de lo mucho que debia esperarse de la huena dispo- 
sicion de los americanos, que todavia habian adelantado muy 
poco, por falta de medios para ello. 


Número 6. 


Apuntes sobre el General Belgrano. 


(Por el General D. Ignacio Alvarez y Tomás )' 


Ansioso de corresponder á los deseos del señor Lamas 
empeñado en realzar la memoria del General Belgrano en la 
publicacion que se propone sobre la vida y hechos de este 
personaje histórico en la hoy esclavizada República Argentina, 
como su deudo y su contemporáneo en la grande escena en 
que seha fundado la independencia de los nuevos estados 
Americanos, me hago un grato deber cn darle algunos escla- 
recimientos que por mi posicion entonces pública v de fami- 
lia pueden aumentar los datos que á esfuerzos de su celo ha 
logrado acopiar, y ellos serán contraidos á los puntos esen- 
ciales que me tiene indicado. | 


1. El manuscrito autógrafo tiene el siguiente título: 
Belgrano— Apuntes ofrecidos al Sr. D. Andres Lamas. Noviembre 1546— 
Ignacio Alvarez. 
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Despues de sus desgraciadas batallas de Vilcapujio y 
Ahayuma en el alto Perú, Belgrano concibió que un nuevo 
General, podria mejor que él, reorganizar el Ejército ausi- 
liar, y así lo pidió encarecidamente al Gobierno superior 
desde Tucuman (principios de 1814) ofreciendose á continuar 
en el mando del Regimiento de Patricios de que era Coro- 
nel. Nombrado San Martin para reemplazarle dió el bello 
ejemplo de continuar á sus órdenes, prestando á este cuerpo 
á quien mucho amaba, una particular atencion en su discipli- 
na é instruccion. Mas, tanta modestia le atrajo los celos, 
quiza del mismo General. Para apartarlo con honor, fué lla- 
mado á la Capital con el pretesto de una Comision diplomáti- 
ca, que efectivamente se le confirió para Lóndres, en union 
del venerado don B. Rivadavia. No conozco sus instrucciones, 
mas á juzgar por lo que vi en data posterior (1815) estando 
yo á la cabeza del Directorio, hallé que la mision se dirigia á 
obtener un Príncipe de la casa reinante de España, para co- 
locarlo en un trono que asegurase á esta parte de la América 
su independencia constitucional. No califico á los autores 
de tan insensato proyecto, como lo han hecho otros de trai- 
dores á su patria porque retrogradando á la época en que fué 
concebido, se hallarán las graves dificultades con que se lu- 
chaba entonces, tanto por el positivo de la España desemba- 
razada con la caida de Napoleon, y fuerte en sus posesiones 
de América, como por la anarquía que pululaba por todos los 
ángulos de la entonces llamada Provincias Unidas. El jui- 
cio reposado de la Historia valorará estos actos transitorios 
de la revolucion. 


Belgrano y Rivadavia se encontraron en Inglaterra con 
don Manuel Sarratea, acreditado de antemano en aquella 
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corte, y concibieron á propuesta de este, el mandar á Roma, 
cerca del Rey Cárlos 42 á un célebre Conde de Cabarrus, 
español, para decidírlo á enviar al infante D. Francisco de 
Paula. Esta mision sin resultado, dió orígen á grandes es- 
cándalos que el señor Lamas conoce por la carta autógrafa 
que posce del primero dirigida á mi persona á su vuelta de 
viaje. Enellase revela al sincero patriota, al hombre de 
bien eu pugna con las arterias de dos truhanes complotados 
á escamotcar los dineros de la Nacion, de que Belgrano era, 
como en todos los actos de su vida pública tan económico y 
metódico. 

A esta sazon, el cuerpo de tropas apostado en Santa-Fé 
y debilitado con los destacamentos sacados de él preventiva- 
mente para engrosar el Ejército del Perú (1815) que al car- 
go de Roudeau fué despues batido en Sipe-Sipe, sirvió de es- 
tímulo para que las hordas de Artigas en Entre-Rios, apo- 
yasen los descontentos que traidoramente lo asaltaron en me- 
dio de la paz. Urgido de correr prontamente en su auxilio, 
nombró á Belgrano, General en Gefe de todas las fuerzas de 
observacion. La resistencia que opuso para aceptar este 
mando (Marzo de 1816) no bastó para doblegar su voluntad 
al respeto de la autoridad que le exigia sus servicios. Colo- 
cado en la villa del Rosario, territorío de Santa-Fé, se ocupa- 
ba de organizar sus tropas, mientras que abria negociaciones 
con los desidentes é invasores, cuando sucumbiendo el Gene- 
ral Viamonte que lo mandaba, el mismo Coronel mayor Diaz 
Velez en quien habia depositado esta confianza, faltando á 
ella, se entendió eon los alzados para despojar á Belgrano del 
mando superior, arrestando su persona de un modo indelica- 


do. Tan luego como me fué conocido este incidente, él me 
34 
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decidió á resignar el poder Supremo ante las autoridades que 
prescribia el Estatuto de menguada recordacion. No es de 
este lugar, detallar un episodio que no toca inmediatamente al 
hombre que nos ocupa. Mas, como una prucba de los sen- 
timientos que lo afectaban antes del suceso, adjunto bajo el 
núm. 4 una carpeta que contiene dos cartas originales de Bel- 
grano que dan bastante luz del germen anárquico que domi- 
naba la mayoria de los espíritus, su aburrimiento y repug- 
nancia para figurar en la guerra civil, confidenciales que 
tanto honran á su autor y que yo quiero conservar como tim- 
bre de familia. 

Antes de que estosucediese, muchos de los Diputados 
al Congreso de Tucuman, tanto de Buenos Aires como de 
las provincias interiores, me urgian para que nombrase á Bel- 
grano General del Ejército ausiliar del alto Perú, como el 
único, decian, capaz de reorganizar las reliquias salvadas en 
aquella jornada, y que me persuadicse de que tal era el voto 
de todos los buenos patriotas, sin embarazar la consideracion 
de pertenecerme en algun modo, y cuyas cartas se hallarán 
entre mis papeles. . No lo quise sin embargo disponer espe- 
rando el nuevo Directorio que debia surgir de su seno, como 
en efecto así lo practicó el General Puyrredon tan luego co- 
mo tomó posesion de su Suprema Magistratura. 


Colocado Belgrano en aquella Ciudad, se ocupaba in- 
cesantemente, en aumentar, disciplinar y moralizar el Ejérci- 
to que debia llenar la mision de dar libertad á los pueblos 
del Alto Perú, con el infatigable celo vausteridad, reconoci- 
da por todos; manteniendo al enemigo en acecho consu van- 
guardia de los Gauchos de Gúemes en Salta, destacando lije- 
ras espediciones porel Manco de Tarija y adyacentes, é impul- 
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sando con su correspondencia privada, y proclamas el ardor 
de resistencia de los caudillos que obraban cn el interior del 
país. Deeste modo continuó, hasta que en principios de 
1819, el genio de la discordia encendiendo de nuevo la guer- 
ra con Santa-Fé y sus aliados, y casi en vísperas de abrir 
su Campaña Nacional contra los enemigos de la independen- 
cia, el Directorio amenazado de cerca, llamó al Ejército en 
su ausilio parasofocar los esfuerzos del poder vandálico. Por 
doloroso y repugnante que fuera á Belgrano el distraer su 
atencion hácia esta parte, como soldado, tuvo que obedecer 
el mandato, lamentando y quiza preveyendo sus consecuen- 
cias. Al propio tiempo, otro cuerpo de operaciones al car- 
go del mismo General Viamonte, del cual, el que escribe es- 
tos ligeros apuntes, era Gefe de Estado Mayor, penetraba en 
el territorio Santafesino con sucesos varios. Ascdiado en el 
Rosario (costa del Paraná) un incidente casual ¿inútil de re- 
ferirse aquí, estipuló un armisticio que seguidamente se con- 
virtió en convension de San Lorenzo. Este y aquel, que por 
haberlos yo negociado, deberia mantener en mi poder, des- 
graciadamente se han estraviado de entre mis documentos 
oficiales. Laimportancia que Belgrano dió á tal aconteci- 
miento lo pregona la primera de sus dos cartas que se hallan 
en la carpeta N. 2 que va inclusa. De ambas, y las anterio- 
res todas de su puño, podrá el Sr. Lamas como cronista vo- 
luntario de nuestro heroc, tomar los datos y referencias á 
que se contraen en tal período. 


Parecia pues, que todos los motivos habian desaparcci- 
do, para que el Ejército del General Belgrano regresase á 
llenar el grande objeto que le ocupaba. Solo esperaba los 
recursos prometidos por cl Ejecutivo y queen la Capital 
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- agenciaba su Mayor General Cruz, de tan distinguida reputa- 
cion. Estos se retardaban indebidamente, mientras que to- 
das las clases del Ejército sufrian privaciones inauditas que 
Belgrano debia espiar á costa de su vida. Asilo refiere un 
magistrado, testigo de toda escepcion que entonces ocupaba 
el Gobierno de la Provincia de Córdoba, en su memoria im— 
presa (1821) que puede ser consultada en la carpeta núm. 3 
que acompaño. Sin entrar en esplicaciones sobre su trasla- 
cion, enfermo en la Ciudad de Tucuman de preferencia á los 
cuidados y desvelos de Su familia en Buenos Aires, por cau- 
sas que afectaban la delicadeza de su persona contra la admi- 
nistracion, llegó el año vernte de negra memoria y con él, la 
revolucion de Arequito, que d=»svandaló un Ejército de va- 
lientes y sufridos que tan grandes sinsabores habia costado 
á Belgrano, atentado que pesará para siempre sobre sus au- 
tores. .... .En el mismo Tucuman, lugar de sus hazañas, se 
produjo el motin militar que sujetó á este hombre inmortal 
á los mas inicuos tratamientos, sin respeto á la memoria de 
haberle conquistado el Sepulcro de la Tiranía en 1812. Tan 
afligente cuadro para el alma pura de Belgrano, no podia de- 
jarde ser la sentencia de su muerte. Entonces fué cuando 
pobre y desvalido se arrastró hasta su patria para exhalar en 
ellael postrimer aliento del justo. 


Bajo el número 4 se consigna aqui su testamento im- 
preso que aunque de algun interes para la Historia, exige 
una esplicacion delicada. Hablo de la cláusula 3% que de- 
clara no tener descendientes. Esto es rigurosamente falso, 
pues que dejaba en Tucuman una hija de tierna edad, que pi- 
dió á su familia se tragese á educar con el mayor esmero, y 
que hoy es un dechado de virtud y amabilidad, tan semejante 
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en figura á su padre como en la dulzura de su carácter. 
Ella ignora esta circunstancia, cuya revelacion le costaria 
gravísimo `pesar. Es de suponer que un escrúpulo de con- 
ciencia á su orígen. .. .le privase de hacer esta manifestacion 
ó que en su estado de postracion no distinguiese el medio le- 
gal de llenar tan santo deber, culpa que recae, inmediata- 
mente sobre las personas inteligentes que le ausiliaban en 
sus últimos momentos. 

Temo no haber alcanzado la intencion del señor Lamas; 
empero, el suplirá los vacios que dejo, con los materiales 
que posee en su vasta capacidad, ademas de que me encon- 
trará pronto para satisfacer cualquier punto ó duda en que 
de nuevo quiera consultarme y á que alcance el poder de mi 
memoria, hácia el hombre eminente á quien nadie podrá dis- 
putar la gloria de que se ha cubierto. Puede afirmarse de que 
Belgrano, es la espresion mas elevada de cuantos patriarcas 
han concurrido á la emancipacion de Sud América. 


Como el mismo señor Lamas desearia tener tambien al- 
go de lo que toca á mi persona le declararé gustoso,que en la 
soledad del prolongrado destierro que he sufrido de mi pa- 
tria, por consecuencia del hombre famoso que la pisotea, ten- 
go escrito una memoria puramente de familia, que no quiero 
sea conocida durante mi vida. Mascomo esta deherá ago- 
tarse en un órden natural antes que la suya, le autorizo por 
estos renglones, para ocurrir si gustase en tal caso'á ella, 
que se le franquearán con demas papeles de mis servicios; 
pero si los trabajos históricos del señor Lamas, alcanzasen á 
serle indispensables estos conocimientos á tiempo de termi- : 
nado, yo mismo se los suministraré. Interrumpida aquella 
por los dolorososrecuerdos que me agovian, voy ya á conti- 
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nuarla, temiendo que en lo azaroso dela ¿poca en que vivi- 
mos, vengan circunstancias que la dejen incompleta, ó que 


accidentes físicos me priven de dejar este único legado á mi 
familia. 


Montevideo, Noviembre 5 de 1816. 


Firmado) Ignacio Álvarez. 


Número 7. 


Cartas del General Belyrano á quese refieren los anteriores 
apuntes. 


Mi amado amigo y sobrino: No se han pasado tres dias 
sin que escriba á usted: pero conozco los cuidados en que 
debe estar, y son consiguientes á las comunicaciones que le 
he hecho de la actual situacion del pais, que no hay que en- 
gañarse es deplorable, y sin mas remedio por ahora, que de 
composicion á costa de cualquier sacrificio: no oiga usted, ni 
erca otra cosa que lo que le digo: el fuego está aun, aquí 
mismo: hoy, porque nunca faltan leales, he dado un paso 
para cortar un desaire que se queria hacer á mi persona, 
olvidándose los hombres del interés público, y á su tiempo 
daré otro para atajarlo completamente: es infinito el número 
de los que no piensan mas que en personalidades y satisfacer 
sus pasiones. A usted lo miran con odio, no por su perso- 
na sino por Soler y Dorrego; estos son los militares; y los 
doctores, y de Capa y espada, por Tagle: creen que yo como 
pariente de usted, lo sostendré, y el apuro es influir que la 
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gente del otro lado, no quiere tratar conmigo porque soy 
sospechoso: esta es una prueba del estado de desquicio en 
que todo se halla, y que no hay un objeto á que dirigir la 
vista: apure usted al Congreso, á ver si de allí sale el reme- 
dio: no vaya usted á cacr en el nombramiento de General por 
sí, y mucho menos cn mi persona; mire usted, que se pierde, 
y me pierde á mí tambien, que no tengo la mas mínima idea 
de ser, y quiero irme á vivir con los indios. 

¿Por qué no contesta usted á Artigas? ¿Porque no, al 
Gobernador de Córdoba? No se deje usted llevar de los con- 
sejos ni furores de la injusticia; es preciso sufrir mucho pa- 
ra contener la anarquia y prepararse para estar en muy dife- 
rente pié del que se está: ya he dicho bastante de oficio; 
pero no me can<aré de repetirlo: aturdase usted, apenas tengo 
caballe por hombre, y se niegan todos, y los ricos mas, á dar 
ausilios para el Ejército, ni aun con ofertas de pagar; y si se 
toma el arbitrio de quitárselos, peor, y mas malo. Todo es 
pais enemigo para nosotros, mientras no se logre infundir 
el espíritu de Provincia, y sacar á los hombres del estado 
de ignorancia en que están de las miras de los que se dicen 
sus libertadores, y delos que los mueven para satisfacer sus 
pasiones. 

Allá va Zamborain que informará á usted de Santa Fé y 
de cuanto sabe; es patriota benemérito; distingalo usted y no 
haga lo que generalmente se ha hecho en esa con hombres 
tales, que despues los han obligado á ser enemigos, y son 
ahora los que fomentan la discordia. 

Julianes llegó, yacaso mañana lo haré salir de aquí para 
que vaya á trabajar en cambiar las ideas de su Regimiento, é 
influir las del órden y atencion á sus propiedades que serán 
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destruidas infaliblemente por los que ansian que vengan á 
remediar sus males. 


Tropa, y mas tropa es necesaria. ¿Por qué no conferen- 
cia usted acerca de nuestro estado con el Cabildo y con to- 
das las Corporaciones? Ríase usted de todo, déjese de 
tonterias; preséntese usted con toda franqueza, y hable cla- 
ramente de nuestra situacion, á que nos han conducido las 
pasiones. ¿Será posible que no haya hombres que piensen, 
y solo se contraigan al remedio que se necesita? Pero sea 
cual fuere el resultado, la posteridad hará á usted justicia y 
- los hombres de bien que existen. 


A tropa y mas tropa, es consecuencia dinero y mas di- 
nero; porque éste es el único medio de hacer mover esta 
máquina. Si yo doy celos por estar á la cabeza de ella, 
estoy pronto á entregarla al que quisiere; bien puede” vivir 
seguro todo el mundo de que no me he de sentir por eso, 
ni menos me he de hacer fuerte para mandar. 


Recomiendo á usted la solicitud de don Bernabé de San 
Martin; es mozo muy digno de todas las atenciones por sus 
antiguos servicios; por los que ha hecho y hace; porque ha 
sido víctima de su buen proceder, y de no querer ser de 
partido, como me consta; algun dia sabrá usted mejor de mi, 
cuanto importa distinguir á un hombre de honor, y no des- 
preciarlo, como se ha ejecutado con este. 


Mi crédito no está tan generalizado como usted ha crei- 
do, y mi direccion no puede ser sabia; pero hay buenas inten- 
ciones, y haré cuanto esté á mis alcances; soy solo, ni tengo 


quien me ayude, ni con quien consultar; todo estoy entregado 
á la Providencia y en ella confio. 
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Espresiones á toda la familia: usted reciba el mas since- 


ro afecto de su 


MANUEL BELGRANO. 
Rosario, 8 de Abril de 1816. 


Señor Don Ignacio Alvarez. 
Es cópia del original. 


Mi estimado amago y sobrino. 


Se conoce que el mayor número efectivamente quiere 
la destruccion del pais, por satisfacer pasiones ridículas é 
impropias de quien se dice hombre; pero ello es mas que 
cierto que es indispensable atajar el mal por todos los medios 
imaginables, y con cuanta especie de sacrificio se desee: 
convencido de esto, he dispuesto mandar á Diaz-Velez con 
dos capitanes en clase de ayudantes á tratar con....... á 
quien no he debido contestacion despues de tantos dias, lo 
mismo que á Artigas; y en la de Espeleta ya he observado 
el tono, sino el desprecio, al menos del orgullo. | 

Hablo con claridad, y lo mismo diré de oficio, si se 
ofrece, no espondré jamas las armas que están á mi mando; 
porque les falta mucho para llamarse tropa, á los hombres 
que las tienen en las manos: agregue usted á esto la oposi- 
cion que existe entre soldados y paisanos acerca de esta 
guerra; rellexione usted los resultados de un contraste con 
el espíritu que hay á mi retaguardia y vá hasta la plaza de 
Buenos Aires, y hallará usted que habré alcanzado cuanto 
hay de posible, si logro dar cierto tono á esta tropa y la que 
se me reuniere, con que algun dia sea dable hacer mas con 
ella que ahora, aun cuando la época sea la misma. 
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Me guardaré muy bien de argúirá usted sobre lus ne- 
gros; ellos podrán andar á caballo en las marchas y esto 
basta, y quien sabe si las harán á pié, porque ahora mismo 
estoy con un caballo por hombre, y sin embargo de que he 
de dar mis providencias para conseguirlos, mucho me temo 
que no se pueda, si, porque los dueños están cansados de 
Patria, y de ausilios y de servicios, y quieren probar la via 
de alzamiento, á ver si les sale mejor: esto en verdad es lo 
que pasa. 

Los 200 Granaderos harán lo que todos; no traen un 
cabo que sepa leer; necesitan enseñanza lo mismo que los 
demas, y en punto á llevarse por delante grupos de monto- 
neros, lo veremos cuando llegue el caso: los cosacos, arro- 
Ilaban las tropas mas bien disciplinadas, en los tiempos del 
Rey de Prusia y con Napoleon, y á poco mas ó menos, son 
delos que se llaman montoneros. 


No aparece un viviente de Santa Fé, ni ninguna de mis 
espias; despues de los papeles que remití á usted nada he 
sabido; se me quiere figurar que ando por el Paraguay, y 
que todo el pais, está por los alzados; este silencio me argu- 
ye, que las miras de los Orientales van mas adelante, y es 
por esto que envio á Diaz Velez, no sea que rompa el fuego 
antes de hallarnos en estado para ello, para lo cual nos falta 
mucho, y no hay necesidad de perder el todo por una parte: 

Celebro que haya conferido á Juliemes las resultas de 
Conejo, y me alegro que venga hasta aquí para poder hablar 
con él; ya debe haberse presentado Serna á usted: los mandé 
retirarse, porque habia algunos entre ellos que rabiaban por 
volverse á sus casas; al fin, eran 54 hombres, y me alboro-— 
taban el cotarro; pero es preciso andar con tiento con esta 
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gente, y por ahora, elogiarlos; no es calculable el mal que 
ha hecho á la tranquilidad pública el tal Conejo. Dios quie- 
ra que no resulte algun otro por otro lado. 

Y pues qne usted está convencido de que esta guerra se 
hace con dinero escuso hablar de este punto: ya he dado 
hoy 400 pesos á las milicias que están á cargo de San Marlin: 
me gusta mucho este sugeto: es muy jóven, y era digno de 
que tuviese otra graduacion; pues son bien constantes sus 
anteriores servicios, y lo son los de ahora: lo recomendaré á 
su tiempo. 

Creyó usted á la vulgaridad de que todos me deseaban, 
y que decian que yo era el único capaz de componer este 
reloj con el muelle roto: ya debe usted ver su desengaño, y 
sirvale este ejemplar para echar mano de otro, para aquí, 
para el Perú, ó para donde fuese: Yo deseo irme á vivir con 
mis hermanos Cumbay ó Caripan ó Carripilan; lo que ha ga- 
nado usted con nombrarme para esta Comision ha sido que 
se crean los hombres que usted y yo aspiramos á engrande- 
cernos porque somos parientes, y á que si antes trabajaban 
como uno, para desbaratar el órden, ahora lo hacen como 
cuatro. | 

Memorias á todos de su siempre 


MANUEL (hay una rúbrica.) 
Rosario, 5 de Abril de 1816. 


Señor Don Ignacio Alvarez. 


Es cópia del original. 
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(Reservada.) 


Mi estimado amigo y sobrino: 


Nada tengo que decir al armisticio que han celebrado 
ustedes ni puede ser mas á tiempo, ni en circunstancias mas 
apuradas por todos estilos, ni mejor: para mí es obra del 
Altisimo semejante movimiento de parte de esos hombres á 
una transaccion, aunque no sea de buena fé, por ahora, hablo 
de parte de ellos, debe trabajarse para concluir un tratado 
fraternal, aunque sea dejando las diferencias domésticas para 
despues que concluyamos con los enemigos esteriores; á los 
del Perú los hago hoy en Jujuy, y tal vez en Salta; bajan en 
consecuencia de esta desastrosa guerra, y ha 10 dias que 
estoy dando repetidos avisos al Gobierno, y aun no tengo 
contestacion; mientras Gúemes me confunde á avisos, de Tu- 
cuman clamores, caminos asolados, escasez de animales, 
hombres con 300 leguas á pié; en fin, todos son cuidados, y 
puede usted considerar cual estará mi espíritu: por una parte 
quisiera que á esos hombres se les dijera esto; pero entón- 
ees pedirán acaso desatinos, viéndonos apurados, ó si hacen 
la parte de los españoles, como ha mucho tiempo que lo te- 
mo, se empeñarán en dar motivos para continuar desolando 
y acabándolo todo: en fin usted hará el uso de esta noticia 
mientras no se propala, que lo temo mucho con el primer 
correo, si conoce que ellos han sido movidos por las comu- 
nicaciones que ustedes me acompañan, mas que por la apro- 
ximacion del Ejército, á cuya vista no han hecho mas que 
correr; mi ánimo es no moverme de aquí y tal vez marchar 
á retaguardia algo mas para estar en aptitud de sostener 
abiertos los caminos; entre tanto deben ustedes proveerse de 
caballadas y ganados por si acaso vuelven áacometerlos. Yo 
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no hallo ventajosa la costa, sino por la proporcion de los 
buques, pero eso, ahora nada importa, y si tranquilizar la 
campaña estando en disposicion de caer sobre sus reuniones: 
ayer luego que pasé por los Desmochados, las mismas parti- 
das que saben el armisticio y dejaron pasar á Diaz, rodearon 
á Calderon que viene escoltando á la señora de San Martin, 
segun me ha avisado él mismo por parte á las 10 de la noche: 
felizmente el Coronel Madrid salió con una division como á 
las 9 de la noche que va á asegurar otra que tengo en la Cruz 
Alta, con destino de escoltarme dos caballadas que espero 
del Rio 4° y del Sauce, y ademas he mandado cincuenta 
Dragones á la madrugada para evitar que se haga algun mal 
á la espresada Señora y demas familia que trae: Ustedes 
cuenten que todos se han convertido en ladrones, y que se 
debe estipular que se pongan prevostes, á que ausiliarán los 
vecinos honrados para castigar y destruir el robo; de lo con- 
trario no habrá viviente que pase, y todo esto se convierte en 
pais de salvages; tambien debe tratarse de los indios que 
todo lo asolan. La frontera de Córdoba, ya está desierta por 
ellos, y lo mismo la de Santiago; mi cabeza, amigo, no está 
ya para nada; es mucho lo que me ocupa el horrendo aspec- 
to que trae el año 19, pero hay constancia y decision á morir 
cn la demanda; habríamos estado mas pronto aquí lo menos 
de 5 dias; pero tambien tuvimos que ganar una victoria en 
los Rauchos; porque la discordia metió la cola. Este es 
asunto de tratarlo á boca. Cuidado que los America- 
nos habíamos sido muy salvages. Nuestro Cruz viene bas- 
tante enfermo; agradece las atenciones de usted. Yo las 
del compañero Viamonte á quien leerá todo esto, y le dirá 
que siento su mal de pulmon; que lo atienda con tiempo; 
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tambien me resiento algo de él y del pecho, y ademas el mus- 
lo y pierna derecha qne necesito me ayuden á desmontar: 
si fuera muchacho como usted, estaria haciendo chiquillos 
que dejarán destroncada á la pobre Cármen; me alegro que 
haya salido bien de ese cuidado. 

Basta, mi amigo; pero no de ser de usted affmo. tio 


MANUEL BELGRANO. 


Posta de Candularia, 7 de Abril de 1319. 


P. S. Reflexionando con el amigo, hallo que no deben 
ustedes hacer uso de la bajada del enemigo á Salta, ni con 
ellos ni con nadie del Ejército. 

(hay una rúbrica del General ) 

Va el papel suelto de aprobacion. 

(huy otra rúbrica.) 
Señor Don Ignacio Alvarez. 


Rosario. 


Es copia del original. 


Mi querido amigo y sobrino: 

El ganado no aparece y yo no lo he de arrebatar de los 
campos; tampoco los caballos que me dice el Delegado Di- 
rectorial, y no pienso tocar uno que no sea venido de ese 
modo ócomprado: en mis principios no entran causas malas 
sino cortarlas como lo voy consiguiendo, desengañándose 
las gentes de que no somos, como los que con sus hechos 
les habian impulsado á concebir las ideas mas perversas de 
nosotros: desengañémonos, vuestra milicia en la mayor par- 
te, ha sido la autora, consu conducta, de los terribles males 
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que tratamos de cortar: no puedo hablar á usted sobre esta 
materia, ni lo que vi en su Cuartel gencral: nada estrañé de 
lo que habia pasado: mi escuela es muy diferente: en mis 
compañeros de armas no se conocen esos vicios, y los que 
los tengan los ocultan: ví pequeñeces que me indicaron el 
desórden: tome usted el camino mio, y formará valientes y 
amigos que lo saquen de todo trance con honor, dejando 
bien puesto el de las armas, así tambien se convencerán 
nuestros paisanos de que los militares no son unas fieras de- 
voradoras de su subsistencia: le costará á usted puede ser, 
el principio; pero unos cuantos castigos paternales, y hacer 
entrar á los gefes y oficiales en iguales sentimientos facilita- 
rán á usted el camino. 

Los vecinos de la Cruz Alta, están va en sus Casas, se 
me han presentado, y reunidos los exhorté á que cligicran 
su juez, como lo han verificado unánimemente en la persona 
de don Bartolomé Acuña; todos están contentos y atendiendo 


á sus obligaciones, y espero que sus encmistades concluyan 
para siempre. 


Al Gobernador de Santa Fé mi antiguo compañero de 
armas le escribo reclamándole por un pliego que me han in- 
terecptado, y por los hechos de un don Felipe Alvarez; 
conozco que estosson los resagos de la tempestad que espe- 
ro se acabe completamente, si se observan mis principios, 
y que todos somos hermanos. 

Reciba usted el afecto de suamigo y amante tio 

MANUEL BELGRANO. 

Campamento General de la Lluvia, 21 de Abril de 1819. 
Señor Don Ignacio Alvarez. 


San Nicolás l 
(Fs cópia del original) 
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Número 8 


A la memoria del Brigadier General don Manuel Belgrano, 
con ocasion de sus funerales. 


(Por el Dr. D. Manuel Antonio Castro.) 


Conservéz le souvenir d'un herós, dont 
la bonté avait egalé le courage. 
(Bossuet dans l'oraison du prince 

de Condé.) 


Disculpa á tus compatriotas, ilustre sombra de Belgra- 
no, si recien se han acercado á derramar lágrimas sobre el 
sepulcro, que encierra tus cenizas. Cuando te despediste 
para siempre de tu pueblo, era justamente cuando tenia mas 
necesidad de tu presencia, de tu ejemplo y de tus virtudes; 
porque al tiempo de perderte, habia perdido tambien su li- 
bertad, su sosiego, sus leyes, sus magistrados y estaba á ries- 
go de perderlo todo. Te lloraba en el silencio; pero se 
cuidaba entonces del gravísimo cuidado de salvar su existen- 
cia amagada del furor de una temdestad deshecha y espanto- 
sa. ¿Y cómo en su mayor desolacion habia de ser insensi- 
ble á la pérdida de un hijo, que se habia consagrado sin re- 
servaá su servicio, de un hijo, cuyo valor solamente podria 
igualarse con su bondad? 

Séame lícito ciudadanos, al deplorar la muerte del escla- 
recido general don Manuel Belgrano, recordar rápidamente 
los mas notables sucesos de su carrera civil, y militar en la 
época de nuestra revolucion, no para mostrarlo siempre glo- 
rioso y halagado de la voluble fortuna, que las mas veces re- 
husó sus locos favores, sino para manifestarlo siempre supe- 
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rior áella en todos los acontecimientos ó prósperos ó adver- 
sos de su vida. | 

Llamado en1810á la primera Junta de Gobierno de la 
patria, como era inevitable, que las primeras deliberaciones 
de una administracion nueva, y sin sistema, fuesen poco ajus- 
tadas á los cálculos de una política premeditada, se resolvió 
la espedicion al Paraguay, empresa atrevida cuyas dificulta- 
des supo preveer su prudencia, mas no pudo escusar su obe- 
diencia cuando se le encargó su mando en gefe. Marchó á 
ella con700 hombres de todaarma, sobre la confianza que 
le habia dado el gobierno de que no tendria que combatir 
sino auxiliar el deseo de la provincia. ¿Qué sorpresa, cuan- 
do desde el Cerro de Rombado, vió sobre el Yuqueri, mil y 
tantos infantes con 15 piezas de artilleria, y mas de seis mil 
hombres de caballeria! Una nrarcha retrógrada era peligro- 
sa: tuvo que librarla suerte á tres acciones,que le fueron des- 
ventajosas, y en el último apuro,acometiendo con valor heroi- 
co al frente de ciento y cincuenta hombres,consiguió replegar 
al enemigo sobre sus costados, obtuvo un armisticio honroso 
para las armas de la patria, y su libre retirada, que presentó 
un espectáculo mas admirable que la victoria al verle mar- 
char por delante de tres mil hombres del ejército enemigo 
con solos trescientos, inclusas las milicias, y con todos los 
honores de la guerra. El suceso fué desgraciado, pero él 
supo sacar de la desgracia mas ventajas que un genio menos 
elevado habria conseguido del triunfo. 


Casi seguidamente nuestra espedicion ausiliar del Perú, 
despues de haber llevado el estandarte de la libertad hasta 
los confines del territorio, habia sido derrotada en Guaqui. 
El orgulloso Goyeneche aprovechándose de este contraste, 


35 


540 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


habia ocupado con la presteza deun rayo toda la sierra del 
Perú y avanzado su vanguardia hasta la provincia de Salta. 
Fué en caso tan estremo que se encargó al General Belgrano 
el mando del ejército disperso y destruido. Pero antes de- 
tengámonos un instante en esa época la mas azarosa de nues- 
trarevolucion. Ocupada la Ciudad de Salta y su campaña, 
cuyos recursos aumentaban el poder del enemigo: ocupada la 
importante plaza de Montevideo y bloqueados nuestros puer- 
tos por una fuerza de mar, que no podiamos competir; ocu- 
pado el grande estado de Chile,para que ni ese asilo nos que- 
dase en caso del último infortunio, todo nos anunciaba estre- 
mos males,males irremediables. El desaliento ocupaba nues- 
tros ánimos, y era un atrevimiento la esperanza. Tal era 
nuestra situacion, cuando puso el Gobierno en manos de 
Belgrano la defensa de la patria. Empezaba a disciplinar 
sus tropas en Tucuman, cuando avanzó Tristan con enorme 
superioridad de fuerzas. Nuestro General lo esperó im- 
pertérrito en los suburbios, y al mas sangriento combate se 
siguió la mas gloriosa victoria. 


¿Y se distrajo á recojer aplausos en aquella ocasion, en 
que el vencedor se llena mas de sí mismo? ¿Se envaneció 
del triunfo en aquellos niomentos en que el héroe por la sabi- 
duria de sus consejos, por la fuerza de su brazo, por el nú- 
mero de sus soldados, por el tamaño de su valor viene á ser 
como el dios de los otros hombres, y lleno de gloria llena 
tambien á los demas de amor, de admiracion ó de terror? ¿Se 
desconoció á sí mismo en aquella situacion brillante en que 
el sacrilego Antioco no adora mas que á su brazo, y á su co- 
razon, y en que el insolente Faraon, hinchado de su poder se 
llama el creador de su ser? No; Belgrano siente entonces 
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mas vivamente que nunca el poder del supremo autor qu: 
dirigesus acciones y proteje la justicia: lleno de religiosa 
sumision corre á los altares, le rinde humildes gracias, y le 
implora la perfeccion de su obra. 

Tristan retirado á Salta, habia puesto una barrera impe- 
netrable entre las provincias bajas, y el Perú; mas Belgrano 
marcha contra él, llega, y hace sentir al enemigo primero la 
fuerza de su brazo, que el ruido del tambor y el oropel de 
los combatientes. Estaba sobre Salta en el campo de Castas 
ñares, cuando Tristan los espera en el portezuelo, única en- 
trada á la Ciudad. Yo he visto el destiladero por donde pasó 
su artilleria, el Cerro de San Bernardo, y áno testilicarlo un 
pueblo entero no hubiera creido que sendas tan peligrosas 
hubieran sido practicables. Se trabó la accion mas sosteni- 
da: cada palmo de tierra hasta ocupar la Ciudad importó una 
victoria. El General enemigo, todos los gefes y oficiales, 
un ejército entero, quedaron ligados al carro de su triunfo y 
todos lospueblos hasta Oruro, respiraron libertad. 

Verdad es, que un ascidente le arrebató el laurel de la 
mano en Vilcapugio' y seguidamente fué derrotado en 
Ayehuma; pero no se colpe á su valor ni á su pericia militar, 
sino á uno de aquellos azares imprevenibles de la guerra; an- 
tes bien, admírese del sereno coraje en que perseguido del 
enemigo, se retiró con 700 hombres hasta Jujuy, protegien- 
do la numerosa inmigracion de los patriotas; admíirese la 
constancia con que en aquellos tristes dias abandonado de la 
fortuna, desamparado de los suyos, nunca se faltó á sí mis- 
mo, y á pesar del mal suceso de sus armas, si pudo el ene- 


1l. Ell0de Octubre de 1813, habiéndose retirado, no á Potosi, sino á 


retaguardia del enemigo á reunir su ejército en marcha. 
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migo vencerlo, no pudo abatirlo; porque nada era tan gran- 
de como la firmeza de su alma, y aquella tranquila fortaleza, 
con que siempre se encontraba superior á los sucesos mas 
terribles. 

Restituido á la capital fué enviado á Europa en comision 
muy arriesgada, y de regreso en circunstancias de hallarse 
la patria en conflicto despues dela funesta separacion delas 
provincias, y jornada infeliz de Sipe-sipe,se le encargó segun- 
da vez el mando de los restos del Ejército, de que se recibió 
en las Trancas. Fijó su cuartel general en Tucuman: au- 
mentó su fuerza á mas de tres mil hombres; impuso respeto 
al enemigo, que no tuvo un segundo atrevimiento de buscar- 
lo en Tucuman: arregló sus tropas, de modo que eran un mo- 
delo de disciplina, de sufrimiento y subordinacion, en me- 
dio de necesidades estremas, al punto de pasarse el soldado 
muchas veces treinta horas sin comer, y sin murmurar, por- 
que el general era su modelo. 

Tres años ocupó en Tucuman con un ejército, que era 
la confianza de la patria, esperando por momentos la órden y 
los ausilios para marcharal Perú, á donde soltaba espedicio- 
nes ligeras, ? enviaba emisarios y continuas corresponden- 
cias, cuando el año de 819, se le mandó bajar precipitada- 
mente á contener el ímpetu de la guerra civil, que amenaza- 
ba entonces la tranquilidad de las provincias. Marchó con 
el ejército hasta el territorio de Santa-Fé y celebrado luego 
el armisticio de........ regresó á acamparse en la Cruz 
Alta. Allí le acometió por primera vez la enfermedad mortal 
que fijó el término de sus preciosos dias: allí pasó la dura es- 
tacion del invierno, sufriendo las lluvias, los frios y los vien- 


1. Ladel Coronel La Madrid á Chuquisaca. 
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tos sin abrigo, y sin mas alimento que la escasa carne. Cuan- 
do llegué á la Cruz Alta! y ví al General don Manuel Bel- 
grano, postrado en su lecho de dolor, dentro de una choza 
mal cubierta; cuando ví á los gefes del ejército, pisando el 
lodo dentro de sus tiendas; cuando ví oficiales que dormian 
en cuevas subterráneas, cuando ví al soldado desnudo y 
hambriento sufriendo lluvias y hielos, entonces conocí el 
precio de los servicios de un buen militar en campaña. 

Trasladó despues su campo á la Capilla del Pilar. * Allí 
se agravó su enfermedad. Ya padecia las aflicciones de la 
muerte, y á la llegada de su segundo, el Coronel don Fran- 
cisco de la Cruz, le entregó el mando del ejército, y partió 
para el Tucuman esperando el favor de un clima mas benig- 
no; pero en vano, porque la inexorable Parca, tenia ya 
levantada la guadaña sobre su cabeza. 

Fué entonces, á fines del año 19, que los oficiales subal- 
ternos del ejército, existentes en Tucuman, realizaron la 
negra conspiracion que fué la señal del gran trastorno del 
pais. Depuesto el Gobernador, preso el benemérito coman- 
dante Arévalo, intimaron arresto al doliente general, y 
ultrajaron su persona para colmo de sus atentados; pero si 
Belgrano poderoso nunca rehusó lo que era razonable, Bel- 
grano humillado siempre desaprobó loque era injusto. No 
es fácil contemplar la grandeza de su corazon en estas últimas 
pruehas. El mostró á los criminales que no les era dado 
hacer perder sn dignidad á un héroe que sabe conocerse y 
conocerlos. 

Deseaba con impaciencia salir de un lugar que en otro 


1. El 18 de Mayo de 1819. 
2. Sobre el Rio Segundo 4 las 9 leguas de Córdoba. 
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tiempo habia sido teatro de sus glorias, y entonces era el de 
su abatimiento, observaba sensiblemente el incremento de 
su enfermedad : deseaba morir en el seno de su familia, y 
apenas se hubo franqueado el camino, se puso en viage para 
esta Capital. Este viage tan penoso y triste como lo son los 
dias que preceden á la muerte, le presentó uno de aquellos 
terribles desengaños que descubren toda la vanidad del 
mundo y de sus ilusiones. Solo, acongojado y pobre, venia 
luchando con sus dolores, con la amargura de su alma y con 
las necesidades de la vida por esa misma carrera que habia 
corrido en otros tiempos lleno de gloria, cubierto de honor 
y colmado de aplausos. ' 

Llegó á Buenos Aires en Marzo de 1820 y lo halló en- 
vuelto en la anarquia. Esta amargura le restaba que padecer 
en los últimos dias de su vida, vida estraordinaria que reunió 
los estremos de las cosas humanas, momentos de felicidad, y 
momentos de desgracia; todas las satisfacciones de la gloria 
y la grandeza, y todos los ultrajes de la fortuna; un gefe 
esforzado que con dos insignes victorias, salva á los pueblos 
del furor de los tiranos; un general desairado que regresa 
como un fugitivo *, que no encuentra un retiro en esos pue- 
blos por donde transita, y á quien su patria, no es mas que 
un lugar de destierro; pero un héroe que en la prosperidad 
y en la desgracia, llenó todos sus deberes, y dió señalados 
ejemplos de todas las virtudes. 

Un puro y ardiente patriotismo era como el espíritu que 
animaba todas sus acciones. Todos sus trabajos, todas sus 


1. El Gobernador interino de Córdoba don José Diaz, le negó ausilio de 


dinero paraseguir su viaje, y se lo franqueó la generosidad de don Cárlos del 
Signo. 


2. Cuando vino de Tucuman para Buenos Aires enfermo y desatendido. 
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miras, sus facultades, eran consagradas al servicio de la 
patria sin ambicion, sin aspiraciones, sin interés personal. 
Como abstraido de toda otra relacion, y de todo objeto par- 
ticular, obrando, escribiendo, hablando, no se ocupaba sino 


del bien de su patria de un modo siempre fervoroso y 
moviente. 


La justicia era el nivel de su conducta. El Gefe y el 
soldado, el poderoso y el desvalido, todos eran iguales en 
presencia de Belgrano, cuando se trataba de los derechos de 
cada uno. Jamás disimuló faltas ni delitos por la clase de las 
personas, y solo el benemérito y honrado era acreedor á sus 
consideraciones. Nunca permitió la mas leve estorsion; sus 
tropas necesitadas no osaban en marchas acercarse á las 
poblaciones; y hubo vez que no teniendo subsistencias cl 
ejército, devolvió á sus dueños sin reserva, los ganados que 
habia rescatado en la guerra. l 

La generosidad formaba su carácter. Con ella se hizo 
dueño del corazon de los pueblos, y aun de sus mismos 
enemigos. Si no debe juzgarse del mérito moral de las accio" 
nes por los resultados, nadie puede poner en cuestion, que 
el General Belgrano al otorgar la libertad á los prisioneros 
de Salta, escuchó el sentimiento generoso de su corazon, 
aunque el suceso no hubiese correspondido á sus deseos. 

Desinteres! El olvidaba sus propias necesidades por 
socorrer la de sus compañeros de armas y las de todos los 
menesterosos. Su cama, sus armas, sus libros militares eran 
todo su equipaje de campaña. Nada estaba mas distante de 
su alma que el deseo de atesorar. Cuando la Asamblea Gene- 


ral le decretó cuarenta mil pesos cn fincas del Estado, se 
ofendió su delicadeza, y para no desairar el obsequio, lo 
destinó liberal ála fundacion de las primeras escuelas de 
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Santiago, Tucuman, Tarija y Jujuy. Vivió pobre y murió 
pobrísimo. 

Toda su vida fué un constante testimonio de su obedien- 
ciaal gobierno de su patria, de esa virtud apreciable que debe 
ser el carácter de un militar. El General Belgrano jamás dió 
un solo ejemplo de insubordinacion, siempre fué el sustentá- 
culo de las autoridades establecidas, y mas de una vez 
sacrificó á su obediencia Jos planes mas bien concertados. 


Honor! Elsuyo fué estremamente delicado. Ningun 
trabajo, ninguna privacion, ningun peligro personal era ca- 
paz de atravesar el cumplimiento de sus deberes públicos. 
Yo lo encontré en la Cruz Alta recien atacado de su enferme- 
dad que le trajo la muerte. Su vigilia, sus dolores, su res- 
piracion anhelosa, me indicaron la gravedad de su dolencia: 
le insté que pasase 4 Córdoba á repararse oportunamente, 
y me respondió ¿Sería propio de mt honor abandonar el 
ejército en el momento mas importante, y burlar así la confian— 
za del gobierno? Cuando trasladado su campo á la Capilla 
del Pilar, se agravó su enfermedad, temieron los gefes la cer- 
cania de su muerte: les interesaba mucho la preciosa vida 
de su general: de acuerdo con ellos le envié un facultativo ', 
y vine yo despues á persuadirlo á que se retirase á medici- 
narse á la ciudad: escuchó las instancias del profesor, y mis 
ruegos, y me dió por toda respuesta: Amigo, yo estoy recono- 
cido å los oficios de ustedes; pero tambien estoy resuelto á no 
dejar el ejército, hasta la llegada del mayar General. En 
esta Capilla scentierran los soldados: en ella puede ser enter- 
rado el general. 


No tenia un sentimiento, que no fuese grande y deco- 


l Al Doctor Don Francisco Rivero. 
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roso. Temo publicar las alabanzas que él siempre resistió, 
y ofender despues de su muerte una virtud que él tanto 
amaba mientras vivió; pero es justo elogiarlo en un tiempo 
en que ni yo puedo ser sospechoso de adulacion, ni él sus- 
ceptible de vanidad. Valeroso enla guerra; complaciente en 
la paz; sincero en sus palabras; simple en sus acciones; fiel 
en sus amistades; exacto en sus deberes; reglado en sus de- 
seos; grande aun en la pequeñez; llenó la carrera de sus 
dias cubierto de honor y de mérito. 


- Sele presentó por fin la pálida muerte, y su gran cora- 
zon ni se abatió ni se exasperó. La divisó sin emocion, y la 
esperó sin turbacion. Sus serenas reflecciones, eran la admi- 
racion de los circunstantes. El hombre grande moribundo, 
tiene no sé qué de imponente, y de augusto. Parece que á 
proporcion que el que se desprende de la tierra, toma ya al- 
guna parte de esa naturaleza divina á donde vá á unirse. Yo 
tocaba sus manos desfallecientes con respeto, y el lecho fú- 
nebre en que esperaba su muerte, me parecia un santuario, 
Buenos Aires, estaba consternado, la naturaleza parecia do- 
lerse de su pérdida, y estos objetos tristes, aumentaban 
nuestra desolacion. El deseaba instantes de soledad, y en 
uno de ellos en que lo hallamos en profunda meditacion, 
pálido y los ojos casi extintos notamos al mismo tiempo una 
tierna inquietud en su semblante, y pareciendo reanimarse 
al vernos, pensaba, nos dijo, en la eternidad á donde voy, y 
en la tierra querida que dejo. Yo espero que los buenos ciu- 
dadanos trabajarán por remediar sus desgracias. Tales cui- 
dados le debió su pátria aun en los últimos momentos. Po- 
cos dias despues el mal hizo su estrago, y Buenos Aires y la 
América lo perdieron para siempre. 
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Perdimos á Belgrano, sí. Ya no vemos mas que hono- 
res fúnebres, títulos, inscripciones, señales de su existencia. 
Lloremos, pues, sobre esos débiles restos de la vida humana: 
lloremos sobre esa triste inmortalidad, que concedemos á los 
héroes. Acercaos á su tumba los que correis la carrera de 
la gloria; acercaos, guerreros intrépidos, y ved á lo que es 
reducido el gefe que osconducia á la victoria; el general á 
cuyas órdenes y con cuyos ejemplos os habeis formado, ha- 
beis merecido, y alcanzado los primeros honores militares. 
Su sombra os habla con un silencio elocuente, os reanima y 
os recuerda la obligacion de defender á vuestra patria. Nin- 
guno fué mas digno de mandaros, ninguno es mas digno de 
ser llorado. No olvideis jamás la memoria de su heróico va- 
lor y de sus virtuosas acciones. Conservez le souvenir d'un 
herós, dont la bonté avait egalé le courage. 


ENSAYO DE UNA BIBLIOTECA, 


O CATÁLOGO BIBLIOGRÁFICO-CRITICO, CON NOTICIAS VLOGRAFI- 
CAS, DE LASOBRAS EN VERSO, CON FORMA Ó CON TÍTULO DE 
POEMAS, ESCRITOS SOBRE AMÉRICA ó POR HIJOS DE ESTA 
PARTE DEL MUNDO. ? 


Dati—Giuliano. 


(Año 1493.) 


Questa e la hystoria della inuentióne delle diese Isole di 
Cannaria in In | diane extracte duna Epístola di Chris- 
tofano colombo y per messer Giu | liano Dati traducta 
de latino in versi ulgari ? á laude e gloria della cele | 
stiale corte y consolatione della Christiana religione y 
apreghiera del ma | gnifico Caualier miser Giouanfilipo 
Delignamine domestico familia | re dello sacratissimo 


Re di Spagna Christianissimo a dixxy. doctobre | M. 
CCCCLXXXX [1— 


1. Publicamos esta vez algunos de los artículos de este Ensayo, tomándolos 
sin eleccion premeditada de entre sesenta y tantos títulos que tenemos reuni- 
dos hasta la fecha. Si alguna .vez publicamos completo este trabajo, le dare- 
mos, probablemente el siguiente título que esplica mejor nuestra intencion : 
« BIBLIOTECA DE POEMAS AMERICANOS ó relativos á América, por la 
« materia, la patria del autor, ó alguna otra circunstancia que se espresa en 
« ellugar correspondiente. Con una introduccion, noticias biográficas, y una 
“ relacion delas fuentes de donde se han tomado los títulos y noticias. Por 
« Juan María Gutierrez.” 

2. Asiestá escrita esta palabra en la Bib. Vetustis. Brunet, escribe vulgaris 
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in fine: 
Joannes dictus Florentinus. 

Ato, sine loco (Florence) cuatro fojas sin numeracion, 
dos columnas en cada página, testo en caracteres góticos . 
(British Museum.) 

Giuliano Dati nació en Florencia en 1445 y falleció de 
Obispo de San Leone, en Calabria, en 1524. Fué entendido 
en lenguas antiguas, teólogo insigne, canonista famoso y 
escribió diversos poémas que hoy son raros y se cuentan 
entre las curiosidades bibliográficas. Elpresente es uno de 
ellos, que mas que una traduccion de la primera carta de 
Colon, es una parafrasis de ella en octava rima, en 68 estan- 
cias, de las cuales, las 14 primeras contienen un preámbulo 
grosero éinsulso, enelogio de varios personajes, y entre 
estos del famoso Alejandro Borgia. La siguiente octava dará 
idea delestilo de aquel obispo lisonjero. 

Ma chi potessi leggere nel futuro 
duno Alexádro magno papa sexto 
della ma creatione il modo puro 
grato a ciascúo anessú mai molesto, 
& del primanno suo il magno muro 
che nō glipuo nessuno esser infesto 
Sexto alexádro pappaborgia ispano 
justo nel giudicare & tucto humano, 

Colon aparece por primera vez en la 14? octava, de este 
modo: 

Hor vo tornar almio tractato 
dellisole trovate incognite a te 

in qsto anno presente qsto e stato 
nel millequatrocento novátrate, 
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uno che xpofan colóbo chiamato, 
che e stato in corte der prefecto Re 
ha molte volte questa stimolato, 

il Re ch*cerchi acrescere il suo stato. 


Existen dos ediciones de esta carta en verso, ambas 
florentinas; la una en caracteres góticos y la otra en romanos; 
sumamente raras. El Museo Británico posée un ejemplar 
de esta última edicion comprada al señor Libri por el precio 
de 1,700 francos. 

( «Bibliotheca americana vetustissima» de Henry Harri- 
sse—Nueva York 1866—No. 8 y 9 pág. 28-31—aBrunet 
Manual del librero &» 5tedic. tom. 22 columna 464. ) 


Santi Estevan Osorio—Dicgo de— 


Quarta parte de la Araucana de don Diego de Santi Estevan 
Osorio—Salamanca. S. Benaut—1597-in 12. 

Quinta parte. (A continuacion de la 4.2) 

Quelque exemplairs portent la date de 1598, ce qui a 
fait croir á Antonio qu'il existait deux editions de cet 
ouvrage, peu commun, mais reimprimé par Barcia à la 
suite de son edition du poeme d'Ercilla, dont il est la 
continuation, mais qu'il est loin de valoir. La quatrie- 
me partie contient treize chants etla cinquiéme dix-neuf. 
Le méme auteur natif de Leon, a composé un autre poé- 
me epique intitulé guerras de Malta y toma de Rodas— 
Madrid, Varez de Castro 1599—in 12. 


(Ternaux Compans—No. 214.) 
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.. «La Araucana, aunque un tercio mas larga que la 
Iliada, es solo un fragmento, pero en la parte relativa á la 
guerra de Arauco quedó completa con la adicion de dos par- 
tes mas que componen treinta y tres cantos, ' obra de un 
poéta llamado Santistéban Osorio y publicado en 1597. 
Acerca de este escritor natural de Leon, solo sabemos lo que 
él mismo nos dice, á saber, que escribió su poéma siendo 
aun muy jóven, y que en 4598 escribió otro de la guerra de 
Malta y toma de Rodas. Su continuacion de la Araucana ha 
sido impresa varias veces, pero en el día noes leida de nadie. 
La parte mas interesante es aquella en que hace relacion de 
muchas de las hazañas de Ercilla entre los indios, yla mas 
absurda el pasage en que, valiéndose de una vision de Belona, 
cuenta la conquista de Oran por el Cardenal Jimenez, y la del 
Perú por los Pizarros, sucesos ambos que, como es fácil 
conocer, ninguna relacion tienen con el objeto principal del 
poema, el cual en su conjunto es tan monótono, pesado é 
histórico como cualquiera de los que le precedieron de su 
género.? (Ticknor.) 

La última edicion de la continuacion de la Araucana por 
don Diego Santistéban Osorio se hizo en Madrid junto con la 
de Ercilla, 1733, folio. (Ticknor segunda época—Cap. XX YI 
—T. 14° pag. 144 trad. esp.—Períod. II chap. XXVII tom. 
2° pag. 468 de la 3* edi. am. Boston 1864.) 

Tenemos á la vista la ed. príncipe citada por Tornaux, y 

1. La4.% parte—13 cantos, y la 5. 3 20; de manera que en este punto 


es mas exacto Ticknor que 'l'ernaux—Este ha caido en error por la mala pa- 
ginacion del final del libro. 

2. Osorio, dá la razon por que introdujo estos episodios en su poéma: 
** porque mejor se entienda el gran valor de nuestros españoles”; y alega 


para descargo de las faltas en que pudo haber incurrido, el ser muy mozo. Véa- 
se su prólogo— 
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el título de la 57 parte igual al de la 4°, es asi testualmente: 
Quinta parte de la Araucana. De don Diego de Santisteban 
Osorio. Dirigida á don Fernando Ruyz de Castro y Andra- 
de, Conde de Lemos, Andrade, y de Villalba. EnSalamanca, 
en casa de Júa Renaut. 1597: 4 v. 42%. La aprobacion de 
Fray Juan de Padilla, Carmelita, está datada en Madrid á 24 
de Agosto de 1596. 

Una de las hazañas de Ercilla, á que hace referencia M. 
Ticknor, se encuentra en el ler. canto de la 53 parte, con- 
sagrado á referir el asalto que dieron los araucanos á los 
españoles en la Imperial, en el cual perdieron los primeros 
600 hombres, y la victoria quedó por los segundos. 


Don Alonso de Ercilla vuelto un Marte 

Los enemigos yerros desbarata, 

Y arbolando por alto su estandarte, 
Destroza y rompe yatropella y mata : 

Y hecho un Sanctiago con la Cruz se parte 
Adonde de la guerra mas se trata, 
Haciendo retirar los enemigos, 

Que de su grande esfuerzo eran testigos. 


Alvarez de Toledo—Fernando 


Puren indómito—poema por el capitan Fernando Alvarez 
de Toledo, publicado bajo la direccion de Don Diego 
Barros Arana.—Leipzig A. Franck'sche Verlags— 
Buchhandlung—1862—4 v. 8° 488 pág. 


Este poema se ha publicado con el titulo anterior en la 
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aBiblioteca Americana. Collection d'ouvrages inédits ou ra- 
res sur l'Amérique» —Paris—librairie A. Franck. 

Al frente se encuentran las noticias signientes acerca 
del poema y de su autor, escritas en francés por el Sr. 
Arana: 

Pocas noticias biográficas tenemos sobre el autor del 
Puren indómito, apesar de no haber ahorrado diligencia á 
este respecto, buscándolas en los archivos de Indias. El P. 
Alonzo de Ovalle en su relacion del reino de Chile, impresa 
en Roma en 1646, cita este poema como autoridad histórica, 
y añade que su autor era natural de Andalucía, que tomó 
parte y se señaló en la guerra que le inspiró su poema llegan- 
do hasta el grado de capitan. | 


El Puren indómito no es un poema épico sino la histo- 
ria de los soldados españoles conquistadores de Chile, histo- 
ria que uno de ellos mismos relata con mayor verdad que 
muchos de los cronistas sus coetaneos: debemos felicitarnos 
de que el autor careciese de aquellos dotes que inducen á 
inventar fábulas y amorios romancescos, porque así disfruta- 
mos de la fidelidad de sus narraciones. 


La conquista de Chile y las guerras de los españoles 
contra los araucanos, han dado orígen á cinco poemas es- 
eritosen nuestro idioma y á numerosas piezas dramáticas. 
Y en verdad, que, es asunto bien poético el heroismo de las 
tribus bárbaras defendiendo su independencia, y los actos de 
bravura ejecutados por un puñado de indios en lucha con los 
conquistadores de un nuevo mundo. Fueron varias veces 
vencidos los araucanos; pero no sojuzgados del todo, pues 
tras las derrotas vuelven á las armas con mayor ardor que 
antes. 
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Uno de estos levantamientos sujirió á Alvarez de Toledo 
la idea de su poema; aquel en que la sorpresa sobre el cam- 
pamento del Presidente de Chile D. Martin García de Loyola, 
y muerte cste gefe y los suyos, dió ocasion á una guerra 
que duró largo tiempo. 

Es tan exacto Alvarez de Toledo hasta en la cronologia, 
que no ha echado en olvido ni el año ni el mes en que tuvo 
lugar aquel acontecimiento, colocándole en el primer canto 
desu poema en el dia 22 de Diciembre de 1598. De aquel 
dia en adelante comienza á referir cómo fueron destruidas 
las poblaciones cristianas fundadas en tierras de Arauco, yá 
esplicar la causa moral del levantamiento, apartándose en es- 
to de la práctica de los cronistas que solo atienden á los he- 
chos de valor y á las escenas brillantes de las batallas cam- 
pales. Moraliza con frecuencia, denuncia la corrupcion de 
los colonos europeos y las crueldades que ejercian con los in- 
dios, exasperándolos y forzándolos á defenderse dia á dia 
contra los invasores del territorio pátrio. Enla pág. 48 de 
este volumen se lee un discurso que instruye lo bastante so- 
bre el estado moral de la Colonia; así como en otros pasages 
se encuentran sin mayor esfuerzo de atencion muchos datos 
útiles, —circunstancia que inclina al lector á perdonar al 
poeta su escasez de facultades imaginativas. . 


La mayor parte de los poemas relativos á la conquista 
de América, muchos de ellos inferiores en mérito al presente, 
se han impreso mas de una vez y llaman aun la atencion de 
los eruditos; como por ejemplo la Araucana de Santisteban 
Osorio, la que á pesar de no ser otra cosa que la pálida con- 
tinuacion del célebre poema de Ercilla, ha alcanzado hasta 


tres veces los favores de la imprenta. El Puren indómito 
36 
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de Alvarez de Toledo, hasta ahora desconocido, vale mas 
como ya lo hemos espresado, que la mayor parte de esos poe- 
mas, ya se atienda á la sustancia ya ála forma...” Ya diji- 
mos que el P. Ovalle le menciona como autoridad histórica, 
y agrega que el P. Diego Rosales, autor de una estensa his- 
toria de Chile, escrita á mediados del siglo XVII y todavia 
inédita, sigue paso á paso la relacion de Toledo, copiándole 
testualmente con referencia á los presagios y milagros que 
anunciaron la muerte de Loyola. Sin embargo; la última 
vez que se encuentra citado el Puren indómito entre las obras 
históricas, es en la Biblioteca de Pinelo riempresa y aumen. 
tada por Gonzalez Barcia, y desde entonces no le mencionan 
ni aprovechan los historiadores modernos. 

Nosotros mismos dábamos á esta obra por perdida, como 
tantos otros documentos relativos á América, cuando tuvi- 
mos la fortuna de descubrir en la Biblioteca de Madrid, una 
cópia sacada de un manuscrito que tiene la apariencia de ser 
original. .. .y hoy nos complacemos de abrir con ella la série 
de publicaciones destinadas á componer la Biblioteca Ameri- 
cana, cuyo primer volumen se destina al poema de Alvarez de 
Toledo.» 

El discurso de la pág. 48 mencionado porel Sr. Arana, 
comienza realmente en la pág. 44 (canto HI) pronunciado 
por el anciano cacique Pailamacho, por via de aviso, á su 
primo el general araucano; de cuyo discurso copiamos las si- 
-Bulentes oca Vas carried so 


. .. Ahora es menester usar de maña, 
Porque ya el español no tiene gente, 
Para poder corrernos la campaña, 

Y vos, señor, sois de ella mas potente: 
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Antes que del Perú venga ó de España 
Socorro para ella suficiente, 

Acertado será necesitallos 

De servicios, haciendas y caballos. 


No pueden sin nosotros sustentarse, 

Porque son todos ellos araganes, 

Y lo que mas importa procurarse 

Es quitarles pastores y gañanes: 

Y que cl servicio venga todo á alzarse, 
Que con este desman y otros desmanes 
A su tierra se irán, y nuestra tierra 

En paz se quedará, libre de guerra. 

No les detiene mas á esos hispanos 
Que la codicia grande del tributo, 

Que cobran de los miseros villanos 
Sin trabajo ninguno y á pié enjuto: 
No pecharán jamás á los humanos 
Si nuestra luz guardáran y estatuto: 
Fueran como nosotros caballeros, 
Y no villanos, pobres y pecheros. 

Mas con buenas palabras y doctrina 
Los tiene el español así sugetos, 
Diciendo que su fé santa y divina 
Se guarda como guardan diez precetos: 
Y entiendo que es mas esto golosina 
Con que ceban á aquellos indiscretos. 
Por que ellos jamás hacen lo que dicen 
Y enel decir y hacer se contradicen. 


Dicen que á su dios de ellos que le amemos 
Y nunca jamás vemos que ellos le amen: 


2 
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Y que su santo nombre no juremos, 

Y ellos solos le juran y disfaman: 

El dia Santo mandan que guardemos, 

Mas para trabajar ellos nos llaman: 

A nuestro padre y madre que le honremos 
Y álos suyos honrarlos nunca vemos, 


A legan que á ninguno no se mate 
Y á todos nuestros deudos nos han muerto, 
Que no hay ninguno, no, que bien los trate, 
Maltratándolus todos sin acierto: 
Dicen que el fornicar que no se trate 
Y ellos fornican siempre al descubierto, 
Y estála tierra llena de mestizos 
Hijos bastardos de esos venedizos. 


Manda su ley católica y ordena, 
Segun ellos continuo nos predican, 
Que no se tome alguna cosa agena. 

Y aquesto por verdad lo certifican: 

La ley la tengo vo por santa y buena, 

Y por buena ella todos la publican, 
Mas son de nuestra sangre chupadores, 
Y de nuestras haciendas robadores. .... 

A la mujer casada la desean 
Con mandarles no tengan tal deseo; 
Las calles donde vive la pasean 
Pensando enamorar con su paseo, 

Que piensan no hay ninguno que los vean 
Como ellos nunca ven su devanco; 

A cuantas ven á tantas las codician, 

Y en verlas solamente se delician...... 
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Pues si mirais vereis la gran codicia 
Que tienen todos ellosá lo ajeno, 
La envidia, rencor, ódio y avaricia, 
Que tan de asiento moran en su seno: 
No tienen ley con nadie ni amicicia, 
Ni de sus lenguas hay ninguno bueno, 
No aman á sus prójimos, ni honran, 
Mas antes los disfaman y deshonran. 
Vereislos en el templo pasar cuentas 
A todos á gran priesa en sus rosarios, 
Que parece que rezan y hacèn cuentas 
De los indios que tienen tributarios: 
Y cuando habran crecido mas sus rentas, 
O menguado los gastos ordinarios, 
En el oro maquinan que atesoran, 
Y nos dan á entender que á Dios adoran. 


Por lo cual creo yo que son tiranos 
Algunos hombres de esos y alevosos, 
Y que tomaran nombres de cristianos 
Con que encubrir sus artes cautelosos: 
¡Ea pues! remitámoslo à las manos, 
Y mueran los perjuros mentirosos, 
Pues desde el hecho al dicho que ellos dicen 


Los largos trechos que hay les contradicen...... 


El Puren indómito se compone de XXIV cantos y como 
de tres mil novecientas octavas, siendo tal vez, el único delos 
de su especie en que el autor no haya introducido algun epi- 
sodio ajeno al asunto general. Como única escpcion pueden 
notarse algunos casos maravillosos y milagros, pero enlaza- 
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dos todos con la materia general del relato, como por cjem- 
plo, el castigo que ejemplar esperimentó el cacique Guatarlo 
por haber bebido chicha en un caliz de iglesia, en una gran 
borrachera. La historía es demasiado detenida, y por 
lo tanto copiamos una sola de las octavas de ella que es la 
110 del canto XX. 


Apenas puso el caliz consagrado 
En la boca pestifera y sedienta, 
Cuando por los hijares el cuitado, 
Con no pequeña turbacion revienta: 
Entrañas, bofes, tripas por un lado, 
Y el vientre todo por el otro avienta, 
Con un estruendo igual al de una pieza 
Cuando del fuego escupe la braveza. 


L. C. d. 1. G. 


L'Amérique delivrée, esquisse d'un ¡poéme sur lindepen- 
dance de PAmérique—2 vol. Amsterdam—1783—in 80, 
Le poéme signé L. C. d.]. G., estdedié a John Adams. 
(Ne—71431 del «Catalogue d'une collection de livres 
precieux sur Amérique parus depuis l'an 1508 jusqu'a 
nos jours,en vente chez T. B. Brockhaus á Leipzig—1866.) 
En epique poem on the revolutionary war, with co- 
pious historical notes, dedicated to Monsieur John 
Adams—(Sabin núm. 1290.) 
L Amérique delivrée, esquisse d'un poéme 
Sur l'independance de 'Amérique— 
A Amsterdam chez J. A. Crajenschot, 
MDECCLXNXIII. 


(Caratula grabada con un dibujo alegórico.) 
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Comienza por una epístola dedicatoria al señor John 
Adams, ex-comisario de los trece Estados de la América se- 
tentrional cerca de la Córte de Francia, ex-delegado at Con- 
greso por el Estado de la Bahia de Massachusset, ministro 
plenipotenciario ordinario de la República de los trece Esta- 
dos, cerca de los Paises-Bajos-Unidos y ministro plenipoten- 
ciario extraordinario del Congreso cerca de la Córte de Ver- 
salles para la pacificacion general.—Esta dedicatoria está 
firmada con lasiniciales L. C. d.1. G. que son las del nombre 
del autor del poema. 


En el prefacio, esplica las razones que le impulsaron á 
escribirlo y justifica el método, el estilo y las doctrinas que 
le han guiado en su composicion. No ha entrado en la idea 
del autor, dice dar un poema al público, sino felicitar al se- 
ñorJohn Adams por el feliz resultado de su negociacion con 
los Paises-Bajos-Unidos, la mas dificil de cuantas se han 
efectuado en Eurcpa en el siglo presente. Tenía concluida 
mas dela tercera parte de la obra cuando se decidió á divi- 
dirla en varios cantos, cuya desigualdad en estension prue- 
ba que esa division no entraba en el plan primitivo. Fué 
escrita en donde no tenia con quien consultar. Ha tenido 
particular empeño en presentar á los ingleses bajo el punto 
de vista mas desfavorable, como es permitido con respecto á 
una nacion con quien se está en guerra; sin embargo, desafia 
á que se le niegue la verdad de los hechos y cuadros odiosos 
que contiene el poema, relativos á la conducta del gobierno 
inglés durante los diezaños que duró la guerra. El autor 
profesa y pide en su poema una tolerancia general para to- 
daslas opiniones religiosas, por lo cual puede atraerse la 
malquerencia de los devotos y de los hiparistas sin que deje 
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por ello de gloriarse de sus opiniones. Crée que no puede 
haber poesia sin intervencion de la mitologia y de la fábula, 
pues solo por medio de sus divinidades se puede establecer lo 
maravilloso que es de esencia en esta especie de composicio- 
nes literarias. 

Sigue al prefacio —P'edileur á ses compatriotes—desde la 
pag. XVII hasta la XXIV. A principios del año 1782, dice 
el editor, que el señor L. C. d. 1. G. le propuso la impresion 
de un poema sobre la independencia (delivrance) de la Amé- 
rica, y viendo que se trataba del triunfo de la libertad, le 
hirvió la sangre bátava que corre por sus venas, trasmitida 
por una larga serie de abuclos, y aceptó, á condicion de enri- 
quecer el pocma con noticias ilustrativas sobre la “parte que 
la patria del editor habia tomado en la libertad de la nueva 
república; sobre las instituciones de los Paises Bajos y su 
libertad, que desconocen los estrangeros; y con el objeto de 
erigir un trono á los grandes hombres que han impedido á 
este pueblo que cayera en el depotismo. 

Suponemos que estos propósitosson los que semanifies- 
tan en las copiosas notas que llenan las páginas de este poc- 
ma, impregnadas de ódio contra la Inglaterra, pero abundan- 
tes en noticias curiosas sobre los sucesos contemporáneos. 
En una nota del canto VI se hace una historia sucinta de 
las «siete Provincias que forman hoy la República confedera- 
da de los Paises-Bajos-Unidos. » 
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Botello de Moraes y Vasconcelos—Francisco. 


El nuevo mundo Poema heroyco de don Francisco Botello 
de Moraes y Vasconcelos; con las alegorias de don Pe- 
dro de Castro, cavallero andaluz. Dedícalo su autor á 
la Cathólica Magestad de Philippo Quinto, augusto, pia- 
doso, feliz Rey de las Españas y Indias. Por mano del 
Ilustríssimo señor don Man uel de Toledo general de ba- 
talla en los exércitos de su Magestad, etc. Bajo del titulo: 
Quidquid in his igitur vitii rude carmen habebit, 
Emendaturus, si licuisset, erat. 


Con licencia: Barcelona, en laimprenta de Juan Pablo Mar- 

tis, por Francisco Barnola impresor, Año 1701. 

Botello era portugués, discípulo de la Universidad de 
Coimbra, y persona que le trató, asegura que fué de ánimo 
cándido, apacible y de espíritu bizarro, como lo demuestra en 
la cortesanía con que habló de los ingenios castellanos. Dice 
él mismo que fué inclinado por genio á la poesia heroica y 
aficionado á las glorias Españolas, y que movido por estos 
estímulos, emprendió su poema apartándose al efecto de la 
corte. Cuando el espíritu nuevo se hizo sentir en to- 
da la monarquía al rumor del nombre de Felipe Y. (el pri- 
mero de los Borbones de la península) quiso mostrar cuánto 
veneraba esta novedad y se apresuró á dar á luz su poema, 
tal cual estaba en aquella sazon, es decir sin correccion é in- 
completo, pues segun el mismo autor, salió «no concluido ni 
limado, que era su ánimo dilatarlo mucho mas gustando en 
él toda su vida y estudios. » 

Este poema es una série de alegorias, dentro de las cua- 
les apare cen con colores pálidos la figura de Colon y algunas 
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escenas de la empresa del descubrimiento de América y de 
su conquista por la espada, En el primer canto, ó libro, 
porejemplo, se muestra la envidia infernal, influyendo: con 
su espíritu maligno, para que no se llevase á término el de- 
signo de desterrar del Nuevo mundo la idolatria. Una nave 
derramando luz sobre el mar en que navega, representa la 
revelacion de los fines que se propuso el cielo al unir el ge- 
nio de Colon al celo de los españoles por el progreso de la 
religion católica. En el libro tercero, el leon que vuela so- 
bre la cumbre de un volcan es alusion á un ídolo de cuatro 
piés, célebre en la Isla Española á la llegada á ella de las 
tripulaciones descubridoras. En el libro séptimo, se.vé que 
esta alegoria del volcan se refiere tambien á los muchos que 
existen en América.—Dos personages de sexo femenino Au- 
rinda y Jacinta, aparecen en diferentes ocasiones tejiendo 
con sus acciones una especie de novela relativa á las relacio- 
nes entre la España y la América de que aquellas dos belle- 
zas son la personificacion. Cárlos y Camilo son sus aman- 
tes. En este último está representado Colon, pero mas 
que como hombre como la aspiracion generosa á grandes em- 
presas y sacrificios por conquistar fama é inmortalidad 
etc, etc. 


La llave para penctrar en el secreto de estas alegorias la 
debemos á quien las Jescifra,en prosa, al frente de cada libro, 
sin lo cual el todo del poema, por lo general, notendria sen- 
tido claro para el lector que no estuviese como don Pedro de 
Castro en los adentros del pocta. El mismo Castro nos da 
idea en algunas de las alegorias, de las partes que faltan al 
poema y de las nuevas materias quese tratarán en él en ade- 
lante, como por ejemplo, «una nueva filosofia de la piedra 
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iman» para completar la «teoria de la tierra», como diriamos 
hoy, que una ninfa revela á Colon en el libro antecedente— 
Daremos como muestra de las nociones fisicas de Botello, la 
esposicion que hace de las relaciones entre el fuego y el agua 
con motivo de esplicar la causa de los volcanes: asi tam- 


bien podrá formarse idea del estilo y de la versificacion de 
este poema: 


Lo que en vosotros es la esperituosa 
Sangre, es el fuego subterraneo al mundo. 
Ni el fuego sin el agua, ni ella undosa 
Pudiera sin el fuego ser profundo. 
- Fria el agua la tierra helara ociosa, 
El fuego la abrasara furibundo; 
Lidian siempre jos dos, y acá en el centro 
El bien del mundo es parto de su encuentro... 


Toma un pastor dos piedras; hiere luego 
La una con la otra, y alestruendo que hace 
Despierta los espíritus del fuego 
Que allí oprimido de hez terreña yace. 

Unese lo sulfureo, queda ciego 

Lo húmedo á un lado; en chíspas la luz nace; 
Y por gala entretexe á tellas bellas 

Del pedernal rasgado, oro en centellas. 

Como su faz cn todo esconde clara 

Tambien á todo sitio se encamina; 

Ni la tey de lo Grave, ni la rara 

Ley delo Leve su altivez domina. 

El rayo que á la tierra se dispara 

La pólvora que al viento se fulmina 

bien muestran cuanto es libre, y copiar sabe 


e 
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Rápida indiferencia el Leve y Grave. .... 
Nada se pierde, nada, en Mundotanto; 

Lo terreno á la tierra vuelve; y luego 

Lo húmedo al agua; y con igual espanto 

Lo etereo al Aire va, lo ardiente al Fuego. 

Generaciones mil deste afan santo 

Nacen, vuelven á ser otro sin sosiego 

Lo que dejó de ser bulle fecundo, 

Y se deshace y vuclve 4 hacerse el Mundo ' 


Moratin—Nicolás. 


Las naves de Cortes destruidas, por don Nicolás Moratin — 
(Tesoro del Parnaso español pág. 441—) Tomo 2 de 
los «Poémas épicos» vigésimo nono de la Biblioteca de 
Autores españoles—pág. 395. 


Escribió don Nicolás este canto para concurrir á un 
certamen abierto por la Academia Española en 1777. —Hálla- 
se publicado en la Coleccion de poesias castellanas de 
Quintana, reproducidas por el señor don Eugenio de Ochoa 
con el título de Tesoro del Parnaso & en la pág. 441, en las 
obras completas deambos Moratin, padre é hijo tom. 2° de 
la Biblioteca de Rivadeneyra. En Barcelona se imprimió en 
4821 «con numerosas variantes que se atribuyen al mismo 
don Leandro», y es este el testo de que se ha valido el editor 
de los Poémas Epicos en la Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo vigésimo nono de la misma. Enuna nota del Prólogo 
dice aquel: «Se conoce que Moratin estudió los cronistas y 


1. Libro séptimo—octavas 159, 191, 192 y 300. ý 
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poétas de asuntos americanos, pues la noticia de aquellos 
versos que dicen: 

Mas ¡ay! que ese adalid, el mismo dia 

Que nacer vimos al sajon Lutero, 

Nació tambien para la afrenta mia, 
parece estar tomada de estos otros dos infelicísimos, que 
Saavedra de Guzman tiene en su Peregrino indiano : 

Cuando nació Lutero en Alemania 

Nació Cortés el mismo dia en España.» 

Este canto contiene 67 octavas. 


Tassoni— Alessandro. 


L’oceano—primo canto— 

Este canto apareció por la primera vezal final del cono- 
cido poéma de Tassoni, «La Secchia rapita» , en Paris el año 
1622, disfrazándose el autor bajo el seudónimo de Andro- 
vinci Melisone. 

«El Oceano» , esel boceto de un poéma que pensó 
escribir el autor tomando á Colon por héroe, y este primero 
y único canto contiene lo que aconteció á Colon en su nave- 
gacion desde el Estrecho de Gibraltar hasta las islas 
afortunadas ó Canarias. Dió motivo á su publicacion, la 
consulta que le hizo «un amigo» , acerca de dos cantos de un 
poéma sobre «esta bendita materia del Nuevo Mundo», que no 
pocos autores habian ya tentado, y al decir al amigo lo que 
pensaba sobre sus cantos, le muestra con un ejemplo la 
manera cómo él se proponia proceder al ocuparse del asunto 
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del descubrimiento de América, bajo la forma poética. 
Tanto Stigliani como Villifranchúi y tres mas (cuyos nombres 
calla) que han publicado poémas sobre Colon, dice Tassoni 
al amigo, dieron en tratar heróicamente este asunto y en 
imitar al Tasso en la Gerusalem y á Virgilio en la Encida, 
cuando habria sido mas acertado tener presente ála Odisea. 
En seguida trata de demostrar cómo la guerra y los hechos 
militares no deben entrar como materia en un poéma consa- 
grado á la gloria de un personaje que mas que hombre de 
armas fué un varon prudente, y queno deben contarse como 
laureles recomendables los obtenidos por victorias fáciles 
sobre indios desnudos y mal armados. Esta es la opinion de 
Tassoni comunicada al amigo que le consultaba, como queda 
dicho. Sin embargo, al final de la primera octava de su 
canto, se contradice á sí mismo dando á Colon como primera 
de sus glorias el haber sometido áyugo á centenares de na- 
ciones, milagro que no puede hacerse sino por la conquista 
que sopone ejercicio de la fuerza y derramamiento de sangre 
en las batallas. He aqui esa primera octava : 


Cantiam, Musa, l'eroe di gloria degno, 

Ch'un nuovo mondo al nostro mondo aperse 

E da barbaro culto e rito indegno 

Vinto il ritrasse e al vero Dio Vofferse. 

La discordia de'suot, l'iniqno sdegno 

De l'inferno ei sostenc, e londe averse; 

E con tre sole navi ebbe ardimento 

Di porre il giogo a cento regni e cento. * 

Tassoni, nació en Modena el 28 de Setiembre de 1565, y 

se graduó en jurisprudencia á los 18 años de cdad. Sirvió al 
Cardenal Ascanio Collonnia en Roma y en España. Su 
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residencia en este último pais le inspiró un odio profundo 
contra los españoles, odio que desfogó en dos «Filípicas», 
demostrando en ellas la debilidad de la monarquia iberica, 
con el objeto de sublevar contra la dominacion estranjera el 
ánimo de los príncipes y caballeros italianos. Despues de 
desempeñar varios empleos al servicio de grandes señores, 
fué llamado por el Duque de Modena y murió en esta ciudad 
el 25 de Abril del año 1635. La obra principal de Tassoni 
es un poéma heroico-cómico títulado la «Secchia», parodia, 
aguda é ingeniosa sujerida por las guerras civiles entre Mode- 
neses y Boloñeses en el siglo 13. 


Gama— José Basilio da— 


O Vraguay—poéma en 5 cantos—en verso suclto. 


Las coronas de España y Portugal, con el objeto de es- 
tablecer la paz entre ambas, deslindando en América sus 
dominios limítrofes, ajustaron un tratado, que se negoció 
rodeado de un secreto misterioso, hasta que sejfirmó y publicó 
el año 1750. Esta presunta prenda de paz, produjo trastornos 
y guerras intestinas onerosas para los portugueses y españo- 
les, y costó el derramamiento de la sangre inocente de los 
indigenas sometidos al rejimen jesuitico á las margenes del 
Uruguay. Aquel tratado importaba en el fondo una permuta 
entre la Colonia del Sacramento fundada y sostenida por los 
portugueses en territorio castellano, y los pueblos de las 
Misiones situadas á la margen izquierda del Uruguay. 


Asi que fué conocido este convenio y se dispusieron á 
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efectuarlo, por parte de España el marqués de Valdelirios, y 
del Portugal el Gobernador y Capitan General de Rio Janci- 
ro, Gomez Freire, comenzaron las reclamaciones por parte 
de los miembros de la Compañia de Jesus, contra la enage- 
nacion del territorio y pueblos de las Misiones Uruguayas de 
que eran los verdaderus Soberanos. A las sumisas y come- 
didas observaciones, siguieron los hechos manifestados por 
una insurrección general de los indigenas catequisados, que 
obligó á que se coaligasen las fuerzas de ambas naciones para 
someter á los rebeldes. Los aliados representados por 
Valdelirios, Gomez, Freire y el gobernador de Buenos Aires 
Andonaegui, celebraron una junta de guerra en la isla de 
Martin Garcia y ajustaron en ella el plan de campaña que 
comenzó á efectuarse en Mayo de 1754. 


Los primeros pasos dela campaña fueron desgraciados para 
los gefes español y portugues, á causa de las dificultades 
materiales que les presentó el terreno. La retirada de Ando- 
naegui yla inaccion á que redujeron á Gomez Freire la 
espesura de los bosques y las crecientes de los rios, alentaron 
á los indios, y obligaron al gefe portugues á celebrar con sus 
caciques un armisticio datado á 14 de Noviembre de aquel 
mismo año 1754. No habrian salido las fuerzas aliadas de 
situacion tan humillante, si no se hubiera colocado á la 
cabeza de ellas el Gobernador de Montevideo don J. Joaquin 
de Viana, quien despues de varias acciones de arrojo conque 
impuso respeto y temor á los caciques, obtuvo la victoria 
llamada de Batovi. Al mando como de 2,500 hombres 
entre portugueses y españoles, continuó Viana sus marchas, 
y derrotando nuevamente álos insurrectos al pié del Cerro 
de Caibaté, sometió á to:los los pueblos de aquellas famosas 
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Misiones, entrando en algunos de ellos, por sobre los escom- 
bros de una porfiada resistencia. 

Esta es la historia real y sencilla del acontecimiento que 
sujirió á Basilio de Gama el asunto de su famoso poéma O 
Uruguay. Los portugueses llevaron á las nubes aquel triun- 
fo de su diplomacia y de sus armas. La curiosidad por 
conocer los pormenores de una guerra tan característica y 
estraña paralos europeos, fué tanta en Portugal, que el poéta, 
como americano y residente entonces en Lisboa, era cons- 
tantemente interrogado sobre ella, y segun su propio 
testimonio, una de las razones que lo decidieron á escribir su 
poéma, fué el deseo de calmar esta ansiedad del público por- 
tugues. 

Era á la sazón Basilio de Gama, un poéta conocido, 
esperimentado en las vicisitudes de la vida, y favorito agrade- 
cido del ministro Pombal, rival encarnizado de la influencia 
jesuítica en la política de la Europa católica. Estas circuns- 
tancias y sus relaciones personales con la familia de Gomez 
Freire, á mas de su origen, deben tomarse en cuenta para 
disculparle de las adulteraciones que hace de la verdad his- 
tórica en obsequio á la gloria de sus amigos y compatriotas. 


Pero esto nada perjudica al mérito innegable de su poe- 
ma que con razon ha sido «lasificado por Garret como la 
mejor corona de la poesia brasilera por ser verdaderamente 
nacional y americana legítima. * Fué Gama, dice tambien el 
Sr. Castilho, el primero en Portugal y de los primeros en 
Europa, que se estrenace en la poesía del nuevo mundo. » 

La forma de este poema, dice Fernando Wolf * tiene sus 


1 Parnaso Lnsitano, tomo 1° pág. XLVII 
2 Lo Brésil littéraire: Berlin 1863, 
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particularidades. En vez de andar el autor por el camino 
trillado de la escuela dominante, y de diluir su asunto, se- 
gun usanza de esta, en doce ó catorce cantos en octavas de 
versos alejandrinos, con su acostumbrado séquito de alegorias 
mitológicas; en vez de tomar su asunto en los tiempos remo- 
tos, se ha reducido á hacer la sencilla relacion de los aconte- 
cimientos que presenció y vió con sus propios ojos. Cuando 
mas puede acusársele del pecado antiguo de recurrir al resor- 
te épico de los sueños, sin dañar con esto á la unidad de 
accion ála cual se enlazan los episodios unos con otros á la 
manera de los romances españoles. Una de las escenas mas 
afamadas «del Uruguay» es aquella en que se refiere la muerte 
trágica del cacique Cacambo y de su prometida Lindoya, en 
la cual se admiran con especialidad los pasages relativos al 
incendio del campo, á la separacion de los amantes por man- 
dato del jesuita Balda, y el episodio de Lindoya que se suici- 
da desesperada con el diente de una vibora venenosa. Hé 
aquí este bellísimo episodio: 


.....-.Náo faltaba, 
Para se dar principio á estranha festa, 
Mais que Lindoya. Ha múito Ihe preparam 
Todas de brancas pennas revestidas 
Festoes de flores as gentis donzellas. 
Cancados de esperar, ao seu retiro 
Váo muitos impacientes á buscal-a. 
Estes da crespa tanajura aprendem 
Que entrara no jardim triste e chorosa, 
Sem consentir que alguen a acompanhase. 
Um frio susto corre pelas veias 
De Gaitatú, que deixa os scos no campo, 
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E a irmá por entre as sombras do arvoredo 
Busca co'a vista, e teme de encontral-a. 
Entram emfim na mais remota, e interna 
Parte do antigo bosque, escuro e negro, 
Onde ao pé de uma lapa cavernosa 

Cobre uma rouca fonte, que murmura 
Curva latada de jasmins e rosas. 

Este logar delicioso e triste, 

Cansada de viver, tinha escolhido 

Para morrer a misera Lindoya. 

Lá reclinada, como que dormia, 

Na blanda velva e nas mimosas flores, 
Tinha a face na máo, e a máo no tronco 
De un funebre cipreste, que espalhava 
Melancolica sombra. Mais de perto 
Descobrem que se enrola no seu corpo, 
Verde serpente, e lhe passeia e cinge 
Pescoço e braços, e le lambe o seio. 
Fogem de a ver assim sobresaltados, 

E param cheios de temor ao longe; 

E nem se atrevem a chamal-a, e temem 
Que desperte assustada e irrite o monstro, 
E fuja e apresse no fugir a morte. 

Porém o destro Caitutú, quetreme 

Do perigo da irmã, sem mais demora 
Dobroà as puntas do arco, e quiz tres vezes 
Soltar o tiro, e vacillou tres vezes 

Entre a ira e o temor. En fim sacode 

O arco, e faz voar o aguda setta, 

Que toca o pecto de Lindoya, e fere 
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A serpente na teta, e a boca e os dentes 
Deixou cravados no visinho tronco. 
Açouta o campo co’a ligera cauda 

O irado monstro, e em tortuozos giros 
Se enrosca no cipreste, e verte envolto 
Em negro sangue o livido veneno. 

Leva los bracos a infeliz Lindoya 
O desgrcado irmáó, que ao despertal-a 
Conhece, (com que dor!) no frio rosto 
Os signaes do veneno, e vé ferido 

Pelo dente subtil o brando peito; 

Os olhos, em que amor reinava um dia 
Cheios de morte; e muda aquella lingua 
Que ao surdo vento e aos échos tantas vezes 
Contou á larga historia de seus males. 
Nos olhos Caitatú náo sufre o pranto, 

E rompe em profundissimos suspiros, 
Lendo na testa da fronteira gruta 

De sua mão já trémula gravado ' 

O alheio crime, e a voluntaria morte, 

E por todas as partes repetido 

O suspirado nome de Cacambo. 

Inda conserva o pallido semblante 

Um náo-seí-que de magoado e triste, 
Que os corações mais duros enternece. 
Tanto era bella no seu rostro a morte! * 


La primera edicion del «Uruguay» es de Lisboa 1769, 
la 23 de 1814,Rio de Janeiro: la 31 4822, de Lisboa. Puede 
considerarse como la 4° la «nueva» de 1845, en la coleccion 


l Verso del Petraica, (a). 
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titulada «Epicos brasileiros» que sin señalar el lugar de im- 
presion dió á luz con interesantes notas biográlicas y críticas 
el Sr, F. A. de Varnhagen en un vol. de 449 pág. formato pe- 
queño contiene el «Caramuru,» poema de Durao, á conti- 
nuacion do Uruguay. En esta se han suprimido intencional- 
mente las notas en prosa que desde la primera edicion acom- 
pañaban los cantos de este poema; con los cuales vuelve á 
aparecer en una edicion de Rio Janeiro, en la «Emp. Iyp.— 
Dous de Dezembro—Paula Brito, impresor da casa imperial 
— 1855. 

Basilio de Gama, nació en Minas Generales el año 1740, 
y hallálase en el Rio Janeiro en el de 1754, cuando llegaron 
allílos indígenas prisioneros en la guerra de Misiones, con 
quienes tuvo ocasion de conversar acerca de las particula- 
ridades de aquellos misteriosos paises. Estudiaba con los 
PP. de la Compañia de Jesus, cuando se promulgó la ley de 
su estrañamiento, y Gama, que habia tomado los grados me- 
nores en la órden, colgó su solana, y con auxilio de su corta 
pension de ex-jesuita, se trasladó á Lisboa y de allí 4 Roma, 
dado siempre al estudio y á los trabajos literarios. Despues 
de haber visitado á Nápoles, regresó al Brasil, sin sospechar 
que la vuelta á su patria era para él la pérdida de la libertad 
que tanto amaba. Era tal el celo con que se perseguia en 
América cuanto erajesuítico, que nuestro poeta, á pesar de 
no haber pertenecido propiamente á la temida sociedad, fué 
tratado como á ex-jesuita y le remitieron á Portugal, en don- 
de el Tribunal de inconfidencia le condenó á destierro á las 
costas de Africa. 


El talento poético salvó á Gama de ir á vegetar á Angola, 
en donde le esperaban, como él mismo dice, los desiertos 
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africanos y los incultos arenales. En esos momentos con- 


traia matrimonio una hija del ministro omnipotente, Mar- 
ques de Pombal, y esta boda cra, naturalmente, un aconteci- 
miento casi de Estado, al cual se asociaron el júbilo público y 
las lisonjas de la lira. El pobre Gama, aprovechó esta opor- 
tunidad y logró ablandar el corazon de Pombal, y aun ganarse 
su amistad, con una composicion á la novia, en la que con 
gran ingenio introdujo el autor un elogio al ministro y una 
declaracion ó protesta de su fé anti-jesuítica. Desde enton- 
ces cambió completamente de suerte y ocupó empleos hon- 
rosos y bien retribuidos. Durante esta época escribió el 
poema Uruguay, y otros, entre los cuales se menciona uno 
titulado Quitubia (compuesto en 1791) cuyo héroe es un va- 
liente conquistador negro, contemporáneo, á quien el autor 
vió en Lisboa. Se cree que Gama falleció en esta ciudad en 
31 de Julio del año 1795, época en que todos los méritos 
que le habia grangeado su poema, sele convirtieron en dis- 
favor entre los cortesanos de la Reina Maria 4?, reaccionaria 


decidida contra la política del marqués de Pombal, y dada por 
consiguiente al partido jesuítico. 


Oo 
Ruiz de Leon—Francisco 


Hermandia. Triumphos de la fé, y gloria de las armas es- 
pañolas. Poema heróico. Conquista de Méjico, ca- 
beza del imperio septentrional de la Nueva España. 
Proczas de Hernan-Cortes, catholicos blasones milita- 
res, y grandezas del Nuevo Mundo. Lo cantaba Don 
Francisco Ruiz de Leon, hijo de la Nueva España, y 
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reverente lo consagra á la soberana Catholica magestad 
de su rey y señor natural Don Fernando Sexto, en la 
Real Catholica Magestad de la Reina Nuestra Señora 
Doña María Bárbara, (que Dios guarde) y á las dos Ma- 
gestades, por mano del Excelentísimo Señor Duque de 
Alva, etc. 

Con privilegio en Madrid: En la imprenta de la viuda de 
Manuel Fernandez, y del Supremo Consejo de la inqui- 
sicion. Año de 1755, in 4° 383 pág. numeradas. 

Poema en XII cantos y 1465 octavas numeradas, á las que hay 
que agregar 12 que forman el argumento y cabeza de 
cada canto y no entran en la numeracion. 

En las pág. del principio, no numeradas, contiene: un soneto 
á la Reina y dos al Exmo. Señor Don Fernando de Beau- 
mont, Duque de Alva; censura, licencia del ordinario, 
aprobacion, licencia del Consejo de SM. y Cámara de 
Indias; suma del privilegio, fee de erratas, Tassa; com- 
posiciones en verso en aplauso de la obra. 


Ticknor hablando del poema de D. Juan Escuiquez; «Mé- 
jico conquistada» —dice en una nota [T. IV. pág. 105 de la 
trad. esp.] «Otra tentativa épica mas desgraciada aun que 
la suya, al mismo asunto de la conquista de Méjico, hizo 
unos cuarenta años antes Francisco Ruiz de Leon con la 
Hermandia—Triunfos de la fé—(Madrid 1755 in 4°) pocma 
que consta de unas 400 pág. y sobre 1600 octavas. » 

Encabeza cada canto de este poema, un epilogo de su 
contenido, en prosa, y el argumento encerrado en una octa- 
va. Basta la lecturade los primeros para advertir que el 
todo de la obra no es otra cosa que una historia versificada 
de los hechos de H. Cortés, ó historia de los mas notables 
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~ acontecimientos de la conquista de Nueva España, desde la 
espedicion de Juan de Grijalba hasta la captura del Empera- 
dormejicano. El canto IV, dá idea del significado del se- 
gundo título de la obra— «Triunfo de la fé»-—pues en el se 
trata de cómo irritado Luzbel con los progresos del cristia- 
nismo, convoca á sus ministros «en cierto oculto conciliábu- 
lo» para imposibilitar en la América la introduccion del 
Evangelio. El canto V se contraé á la descripcion de la gran 
ciudad de Méjico, «su temple, ubicacion, generalogia de los 
Reyes desde los primeros pobladores hasta Montezuma, ritos, 
costumbres» 4. 4. En el canta VI, se dá una noticia bastante 
circunslanciada sobre la famosa poetisa Sra. Juana Inés de 
la Cruz y hace cumplido elogio de ella. Con frecuencia trae 
el significado de muchas palabras y nombres propios meji- 
canos, y como muy familiarizado con ellos no les escasea, 
haciendo duras y mal sonantes actavas enteras en donde pro- 
diga los xololcohuatt, y los Tecuamochstli. El canto VII co- 
mienza por la descripcion de unas fiestas y juegos militares, 
de fuerzas y agilidad que da á los españoles en su córte el mo- 
narca mejicano, en donde se pueden leer algunas ponderacio- 
nes curiosas, como la que se refiere á la velocidad en la carrera 
de un tal Chintepetl, quien, habiendo disparado una flecha á 
un ciervo, 
Pensando que es la flecha perezosa, 

Partió á alcanzarla y la cogió volando, 

Y sin que ella perdiese el menor giro, 

Entre los dedos la llevó hasta el tiro. 


Este poema no es el peor de los de su familia, sin que 
pur eso deje de ser bastante prosaico, y sobre todo culto, y 
gongórico y lleno de retruécanos triviales. Se encuentran 
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en él algunos pasages cortos que se leen con agrado, como 
por ejemplo el que trata de la «esperanza» en el canto 20; el 
que se encuentran en el 6° demostrando que el amor á la fa- 
ma va siempre unido á la fortaleza del ánimo (pág. 148). No 
carece tampoco de comparaciones y pensamientos felices co- 
mo aquellos de la oct. 1403 del canto 2° y la 46 del 4° etc., etc. 
Véase la «Revista del R.. de la Plata» T. V. pág. 473. 
Es el núm. 1343 del cat. de Messonneuve—Leclerc—quien 
dice: «Ce poëme tout entier á la louange de Fernand 
Cortes est un des livres les plus interessants publiés sur 
la Conquête du Nouveau-monde. Il est divisé en dou- 

ze chants.» (10 francos.) 


JuAN MARIA GUTIERREZ. 


EL AÑO XX 


cai, 


CUADRO GENERAL Y SINTÉTICO 
DE LA REVOLUCION ARGENTINA. 


(Continuacion—Véase las pàg. 241 A 306 del presente tomo.) 


g XV. 


ProrósiTOS ORGÁNICOS Y ENSAYOS CONSTITUCIONALES CON 
QUE LA REVOLUCION DE MAYO BUSCA SU LEY DEFINITIVA 
DE 1810 Á 1847—CoNSuMACION DE LA IDEA UNITARIA 
BAJO EL GOBIERNO DE PUEYRREDON. 


La rehabilitacion de Chile y su alianza con la política y 
las armas argentinas, fueron hechos de tal importancia para 
.el triunfo de nuestra revolucion que su primer efecto fué 
dar robustez y crédito en el interior y en el exterior al 
gobierno que habia sabido alcanzar tan felices resultados. 
La burgesia casi aristocrática y rentada que habia reunido 
el Congreso en Tucuman en 1816 y levantado al poder á 
Puyrredon, creyó que en sus manos estaban concretados 
todos los intereses definitivos y futuros del pais, y que habia 
llegado el ¿nomento de consumar su forma constitucional y 
fija sobre el esplendor de sus victorias, puesto que: ellas 
habian resuelto yá el grave problema de la guerra de la 
independencia contra la España, y que los espiritus estaban 
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ya libres de la cruel preocupacion de que los Ejércitos rea- 
listas de Lima y de Chile se desbordasen en un mal momento 
sobre nuestras provincias y avanzasen hasta la capital del 
Plata arrebatándonos esa grande fuente de recursos. Reha- 
bilitado Chile bajo el mando de San Martin, no era ya Buenos 
Aires sino el Virey de Lima quien debia temblar de las 
consecuencias de la guerra. Habia llegado por consiguiente 
el momento de constituirnos adoptando un principio fijo 
de organizacion, y de levantar el imperio de esa ley sobre 
las disidencias revolucionarias y anárquicas, aunque fuese 
usando de las armas, para que la Nacion tomase formas 
regulares y reclamase su puesto entre los pueblos civilizados 
y libres en que estaba destinada á figurar. 


Estas eran las ideas que la victoria inspiró .naturalmente 
á los hombres del Congreso de Tucuman, y á todo el partido 
político y militar que servia de apoyo á Pueyrredon; y el 
mismo General San Martin, hombre organizador y serio por 
exelencia abundaba en este sentido: preocupado ante todo 
de figurar en la América y en el Mundo como el ajente glo» 
rioso de un pueblo bien organizado; por que su ambicion y 
su carácter le llevaban á desempeñar el papel de Wellington 
mas bien que el de Cromwell ó de Bonaparte. 


Bajo las impresiones y las necesidades de estas *cir- 
cunstancias tan claramente caracterizadas por un momento, 
el Congreso abandonó la ciudad lejana y remota de Tucuman 
y vino con todo el prestijio de su autoridad nacional y de 
su acierto á tomar asiento en la corte del Supremo Director, 
rehabilitando todo el prestigio de la antigua capital, v pre- 
parándose asi á levantar de nuevo el espíritu comunal y 
centralista que la animaba para dominar y juzgar las 
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resistencias anráquicas que quisieran persistir en la diso- 
lucion del vínculo nacional. 


Pero, para ponerse en esta actitud respecto de las demas 
provincias, y sobre todo de aquellas en que las turbas 
incoherentes que se llamaban federales se mantenian rebel- 
des á la ley comun, y agenas á los sagrados sacrificios de la 
guerra de la independencia, bajo las banderas del bandolero 
Artigas, y de los caudillejos que le seguian, era menester 
adoptar y promulgar una ley constitucional que diese for- 
mas al Estado con procederes orgánicos para los derechos 
de los ciudadanos y para las atribuciones del Poder. Asi es 
que no bien abrió el Congreso sus sesiones en Buenos Aires, 
cuando se puso á la obra y sancionó el famoso REGLAMENTO 
PROVISORIO para la Direccion y Administracion del Estado, 
del 3 de Diciembre de 1817, que es una preciosa y acabada 
constitucion política, en su género, dados los fines que 
debian prevalecer en el momento histórico en que fué pro- 
mulgado. 


Este Reglamento tomó por base el sistema representa- 
tivo Unitario y Concentrado, como era natural que lo 
hiciese saliendo de un movimiento político de concentracion 
y agrupamiento como el que las provincias de Tucuman y 
Salta, bajo las inspiraciones de Belgrano, y las de Cuyo bajo 
las inspiraciones de San Martin, habian efectuado al rededor 
del partido Comunal con que Pueyrredon habia dominado 
la capital y prodigado todos sus recursos en la causa de la 
independencia. 


El espíritu y las opiniones de los hombres políticos que 


lo sancionaron y promulgaron estaba indeciso y por eso lo 
dieron con el carácter de provisorio. Ellos aspiraban, como 
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antes lo hemos espuesto, á poner el gobierno del pais en 
las manos de una Monarquia Constitucional; de cuya forma 
todos eran ardientes partidarios, y mas que todos el presi- 
dente del Congreso don Pedro Leon Gallo.' Pero no 
podian dejar de ver al mismo tiempo que el pais no estaba 
todavia preparado para esta gran novedad; y que ese ruidoso 
cámbio, cuyo éxito y cuyo prestigio iba á deslumbrar al 
mundo, segun ellos, yá alraernos todas las bendiciones y 
apoyo de la Europa, necesitaba prepararse por un gobierno 
provisorio indigena y criollo, que reatando en una mano 
fuerte todos los resortes del Gobicrno y bien apoyado por un 
poder Legislativo confabulado y dueño de la capital, pudiera 
servir de agente para preparar la trasformacion Monárquica 
del Gobierno. 

Debe notarse que si Pueyrredon y San Martin condes- 
cendian hasta cierto punto con esta mira cuyos partidarios 
celosos y ardientes estaban en el círculo personal del Gene- 
ral Belgrano y de don Bernardino Rivadavia, ellos se 
manifestaban adictos mas bien á una organizacion provisoria 
que diese tiempo á que las cosas se diseñasen, sin obligarlos . 
á declararse con imprudencia por una trasformacion tan 
inesperada en las ideas del pueblo. 

Su propósito á este respecto era adelantar la guerra 
contra el Virrei de Lima hasta obligarlo á condiciones de 
arreglo; y entonces, prevalerse del poder de las armas 
independientes para dominar las resistencias de la España y 
conseguir en un gran tratado de Paz definitivo esa forma de 
gobierno monárquico, con la sancion y el apoyo de los 
grandes poderes europeos. 


1 Vease la Exposicion que publicó este señor en 1820.. 
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Para ceste fin, lo mismo que para el que preconizaban 
los Congresales del Partido de Belgrano, era indispensable 
dar concentracion al Poder por médio de un organismo 
constitucional que al mismo tiempo le diese legitimidad de 
accion. Ese fué el fin del Reglamento Provisorio. 

Este grande trabajo no fué una improvisacion de los 
que lo sancionaron, ni tampoco una emergéncia de las cir- 
cunstancias sin precedentes históricos en nuestra revolucion. 
Por el contrario fué el resumen de una larga série de ideas 
que habia empezado á elaborarse desde los primeros dias de 
Mayo de 1810. 

La primera cuestion que se suscitó sobre el carácter 
orgánico del movimiento del 25 de Mayo, fué la que levantó 
el Fiscal de la Audiencia doctor Villota, invocando el derecho 
de los pueblos y provincias interiores á no entrar en una série 
de trastornos tan radicales como las que adoptaban los re- 
volucionarios, sin ser antes consultadas en una forma regular 
para que pudiesen espresar su opinion. 

El doctor Passo comprometido por Castelli y Rodriguez 
Peña á dar solucion á este grave problema, caracterizó la 
situacion de Buenos Aires como la de un hermano que en 
nna grave emergencia de familia asume la gestion de los 
negocios de los demas. Desenvolviendo esta doctrina juri- 
dica que era clara para todos los casuistas y doctores que 
dominaban la asamblea del Cabildo abierto, mostró que por 
el momento ese gestor debia desempeñar su cargo segun su 
conciencia y con el propósito de ser útil á sus administrados, 
suponiéndoles el mismo interés por la identidad de circuns- 
tancias y de nacimiento; pero que esto era relativo solamente 
á este acto inmediato en que el Cabildo abierto ó Asamblea 
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del Pueblo tenia que resolver, imperiosamente urgido, sobre 
la manera en qué debia formar su gobierno provisorio, para 
consultar inmediatamente á los pueblos y provincias del 
Virreinato sobre este grave cámbio. Pero que como 
esta consulta debia hacerse en una forma solemne y libre, 
Buenos Aires haria la CONVOCATORIA DE UN CONGRESO DE 
LOS DIPUTADOS DE LOS PuEBLOS y PROVINCIAS; y que para 
que su eleccion fuese legítima y libre, la capital mandaria á 
ellos una fuerza de 500 hombres á fin de que los hombres 
que se creyesen amenazados de ser privados de sus empleos 
y de su poder por la voluntad de los pueblos, no pudiesen 
estorbar la libertad en la eleccion ni la manifestacion de 
la opinion ó propósitos que debian realizar los Diputados 
que habian de componer ese Congreso General. El señor fis- 
cal de la Audiencia vé entonces (agregó el Dr. Passo) que 
no se trata de hacer cosa alguna sin consultar y reunir el 
Congreso de las Provincias y Pueblos del Virreinato, y que 
las determinaciones queahoratomamos tienden precisamente 
áasegurar ese fin; pues como él constituye una gran novedad, 
á que nos arroja el desgraciado estado de la Metrópoli, la 
cautividad del Rey, y la ocupacion de la Península por los 
ejércitos franceses, se hace necesario inventar y arreglar 
nuevos médios políticos para alcanzarlo, no bastando ni 
siendo conducentes los que tenemos en las circunstancias. 
ordinarias. | 

Esta réplica y el prospecto que en ella desenvolvió el 
doctor Passo hizo tan viva impresion en los circunstantes, ' 


1 Muchas veces les he oido narrar esta escena con vivos colores á mi 
padre y á mi tio el doctor don Francisco Planes que habian sido no solo 
auditores sino actores ardorosos en los sucesos. Fl doctor Planes es uno 
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que la Asamblea prorrumpió en grandes aclamaciones de 
aprobacion. La FORMA JURÍDICA y CONSTITUCIONAL de la 
Revolucion estaba hallada. 


El Fiscal Villota apeló entonces á las declamaciones 
del dolor que le causaba de ver que los bravos hijos de 


de esos hombres secundarios de la revolucion qne daria materia á una bio- 
grafia característica si hubiesen quedado memorias ó documentos con que 
escribirla. En 1810 habia sido uno de los ayudantes mas activos del infinjo 
de Moreno. Era hombre de una grande agudeza, revolucionario ardiente. 
que en el acta del 25 de Mayo fué el único que agregó á su voto esta claúsu- 
la: que ademas se encausara á Cisneros por los atentados cometidos contra 
los patriotas de la Paz en 1809. Fué unu de los oradores mas constantes del 
Club establecido en el cafe de Mallcos : reunion de gentes desocupadas que 
vivian en el fuego del movimiento revolucionario y de las intrigas políticas. 
Presideute de la Sociedad Patriotica (instituida por Monteagudo) fué el pri- 
mero que levantó la voz para deciren 1812 quela Revolucion del año diez era 
la Independencia y que era preciso ser franco y decirlo sin disimulo. Era no 
solo ue jurista muy diestro sino un humanista distinguidísimo, discípulo de 
don Pedro Feruandez, que habia recibido laz lecciones y los azotes de este 
habil gallego, al lado de Garcia, de Patron, de Rivadavia, de Rojas y de toda 
aquella generacion de estudiantes y militares que empezó su vida por com- 
batir y vencer la tremenda invasion de los Ingleses. Pero cierto descuido 
desgraciado en sus procederes, una inercia invencible para el trabajo y poca 
seriedad en los hábitos de lu vida, retuvieron siempre á Planes en una situa- 
cion subalterna á pesar de sus bellísimos talentos. Habrá quedado de él, 
cuando mas, uno que otro escrito furense: se tuvo como bueno en su tiempo 
el escrito de acusacion en la causa de Marcet y Arriaga. Estaba profunda- 
mente informado en los sucesos de la Revolucion; y sus conversaciones eran 
preciosas por la claridad con que esponia las cansas de todos los hechos y 
por el vivo colorido' con que reproducia las crónicas personales de su tiempo. 
Desde 1810 á 1813 habia sido del partido de los políticos creado por Moreno: 
de 18.4 á 1815 fué cabildista, estu es, del partido localista que derrocó la 
dictadura de Alvear: de 1815 4 1820 perteneció á la politica de Pueyrredon: 
de 1822 á 1627 ardiente enemigo de Rivadavia y dorreguista decidido. 
Erigido el poder de Rosas, comenzó á inclinarse á los enemigos de kx tirauia 
pero murió antes de la lucha, cn buena edad todavia: pobre, oscuro, poco 
estimado de sus contemporáneos, y diciendo que moria odiando tres cosas, 
á la España, á Rivadavia y á Rosa3, por que los desatinos de ese loco eran la 
causa de las maldades de este perverso. En sn larga enfermedad leia solo à 
don Quijote y decia con ingenio que era mejor consuelo y auxiko para bicn 
morir que el Breviario y que las morisquetes de los frailes: otro de sus ódios. 
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Buenos Aires se separaban de la gloriosa bandera con que 
habian trinnfado de los Ingleses, y daban la espalda á sus 
hermanos, á sus padres, á sus abuelos de la Península, en 
los momentos amargos en que sucumbian bajo la hoz del es— 
trangero;, y como el sentimiento local contra los Españoles 
estaha profundamente desenvuelto entre los criollos, estos 
argumentos del Fiscal produjeron precisamente el efeuto 
contrario al que él buscaba. 

Se vé pues que el prospecto de la Revolucion de Mayo 
fué la reunion de un Congreso Nacional, y la creacion de un 
gobierno emanado de este Congreso. Pero asi como era 
fácil trazar este perfíl ó diseño, era difícil, era imposible, 
construir sobre él el edificio político que debia levantarse en 
nombre del Régimen Viejo. 

Cuando los Miembros de la Junta Gubernativa entraron 
en la tarca de dar cumplimiento á las resoluciones de la 
Asamblea popular del 25 de Mayo, encontraron que la rea- 
lizacion de lo que el pueblo habia decretado ingénuamente 
acerca de la organizacion del nuevo gobierno ofrecia grandes 
incompatibilidades y peligros. Al hacerse prácticas las 
ideas generosas del primer momento surgieron las exigencias 
de la politica administrativa; y las previsiones de los hombres 
hábiles que se habian encargado de dirigir al pais durante la 
tormenta comenzaron á luchar con un cúmulo de graves 
temores que nacian fatalmente de las mismas complicacio- 
nes á que habia dado lugar el movimiento. 


El 26 de Mayo, reunida la Junta Gubernativa en el 
despacho, se trató de aprobar la redaccion de la circular que 
por la Acta del 25 debia dirigirse á las Provincias para 
convocar el Congreso general de ellas. Esa acta decia y 

38 
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ordenaba que los Cabildos convocasen sus respectivos ve- 
cindarios—«á fin de que nombrasen Representantes que 
« viniesen á reunirse á la mavor brevedad posible en la 
« Capital, para establecer la forma de Gobierno que se con- 
« sidere mas conveniente.» Al encarar esta cláusula, la 
ambicion de lcs Miembros de la Junta, ya satisfecha con la 
posesion omnimoda del poder dictatorial de los Virreyes y 
sintiendo sobre sus hombros la gravísima responsabilidad 
que habia tomado de consumar la obra, asi como los com- 
promisos y peligros personales que amenazaban á cada uno 
de sus miembros, despues de un paso tan atrevido contra 
el poder de los europeos, esos miembros sintieron que era 
preciso rodear la dificultad mas bien que esponerse á crear un 
cuerpo colectivo y soberano, cuyo personal era todavia des- 
conocido, que pudiese levantarse como una nueva entidad, 
anarquizar los espíritus y deshacer el núcleo comprometido 
que formaban los primeros revolucionarios. El primero que 
expuso estas dudas fué don Juan Larrea, y todos convi- 
nieron en que era mas prudente no dividir el poder nuevo 
en cuerpos diversos que pudieran chocarse, sinó concentrar 
todos los poderes en una grande Asamblea á manera de 
la Convencion francesa donde las resoluciones fuesen obra 
de los mas poderosos, es decir: de los mas ligados á la 
Comuna capital y al movimiento popular; por que así do- 
minarian todas aquellas debilidades ó propósitos indecisos 
que tendiesen á privar á la Revolucion del nérvio y de la 
encrgia con que era preciso llevarla adelante. El mismo 
doctor Moreno abundó en este sentido y dijo que si él hu- 
biera estado presente al hacerse el acta del 25 habria pedido 


la prudente modificacion de esa cláusula; por que despues 
del paso que habia dado Buenos Aires y de los compromisos 
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que todos habian tomado, poniendo en inminente peligro 
su cabeza, no pudia permitirse que un Congreso viniese 
á decidir, si los cambios realizados eran ó nó legítimos y si 
las cosas tenian que retroceder, porque esto seria entregar 
al verdugo el cuello de los autores del movimiento: que se 
corria un grave percance en efecto convocando un Congreso 
constituyente, asi no mas, sin conocer las ideas de los pue- 
blos, sin saber cómo iban á ser electos los Diputados, 
cuáles los intereses y miras que traerian; y todo esto antes de 
que esos pueblos y sus vecinos hubiesen contraido compro- 
misos derrocando á los enemigos de la revolucion y 
pronunciándose contra ellos en formas claras que los hi- 
ciese dignos de la confianza que se les iba á hacer de 
decretar la forma nueva del Gobierno. 


El doctor Moreno se encargó entonces de redactar la 
convocatoria en términos convenientes; y al dia siguiente 
(el 27 de Mayo) presentó en efecto un proyecto que fué 
adoptado. La cláusula del Acta capitular del 25 fué altera- 
da, y quedó sostituida por esta otra :—Así mismo importa 
« que vd. quede entendido que los Diputados han de irse 
« incorporando en esta Junta conforme y por el órden de su 
« llegada á la Capital, para que así se hagan de la parte 
« pública que conviene al mejor servicio del Rei y gobier- 
« no de los Pueblos, informándose, con cuanta anticipacion 
a conviene á la formacion de la Junta General, de los graves 
a asuntos que tocan al Gobierno. » 


Basta leer esta parte de la circular para ver la esmerada 
atencion con que se ha procurado alterar el sentido de la 
Acta del 25. En esta se ordenaba formar al momento un 
Congreso constituyente que tralara y resolviera de la forma 
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nueva que debia darse al gobierno del pais. En la circular 
este Congreso constituyente ó Junta General se posterga 
para cuando convenya, y los Diputados que habian de com- 
ponerle se adjuntan al Ejecutivo Revolucionario en la misma 
forma que la Convencion francesa. El pensamiento orgá- 
nico y constitucional de la Revolucion de Mayo vino pues á 
sufrir en dos dias, del 25 al 27, una alteracion profunda 
Pero la union interna y la mancomunidad de los inte- 
reses con que trabajaban los Miembros de la Junta, se rompió 
en muy pocos dias. Habia en ella dos caracteres mal for- 
mados para marchar en concórdia. El Coronel Saavedra, 
presidente de la junta, era hombre honorable bajo todos 
aspectos. Tenia carácter entero, un valor personal y civi- 
coque le habia dado notoriedad y fama entre los batallones 
de Patricios. Por sus antecedentes y su familia era suma- 
mente estimado por la gente de los subúrbios y sobre todo 
por la clase de pequeños propietarios y chacareros que 
vivian al rededor de la ciudad. Sus facultades intelectuales 
y políticas no superaban el nivel comun de los hombres de 
buena razon y sentido práctico. Pero lo respetable de su 
posicion social y sus buenos antecedentes, lo hacian un 
tanto presuntuoso é inclinado á las formas de decoro este- 
rior, apesar de su carácter esencialmente modesto y mo- 
derado; y como se consideraba el gefe nato de los Patricios 
que era la fuerza militar en que descansaban las esperanzas 
y la defensa de la Revolucion, se atribuia, como Presidente 
de la Junta, la gerarquia y el rango personal, de Gefe del 
Gobierno. El doctor Moreno tenia opiniones radicalmente 


contrárias á este respecto. Para ¿lla Junta era un cuerpo 
moral cuya autoridad política estaba en el conjunto y nada 
mas que en el conjunto. Demócrata fervoroso y doctrinário 
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tenia por dogma que todo fuero personal que todo rango 
individual era un atentado contra la igualdad popular; y 
para él, como para los teoristas ilusos de su tiempo, igual- 
dad y libertad eran cosas sinónimas. Ademas de esto, el 
doctor Moreno entendia que los momentos eran supremos, 
que los riesgos eran apremiantes, pues que la capital estaba 
sobre un volcan amenazada por la reaccion realista, por las 
fuerzas de Montevideo, y por las que reunian los intendentes 
españoles de las provincias. Movido por estus estímulos 
ponia pues una pasion febril y vehemente, una actividad 
incesante en mover los médios de consumar y de salvar la 
Revolucion. Su voluntad, su palabra, el vigor de la idea, 
la claridad del objeto, la audácia del médio, fueron mo- 
tivos bastantes para que chocara con la persona del 
Presidente de la Junta que no gustaba de ser movido por 
una fuerza tan exigente, 


De modo que cuando los Diputados de las Provincias 
llegaron á la capital, la junta estaba dividida entre dos enti- 
dades y tan anarquizada que ya se trataba abiertamente 
entre los círculos políticos y populares de ver cómo haria 
Saavedra para arrojar á Moreno del seno de la Junta, ó cómo 
haria Moreno para deshacerse de Saavedra. Al lado de 
este se condensaban los vecinos del municipio; al lado del 
otro comenzaba á organizarse una fuerte oligarquia de 
jóvenes hábiles y de accion que habian alcanzado á com- 
prender que la Revolucion importaba un cambio completo 
de sociabilidad mas que de gobierno; y que en toda su esfera 
era preciso encarar con brio y con arrojo la reforma funda- 
mental delas creencias, de las costumbres y de los intereses, 
dando la espalda para siempre ála sociabilidad española y 
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“ colonial. Este movimiento estaba en la ley de las cosas, era ` 
el rumbo fatal de la marcha; pero estaba muy lejos de cons- 
tituir entonces la opinion general piaún de los pueblos mis- 
mos que estaban enteramente lanzados con pasion en la 
guerra contra el predomínio colonial. Por el contrario, 
habia divergéncia entre las ideas populares y los propósitos 
reformistas de la oligarquia política que llevaba la Revolu- 
cion hasta la Reforma; y era un doble trabajo que la 
sociedad hacia, en un sentido sobre sus cumbres, y en 
otro sentido en sus honduras. De ahí resultó que al frente 
de un partido municipal cuyo centro de accion estaba en 
el Cabildo, surgió otro partido político, local tambien pero 
oligárquico y clubista, que procuraba dominar y concentrar 
el movimiento general de los espíritus imponiéndoles el 
molde de sus doctrinas yde sus intereses; al paso que la 
parte vulgar y vecinal de los Municipios se mantuvo siempre 
en constante resistencia á ser absorvida y dominada por esa 
oligarquia. 

Dado un movimiento revolucionario, la accion del po- 
der ejecutivo es la única que tiene vitalidad y que tienta la 
ambicion de los hombres políticos; asi es que cuando una 
revolucion cae en manos de juntas ó de asambleas, sucede 
lo que sucedió en la Convencion francesa y en el Parla- 
mento Largo de Inglaterra, por que esas asambleas tienden 
á anular toda accion ó prepoténcia que no sea la del cuerpo 
mismo, esto es—la de las oligarquias que lo componen, 
para concentrar todo el poder público con el mismo despo- 


tismo y la misma ambicion que emplearia un hombre ó una 
familia. 


La Junta gubernativa de 1810 que habia nacido de un 
propósito parlamentario, pues que en la Acta del 25 de Mayo 


LA REVOLUCION ARGENTINA. 593 


habia recibido el encargo de convocar un Congreso consti- 
tuyente, un momento despues se hizo centralista y unitaria 
arrogándose, en servicio de la Revolucion y de la Reforma, 
todo el poder dictatorial como heredera lejítima de los 
Virreyes. La fuerza de las cosas asi lo habia querido. ¿Fué 
un error ó una medida salvadora? La historia esplica los 
sucesos pero no incurre en la fútil tarea de discutir proba- 
lidades. 

La eleccion de los Diputados de los pueblos no res- 
pondió álos propósitos ni á los intereses de la oligarquia 
distinguida que encabezaba el doctor Moreno. Estos Dipu- 
tados no miraban la Revolucion sino como un cámbio de 
poder político, y como un médio de llegar á la Independencia 
nacional. Pero resistian la reforma social, fuese por que 
no la comprendiesen, fuese por que la creyesen antipática 
y hostil «al espíritu de los pueblos. Desde luego, llegaron 
pues predispuestos á entrar en el partido de Saavedra; quien 
por esto venia á contar con una mayoria decisiva en el seno 
de la junta desde que los Diputados entraran á formar 
parte del gobierno como lo habia ofrecido la circular del 27. 
El doctor Moreno quedaba pues en una situacion insosteni- 
ble si eso se realizaba. 

Por otra parte, los Diputados de las Provincias hallaron 
á la Junta Gubernativa, creada el 25 de Mayo, dueña y 
señora absoluta de todas las Provincias del Virreinato. Ella 
poseia todas las atribuciones del poder soberano para dis- 
pensar grácias, empleos, y para dar todas las agencias 
subalternas del gobierno en el vasto territorio que se estiende 


de Buenos Aires al Desaguadero, poblado de riquísimas 
provincias. Era pues natural que el anhelo de los Dipu- 
tados de estas mismas provincias fuese el de entrar á ser 
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parte de la Junta en cuyo seno estaba depositado este poder 
esencialmente unitario y centralista, y nó el de quedar 
reducidos al desairado papel de un cuerpo meramente con- 


sultivo é inerte en médio de la febril actividad de los 
sucesos. 


Los Diputados provinciales reclamaron, pues, á nombre 
de sus pueblos el derecho que tenian á ser incorporados á 
la Junta Gubernativa segun los términos de la circular del 
27 de Mayo. Moreno y Passo se opusieron. Pero apoyados 
los Diputados por Saavedra y por una cierta agitacion po- 
pular que promovian los partidarios de este caballero tan 
influyente entonces, fué preciso abrir en la Junta la discusion 


deeste conflicto oyendo á los reclamantes y concediéndoles 
que votaran en la resolucion. 


De lo que se trataba en el fondo no era de los Dipu- 
tados mismos ni de los pueblos que representaban, sino 
de que el círculo porteño de Saavedra tuviese en ellos un 
médio y un pretesto para arrojar del poder al círculo po- 
lítico de Moreno que tendia á entrar en la Reforma social 
como complemento necesario de la Revolucion. En 
el acta en que se trató de este conflicto, los Dipu- 
tados de las Provincias observaron — « que reclamaban el 
derecho que les competia, para incorporarse en la Jun- 
ta Provisional hasta la celebracion del Congreso que 
estaba convocado: que este derecho, á mas de ser incontes- 
table en los Pueblos que representaban, pues la Capital 
no tenia títulos legítimos para elegir por si sola gobernantes 
á que las demas ciudades deban obedecer, estaha reconocido 
por la misma Junta la cual enel oficio circular de la con- 


vocacion habia ofrecido espresamente ete, etc.» A esto 
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contestó el doctor Passo —«que ese derecho no podia re- 
conocer que los Diputados lo tuviesen para incorporarse á 
la Junta: que habian sido convocados para la formacion de 
un Congreso Nacional, y que por tanto el carácter de su 
nombramiento eraincompatible con el delos miembros de 
un gobierno provisorio destinado á terminar sus funciones 
cuando comenzase las suyas el Congreso: que la claúsula 
de la circular habia sido un rasgo de inexperiencia, que el 
tiempo habia acreditado despues de ser enteramente im- 
practicable, como lo demostraban el ejemplo de las Cortes 
de todas las otras asambleas nacionales: que como todos 
los Pueblos habian reconocido la autoridad de la Junta de 
Mayo, estaba subsanado el defecto originário y dádole á ella 
el consentimiento de todos los del Virreinato, y que en los 
poderes que habian recibido los Diputados no se les des- 
tinaba á gobernar el Virreinato, sino á formar un CONGRESO 
Nacional y establecer cn él un GOBIERNO PERMANENTE.» 
La votacion dió una notable mayoria á favor de la incorpo- 
racion de los Diputados en la Junta; y el doctor Moreno 
abandonó su puesto aceptando la mision á Inglaterra en cuyo 
viaje murió. 

Para recompensar álos Diputados de su cooperacion 
al triunfo de Saavedra, los amigos de este accedieron al 
deseo que aquellos mostraban de que se diese á los Pueblos 
y ciudades del interior el derecho de formarse un gobierno 
local por eleccion de sus própios vecindarios; y se expidió 
entonces el Decreto orgánico, mejor seria decir, constitucio- 
nal del 10 de Febrero de 1811, que modificó la forma 
administrativa del gobierno. Por él se ordenó que en cada 
ciudad capital de las provincias se eligiesen, en cabildo 
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abierto, dos individuos, para que bajo la presidencia del 
Comandante de Armas nombrado por la Junta central, 
constituyesen una Junta de gobierno provincial, y provisoria 
hasta la celebracion del Congreso General, que con entera 
subordinacion á la Junta Superior desempeñase todo lo 
relativo al gobierno especial de la Provincia, ocupándose 
sobre todo de la coleccion esmerada de las rentas, de la 
instruccion y desciplina de las milicias, de los alistamientos 
y reclutas que seles ordene ejecutar, sin arrogarse ningun a 
jurisdiccion contenciosa ó administrativa superior á estas 
que se les señalaba. 


El gobierno vino pues á tener por este acto una forma 
determinadamente unitária y convencional ó colectiva; pues 
que la autoridad superior y suprema que habian ejercido los 
Vireyes sumamente estendida por las circunstancias revolu- 
cionarias, venia á residir en la Junta Gubernativa de la capi- 
tal, de la cual eran agentes las juntas provinciales á pesar del 
principio clectivo de que estas emerjian en parte. 


El manifiesto con que se trató de cohonestar esta altera- 
cion vino ájustificar los motivos que la junta habia tenido 
„para vacilar al principio entre lo resuelto por la acta del 25 
.de Mayo acerca de la convocacion de un Congreso General 
Constituyente, y el arbitrio que se tomó para eludirla en la 
circular del 27 — «Los mismos motivos que obligaron á sos- 
« tituir una autoridad colectiva á la individual de los Vireyes 
« debieron tambien introducir una nueva forma en los go- 
« biernos subalternos. Pero el justo temor de no arriesgar 
« unos primeros pasos que debian decidir de nuestra suerte 
en la premura de un tiempo en que esta junta no lenia una 


a 


a] 


confianza entera de los pueblos, la puso en la necesidad 
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a denoallerar el sistema antiguo, depositando los gobiernos 
« en manos de una fidelidad á prueba de peligros. Por lo 
« demás la junta siempre ha estado persuadida que el mejor 
« fruto de esta revolucion debia consistir en hacer gustar á los 
« pueblos las ventajas de un gobierno ejemplar etc., etc.» 

El partido local de Saavedra no se satisfizo con su primer 
triunfo, y trató de obtener una compensacion de esa conce- 
sion que habia hecho al derecho local de las Provincias exi- 
giendo de la Junta Central Gubernativa mayor elevacion de 
rango y mayor estension de atribuciones gubernativas para 
su gefe, á lin de que mas robustecido su poder personal, el 
gobierno mismo adquiriese mas solidez y permanencia en 
las manos que lo poseian. Paraesto, era indispensable de- 
purar la composicion de la Junta arrojando de su seno algu- 
nos miembros que eran opuestos á las aspiraciones del Pre- 
sidente. Estos disidentes tenian éco en las opiniones de la 
juventud y de los clubs, donde se formaba un partido, ó bien 
oligarquía política y doctrinista, imbuido en los principios 
puros de la democracia preconizados por la revolucion fran- 
cesa, que tendia á desligarse en miras sociales y propias del 
partido vecinal y cívico que formaba el pueblo ó cl comun 
del movimiento revolucionario. Con la noticia y con el ru- 
mor de que Saavedra aspiraba á convertirse en mandon, ? 
convirtiendo el poder dela revolucion en poder suyo perso- 
nal y para su propio provecho, este partido levantó el grito 
de alarma; y mil veces se levantaba en Mallcos y en Catala- 
nes contra la tirania interior que amagaba levantarse sobre 
las ruinas del patriotismo y de la libertad que se habia bus- 
cado al hacer la Revolucion, á términos que era "vidente 


1 Llegaban á decir quo queria declararse Finperador' 
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que este partido principista, osado por la calidad juvenil de 
sus adeptos y distinguidísimo por las luces y talentos delos 
que llevaban la voz, procuraba organizar un pronunciamiento 
subversivo para cambiar la organizacion del gobierno. 
Ante este riesgo inminente, hubo de apurarse la intriga tra- 
mada y preparada en el seno de la Junta por los amigos de 
Saavedra; y estalló el pronunciamiento del 6 de Abril enca- 
bezado por el Alcalde Grigera. La poblacion de los subur- 
bios se aglomeró en la plaza de Monserrat y de allí marchó á 
la de la Victoria á imponer las condiciones de gobierno que 
reclamaba y exigia el Pueblo. 

Saavedra fué elevado por consecuencia al rango de un 
Presidente efectivo y gobernante sirviéndole toda la junta de 
ministerio ó consejo de despacho. Pero el descontento del 
municipio capital, fué tan grande que al poco tiempo se sin- 
tió impotente contra la reaccion de la Oligarquía principista 
y decente que habia adquirido toda la fuerza de la opinion. 
Una nueva conmocion vino á modificar la naturaleza del go- 
bierno y á alejarlo de mas en mas de aquella perspectiva de un 
congreso constituyente que habia pasado como un relámpago 
deslumbrador por la vista de los Revolucionarios de 1810. 
Los dos partidos en que estaba dividida la comuna tomaban 
visiblemente dos rumbos distintos: el uno marchaba á la 
Oligarquía y á la dictadura militar preocupado ante todo del 
triunfo militar de la Revolucion; el otro trataba de evitar que 
la Revolucion se desbordara en la Reforma, y, para ello se 
hacia plebeyo y reaccionario buscando las afinidades locales 
contra las osadias de los principistas que al mismo tiempo 


eran absolutos y centralizadores. Pero este movimiento in- 
terno de la Comuna no tenia hasta entonces ninguna cone- 
xion ó complicidad directa ó indirecta con las turbas in- 
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coherentes que comenzaban á agitarse en los desiertos litora- 
les. Ambas eran facciones puramente porteñas y especial- 
mente comuneras. El desastre que nuestro ejército sufrió en 
Huaqui, y la pérdida de todo el Alto-Perú que fué consecuen- 
cia, vino á desacreditar tambien al gobierno de Saavedra; al 
qué, con evidente pasion, se le atribuia este amargo contras- 
te. Debieron tener parte en él, sin duda, las rencillas y 
parcialidades locales que suscitaron las elecciones de las 
Juntas de provincia, sobre todo en las del Alto—Perú, que 
era precisamente donde se habria requerido mayor disciplina 
y concentracion de medios militares. De todos modos, la 
impresion que produjo en Buenos Aires esa derrota y la ren- 
dicion de nuestra escuadrilla en el Paraná á los marinos de 
Montevideo, sublevaron todos los ánimos, y bastaron á derro- 
car á Saavedra. 

El cambio no tomó al principio. una forma radical 
Empezó contemporizando con los Diputados de la Provincia y 
trató por consiguiente de volver á la primera idea del 25 de 
Mayo resolviendo las dudas que había creado la circular del 
27 en diverso sentido del que se le dió para espulsar al Dr. 
Moreno. Con este propósito se arbitró la creacion de un 
Triunvirato encargado del Poder Ejecutivo, y se resolvió que 
la corporacion que habia desempeñado la funcion de Junta 
Gubernativa, quedase funcionando como Junta Conservadora 
cuyo encargo primero seria trabajar una forma constitucional 
para organizar por ella los poderes públicos de la Nacion; y 
como hacia tiempo que funcionaba el Poder judicial, aunque 
compuesto siempre á la manera antigua, pero desempeñado 
porjneces patriotas, se tenian ya las bases de un gobierno 


representativo, dividido en las tres entidades independientes 
requeridas por la utopia de Montesquieu que tanto daño ha 
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hecho á la verdad de las libertades y de los principios cons- 
titucionales. 

Con fecha 30 de Setiembre (1814) el Ejecutivo ó Triun- 
virato, donde dominaba ya la personalidad de Rivadavia, le 
pidió á la Junta Conservadora un Reglamento que determi- 
nara su conducta en el despacho de los negocios. Era claro 
que lo que este pedido importaba era la formacion de una 
verdadera Constitucion. 


Dentro de la Junta Conservadora habia quedado en pre- 
dicamento el Dean Funes, espíritu simétrico pero vulgar, 
bien nutrido de lecturas aunque escaso de talentos y de pro- 
fundidad en las miras. Debajo de su manteo de tafetan, el 
Dean tenia siempe como Sieyes en el bolsillo una Constitu- 
cion adaptada y admirable para cada renovacion del poder, 
yen muy pocos dias, los bastantes para que sus compañeros 
leyesen y aprobasen el proyecto, remitió al Poder Ejecutivo 
una estensa y admirable Constitucion en que los tres poderes 
estaban escrupulosamente divididos en la manera y forma re- 
querida por todos los pedantes que creen que la política 
constitucional es susceptible de ccuaciones y proporciones 
como las figuras de una lámina jeométrica. Pero el Dean 
era cordobés y habia tenido la malicia, justificada en verdad 
por los maestros, de atribuirle á la Junta Conservadora todas 
las atribuciones del Poder Lejislativo; y entre ellas la de ele- 
jir cada seis meses uno de los Miembros del Triunvirato. No 
bien lo habia escrito cuando se levantó una grita infernal y 
cayó sobre él la imdignacion del partido dominante. El 
triunvirato, procediendo con una irregularidad inaudita pasó 
el proyecto á ¿informe del Cabildo. La junta conservadora 
reelamó contra semejante violacion de todos los principios 
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que atentaba contra la dignidad de los pueblos. —El Cabildo 
de Buenos Aires, dijo, no tiene ni mas ni menos derechos 
para entender en las cosas del gobierno de los pueblos que 
los que tendrian los Cabildos de los Pueblos para entender en 
las cosas del Cabildo de Buenos Aires, y que escluirlos como 
ahora se hacia era ponerlos fuera del Estado é injuriarlos qui- 
tándoles sus aptitudes naturales para contribuir al gobierno. 
El Ejecutivo compuesto de los señores Chiclana, Rivadavia, 
Sarratea y Passo, se limitaron á acusar recibo diciendo que 
insistia en esperar el ditamen del Cabildo: cosa que realmen- 


te causa pena por irregular y por irritante ante" las leyes de 
la justicia y del buen órden político. 


El trabajo del Dean Funes fué rechazado por el Ejecuti- 
vo: —«parece que la Junta de Diputados, cuando formó el 
a Reglamento del 22 de Octubre tuvo mas presente su exal- 
« tacion que la salud del Estado, decia el Ejecutivo al recha- 
« zarlo. Conel velo (continuaba diciendo) de la pública fe- 
« licidad se erije en soberana, y rivalizando con los poderes 
a que quiso dividir no hizo mas que reasumirlos en grado 
a eminente. Sugetándolo todo á su autoridad soberana se 
« constituye por si misma en Junta Conservadora para per- 
« petuarse en el mando y arbitrar sin regla sobre el destino. 
de los Pueblos. Como si la soberanía fuese divisible, se 
la atribuye de un modo imperfecto y parcial (!) Ya se ve 
« queen tal sistema, no siendo el gobierno otra cosa que 
una autoridad intermediaria y dependiente, no correspon- 
a deria su establecimiento á los fines de su instituto, ni ten- 
a dria su creacion otro resultado que complicar el despacho 


a de los negocios y retardar las medidas que urgentemente 
« reclama nuestra situacion, quedando abandonada la salud 
« de la patria al cuidado y å la arbitrariedad de una corpo- 


A 
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« racion que en tiempos mas felices y con el auxilio de un 
« poder ilimitado, no pudo conservar las ventajas consegui- 
« das por el patriotismo de los pueblos contra los enemigos 
« de su libertad. » 


Al traves de este galimatias político es imposible no 
asombrarse de la crudeza con que se reclama para la consti- 
tucion del gobierno una forma sencillamente omnipotente y 
centralista. Todas los defectos que se reprochan al Regla- 
mento del Dean Funes son precisamente bases de buen go- 
bierno constitucional. Pero la verdad era que la fuerza de 
las circunstancias, las desgracias de la guerra, le imponian 
al gobierno la necesidad de ser absoluto para comprimir al 
pais todo entero y forzarlo á la entrega de todos sus recursos 
y de lasangre de sus mejores hijos para hacer frente á la 
aglomeracion de peligros inmediatos y apremiantes que pesa- 
ba sobre el gobierno. Por eso era preciso ser absoluto y ser 
centralista y de ahí el hábito del partido unitario 4 no salir 
de aquella tradicion aspirando siempreá gobernar la Repú- 
blica sin ser otra cosa que eminente localista por sus medios, 
por su espiritu y por sus elementos—«Convenido el Ejecuti- 
a vo de los inconvenientes del REGLAMENTO quiso oir el infor- 
« me del Ayuntamiento de esta Capital como Representante 
« de un pueblo el mas digno y el mas interesado en el venci- 
miento de los peligros que amenazan la patria. Nada pa- 
recia mas justo, ni mas conforme á la práctica, álas le- 
yes (!) ála razon y á la importancia del asunto......El 
gobierno ha resuelto, pues, rechazar el Reglamento y la 
« creacion de una autoridad suprema y permanente que en- 
« volveria ála patria en todos los horrores de una furiosa 
« aristocracia. » 


na A aA 
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Por todos estos motivos el triunvirato prefirió retener 
toda la suma de los poderes públicos, y dar por el momento 


una simple reglamentacion dela manera con que se habia de 
elegir cada seis meses el reemplazante del miembro saliente, 
ofreciendo tomar todas las medidas conducentes luego que lo 
permitan las circunstancias, para acelerar la apertura del 
Congreso de las Provincias Unidas. A esta resolucion agre- 
gó otra que contenia una declaracion de principios puros y 
de garantias y derechos que tituló Decreto de seguridad indi- 
vidual; que debia tener tanta consistencia como la que tiene 


el esquife que las olas de la tormenta estrellan contra las rocas 
de la costa. 


Entretanto, el reglamento propuesto por la Junta Con- 
servadora estaba muy lejos de ser un mal modelo de Consti- 
tucion Unitaria; y no debia quedar perdido, pues que de allí 
en adelante iba á entrar, como antecedente y como objeto de 
estudio, en todos los trabajos de este género que debia pro- 
yectar nuestra Revolucion hasta 1819, en los momentos en 
que aspirase á tomar formas orgánicas, antes de que las ma- 
sas con un empuje semi-bárbaro nos echasen en otro molde 
que no habian soñado Sieyes ni Funes en sus elucubraciones 
simétricas del órden social. El dejaba poco que desear to- 
mado como forma orgánica de un poder concentrado; pero 
por lo mismo era meramente teórico hijo de la pluma y no 
del trabajo histórico del pueblo, y como todas las obras de 
la escuela política de las simetrias inepto para producir un 
organismo capaz de vivir con salud. Era ensuma el pa- 
dre enfermizo de las utopias y de las panaceas de 1814, de 


1817, de 1819 y 1826. Empezaba por consagrar la doctrina 
falsa é imaginaria de la independencia de los tres poderes; y 


en conformidad con el hecho preexistente consagraba la com- 
39 
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posicion del Poder Ejecutivo con tres miembros elegidos por 
la Junta Conservadora ó Poder Lejislativo y renovables cada 
seis meses. La presidencia de este Ejecutivo debia turnar 
cada cuatro meses entre sus miembros. Porlo demás, como 
Ejecutivo tenia todas las atribuciones del poder que admi- 
nistra y gobierna sin mas control que el de la acusacion 
cuando delinquiese y de no poder legislar, ni sentenciar ó 
proceder en causas judiciales. Era gefe absoluto de las ar- 
mas, de las finanzas, de la Administracion general en lo civil, 
en lo militar, en lo económico y enlo político: nombraba los 
Intendentes gobernadores de las provincias, los gefes milita- 
res, todos los jueces y podía hacer reformas útiles y compati- 
bles con el sistema actual, etc., etc. 

El poder legislativo resolvia en las declaraciones de 
guerra, tratados, límites, comercio, impuestos, creacion de 
tribunales y empleos nuevos y sancion de leyes. 


El poder judicial era independiente y compuesto de jue- 
ces inamovibles: su atribucion era juzgar á los ciudadanos 
segun las leyes generales, municipales y bandos. 


Otras muchas cláusulas establecian los resortes de deta- 
lle y las combinaciones con que el mecanismo debia mover- 
se; y declaraban al fin que toda esta organizacion debia du- 
rar solamente mientras el Congreso que debia convocarse 
no viniera á deslindar constitucionalmente las atribuciones y 
facultades de estos poderes. 

Inutilizada esta tentativa de constitucion definitiva, por 
la resistencia del Ejecutivo revolucionario y por que en efecto 
era un delírio pensar en dar formas permanentes á una auto- 
ridad que carecia de toda base fija, y que era una simple 
emergencia de las circunstancias, los Poderes del Triunvi- 
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rato continuaron un:tarizándose de más en más; y la Junta 
Conservadora fué disuelta. 


El círculo de Saavedra, en ausencia de su gefe logró su- 
blevar al batallon 4” de Patricios; pero esta tentativa desgra- 
ciada, la conjuracion realista de Alzaga y las tremendas re- 
presiones que ambos atentados provocaron con toda justicia, 
sirvieron para mostrar la fuerza de las raices que la Revotu- 
cion habia echado ya en su tierra natal. Pero poco tiempo 
despues, bajo la influencia de Pueyrredon y de Rivadavia, el 
Triunvirato comenzó á mostrar aspiraciones á perpetuar el 
poder en un circulo coherente de amigos, haciendo servir . 
las elecciones semestrales del miembro sostituyente, para ele- 
var al gobierno á los admiradores ó subalternos de aquellos 
dos personajes. _ La parte subalterna y obsequiosa de los 
Saavedristas comenzaron á tener mas acceso á los gobernan- 
tes que los miembros de la Oligarquía política que llevaba la 
bandera de los principios, y que contaba ya con la adhesion 
de un partido jóven y belicoso en el que presidian militares 
de grande porvenir como San Martin y Alvear á cuyo alrede- 
dor formaban los oficiales de todos los nuevos cuerpos. 


Este nuevo partido exigia iniciativa y vigor en la guerra: 
creacion de tres ejércitos numerosos, la militarizacion com- 
pleta dela administracion, y la Reforma social emprendida 
en grande escala y con leyes radicales para cambiar la sociabi- 
lidad civil sobre que reposaba el régimen viejo. Era preciso 
retemplar la energía de la Rovolucion: armarla bajo las leyes 
de la nueva disciplina y de la táctica moderna para dominar 
á Montevideo, arrojar de allí á los Españoles y marchar sobre 
Lima con un ejército poderoso. El gobierno civil del Triun- 
virato era inepto para esta grande obra: perdia al pais: daba 
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tiempo á que los enemigos llegasen de todas partes sobre 
Buenos Aires para sofocar la revolucion, y era indispensable 
por tanto sacar á esos hombres del poder, y convocar una 
grande Asamblea de los Representantes genuinos de todas las 
Provincias que viniese á crear en Buenos Aires un Ejecutir3 
unipersonal y fuerte, guerrero y emprendedor, que diese 
unidad de accion al gobierno, coherencia á las medidas y so- 
lidez permanente á la autoridad que debia encargarse de Ile- 
var á cabo lasalvacion y el triunfo DE LA CAUSA. 


Los cuarteles y los clubs estaban en una fermentacion 
ardiente al influjo de estas preocupaciones; y con conciencia 
ó sin ella, todos los espíritus estaban echados en este camino, 
á cuyo término estaba necesariamente, y por la fuerza de las 
cosas, una Dictadura Militar y una política dercformas radi- 
cales impuestas por la oligarquía que hacia cabeza en el 
nuevo movimiento. Complicándose pues en esta lucha las 
rencillas y las ambiciones personales, estalló al fin el pro- 
nunciamicito del 8 de Octubre de 1812, cuya consecuencia 
orgánica fué la instalacion de la Asamblea general Constitu- 
yente de 1813. Como Alvear habia sido el alma de este mo- 
vimiento, agrupóse en torno suyo la Oligarquía ambiciosa y 
distinguida que formaba el partido de los políticos, y que 
marchaba ya audazmente á sus fines profundamente dividida 
de la parte comun y vecinal del municipio y de los suburbios. 
Como gefe de ese partido, Alvear fué electo Presidente de la 
Asamblea. Tomó sobre sus hombros las responsabilidades 
de la guerra, y cambiada la forma del Ejecutivo hizo caer la 
eleccion de Supremo Director en el señor Posadas, hombre 
comprometido de antemano á servirsus planes. Dueño, así 
de todo el influjo gubernativo, creó nuevos regimientos de las 
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tres armas, concentró nuevas y numerosas tropas en la ca- 
pital; y poniéndoseá la cabeza de todas ellas, comenzó á de- 
sempeñar en nuestra revolucion el papel del primer Cónsul 
despues del 48 Brumártio; á términos que todos los poderes 
administrativos eran instrumentos unísonos de sus ideas y 
de sus fines. Cuando volvió á Buenos Aires despues de ha- 
ber hecho rendir á los españoles de Montevideo, todo esta- 
ba avasallado á su influjo yá su gloria. Su infatuacion mis- 
ma y el brillo de sus palabras y de sus mancras habia toma- 
do proporciones imperiales: se miraba ya como triunfador de 
Lima en breve tiempo; pero el peso de la Dictadura militar 
agoviaba todas las espaldas provocando ya rugidos sordos 
entre los criollos del comun, los cívicos y las entidades ve- 
cinales de los barrios. Para dominar el levantamiento que 
amenazaba, tomó el poder oficial; pero la desmoralizacion de 
las tropas, ó mas bien dicho de los oficiales que las manda- 
ban hizo flaquear el apoyo de la fuerza militar; y el Supremo 
Director fué derrocado con la Asamblea, y con el partido oli- 
gárquico que lo tenia por gefe, antes de formular su obra 
constitucional, en medio de laimpopularidad mas enconada 
con que hombre político alguno, ha podido ser aborrecido 
por un pueblo al que habia hecho grandes servicios y dado 
glorias, sin haberle causado daño alguno en su causa ni cn 
sus intereses. Pero ese ódio nacia del sentimiento renco- 
roso que la faccion oligárquica de la comuna habia provoca- 
do en laparte vecinal y democrática, intentando hacerla ins- 
trumento pasivo é inerte de su grandeza y dereformas, que 
aunque anchamente concebidas y audaces, chocaban con los 


hábitos é ideas predominantes en el comun. 
= Recapitulando ahora las oscilaciones del movimiento 
revolucionario, es facil que percibamos con claridad las leyes 
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generales que le daban uno ú otro rumbo. En 1810 la 
espresion genuina del partido revolucionario es inocente y 
despreocupada de todo germen de ambicion ó de política 
interna. Ella še apodera del poder de los Virreyes pro- 
clamando un Congreso. Pero al otro dia los instintos 
mismos del poder y los peligros de la reaccion, le hacen 
comprender que es preciso dar una forma central y absoluta 
al gobierno revolucionario para mantener la lucha y para 
triunfar en ella. Este propósito se estrella contra la ley 
fundamental de la Revolucion. Los otros pueblos son tam- 
bien libres y reclaman su derecho á gobernar unitariamente 
la nacion creándose resortes própios; y el poder tiende á 
desgranarse dejando caer sus átomos en manos de los ve- 
cindarios. La revolucion política se siente entonces sin 
unidad de accion en el momento mismo que las armas de 
los realistas triunfan y se apoderan de las provincias mas 
ricas del Virreinato. Ella hace entonces un esfuerzo con- 
vulsivo, echa mano de todos sus médios y tiende abierta- 
mente á la concentracion unitaria de todo el poder público 
en los partidos de la Capital. Entonces la necesidad fatal 
del movimiento, en Buenos Aires como en Paris, lleva las 
cosas á una crisis necesaria que dá en la Dictadura Militar, 
por que la dictadura militar es el término indispensable y 
completo á que llega todo impulso de centralizacion admi- 
nistrativa; La revolucion ruge y estalla en unas provincias 

contra el despotismo militar apoyándose en facciones internas 
que encuentran así una ocasion propicia para aspirar al 


poder: en otras provincias ella levanta y ajita las masas, no 
contra la dictadura militar de Alvear sino contra la dicta- 
dura política de los partidos de Buenos Aires, reclamando 
Ja independencia y el rompimiento de los vínculos nacionales. 
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Caido Alvear, las dos tendencias se encuentran por un 
momento en el mismo terreno. El cabildo unitarísimo de 
Buenos Aires que ha derrocado el despotismo militar del 
Director, mira á sus puertas al vándalo que encabezaba las 
masas levantadas con el mismo objeto, y le ofrece la mano. 
Pero lo que el uno buscaba no es lo que buscaba el otro, 
y ambos se retiran cautelosamente del mal terreno en que 
se han colocado para perseguir el ideal revolucionario de 
cada uno. 


El partido vecinal y democrático que en Buenos Aires 
habia derrocado á Alvear, era esencialmente porteño y libre 
de toda complicidad directa con Artigas ó von las tentativas 
federales que aspiraban á destruir la base orgánica de la 
revolucion puesta en Buenos Aires y en el predomínio de 
Buenos Aires. Pero desviado de este rumbo simple que 
era su ley propia, por las incompatibilidades y ódios per- 
sonales levantados por la dictadura, era natural tambien 
que se mostrase transigente y organizador : transigente para 
salvar la Union de las Provincias sin la cual era imposible 
triunfar de la España: y organizador por que revindicaba 
los derechos y garantias políticas cuya falta acababa de ha- 
cerle sentir la dictadura oligárquica que habia caido con 
una profunda satisfaccion vecinal en todos los pueblos y en 
Buenos Aires. 


De este doble influjo resultáron todas las condiciones 
políticas y transitorias de la nueva situacion. Surgió de 
ella, como era natural, un gobierno debil porque cra hechura 
municipal del momento á la que cada mano habia contri- 
buido con algo de su fuerza; y subdividido en dos entidades. 
El General Rondeau, Director Provisorio, que estaba á la 
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cabeza del Ejército del Norte y próximo á invadir el Perú; 
y el Coronel Alvarez-Thomas, instrumento del partido del 
Ayuntamiento que fué agraciado con la suplencia del Di- 
rectorio en la capital. Pero la burgesia que lo habia 
aceptado como gefe de la ciudad le impuso un REGLAMENTO 
que prueba no solo el adelanto que á esa fecha habian 
alcanzado ya las ideas constitucionales, sino el progreso con 
que la marcha de la Revolucion entraba en la senda de las 
Instituciones, uniendo la solucion de uno y otro problema 
al trabajo histórico del pueblo, y dando ála guerra de la 
Independencia y á la guerra civil un sentido social respec- 
tivo, y ligado en sus dos aspectos á un órden dado de 
instituciones y formas de gobierno. La primera requeria 
el centralismo unitario de la autoridad : la otra reclamaba la 
descentralizacion como único nudo de paz y de confrater- 
nidad entre los pueblos y provincias. Asi es, que esta 
solucion amigable que venia á ser natural por el carácter de 
los momentos, fué la que dió la forma y las tendencias con 
que fué sancionado en Buenos Aires el EstaTUuTO Provisio- 
NAL de 1815: que fué nuestro primer ensayo sério de una 
constitución nacional. 


Los encargados de hacer un Estatuto que pusiese sus 
limites naturales y propios á cada poder público se acorda- 
ron deque desde 1814 andaba olvidado en algun rincon de 
la ciudad, cl Dean Funes: acreditado fabricador de leyes 
orgánicas, que siempre estaba pronto á adaptar su famoso 
modelo al caso y á las circunstancias del momento. Cuando 
cayó el doctor Moreno, el caso se presentaba favorable á 
la descentralizacion, y la ley orgánica de 1814 dió este giro 
á las ideas. Cuando cayó Saavedra el viento venia del polo 
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centralizador; y para arreglar el modelo en este sentido, 
bastaba tornillar á este lado la clavija y todo el mecanismo 
quedaba pronto y apto para funcionar á las mil maravillas. 
Ahora, que las cosas oscilaban hácia lado distinto bastaba 
destornillar y allojar ciertos ajustes para que todas las nece- 
sidades é intereses cupiesen en el marco asi ensanchado, 
y viniesen á moverse cómodamente con grande felicidad del 
pais. Y en efecto: en menos de un mes, el nuevo gobierno 
se presentó con una fachada dividida en las tres partes in- 
dependientes que eran sacramentales de la bucna doctrina. 
No habia mas que dos diferencias con el primitivo. ` La 
primera que el Poder Ejecutivo habia dejado de ser Junta 
y era Directorio Supremo Unipersonal y régio cn lo adminis- 
trativo; y la 2% que el Poder Legislativo se llamaba ahora 
Junta Observadora en lugar de Junta Conservadora; pero 
allá se iban el uno con el otro, sin que el nuevo nombre 
tuviera otra ventaja que disimular el descródito con que 
habia sido silbado el antiguo. 

El Estatuto Provisional de 1815 merecerá siempre ser 
estudiado por los que quieran penetrar el espíritu de la mar- 
cha política que hacia nuestra revolucion; y ver cómo cuan- 
do las masas por un lado se echaban en el sentido de la des- 
centralizacion por un instinto de barbarie y de disolución 
que aspiraba á romper todos los vínculos del viejo régimen, 
la burgesia revolucionaria se aferraba al poder central para 
poder gobernar en el sentido de la guerra contra la España y 
hacer triunfar la causa de la independencia nacional. Tam- 
bien como arte y SimeTnIa material, el “Estatuto tiene 


un mérito incontestable, y será siempre útil 4 todos los 
que necesiten hallar ¿nventados yá y ajustados todos 
aquellos pequeños resortes y condiciones secundarias de pla- 
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zos y de concordancias administrativas que exije el juego 
mecánico de una máquina constitucional. Tomado á gran- 
des proporciones, él contiene huenos principios de sociabi- 
lidad, de garantías, y aún los elementos de Habeas corpus es- 
tablecidos con un candor y una fé admirables por hombres 
que ignoraban completamente que una constitucion no pue- 
da tener vitalidad sino cuando es el fruto de las evoluciones 
definitivas de una revolucion social. En la dificultad de ha- 
cer elecciones y de reunir los Diputados de las Provincias 
para constituir los poderes, el Estatuto se limita á trabajar su 
edificio con nada mas que la cooperacion del vecindario de 
Buenos Aires, pues era preciso dar un gobierno salvador 
á la capital. Pero á pesar de este orígen puramente local 
da atribuciones nacionales á los poderes que cria. El Di- 
rector es gobernante supremo de todo el Estado yla Junta 
de observacion nombrada por el cabildo y en virtud de orde- 
nanzas del Cabildo, es nosolamente Poder Legislativo gene- 
ral, sino tambien poder constituyente, puesto que estaba au- 
torizada para limilar, añudir, y enmendar el mismo Estatuto, 
igualmente que para hacer otros nuevos segun lo exijan las 
circunstancias, con tal que sean consultados con el Director 
-y aprobados por él. Este enorme caudal de atribuciones ré- 
gias ¿imperantes hacia por supuesto efimeras y nulas todas 
las garantias que los principios concedian á la libertad indi- 
vidual y de la prensa. 

Y como el momento era malo para que el partido predo- 
minante en la capital reclamase un poder efectivo sobre las 
Provincias, el Estado transigia las dificultades del centralis- 
mo y de la independencia local de una manera que arruina- 


ba todas las bases teóricas de su misma contextura unitaria; 
puesentregaba á las Provincias la eleccion de sus goberna- 
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dores sin fórmula ni regla alguna que estableciese en qué re- 
lacion quedaban estos gefes locales de cada provincia con el 
poder central y con el mecanismo constitucional. Tba mas 
lejos todavia: les adjudicaba el sueldo que la Provincia mis- 
ma les señalare; y como al mismo tiempo no imponia la 
obligacion de constituir el gobierno provincial sobre bases 
determinadas de administracion, resultaba que toda esta par- 
te quedaba crudamente entregada al capricho de las funcio- 
nes y de los caudillos de cada lugar. De modo que por mas 
que el Estatuto señalase las atribuciones régias del Director, 
entregándole todo el poder administrativo sin ninguna clase 
de control, y con ministros ó secretarios de estado que eran 
simplemente su hechura y sus instrumentos ó sus cómplices 
confabulados y complacientes; que por mas que la Junta de 
observacion estuviera dotada de facultades de vigilancia pro- 
pias para poner en pugna á los dos poderes mas bien que pa- 
ra producir el imperio de la opinion pública sobrela marcha 
del gobierno; que por mas que hubieran dado un sistema 
electoral para el Directorio, para los miembros de la Junta y 
para los Cabildos, hecho con un esmero teórico digno de ha» 
ber tenido mejor éxito, bastaba la independecia absoluta en 
que quedaban las provincias del Estado libradas á la buena 
voluntad de sus gobernadores, y sin saber cómo ni en qué de- 
pendian del gobierno creado por el Cabildo en Buenos Aires, 
para que el Estatuto hubiese quedado,como quedó, reducido 
á una armazon puramente local de la capital que no produjo 
otro resultado que servirdearma á las distintas intrigas de 


los partidos que dentro de la comuna bregaban por adquirir 
el poder. Todas las provincias lo rechazaron, y la de Salta y 
Tucuman que lo aceptaron por forma, fué precisamente por- 
quela una con Guemes y laotra con el general Belgrano tenian 
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gefes propios capaces de gobernarlas en el sentido de la guerra 
contra la España: lo que las ponia en absoluta independencia 
de Buenos Aires al mismo tiempo que en la mas estrecha co- 
nexion de miras. 

Entretanto, este trabajo de los políticos de la comuna 
de la capital era en el fondo la última palabra del centralismo 
unitario. Iba llegandoel momento supremo de concentrar 
todas las fuerzas en una mano sola y en losagentes ó cómpli- 
ces de la grande política centralizada y guerrera cuya necesi- 
dad habia previsto la Junta de 1810 desde los primeros mo- 
mentos de su existencia. 

Las derrotas terribles de Sipi-sipP1 y de Rancagua habian 
muerto la Revolucion en el Alto Perú y en Chile,y para salvar- 
se los pueblos argentinos se agruparon al derredor de la oli- 
garquía vigorosa que dominó en el Congreso de Tucuman. 
Salvados por las victorias de San Martin y de Guemes, cra na- 
tural que esa oligarquía tratase de organizar definitivamente 
el poder 4su imágen ysemejanza. El congreso se trasladó 
á Buenos Aires, y mientras los sucesos preparaban la Mo- 
narquia Constitucional por medio de un pacto con la Espa- 
ña, obligada á hacerlo por nuestras victorias y por el interés 
comercial de las otras grandes naciones de la Europa, el 
Congreso creyó indispensable dar al Egecutivo que él habia 
creado toda la pompa yla magestad de un gobierno Nacional 
que imperaba sin resistencias serias desde Buenos Aires å 
Chile y desde Mendoza á Salta por toda la margen derecha 
del Paraná. 


Persistia indómita, es verdad, la rebelion de los territo- 
rios litorales del otro lado del Paraná y de ambos lados del 
Uruguay: pero su fuerza consistia en las condiciones semi- 
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bárbaras en que esos territorios se hallaban: sin ciudades 
comerciales, sin necesidades de consumo, sin exportacion, 
sin cabildos, sin aglomeraciones urbanas, sin labranza, sin 
que la propiedad civil tuviera existencia ni la menor garantia 
para radicarse; y en suma dominadas por las correrias de un 
vandalage pobre, cuya fuerza principal consistia en las ban- 
das armadas de forragcadores y ladrones. Perola situacion 
habia dejado de ser grave despues que la victoria de Chacabu- 
co y la gloriosa defensa de Salta ponian al Congreso y al di- 
rector en aptitud para disponer de las fuerzas del General 
Belgrano y de algunas divisiones del Ejército de San Martin. 
contra las montoneras de Santa-fe sin contar con las fuerzas 
nuevas que debian levantarse en la misma capital. 


La situacion no requeria pues otra cosa para hacerse 
permanente que darle al Gobierno su forma definitiva; es 
decir, que el Congreso adoptara y fijara la constitucion 
unitaria del Estado, para que su administracion y sus ajen- 
tes fuesen la espresion lejítima de la ley orgánica y 
fundamental del pais, en cuyo nombre fuese lejítimo exigir 
la obediencia de todos y el castigo de los que la desconocian. 


Para ello estaba ya dado el molde. No habia otra cosa 
que hacer que borrar los vestígios de la debilidad que en el 
año anterior habia transijido con los gobiernos de Provin- 
cias: que borrar el nombre yla antigua forma de Junta de 
Observacion sostituyéndola por la del Congreso Legislativo y 
constituyente al mismo tiempo; y el Estatuto Provisional 
de 1315 se convertia sin dificultad en el Reglamento Provi- 
sorio de 1817: obra pronta ya y adecuada para funcionar 
como ley fundamental mientras se estudiaba y se sancionaba 
una Constitucion que probablemente no vendria á ser sino 
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el mismo Reglamento con otro nombre; por que en efecto, 
la idea unitaria y centralista no podia ya decir entre 
nosotros una palabra que fuese mas perfecta y acabada como 
sistema, en su género, que el Reglamento de 1817. Era 
el consumatum de la Revolucion Política de 1810: la forma 
genuina consagrada por la marcha de los sucesos administra- 
tivos, que habia trasladado, por fin, á manos de los hombres 
de 14810, y de la Comuna que ellos habian convulsionado, 
el poder de los Virreyes, es decir: el poder del viejo régi- 
men, arreglado y adaptado á las condiciones de la Revolucion 
por su division en tres departamentos independientes, y por 
la sancion de los principios humanitarios y liberales en 
su esencia mas absoluta. Sila Rerolucion política de 4810 
no hubiese nacido preñada de una Revolucion social, mas 
grande y mas fecunda que la madre que la llevaba en sus 
entrañas, el derecho constitucional no hubiera dado entre 
nosotros un paso mas, mas adelantado ni mas completo, 
que la forma que le dió el Reglamento Provisoríto de 1817: 
obra compleja, que los sucesos mismos habian venido elabo- 
rando desde la circular del 27 de Mayo de 1810 que fué 
la que inició la idea unitaria en los sucesos dándole un sello 
propio y una tendencia señalada á la Revolucion del dia 
anterior hecha sin la premeditacion de ningun sistema 
orgánico para el poder. 


El ejemplo de Chile donde no ha surgido todavia esa 
tentativa para convertir en social ed cambio político, prueba 
bien nuestra hipótesis. 


Las victorias de Chile habian pues unitarizado á las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata; y la reaccion pro- 
movida en 1811 para dar gobierno propio y soltura á los 
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elementos locales de cada provincia, habia quedado vencida 
y librada á las fortunas de una revolucion social que nadie 
percibia, y que, sin embargo, poco debia tardar en estallar 
y en surgir del suelo mismo en que el nuevo poder asentaba 
las firmes columnas de su edificio definitivo. 

El Reglamento Provisorio contiene con una claridad 
admirable las ideas prácticas y fundamentales de la Oligar- 
quia que hizo la Revolucion y que supo triunfar heroicamente 
de la España haciendo independiente á la América del 
Sur. Obra de una escuela de teoristas y razonadores, que 
por desgrácia todavia dura en nuestro pais, y que se figura 
que un principio absoluto ó una definicion filosófica es algo 
existente y efectivo, cosa que puede usarse y aprovecharse, 
modelo de hechos y ley de voluntades, el Reglamento de 
1817 copiando al de 1815, comenzaba como este con seis 
definiciones de los seis derechos fundamentales del hombre: 
la vida, la honra, la libertad, la propiedad, la igualdad y la 
seguridad. La concepcion de la libertad (la única de que 
nos ocuparemos) es curiosa por que se adoptaba á la Tur- 
quia lo mismo que á la Inglaterra: —la facultad de obrar cada. 
uno á su arbitrio con tal que no viole las leyes, ni dañe los 
derechos de otro. Pero en cuanto á la cuestion principal de 
cómo se logra que las leyes mismas no violen la libertad y 
de que el gobierno sea la espresion de todas las evoluciones 
de la opinion y de los intereses públicos, jamás de los capri- 
chos personales de los que lo ejercen, que es lo qne se 
llama libertad, el Reglamento era totalmente mudo; y por el ' 


contrario, concentraba, sin control ni mecanismo artícula- 
do, en la persona del Director y de sus amigos, es decir, 
en una Oligarquia predominante, toda la suma de los poderes 
administrativos, y muchos otros discrecionales, pudiendo 
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usar tambien de tribunales de escepcion y aún de jurisdic- 
cion penal. En elcap. 4 (sin ir mas lejos) la libertad 
moral, la libertad de la idea, el gérmen interno de todas 
las libertades, quedaba muerto y estigmatizado bajo esta 
declaracion: —La Religion del Estado es la Religion Católica 
Apostólica Romana, todo hombre debe respetar la Religion 
Santa del Estado y su culto público: la infraccion de este 
artículo será mirada como una violacion de las leyes funda- 
mentales del pais: es decir, nada menos, que como un delito 
capital y de traicion!!! 

Por lo demas, el Reglamento adoptaba exelentes reglas 
de administracion. Tomando por bases la reorganizacion 
de todas las Municipalidades y el censo fundaba en ellas el 
ejercicio del Derecho electoral: principio eterno de verdad, 
sobre el cual se han desarrollado y progresado todos los 
pueblos libres desde Grecia, la India y Roma hasta la Ingla- 
terra y los Estados Unidos, y pasando del ciudadano al 
Estado proclamaba este sorprendente axioma que se ha 
creido despues una novedad y una invencion de Prudhon:— 
a El cuerpo social tiene la obligacion de aliviar la miseria 
a y desgracia de los ciudadanos, proporcionándoles los mé- 
« dios de prosperar y de instruirse.» 


Como lo hemos indicado antes, el derecho electoral 
tenia dos ramas: la una era referente a la eleccion de los 
Ayuntamientos ó Cabildos; yla otra, á los miembros del 
. Congreso, al Director, Gobernadores y demas funcionarios, 
La primera era el fundamento de la segunda. En propor- 
cion al Censo debian elegirse electores bajo la presidencia 
de los capitulares, y estos electores formaban una Asam- 
blea electoral de los cabildantes que debian sostituirá los 
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salientes. Estas municipalidades venian á ser á su vez las 
mesas receptoras y el Jurado del escrutinio para crear otra 
asamblea electoral de vecinos que era la que elegia los 
Diputados. La eleccion del Supremo Director quedaba de- 
ferida al Congreso por votacion personal. 


En cuanto álas Provincias el Reglamento de 1817 due- 
ño del poder yde la gloria que le habia dado las victorias 
de Chile y de Salta, realizaba un cambio completo en las 
bases de la administracion general y concentraba todo el 
poder bajo su forma mas unitaria derogando las disposicio- 
nes relativas del Reglamento de 1815, y reproduciendo la 
evolucion que el Triunvirato de 1814 habia hecho contra la 
Junta Gubernaliva que destituyó al doctor Moreno. Hé 
aquí su texto: —«Las elecciones de gobernadores Intenden- 
a tes, Tenientes Gobernadores y Subdelegados de Partido, 
« se HARÁN Á ARBÍTRIO del Supremo Director del Estado, 
« sobre listas de ocho individuos, de dentro ó de fuera de 
« la Provincia, que todos los Cabildos le remitirán en el 
« primer mes de la eleccion.» 


Por lo demas en cuanto á la provision de los otros em- 
pleos administrativos, el Reglamento adoptaba preciosas 
reglas de buen gobierno. Asi los jueces y todos los empleos 
que requerian competencia jurídica debian ser nombrados á 
propuesta en terna de las Cámaras de Justicias : los de Ha- 
cienda, Policia etc. á propuesta de los respectivos gefes por 
escala de antiguedad. Pero, aparte esto, el Director era 
gefe nato y absoluto del Tesoro y de las armas sin otro lí- 
mite que este: «durante la presente guerra de suindepen- 
dencia, con prévio informe por escrito de los Secretarios 


de Hacienda y Guerra.» Y por último, todo este organismo 
40 
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era de tal mancra la rehabilitacion del viejo régimen en 
cuanto tenia de imperial y unitario, adornado con principios 
obsolutos cuya práctica él mismo hacia imposible, que decia 
en suma: Hasta que la constitucion «determine lo conre- 
« niente (en cuanto al Poder Legislativo) subsistirán todas 
a las cédulas, reglamentos, y demas disposiciones generales 
a y particulares del antiguo gobierno español etc etc.» De 
modo, que apenas la Revolucion de Mayo triunfaba y enca- 
raba la organizacion constitucional y administrativa del pais, 
se declaraba incompetente y desprevenida, apelando á la 
vieja administracion como forma necesaria y fatal del mo- 
mento, para dar vida å las ideas fundamentales que obraban 
en las cabezas de la misma oligarquia distinguidisima que 
se llamaba partido unitario; y que debia reproducir su error 
de concepto, en cuanto al derecho constitucional nuevo que 
habia surgido con la revolucion, en 1826 y en 1828 por 
última y definitiva vez; ensayando primero una revolucion 
parlamentaria, y una revolucion armada despues, que caye- 
ron vencidas, como era natural; porque esas ideas no tenian 
vitalidad, ni podian encerrar las vastas dimensiones del 
movimiento regenerador y totalmente moderno en que ha- 
biamos entrado lanzados por la fuerza de las cosas ó por las 
leyes de nuestro territorio, que es lo mismo. 


(Continuará.) 


VICENTE FIDEL LOPEZ. 
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Esta obra interesantísima, merece ser traducida y pu- 
blicada en el pais—tarea que podrian emprender los jóvenes 


redactores de los ANALES CIENTÍFICOS ARGENTINOS. Por 
ahora nos limitamos á reproducir el juicio que un periódico 
europeo ha publicado sobre la Hidraúlica de los grandes rios. 
Felicitamos al autor cuyos talentos fueron apreciados debi- 
damente por varios de nuestros compatriotas, mientras resi- 
dió en Buenos Aires ha poco tiempo. Hé aquí el artículo: 

Con este título, el señor Rewy, miembro de la sociedad 
de ingenieros civiles de Viena, acaba de publicar en Lóndres 
en casa de Spon, una obra notable. Unode los ramos mas 
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importantes de la geografia bajo el punto de vista de su utili- 
dad práctica y de sus relaciones con los trabajos del ingenie- 
ro, es sin contradiccion la que se refiere á la hidraúlica de 
los rios y de sus estuarios. El estudio de las faces progre- 
sivas que atraviesa en el curso de los siglos un estuario como 
el de la Plata para transformarse en una llanura fértil como- 
el delta de Ganges, toca cuestiones que interesan el bienestar 
de millones de individuos. No es sino por un estudio atento 
de las transformaciones sucesivas que se puede llegar al 
descubrimiento de las leyes naturales á que obedecen; sin 
cuyo conocimiento todos los esfuerzos del hombre serian 
impotentes para desviar y al mismo tiempo utilizar fuerzas 
que de otra manera no tendrian sino una accion meramente 
destructora. 


Los cambios inevitables que son obra del tiempo no 
pueden ser detenidos ensu curso de un modo permanente; 
mas si los principios por los cuales se efectúan son bien co- 
nocidos se pueden regularizar, de mancra que sirva durante 
largos periodos á losintereses del hombre, en vez de produ- 
cir Ja ruina y desolacion. 


Es asi que se quiere mantener la navegacion, mejorar 
los puertos y asegurar medios de irrigacion evitando las 
inundaciones y los males que ellas producen. 


La excelente obra del señor Rewy á cerca de la hidráu- 
lica de los rios, que es el fruto de un estudio profundo de los 
rios Paraná y Uruguay y del estuario del rio de la Plata, su- 
ministra documentos nuevos y de mucho precio para el co- 
nocimiento mas exacto de un asunto que es de una impor- 
tancia capital para la humanidad; algunos de sus resultados 
estan en contradicción con los principios generalmente ad- 
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mitidos, pero ninguna precaucion ha sido omitida por el au- 
tor para asegurar la exactitud de sus observaciones, y ningun 
resultado ha publicado sino despues de un estudio minucioso. 
Los rios Sud-Americanos son los mas grandes que existen 
en la tierra, y no es sino por un estudio sistemático de esos 
cursos de agua tan gigantescos que se puede adquirir el cono- 
cimiento de las leyes á las cuales obedecen sus movimientos 
tan complicados y que el estudio de los rios menos impor- 
tantes deja completamente en la sombra. 

Es por la observacion del Rio de la Plata que los inge- 
nicros conocen muchas cuestiones delicadas concernientes á 
la ciencia hidráulica. 

El Sr. Rewy da un bosquejo rápido y luminoso de la 8 
causas qus han producido enel curso delos siglos y producen 
todavia hoy la configuracion actual de la costa oriental de la 
América del Sud. La vasta estension de llanuras situadas 
entre los Andes y el Atlántico limitada al Norte por las mon- 
tañas del Brasil y al Sud por el estrecho de Magallanes, es la 
parte mas grande de la formacion terciaria existente sobre la 
superficie del globo. 

Esta formacion consiste en tres estratificaciones de las 
euales dos son de origen marino, yla última que es la que 
forma el suelo actual encierra estos numerosos restos de ma- 
miferos descritos por Owen, Parish y Darwin. La geologia 
nos enseña que las vastas llanuras de la República Argenti- 
na y de la Patagonia estaban en otro tiempo cubiertas por un 
mar poco profundo que venia á bañar las faldas orientales de 
los Andes. -Poco á poco sublevaciones geológicas hicieron 
levantar porciones de tierra arriba del nivel del Océano, has- 
ta que un mar interior separado completamente del Atlántico 
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se hubiese formado. Los innumerables torrentes de los An- 
des y de las montañas del Brasil tenian en suspension ma- 
terias arcillosas y arenosas que depositaban gradualmente, 
una vez que su fuerza viva era aniquilada por la fuerza de 
inercia del mar interior. - Es así que se formó el suelo de 
las pampas en la época en que florecian los mamiferos gigan- 
tescos. 

Ahi vivian el megaterium, el milodon y el megalonix, 
asi como el armadillo gigante, el caballo primitivo y el to- 
xodon, este estraño animal medio raton, medio dugong. 
El periodo glaciario puso fin á la época en que vivieron, y los 
torrentes cargados de hielo arrastraron sus reliquias hasta el 
antiguo estuario del Plata, sepulcro de tantas razas estin- 
guidas. 

Despues del periodo glaciario el suelo primitivo asi co- 
mo el antiguo estuario del Plata fueron levantados arriba del 
nivel de los mares circunvecinos, y los torrentes primitivos 
se juntaron para formar poderosos raudales de agua que ca- 
varon sus lechos en las partes mas inclinadas de la region 
levantada. 


El Paraná, el Paraguay y lo que se llamó Rio de la Plata, 
pero que en realidad no es mas que un brazo de mar, he ahí 
todo lo que queda actualmente del estuario mas estenso de 
las épocas geológicas. 


De estos rios el Paraná es el mas importante. Su cur- 
so superior mas allá de su union con el Paraguay es muy po- 
co conocido, y en latitud de 24° # Sur la navegacion es in- 
terrumpida porla caida conocida bajo el nombre. de Guaira, 
á 450 millas arriba de Corrientes, . 

El lecho se encuentra estrechado de muros de granito, y 
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el choque terrible de estas masas de agua enormes contra es- 
tas paredes produce un estrépito espantoso que domina com- 
pletamente la voz humana, aun á una distancia de varias mi- 
llas. 

Esta caida fué visitada y descripta por el naturalista es- 
pañol Azara en 1788. El curso del Paraná se alimenta en 
gran parte en las montañas del Brasil, y su principal afluen- 
te, el mismo Paraguay, no recibe de Jos Andes sino dos rios 
importantes, el Bermejo y el Pilcomayo. En Corrientes 
donde sejuntan el Paraná y el Paraguay las hoyas de ambos rios 
ocupan juntos una superficie de medio millon de millas cua- 
dradas en la parte montañosa, y esesta sola superficie que 
alimenta probablemente todo el caudal del rio, porque en las 
2000 millas cuadradas de que se compone la hoya del Para- 
ná antes de Corrientes, hasta el Plata, el rio no pierde proba- 
blemente mas por la evaporacion que lo que recibe de sus 
tributarios poco importantes que nacen en la llanura. 


El Rio Uruguay esperimenta frecuentes y notables flac- 
tuaciones: en ciertas estaciones puede rivalizar con el Para- 
ná y en otros momentos llega á ser comparativamente insig- 
nificante: mientras el Paraguay puede considerarse como un 
verdadero gran rio el Uruguay no es sino un torrente de 
una potencia estraordinaria. | 

Los estudios del señor Rewy han sido hechos con el 
mayor esmero y da una descripcion minuciosa y detallada de 
losinstrumentos que empleó sea para el sondage, sea para 
medir la rapidez de la corriente en diferentes profundidades. 

Con ayuda de un instrumento especial pudo medir la 
rapidez de la corriente á una altura determinada arriba del 
fondo con tanta facilidad y precision como en la superficie y 
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calcular de esta manera la suma íntegra de las corrientes en 
su plano vertical desde el fondo hasta la superficie. De la 
serie completa de las observaciones pudo deducir varias con- 
secuencias: 

Que la rapidez de las corrientes superficiales depende 
de la profundidad del agua y que la fórmula que representa 
esta velocidad esindependiente de la inclinacion. La velo- 
cidad máxima en un canal, admitiendo que no haya ninguna 
causa local de perturbacion, tiene lugar á la mayor distancia 
del fondo el cual produce la única fuerza retardataria, pero 
los resultados de estas observaciones y la consecuencia que 
hay que deducir deben ser estudiados en la misma obra con 
ayuda de los diagramas que facilitan su lectura. 

Dos cortes han sidopracticados con esmero particular, 
el uno á la altura del Rosario para el Paraná; el otro,á la al- 
tura del Salto para el Uruguay. 


El Plata que recibe estos grandes cursos de agua no es 
propiamente hablando un rio, sino una vasta hoya de poca 
profundidad, de un largo de 125 millas, y de 23 millas de an- 
cho en su parte mas estrecha. En un curso de 100 millas 
el agua siempre es dulce; y en su union en el Atlántico es 
apenas salada. La profundidad media es de 18 piés en baja 
mar. 


En otro tiempo este estuario se estendia á 200 millas 
mas léjos en el interior de las tierras, alli adonde empieza el 
Delta del Paraná, y despues de un período de tiempo mas o 
menos lejano toda la superficie del estuario habia sido re- 
conquistada sobre el mar como fueron conquistados los es- 


tuarios que forman actualmente los deltas del Missisipi y del 
Ganges. 
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Es probable, que en una época como de 5000 años la 
Bengala propiamente dicha que alimenta ahora millones de 
habitantes, no era sino un estuario como el del Platay que 
las bocas del Ganges encontraban el mar al pié de las colinas 
de Rajmehal. 

El levantamiento gradual de este delta, haciendo habita- 
bles las partes inferiores de la hoya del Ganges es puesto en 
evidencia por la posicion de las ciudades capitales delas di- 
nastias sucesivas, fundadas cada vez mas abajo en el valle del 
Ganges, á medida que los cambios fisicos transformaban en 
lugares habitables para el hombre las lagunas y los pantanos 
primitivos. 

Es precisamente por los documentos nuevos que trae 
para el conocimiento de las leyes seguidas por la naturaleza 
en estas transformaciones admirables, que la obra del señor 
Rewy presenta un valor y un interés particulares. 


El hombre no puede detener esos progresos, y cual- 
quiera tentativa en este sentido produciria un fracaso seguro; 
pero con el conocimiento exacto de los principios naturales 
puede dirigir y utilizar las operaciones de la naturaleza, trans- 
formando un agente de destruccion en un instrumento dócil 
que él haga servir á sus necesidades. 


Las observaciones delseñor Rewy han demostrado que 
la trasformacion esperimentada por el Plata es lenta pero 
cierta. 


La velocidad de la corriente superficial, para un declive 
dado, cualquiera que sea, es proporcional á la profundidad; 
y la rapidez de la corriente en el fondo del rio, crece con la 
profundidad mas rápidamente que la velocidad de la corrien- 
te superficial. Esta ley esplica fácilmente la formacion de 
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los bancos, de las islas, y de los canales de una mayor pro- 
fundidad. 

En todas partes donde la profundidad es pequeña en el 
estuario es menos fuerte la corriente, y no solamente los de- 
pósitos se forman mas fácilmente, sino que una vez forma- 
dos, arriesgan ménos ser arrastrados de nuevo por la corrien- 
te. Las aguas del Plata encierran á lo menos 110,000 de 
materias sólidas en suspension. Pero los depósitos no se 
forman sinó en aguas tranquilas, lo que en un estuario so- 
metido á la infinencia de las mareas se produce dos veces 
por dia durante varias horas consecutivas. En las partes 
menos profundas los depósitos se aumentan hasta que la pro-- 
fundidad llegue á ser bastante pequeña para anular casi ente- 
ramente las corrientes superiores; entonces se acumulan los 
bancos rápidamente. 


Al mismo tiempo la accion de las mareas atiende á au- 
mentar la pendiente del fondo, á medida que la seccion trans- 
versal disminuye á finde dar al mismo volúmen de agua un 
derrame, y aumenta la fuerza de la corriente en las partes 
mas profundas. 


Es asi que se forma el nuevo lecho estrechado del rio, 
hasta que el vasto estuario primitivo se encuentra transfor- 
mado en una série de islas y lagunas, y finalmente en una 
llanura rica y fértil. Esto depende de la altura á que suben 
las marcas y de la distancia á que penetran en el estuario. 

En cualquier lugar que sea, donde la fuerza dela marca 
está contrabalanceada por la del Rio no hay ya corriente y 
allí se forman los depósitos en mayor abundancia. 

Las materias tenidas en suspension por los Rios mien- 
tras están en movimiento llegan á depositarse desde que sus 
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aguas estan tranquilas y esallá, á una distancia variable de 
10 á 20 millas de la embocadura del rio que los bancos cre- 
cen mas rápidamente y que se forman las olas. En estas 
luchas diarias, la ventaja queda invariablemente para las cor- 
ríentes; ganan poco ápoco sobre el estuario y acaban por 
apropiarse toda su extension. 


Los puntos principales establecidos por el señor Rewy 
son que con una pendiente dada la velosidad de las corrientes 
superficiales no depende sino de la profundidad; que la cor- 
riente en el fondo de un rio crece mas rápidamente que en la 
superficie; que para una misma corriente superficial, 
la velocidad de la corriente en el fondo, aumenta con 
la profundidad, y que la velocidad de la corriente me- 
dia es el término medio aritmético entre las velocidades 
en la superficie y enel fondo. La mayor velocidad tiene 
lugar en la superficie, la menor en el fondo. A medi- 
da que aumenta la profundidad, ó que la corriente superlicial 
llega á ser mas rápida, la diferencia entre las velocidades en 
la superficie y en elfondo disminuye mas y mas y llega un 
momento en que para grandes profundidades y corrientes su- 
perficiales muy rápidas estas dos velocidades son idénticas. 


El señor Rewy termina su obra con las notas siguientes: 


Ciertos rios inundan periódicamente vastas llanuras, no 
porque esparzan demasiada agua, ó porque sea demasiado es- 
trecho su lecho, sino porque vacilamos en emplear el medio 
mas conveniente que estaria nueve veces sobre diez en nues- 
tro poder el aplicar. La embocadura de los rios y la entra- 
da delos puertos se obstruyen haciendo la navegacion mas y 
mas dificil, no porque la accion del mar sea diferente hoy de 
que era antes hace 1/2 siglo; pero damos mas atencion en 


630 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


ciertos casos, y en gran número de ellos, nosotros mismos 
hemos agravado la situacion por tentativas ilusorias de me- 
joria. 

Hay pocos problemas mas complicados que el de la di- 
rección y la influencia de las corrientes sobre la formacion de 
los canales en los estuarios, y sin embargo con algunas es- 
cepciones todos los trabajos de mejoria son emprendidos sin 
procurar conocer la historia de las transformaciones sucesi- 
vas del estuario y mucho menos todavia las causas que las 
han producido. Losprincipios que hemos podido deducir 
de nuestros estudios acerca de estos grandes rios tendrán, no 
dudamos de ello, una granutilidad y servirán al adelantamiento 
de la ciencia del ingeniero: cuanto mas pronto sean espar- 
cidos, entendidos y aplicados, tanto mas rápidas, y eficaces 
serán las ventajas que los ingenieros, de nuestra época saca- 
rán de su aplicacion. 


EL PASEO DE AMANCAES. 


ARTÍCULO DE COSTUMBRES. 


Buen apetito, y picar 
De todo, y muérase el diablo 
Moratin. 


Dispertar, limpiarme los ojos, ver las siete en el reloj, 
y echarme fuera de la cama, fué obra de un momento. El 


1 Las presentes páginas son completamente desconocidas entre nosotros, 
y del número de aquellas raras que cuenta la literatura sud americana, tan 
escasa hasta hoy en cuadros críticos de las costumbres nacionales. En este 
género, el señor Pardo es el primero en la América del Sur, y tambien 
el mejor de los modelos, á pesar de Jota-Beche en Chile, y de Emiro Kastos 
en Colombia. Este género literario tiene inconvenientes que el escritor 
peruano ha sabido evitar con delicadeza y maestría, corrigiendo sin 
amargura, divirtiendo con donaire comedido, y empleando locuciones 
comunes sin trivialidad ni bajeza. Es que el señor Pardo tuvo la fortuna, 
no solo de merecer de la naturaleza un talento agudo y despejado, y de sus 
pádres una educacion esmerada, sino tambien de haber aprovechado las 
lecciones del afamado D. Alberto Lista, á cuyo lado adquirió, á au vez, nuestro 
compatriota D. Ventura de la Vega, el gusto y la instruccion que le han 
conquistado tanta fama en ambos mundos. 

El señor Pardo es una honra de la América, no solamente por su 
literatura, sino por sus virtudes de ciudadano y por los grandes servicios, que 
en momentos muy críticos, supo prestar al Perú, en la magistratura, en el foro, 
en los consejos del gobierno y en la diplomacia. No ha mucho que la piedad 
filial ha recogido y dado á luz las obras completas del señor Pardo en verso 
y prosa. De ellas tomamos este precioso juguete digno de conservarse entre 
las páginas escogidas que reserva para su soluz el hombre de gusto refinado. 

G. 


632 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


que considere que la atmósfera de Lima no es la masá pro- 
pósito para favorecer la virtud camifuga que distingue á los 
madrugadores de profesion: el que sepa que yo número (co- 
mo dicen nuestras viejas en lugar de cabalmente) he debido 
á la naturaleza mas cantidad de humor narcótico que la su- 
sodicha atmósfera: el que recapacite que es una solemne bo- 
beria madrugar en un pais como el nuestro, que no ofrece 
mas distracciones matinales que los carros del panteon, y 
las insolencias de calibre con que los cocineros de ambos se- 
xos hacen resonar por las calles sus aguardentosas y cigar- 
runas voces; todos y cada uno de estos no sabrán cómo es- 
plicar mi madrugon. Tengan paciencia y escuchen. 

No soy madrugador, es cierto: me gusta dormir; y tanto, 
que, atendidas las arriba mencionadas distracciones matina- 
les, y la multitud de sinsabores á que están espuestos los 
hombres que velan mas que el vulgo, estoy por decir con 
Ariosto: 

»Se ’l dormir mi da gaudio ¿il vegghiar guai 
» Possa 10 dormir senza destarmi mal.» 


Pero soy en mis citas la exactitud en persona; y esta cua- 
lidad rara en un pueblo, en donde nadie asiste á sus citas, 
cuando asiste, sino con dos horas de alraso, vence, siempre 
que la ocasionlo pide, mi amor á las sábanas. Las ocho 
era la hora convenida; y aunque conocia muy bien la gente 
con quien tenia que habérmelas, resonaba el último éco del 
agudo esquilon de la Catedral, y yo entraba por las puertas 
de Don Pantaleon. 

Las mañanas de invierno de Lima tienen un tipo particu- 
lar, que quizá no se encuentra en ningun otro pais, aunque 


pertenezca ála misma zona, yeuente la misma latitud. Las 


.)Ye 
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mas crudas de ellas no tienen en contra mas que una ligera 
llovizna, que en ninguna parte podrá merecer el nombre de 
aguacero, y que, sinuestras calles fueran mejores, no servi- 
ria de molestia, ni aun á las damas mas melindrosas. Aun 
tales como son las fementidas calles, mis lectores deben de 
haber observado, como yo, que en lo mas riguroso de la esta- 
cion, se vé el zapato de raso blanco figurar sobre nuestros 
lodazales, como pudiera en una alfombra turca. 


La mañana de que hablo era todavia una excepcion de 
las mañanas de invierno: una mañana, en que aparecia el 
horizonte entoldado con una niebla entre densa y sutil; que 
algunas veces dejaba caer un imperceptible rocio, y otras 
daba salida á unos tibios rayos de sol: una mañana dudosa, 
indecisa, intermitente. Como hablo con todos, me espli- 
caré con las diferentes cofradías de mis lectores. —¡Ofici- 
nistas! la mañana del espediente era como ciertos informes, 
en que decis y no decis, en que quereis atender á la vez— 
al empeño del amigo, y á la ley que se quiere infrinjir,—á 
los descos del gobierno, y á las impertinencias del preten- 
diente.—¡Leguleyos! la mañana sujeta materia, era como 
muchas causas, en que es preciso, para salir del pantano, 
mandar los autos, para mejor proveer, al defensor de 
menores, ó á cualquiera otra de las aduanas forenses. — 
¡Políticos! la mañana en cuestion era como muchos de 
vosotros, que en medio de las mas complicadas crisis revo- 
lucionarias, sabeis manteneros en un equilibrio portentoso, 
que siempre os lleva sanos y salvos á puerto de salvamento. 
— ¡ Limeños todos! la mañana consabida cra una mañana 
de Amancacs. 


Entré, como llevo dicho, enla casa de D. Pantalcon, 
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teatro en aquel momento de una zalagarda que mi pluma no 
alcanza á describir. Don Pantaleon era marido de Doña 
Escolástica, padre de nueve muchachos, y amo de doce 
criados; y esta colonia entera, con el apéndice de otra seño- 
ra, de un cura de campanillas, de un fraile, capellan de la 
casa, yde ocho ó diez deudos y amigos de confianza, unos 
alegres y otros adustos, unos de finísima educacion, y otros 
algo trabajosos, debia trasportarse, en aquel dia, á uno de 
los mas bellos anfiteatros de la caprichosa arquitectura de 
la naturaleza. 


Solo un colegio electoral, abandonado á toda su inde- 
pendencia constitucional, puede dar una débil nocion del 
estado de agitacion en que se hallaba la colonia trasmigrante. 
Doña Ecolástica, dotada de una penetracion viva, que en 
otros paises se miraria como un don particular de la providen- 
cia, y que en el nuestro se puede llamar, con pocas excepcio- 
nes, patrimonio del bello Sexo; doña Escolástica, franca, sin- 
cera, agasajadora de sus amigos, desprendida, severa, y celu- 
sa en la educacion de sus hijos y en el gobierno de su casa; 
afeaba estas bellas cualidades con un carácter violento, sul- 
fúrico y atrabiliario, que mas de una vaz la hacia aparecer 
bajo un aspecto poco favorable, á pesar de que trabajaba 
bastante por refrenarse. Doña Escolástica, en el momento 
de mi entrada, regañaba á una criada, porque el cocinero no 
habia salido para los Amancaes tan temprano como ella lo 
habia dispuesto, sin reparar que la criada no era el cocinero: 
á otra criada, porque se habian quedado olvidadas en casa 
dos gallinas, de Jas cuales una se habia comido el gato, sin 
reparar tampoco que no era esta criada, ni gato, ni cocinero: 
á un criado, porque no habia traido el pan: ásu hijo mayor, 
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porque se metia en todo: á su marido, porque no se metia 
en nada. La criada, el criado y el hijo daban á la vez sus 
descargos; y estos descargos iban acompañados de los gritos 
de los testigos que los apoyaban; y entre estos regaños, y 
estos descargos, y estos gritos, se interpolaban ruidosas 
carcajadas de Don Pantaleon, que formando un pasmoso 
contraste con su cara mitad, hacía resaltar en este cuadro 
filarmónico sus alegres y agudas observaciones: Ja ja ja 
. .. .¡La gallinila ! si señor... .¡el gato! ¡qué demonio de 
animalito! El concierto lo completaba el respetable cura, 
que con una voz campanuda adelantaba en su breviario las 
distribuciones de aquel dia, haciendo, en honor de la verdad, 
en los oidos del espectador, no tan buen efecto como el 
bajo de Martí en el quinteto de Romeo y Julieta. 


Una de las mas amargas quejas de Doña Ecolástica 
provenia de las dificultades para ensillar tres caballos á los 
niños, para los cuales, la noche anterior, segun decia la 
buena señora, existian en la casa tres monturas completas, 
sin mas menoscabo que faltarle á una estribos y riendas, á 
otra silla, y á otra todo el freno: de manera que, en resumi- 
das cuentas, no habia mas que dos escasas. Estas quejas, 
emitidas en un delgadísimo tiple, penetraron hasta el cora- 
zon del cura, á pesar del Pater Noster que á la sazon tenia 
entre manos. 


Adveniat regnum tuum.—Mande vd. á casa, comadrita, 
y que le pidan al cholo mis estribos. .. .Sicut in coelo el in 
terra. 

«Bueno, compadre; y que se traigan tambien los trebe- 
os que faltan, de cualquiera de los otros diputados. 


— «Cuanto le dé á vd. la gana, comadrita. .. . Panem 
41 
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nostrum quolidianum. .. .A propósito de pan nuestro: man- 
de vd. tambien por una panza de mantequilla, que está 
debajo de mi cama, junto al poncho de cordillera. .. .Et ne 
nos inducas in lentationem. 

—« [Santo Dios! ¡debajo de la cama!» esclamó entre 
dientes Da. Escolástica. «No será la hija de mi madre quien 
la coma.» 

Don Pantaleon, á la voz de mantequilla, dió una veloci- 
dad no acostumbrada á sumarcha lenta habitualmente, para 
acelerar el viaje del criado, y contestó de paso: Sed libera- 
nos a malo. 


Pasaban estas escenas en todas las piezas de la casa, en 
las que hacia Da. Escolástica veinte entradas y salidas sin 
objeto, mientras yo me hallaba refugiado en la cuadra, al la- 
do de Rosaura, la mayor de las niñas, que con una gracia 
inesplicable hacia revolotear por lasteclas desu piano sus tor- 
neados deditos, produciendoencantadoressonidos. Rosaura 
es una de las muchachas mas lindas que encierra esta capital, 
que así fuera célebre por la importancia de nosotros los va- 
rones, como lo es por la hermosura y vivacidad de las hem- 
bras. Rosaura no habia estado en colegio, porque á mas 
de que entre nosotros no hay establecimientos perfectos de 
ese género, en su niñez la falta era mayor. Rosaura no de- 
bió á la educacion pública mas que un modo de leer, que se- 
ria abominable si despues no lo hubiese correjido,—una le- 
tra parecida á los caracteres chinos de las cajas de té, á la 
que Mr. Bristow dió mas tarde, en quince dias, igualdad, 
elegancia y claridad,—y algunas costuras de las que forman 
el ab cde la profesion. Despues, la educacion privada enri- 
queció el-espíritu de Rosaura hasta donde se puede enrique- 
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cer en un pais tan pobre de maestros. Pero sea de esto lo 
que fuere, lo cierto es que Rosaura, sin colegio, con malos 
maestros, y sin una norma segura de lo que llamaré buen 
tono (con perdon de los puristas, que no me facilitan otro 
medio de espresar con exactitud la idea), lo cierto es, repito, 
que Rosaura formaba uno de aquellos seres privilegiados, 
que tienen la gracia de suplir, por una especie de inspiracion 
celestial, las imperfecciones de la educacion; que las suplen 
hasta tal grado, que quizá llamarian la atencion en socieda- 
des mas adelantadas; y por fin que tienen el secreto de con- 
vertir en segundos las horas que un hombre de corazon y 
de gusto está sometido á su inmediata influencia. Un lindo 
ponchito redondo de merino bordado cubria el hermoso talle 
de esta muchacha, y un sombrerito de Jipijapa, inclinado al 
lado izquierdo, daba á su rostro cierta inocencia pastoril, que 
me hubiera hecho repetir algunos trozos de las eglogas de 
Garcilaso, si, hablando con el debido respeto, (como dicen 
mis cólegas los de pido y suplico, para dar pasaporte á una 
soberana desvergienza, ó á un desacato de marca contra 
las autoridades, y quizá contra el mismo tribunalá quien se 
dirigen), no creyera, como creo, que las composiciones bu- 
cólicas pertenecen con mejor título que cualesquiera otras al 
género que Voltaire calificaba con el epíteto de fastidioso 
(ennuyeux). Esteinconveniente me hizo decidir mas bien 
por aquel célebre pensamiento de Safo, popular en todos los 
idiomas, y que (Quintana nos ha puesto en castellano en cuatro 
versos, como casi todos los suyos, sentidos y armoniosos; y 
le encapillé á Rosaura el cuarteto con una declamacion que 
me salia del alma. 
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«Dichoso aquel que junto á tí suspira, 
Que el dulce nectar de tu risa bebe, 
Queá demandarte compasion se atreve 
Y blandamente palpitar te mira.» 


¡Por Dios! no vayan UU. á figurarse que esto es amor. 
Ya estoy viejo para semejantes achaques. Esto no es mas 
que el reconocimiento de un mérito extraordinario; recono- 
cimiento tanto mas espontáneo, cuanto que hay en mi siste- 
ma moral un principio de aficion á las mujeres, á cuyo influjo 
no puedo resistir. Nosoy de la opinion del Médico á Palos, 
aunque me eche en cara el texto de Séneca. No pienso como 
el descortés Bartolo, que la mejor de ellas es peor que el de- 
monio: por el contrario estoy intimamente convencido de 
que la humanidad femenina vale un millon de veces mas que 
la humanidad masculina. Una amiga, con todas las cualida- 
des que exije la verdadera amistad, es infinitamente superior 
á media docena de los mejores amigos. La sinceridad echa 
en ellas raices mas profundas que en los hombres. No hay 
intereses encontrados que enmielen las palabras, para cubrir 
el acibar del corazon. No hay envidia quelas haga mirar con 
irritación el empleo que te dan, las ganancias mercantiles que 
acumulas, los triunfos que debes á tu espada, á tus talentos 
administrativos, á tus composiciones literarias. Todo esto 
es para ellas satisfaccion, pura como los deleites de la infan- 
cia, cordial y sincera como el arrepentimiento de un mori- 
bundo. Ellas son el consuelo en nuestras tribulaciones: de 
ellas parte el soplo benéfico que enciende la llama de nues- 
tras pasiones nobles: á las manos de ellas debemos el alivio 
en nuestras enfermedades: la humanidad tiene en ellas un 
astro vivificador que fecunda los jérmenes de la felicidad. 
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¿Y en nosotros qué tiene? ¿Qué son nuestros amigos? 
Si eres clérigo, tu amigo clérigo te deseará todo, menos la 
canongia vacante. Sison ambos literatos, una Obra tuya 
aplaudida será para él un tósigo que le devorará las entra- 
ñas. Sieresrico, ningun- encargo tuyo desempeñará con 
mas gusto que el de tu albacea. Y tómese en conjunto á 
toda nuestra raza masculina. Nosotros somos sub perfectos 
y hacemos jemir una provincia bajo la mas horrible tirania, 
que es la tirania de los subalternos. Somos jueces, y con 
un vistos (que no son vistos sino oídos, porque quien los vé 
es el relator) dejamos por puertas á una viuda honrada, y 
despachamos á un infeliz al otro mundo, porque asi se le 
antojó á las Majestades de Alfonso ó de Felipe. Somos 
abogados, y sembramos la discordia en las familias, y vicia- 
mos la lógica, y corrompemos el buen gusto, y acabamos con 
el pobre idioma castellano, que, de todos los godos perse- 
guidos, es el que mas larga y mas encarnizada persecucion 
ha sufrido en nuestras grescas revolucionarias. Somos 
representantes del pueblo, y sacrificamos los intereses de su 
Majestad Popular á nuestro bolsillo, á nuestro vientre, á 
nuestras pasiones. El capricho de un hombre anega á un 
pueblo en sangre: la ira de una mujer se apacigua como res- 
tablece el órdon el Presidente de la Cámara de Diputados de 
Francia, poniéndose el sombrero. 


Los que no reconozcan estas verdades, les que prego- 
nen su abominacion al sexo encantador, mienten, como 
mintió Larra, el célebre escritor de nuestros dias, el inimi- 
table Fígaro, que en todos sus escritos se complacia en 
declamar contra las mujeres, y al fin y al postre salió levan- 
tándose la tapa de los sesos de un pistoletazo, por una mujer. 
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Dirán los clásicos que esto le pega á un artículo sobre 
paseo de Amancaes, lo mismo que á un militar de nuestros 
tribunales mistos firmar una sentencia, que se apoya en 
Covarrubias, y en Salgado, y en el Forum Judicum; y dirán 
lo que les dé la gana. Yo, cuando voy á los Amancaes, pien- 
so como cualquier dia del año; y cuando les digo á mis 
lectores lo que me sucedió en mi paseo, no tengo porqué 
ocultarles las meditaciones en que sumerjieron mi espíritu 
los encantos de Rosaura. Losque no perciben mas que los 
objetos que tienen por delante, y aun así no los perciben 
hasta que no se rompen con ellos las narices, me llamarón 
estrafalario. Pero los que sepan que las operaciones de una 
cabeza, que no pertenece á un loco, tienen siempre un 
enlace perceptible ó imperceptible, y que las digresiones de 
Lord Byron en su Don Juan, han dado la aplicacion mas en- 
cantadora á este principio ideolójico, hallarán muy racional 
que yo quiera perderme donde se perdió este célebre gringo 
de la edad presente. 


Y ¿per qué no ha de servir tambien esto para la mayor 
ilustracion del carácter de Doña Escolástica? Publicistas 
hay que observan, que, en proporcion al número, la historia 
nos ha trasmitido mas reinas buenas, que buenos reyes; y 
Montesquieu, que cree un disparate garrafal, opuesto á la 
razon yá la naturaleza, el que una mujer ejerza en su casa 
la autoridad suprema, juzga muy racional y muy en el órden 
que gobierne un imperio. Este principio no tiene la mas 
feliz aplicacion á nuestra heroina. Doña Escolástica capri- 
chosa, dominante, despótica, es la mujercmas á propósito 
para la administracion doméstica; así como por el contrario 
hubiera puesto en amargos apuros á cualquiera de nuestras 
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repúblicas americanas, si hubiera logrado adornar sus hom- 
bros con una banda presidencial. En un dia de mal humor, 
por quítame allá esas pájas, hubiera echado á pascar á un 
cónsul estranjero, ó nos hubiera breado con un cupo, ó bu- 
biera despachado con viento fresco por esos mares á media 
docena de escritores: en lugar de que los rasgos de su ira se 
embotaban en su manso don Pantaleon, como en una taza de 
mazamorra. Y el hombre se da por muy bien servido con 
estas iras; porque faltarle Doña Escolástica, y venírsele la 
casa en ima, todo seria uno. ¿Quién administra las fincas? 
¿Quién se entiende con el abogado y el procurador? ¿Quién 
corre con perseguir álos deudores y entretener á los acre- 
dores? Estas preguntas que á cada momento se dirige á sí 
mismo Don Pantaleon, le hacen consagrar una gran parte de 
sus devociones diarias á la conservacion de la vida y dela sa- 
lud de su adorada mitad. 

Así es que, durante el cuarto de hora que Doña Esco- 
lástica estubo con el pié en el estrivo de la calesa, dando sus 
últimas órdenes á los criados; el pobre hombre sufrió tresó 
cuatro descargas de un vivísimo fuego graneado, que tuvo tan 
pocas consecuencias, como un apercibimiento judicial. Es- 
tas descargas fueron unas veces por que el buen marido no 
tenia el comedimiento de embanastar en la calesa la humani- 
dad de su consorte; y otras, por el contrario, porque, con di- 
ligencia poco comun, le prestaba su ayuda en tan delicada 
operacion. ¡Gua! ¡gua! ¡gua! Ya viene con el disfuerzo 
de darme la mano. .. .¿De cuándo aca? jAy, señor! ¿Y en 
qué circunstancias? ¡cuando me vé ocupada todavia con los 
criados!......Ya se vé, como él no tiene mas trabajo que sen- 
tarse á la mesa y engullir. .. Vamos, déjeme U. en paz, y no 
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me vengaà incomodar. Esto era unas veces. Otras era: 
Mirenlo ahi, clavado en la puerta de la calle comoun zampali- 
mones, sin llegarse, ni por el qué dirán, á subir å su muger 
á la calesa! Ha visto U. hombre de la laya? 

Por fin acabó la charla de Doña Escolástica; y el matri- 
monio se arrellanó en la calesa, no sin algunas contestacio- 
nes solto voce entre ambos cónyujes. Y dos canastos se aco- 
modaron á los piés. Y los tres intersticios entre canastos y 
calesa fueron acuñados con tres muchachos. . Y Doña Esco- 

lástica dijo tira; y luego para; y luego Valentin, ¡cuidado 
_contus carreras! y luego ¿qué haces animal? ¿porqué no tiras? 
Y Valentin dió un par de látigos á la mula de las varas; y la 
nave capitana zarpó álas diez y media de la mañana. Yen 
seguida, con intérvalos de un cuarto de hora, quese consu- 
mieron en llantos de chiquillos y refunfuños de criados, si- 
guieron atarugados de mugeres y de criaturas otros dos car- 
ruages, que, en beneficio dela comodidad y de la presteza 
del viaje, debieran haber sido tres, para que el tercero con- 
dujese los enormes sombreros de china de toda la mulateria. 
Y despues el Cura, y otro amigo, y otro niño, y otros canas- 
tos, en otra calesa. Y acto continuo, los tres muchachos á 
caballo, desempedrando las calles (y á fé que las calles no per- 
dian mucho con perder el empedrado). Y tras ellos, Rosau- 
ra y y0. Y tras nosotros, los demás amigos, Y tras los 
amigos, la mulatilla engreida, cabalgaba en una veloz yegua, 
con el consabido sombrero acaramelado, y el vasto copo 
de lanoso cabello sobre la espalda, y el rico monillo de raso 
verde botella, y el vestido de muselina, y la media de sarga, 
y el zapato de raso azul celeste, y el estribo descomunal, con 


descomunales cantoneras de plata. Y tras la mulatilla, el 
padre capellan. 
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Al fin de muchas paradas, y de muchos viajes á casa, por 

+ los cubiertos, que se habian olvidado, porel niño que habia 

ido por los cubiertos y que no parecia, y por otros cien con- 

tratiempos; eran las doce en punto, cuando la espedicion 

desembarcaba al pié de uno de los pabellones de esteras, que 
forman la poblacion de los Amancaes. 


El que no hubiese sabido que aquel es un sitio de re- 
creo, y que no van á él sino los que quieren divertirse, hu- 
biera apostado las orejas à que toda aquella congregacion no 
componia una partida de campo, sino una familia arrojada 
violentamente del hogar doméstico por una de nuestras con- 
vulsiones políticas. Tales eran las caras mustias y desabri- 
das que todos creyeron de su obligacion poner, al ver el 
mal humor y la impaciencia, de que—en la distribucion de 
sus órdenes—estaba poseida Doña Escolástica, á cuyo sem- 
blante y acciones—como era natural —se arreglaban los sem- 
blantes y acciones de todos los concurrentes. Por fortuna 
este intermedio de fastidio duró muy pocos instantes, porque 
la señora, que—á pesar de sus violencias—tenia un gran fon- 
do de jovial amabilidad, dió á la comitiva—con el primer pla- 
to de almuerzo—-la señal de alegria, haciendo esclamar al pa- 
dre capellan: — «Esto es el gloria in excelsis, de tan larga se- 
mana santa. Doña Escolástica no dejó de mosquearse por 
la analojia que se habia establecido entre la semana santa y 
los efectos que producia su mal humor: pero la metáfora dió 
mucho que reir á los concurrentes, y particularmente á Don 
Pantaleon, que por mas de cinco minutos estuvo repitiendo: 
¡la semana santa! sí, señor. St, señor, Gloria in excelsis Deo. 
si señor. 


Fray Norberto, que no dejó de apercibir el atufo de Do- 
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ña Escolástica, trató de recobrar su gracia, y aprovechó un 
si señor de Don Pantaleon, para agregar: y con bonete. El 
mismo reverendo fué el primero en celebrar esta apostilla, 
que en su concepto era un agudísimo chiste, y la celebró con 
una estrepitosa carcajada, á manera de estornudo, (porque 
fué acompañada de la metralla que forma el cortejo de los 
estornudos,) y de la que darán fé y testimonio todos los con- 
vidados, que al instante acudieron con los pañuelos á 
remediar las humedades que el buen capellan habia producido 
en sus rostros y sus vestidos. 


La mesa estaba cubierta con toda la profusion que se 
acostumbra, entre las familias, que han logrado salvar algu- 
nos pesos de las invasiones de una revolucion, que—como 
la nuestra—ha usado tan pocos cumplimientos con el bolsillo 
del ciudadano; pero no se crea por esto que la profusion 
iba acompañada de todos los ribetes de desorden y de mo- 
lestia, que distinguen nuestras antiguas comilonas (no tan 
antiguas sin embargo que no haya una docena de ellas en 
cada uno de los dias destinados á los santos predilectos de 
la piedad limeña, por ejemplo Santa Rosa ó San José.) No, 
señor: no era una profusion tosca, importuna, sin concierto, 
ni armonia; sino una profusion, que el buen talento de Doña 
Escolástica (porque es preciso confesar que lo tiene) sabia 
engalanar con la adopcion de todas las usanzas estranjeras, 
que en su concepto contribuyen á hacer mas agradables estas 
escenas importantes de la vida social. Por de contado, en- 
tre las reformas adoptadas no entraban ni los tenedores de 
hierro, ni la proscripcion de las servilletas. Doña Escolás- 
tica se horroriza, y yo me horrorizo tambien, de la facilidad 
con que la pobreza, embozada con la capa de la moda, ha 
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logrado introducir estas innovaciones, que nuestra heroina 
dice—y no vá fuera de camino—que no pueden ser usos de 
la alta sociedad europea, sino contarse á lo mas entre los de 
los buques balleneros. 


Pero el talento de Doña Escolástica no habia bastado 
para daral porte de algunos de sus convidados el mezzo ter- 
mine que distingue su ceremonial gastronómico. Habia 
reformado las cosas: no habia alcanzado á reformar la jente. 
Y no es estraño que esto le sucediese á Doña Escolástica, 
porque casi lo mismo le sucede á nuestra Doña República, — 
que sin ser tan feliz en la reforma de las cusas——ha sido 
igualmente desgraciada en la reforma de los hombres. Así 
que, los brazos jiraban poren medio de la mesa como aspas 
de un molino de viento, y el mismo tenedor de que se servia 
Don Pantaleon para los trasportes del plato á la boca, habia 
de ser el que pinchase el pastelillo de yuca que estaba á tres 
varas de distancia. ¡Pinchaduras aciagas! que al paso que 
bañaron en la taza de chocolate de Doña Escolástica los sellos 
del reloj de su marido, dejaron caer en la mia un chicharron 
de prensa, que produjo un asperjes jeneral del mas esquisito 
soconusco. Mi levita está todavia teñida en la sangre de 
aquella refricga. 


Concluyó el almuerzo, desde el sustancioso sancocha» 
do, que sirvió de sinfonia, hasta el pocillo de chocolate, que 
fué el rondo final; y en esta ópera bufa desempeñaron de un 
modo asombroso sus papeles, el Cura, el capellan, y ña Bi- 
vianita, que—como miembro honorario de la familia de 
Doña Escolástica—no mereció mas arriba una particular 
mencion entre los individuos de la compañia. No hubo pa- 
saje en que estos hábiles actores no diesen pruebas brillantes 
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de su maestria. En los andantes de chupe de leche, y sango 
con yuyo; en los alegros de camarones y plátanos fritos; en 
los duos de pan y mantequilla: en todo desplegaron una 
destreza de ejecucion superior á todo elojio; yen los coros 
de rosquitas, biscochuelos y pan de dulce, fueron prodijio- 
samente acompañados por todos los chiquillos. Lo que mas 
duradera impresion me ha dejado de tan hermosa composi- 
cion musical, han sido unos repetidos crescendos de codazos, 
que debí á los continuos movimientos de Fray Norberto, 
que me habia tocado por vecino, y que no podia ejecutar sin 
perjuicio de tercero sus frecuentes da cappos. 


Ya que Doña Biviana no ha merecido ser nombrada has- 
ta la escena del almuerzo, que fué su momento de gloria, 
enmendaré ahora en dos palabras la falta que he cometido 
en no darla á conocerá mis lectores con anticipacion. Ña 
Bivianita es una de aquellas mujeres, utilísimas para comer 
dos dias á la semana en eada una de sus casas favoritas; para 
acompañar á las familias á todos los paseos; para pasar con 
ellas las temporadas de campo; y para ayudar á recibir duelos. 
En una palabra es una de aquellas mugeres que acostumbra- 
mos definir con esta frase: es una infeliz. 


Doña Biviana, levantados los manteles, y hallándose 
bien repleta, metió la mano en el seno, lo escudriñó algunos 
minutos, como quien practica una rebusca en su maleta des- 
pues de una larga jornada, y did á luz unos cuantos cigarros 
puros, que distribuyó con amable cortesia á los concurrentes. 
Se le dirijieron en cambio algunos cumplimientos, alusivos al 
almacen de donde salia el artículo: pero no pasaron muy ade- 
lante, porque Doña Escolástica, que, además de no fumar, 
era escropulosísima en materias de docoro, dió, con mues- 


EL PASEO DE AMANCAES. 647 


tras evidentes de disgusto, nuevo jiro á la conversacion, pro- 
moviendo una malilla relijiosa. Fray Norberto que en estas 
materias no estaba por lo relijioso, esclamó: ¡noseñor! ¡estu- 
dios mayores! ¡la timbirimba! ¡un montecilo! No padre, re- 
plicó prontamente la señora: tengo hijos, y son todavia de- 
masiado niños para timbirímba y estudios mayores. Tiempo 
les llegará en que puedan segutr sus cursos en la universidad 
del Chorrillo: pero mientras esten bajo mi autoridad, no quiero 
que sirvan de espectadores de semejantes sabatinas. 


Rosaura dió una sonrisa de aprobacion á esta leccion 
juiciosa, como la daba á todas las cosas buenas de su ma- 
dre; aceptó mi brazo; tomó de la mano á uno de sus hermani- 
tos, y los demas nos siguieron brincando como sueltos ca- 
britillos. 


Los individuos del género humano—como los paisajes 
—tiene siempre un punto de vista que hace ventaja á los de- 
más. Con hombres habrán UU. tropezado, que encantan 
en una discusion literaria, y que desbarran en puntos de po- 
lítica ó de ciencias morales; así como hay otros que nos 
tendrán conla boca abierta cuan do hablen de las Pandectas, 
al paso que se leerán todo un artículo de Fígaro, sin dar á su 
rostro el mas ligero pliegue de sonrisa, ó una composicion 
entera de Zorrilla, sin abrir tamaños ojos, para tributar un 
homenaje de admiracion al nuevo carácter con que hace apa- 
recer la poesia castellana este jóven sacerdote de las Musas. 
Mujeres vemos todos los dias, de formas bellísimas, que no 
dan á sus salas de recibir mas que esa dulce media luz, que 
los franceses llaman petit jour, ó se ponen siempre de es- 
paldas á la vela, para no dejar percibir alguna que otra man- 
chita de su cútis. Algunas cuidan de no presentarnos mas 


648 REVISTA DEL RIO DE LA PLATA. 


que el flanco derecho de un rostro encantador, que visto de 
frente nos llamaria la atencion á una pequeña cicatriz que 
afea le mejilla izquierda, al paso que otras nos mirarán siem- 
pre cara á cara, ó con la oblicuidad de un retrato, para dar— 
como dicen los pintores—algun escorzo á la nariz, que no 
corresponderia á la belleza de las demas facciones, vista de 
perfil. 


Sobre estas reflexiones jiraba la corversacion, mientras 
subia por uno de los cerros con Rosaura, que de frente y de 
perfil, á la luz y contra la luz, era para mí una vision celes- 
tial; y estas reflexiones que alternativamente haciamos los 
dos, y un tio, ý un primo de Rosaura, quese nos habian 
agregado, eran sujeridas por el cuadro pintoresco en que 
aparecia á nuestros ojos desde aquellas alturas la capital del 
Perú. «¡Cómo entráran por aquí los viajeros, decia Rosau- 
ra, mejor que por cualquiera otro punto de nuestros desasca- 
dos estramuros!»—¡ «Cómo vinieran áver nuestra ciudad 
desde los Amances,» añadia el tio, «cn lugar de verla desde 
un mirador ó una torre, los que deseen formar una idea 
ventajosa de esta poblacion notable del continente america- 
no.» Y en efecto los deseos eran muy fundados; porque así 
se ofreciera á los ojos del observador—en vez de nuestros 
abominables techos—el bello grupo que forman nuestras 
torres, descollando por cima de los árboles de infinitas huer- 
tas, yla linda alameda delos Descalzos, en lugar de nuestras 
descuidadas murallas. —«No hay duda,» agregó el primo, en 
un tono entre sentimental y picaresco, despues de haber 
dado una larga mirada contemplativa á la escena que se 
ofrecia á nuestros ojos. «No hay duda: el que venga á los 
Amancacs no solo á bailar ó ver bailar el toro mata y el 
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marcito, sino tambien á gozar del placer que produce un 
espectáculo tan bello, conocerá que este es el punto de vista 
ventajoso de esa buena moza (y meneando la cabeza, señala- 
ba con eldedo la ciudad) de esa buena moza, tantas veces 
viuda, que á haber sido mas feliz en todos sus matrimonios, 
estaria menos transida por sus calamidades, y no tendria que 
buscar el perfil, ó la media luz, para presentarse galana á las 
numerosas visitas que le atrae su antigua nombradia. » 

¡Mis amos! ¡niña Rosaura! ¡Señotta!... .fueron los 
gritos de un criado, que nos sorprendieron á lo mejor de 
nuestra conversacion. Se trataba de hacer las once. 

En un pueblo del departamento de Amazonas se hace 
todos los años una fiesta al Apóstol Santiago, jurado Patron 
del lugar. Esta fiesta, que se verifica el dia consagrado por 
el calendario al grande Apóstol, consiste por la mañana en 
una solemne misa, por la tarde en bailes, y por la noche en 
fuegos; regado todo por un raudal inestinguible de chicha. 
Era el dia de la fiesta. El mayordomo de ella—tambien 
alcalde ála sazon—que preciaba de hombre entendido en 
síntomas atmosféricos, adivinó que debia llover aquella tarde 
y aquella noche, no solo porque era tiempo de lluvias y el 
año habia sido muy lluvioso, sino tambien porque ya empe- 
zaban á desprenderse gruesos goterones de las espesas nubes 
que entoldaban el firmamento. Este fundado pronóstico sor- 
prendió al buen mayordomo cuando acababa la epístola. El 
santo habia de ver precisamente las danzas y los fuegos, co- 
mo todos los años. En caso de llover, no podia haber 
danzas ni fuegos; ni permitia la piedad por otra parte, espo- 
ner al patron Santiago á un recio aguacero. Era preciso 
pues, abrazar un partido pronto y decisivo; y la mente 
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administrativa del alcalde se inflamaba con esta idea durante 
el evanjelio. Si el jefe de aquel pueblo, para dictar su 
resolucion, hubiera tenido que decir: antecedentes; y dé ra- 
zon el oficial de partes; y agréguese copia certificada; y 
informe el cabildo eclesiastico; y vista al fiscal; y pase «aque; 
y torne alli; y vuelva á pasar acullá; esto es, si el jefe de 
aquel pueblo hubiera tenido que sustanciar, que tanto quiere 
decir como quitarle la sustancia, y la paciencia, y la vida al 
infeliz sustanciado; estoy seguro de que la misa hubiera dado 
fin, y el dia de Santiago hubiera llegado á las doce de la 
noche, y tras él hubieran pasado muchos dias de Santiago, y 
el negocio estaria á la fecha todavia por resolverse. El 
alcalde, por fortuna, no acostumbraba nada de esto; y no 
hizo mas que formar para su capote su composicion de lu- 
gar, con tanta presteza, que al Laus tibi, Criste, ya tenia 
abrazada su determinacion. Se levantó, se dirijió al altar, 
y verbalmente la trasmitió al oido del sacristan, sin decir 
comuníquese, mi pásese la nota respectiva. Hubo tambien 
sus secretos entre el sacristan y el preste: quedó este en el 
altar: reunió aquel álos ejecutores del decreto: hizo des- 


cansar sobre sus hombros la anda del apostol: pegó dos 
martillazos en la peana: salió Santiago al cementerio: dijo el 
alcalde viva el Perú! (como lo dispone sabiamente la ley al 
empezar todo acto público) ' se ejecutaron vistosas danzas: 


1 Antes se decia viva la patria al empezar todo acto público de obliga- 
cion ó de pasatiempo, conforme al decreto del año de 1822 dado por el 
Supremo Delegado: decreto, en que se encuentran ancianos. niños balbu. 
cientes y otras perlas con que Don Bernardo Monteagudo adornaba las 
caperuzas de sus leyes y ordenanzas. Despues, el congreso del año de 23 
tomé tambien en consideracion este interesante negocio, y sancionó una refor- 
ma de vital importancia, dando una ley para que no se dijese viva la patria, 
sino viva el Perú. ¡Y luego dirán que entre nosotros no se trabaja! Setrab:ya, 
si señor; y ese viva el Perú, cuya discusion emplearia una mañana, habrá 
cotado al Perú —en les dictas de aquel dia—algo mas de quinientos pesos. 


e 
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á las danzas siguieron los fuegos: entretanto, por cuerda 
separada, continuaba la misa; y en menos de tres horas, se 


verificaron así todas las fiestas matinales, vespertinas y noc- 
turnas. l 


Refiero este rasgo histórico, para decir á UU. que sin 
duda se acordó de él Doña Escolástica, cuando, observando 
que era tarde, que amenazaba lluvia, y que podia sorpren- 
dernos la noche, dispuso que las ónce se sirvieran una hora 
despues de almorzar, y que á poco trecho siguiese la comida, 
con una festinacion de trámites, que escandalizara á los fieles 
observadores de la constitucion de la República. 

La mesa de once se componia, por una parte, de la infi- 
nita variedad de delicadas golosinas, de que. hace alarde la 
reposteria limeña, y que tantas mortificaciones dan å un 
hombre débil de estómago como yo; y por otra, de la inaca- 
bable riqueza de sabrosas frutas, con que en todas estaciones 
nos regala la naturaleza, y que con tanta justicia sorprenden 
á los europeos, que, en sus paises, durante los inviernos, no 
tienen mas remedio que aferrarse á las castañas pilongas y 
no pilongas, álas avellanas, á las nueces y á las almendras. 
Los aficionados poseian tambien copiosos medios para regar 
estos objetos de masticacion, con los gustosos, aromáticos, 
y estimulantes licores que dan celebridad á Pisco y Moto- 
cachi. 


Siguió 4 pocos momentos la comida, variada, abundante 
opípara, obra maestra de un negrito, que entre las compo- 
siciones clásicas de la cocina europea, sabia mezclar con 
oportunidad los caprichos románticos de la limeña. No 
necesito decir á mis lectores que el servicio de postres fué 


muy semejante al de la mesa de once, sin mas diferencia no- 
42 
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table que el apéndice de sabrosos dulces, y los vinos trasa- 
tlánticos que reemplazaron los licores nacionales. 


Unos comieron mucho, otros poco, y otros nada: bien 
es verdad que los de poco y nada fueron muy escasos en nú- 
méro, porque era absolutamente imposible que nadie 
resistiese al vivo tiroteo de—coma U., repita U., es preciso 
picar de todo, esto es muy inocente, aquello no hace daño, lo 
de mas allá es hecho por mis manos, este bocadito por mi; y 
toda la letania de costumbre. El Capellan, que no era muy 
escrupuloso en infracciones constitucionales, dió muestras 
de no haberse ofendido de la abreviacion de trámites, desem- 
peñando cumplidamente su deber en todas las comidas. El 
Cura supo darse traza para hacerlo tan bien como el Cape- 
llan, sin que le faltase tiempo—durante la comida——para una 
prolija narracion de todos los lances de la malilla anterior. 
Un ingles se distinguió por no haber dejado de comer ni una 
sola clase de dulces, sin recordar que el dia anterior, co- 
miendo yo en su casa, al ofrecerme un plato de plumb-pud- 
ding, para disculpar la ausencia de aquel ramo principal de 
nuestra gastronomia, me dijo en tono muy grave: mí no come 
nonca liménian dolce. Ña Bibianita, por no desairar á Da. 
Escolástica, nial Cura, ni á mí, ni á nadie, parece que se 
habia propuesto hacer de su estómago un cajon de muestras 
del vasto cargamento que habia desembarcado en aquel dia 
en el puerto de Amancaes. 


La hora era avanzada : nuestras inocentes escenas de 
cordial jovialidad habian sido perturbadas varias veces por 
las cantigas obscenas con que la plebe acompañaba sus in- 
mundos bailes en los grupos circunvecinos : cantigas, que, 
al paso que se apurahan las botellas, iban realzando el colo- 
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rido de indecencia que las distinguia desde el principio. 
Las mejillas de Rosaura se inflamaron varias veces, y mi 
corazon con ellas. Un jóven impertinente, que estaba á su 
lado, le dirijió una broma harto liviana sobre las orjias del 
populacho; y los negros ojos de aquella beldad-—habitual- 
mente dulces, tiernos y patéticos, como los acentos de la 
Rossi—se fijaron en él airados, con una mirada fuerte, 
imperiosa é irresistible, como el canto de la Pantanelli. El 
tio no pudo contenerse, y dijo al desenvuelto mancebo: 
¡Ámiguito! si fija U. tanto la atencion en sus libros, como en 
estas cosas, promete U. mucho a nuestra patria. El primo se 
contentó con dirijirle una sonrisa de desprecio. Da. Esco- 
lástica manifestó, en sus acciones y en sus palabras, una 
inquietud muy natural en su carácter y en sus costumbres 
arregladas. Y todos estos antecedentes hicieron que se 
diese el toque de botasilla, al cabo de cuatro horas y media' 
de Amancaes, en las que se sucedieron las comidas, pisán- 
dose los talones, tan rápida y atropelladamente, como los 
pronunciamientos contra un gobierno que ha perdido una 
batalla. 


Ya podrán figurarse mis lectores que antes de dar la 
vela, hubo pellones perdidos, platos quebrados, muchachos 
contusos, y una algaravia diabólica de criados y criadas. 
Nos aprestamos por fin, y la calesa de Da. Escolástica se 
deslizó lijeramente por el suave declive, á que sirven de 


corona matizada de verde y amarillo, los cerros de Aman- 
caes. Los demas carruajes no siguieron tan á prisa, porque 


los vapores del aguardiente, en la máquina huma na de uno 
de nuestros caleseros, producen efectos absolutamente con- 
tradictorios con los maravillosos del vapor de agua caliente, 
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á que debe nuestro siglo la sorprendente celeridad de las 
comunicaciones terrestres y marítimas. Ademas, los caba- 
los, que arrastraban estos carruajes, eran de alquiler; y á 
pesar de la favorableinclinacion del terreno, . antes de entrar 
por la calle de Copacabana, venian ya los pobres animales 
fatigados, exhaustos, exáni mes, como si hubieran leido un 
papel en derecho. 

A las ocho de la noche, ya todos nos hallába mos en casa 
de Da. Escolástica, se entiende, habiendo yo ejercido á la 
vuelta, como á la ida, el oficio de caballerizo de Rosaura. 
La cortesía exijió que nos detuviésemos un cuarto de hora, 
en el que la conversacion se redujo á un ¡buen paseo! repetido 
dos ó tres veces porel Capellan, á uno que otro si Señor de 
Don Pantaleon, á algunos bostezos del Cura, y á unas pocas 
órdenes de Da. Escolástica, para que encendiesen luces, 
acostasen niños, y guardasen menudencias. Despues de 
esto, los chicos cayeron como plomo sobre sus camas; y 
retirándonos todos, se puso en receso nuestro congreso, sin 
mas resultado que los pesos de menos, y el trastorno de mas, 
que siempre deja en una casa un paseo, como el que he 
procurado pintar á mis lectores. 


FELIPE PARDO 
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